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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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Un supuesto *crinicúlá de crinís admite Meyer-Lúbke, 
REWOo, 2325, para explicar el cast. crencha “la raya del cabello 
o cada una de las dos partes de éste”, etimología ya propues- 
ta en KL, Il, 168. Esta tan obvia etimología es tan inadmisi- 
ble fonéticamente (el castellano hubiese dado *crineja), que 
sólo se justificaría con una prueba positiva. Para salvar la di- 
ficultad se admite que esta forma nacería en Portugal y de 
allí pasó al castellano; pero este tránsito no se apoya en indi- 
cio alguno y la suposición de un origen portugués es arbitra- 
ria, porque en la evolución normal hubiese producido * cr7elha, 
nunca crencha. El sentido de 'raya* hizo pensar a Diez, REW, 
443, si en vez de la base crinicúlús de Cabrera no sería más 
fundada la relación con crenae “hendiduras' por medio de 
un supuesto *crenicúlá, etimología que recogió Koórting, 
REWO, 2591, y que acogió el Diccionario de la Academia. Pero 
si inadmisible era la base crinícúlús en un criterio fonético, 
lo es también *crénicúlá, que además no es histórica. Había 
que ir más lejos y aceptar, no sólo *cranicúlá, sino un verbo 
*cren(i)jcúlaré, que significase 'hacer una raya o hendidu- 
ra”, esto es, una derivación aparentemente paralela a la del 
ital. ¿ncrinarsi “henderse, abrirse', y del fr. crener, creneler 
“hacer una hendidura”. En este caso la fonética quedaba a salvo 
y no había que apelar a préstamos entre las regiones de la 
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Península, pues *crenchar podía ser tan portuguesa como cas- 
tellana. Es, sin embargo, problemática esta etimología, pur- 
que la derivación italiana y francesa, que podían en cierto- 
modo justificar un verbo * crenchar, de donde procediese cre- 
cha y crenche, es evidentemente derivación romance y no. 
latina. 

No menos incierta aparece la etimología del cast. tren... 
El Diccionario de la Academia, rechazando su antigua etimo- 
logía tricae “enredos”, de la edición décimotercera, no aventu- 
ra más que la hipótesis de que quizá proceda de un derivado. 
del lat. trinús. El derivado, según Kórting, REWD, 9742, sería 
un supuesto *trintiare. Esta derivación, sin embargo, no sa- 
tisface; porque, aun admitiendo una posible modelación sobre 
exquinctíaré “quintar”, la significación sería la de “partir en 
pedazos”, como se ve en su derivado castellano esguinzar “partir 
el trapo en pedazos pequeños en los molinos de papel”. Aban- 
donando este camino, admite Meyer-Liibke, REWD, 8803, 
que el cast. trenza y el port. tranga proceden del prov. tresa,, 
suposición históricamente infundada y que choca además con 
dificultades fonéticas. Nicholson, Keck. Phil., pág. 13, apela a 
una complicada base latina y a una más compleja evolución. 
Supone que striíngéré pudo tomar una acepción románica 
de 'sujetar el pelo” bajo la forma *strinctiare, supuesto 
cruce de stríngéré y strictus, y que de extrenzar (por 
*estrenzar) se produjo, por análisis, trenzar y luego tre.za. 
Mas este acervo de puras hipótesis no responde, por desgra- 
cia, a ninguna realidad. 

No *strinctiare, sino *strictiare se acusa en el latín 
español, delatado por el salm. entrizar, y no la significación 
forzada de 'trenzar el pelo”, sino la general de “estrechar, apre- 
tar” es la que conserva esta forma dialectal. En este bloque 
etimológico tenemos, sin embargo, tres puntos de referencia 
que acaso aclaren la cuestión, tres etimologías firmes. Estas 
son el gall. crecho?* “rizado” crispúlús, el arag. y cat. trena 


1 Entre las supuestas e infundadas derivaciones célticas del galle- 
go no se ha incluído una tin obvia como el kímr, crych “rizo', en re- 
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“trenza? trinus (con la e de tres ternus) y el cat. tressa, 
trissa “trenza, de *tricheus “trenzado” (0pi2 <ptyós “pelo, ca- 
bellera”). Sólo partiendo de ellas puede verse un rayo de luz 
en las derivaciones mixtas. 

La voz grenchudo constituye en el Diccionario de la Aca- 
demia un solo artículo, dándose a modo de etimología la de- 
finición «que tiene crenchas o greñas», no obstante que a gre- 
a asigna como origen crinis y a crencha crenae “rajas”. En 
efecto, grenchudo, como trenza y crencha no tienen filiación 
directa, sino que es fruto del enquistamiento de greñudo y 
crencha. Greña no es criníis, ni tienen sus ascendentes rela- 
ción alguna con él. Bien la forma gala *grennos, que aduce 
Meyer-Lúbke, REWOD, 3862, u otra, es indudable que una 
base céltica grenn o grend, que significaba “áspero, eriza- 
do' (cfr. el lat. er her “erizo”, hirsutus “peludo”, germ. grat 
“arista, espina”, y7%p “erizo”) ha sido su origen. 

La forma crinones “bigotes”, de Papias, citada por Du 
Cange, es una falsa latinización de greñones “bigotes” que co- 
noció el antiguo castellano, Otra falsa y vieja latinización es 
la forma grani, -orum de San Isidoro, Oríg., 19, 23. En ga- 
llego, junto a crecho, con la significación de “ensortijado, riza- 
do, retorcido”, se halla crercha, cuyo significado de “trenza”, 
en vez de la original de “ondulación o rizo”, nos ofrece un pre- 
cioso testimonio del encadenamiento de estas derivaciones, y 
además cremchar por “trenzar”. 

Entre estas derivaciones normales, treza “trenzado del pelo”, 
trena “trenza de tres”, crecho “rizado" y greña “pelo áspero”, no 
hay que esforzarse mucho para admitir que grenchudo, cren- 
cha y trenza sean los derivados híbridos de los primitivos. 


No indica el Diccionario de la Academia en la voz gayo 
más acepción que la de “alegre, vistoso”. El gayo era en los 
poetas primitivos un ave que hablaba, que se enfengía o sabía 


lación con crecho. Pero la forma céltica, ejemplar de una amplia serie 
de voces hermanas en que entran el latín crispus y crinis (por 
*crisnis), alemán Araus, etc., no es la base de crecho, 
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imitar (Villasandino, Baena, pág. 42), el rendajo o arrendajo, 
que logra rendar o arrendar 'remedar' voces de otras aves y 
aun algunas palabras. Si es exacta la identificación que hace 
Baráibar, Voc. de Álava, pág. 128, hoy gayo significa en algu- 
nas partes “el grajo'. En el valle de Tobalina, al Norte de Bur- 
gos, el nombre del arrendajo es jayo. Yayo es gayo, pero con 
huellas de la interferencia de otra palabra. Ésta debe ser un 
representante de 7acob, una forma gemela del fr. jaque. Las 
etimologías Gajus, Facob, de gayo, jayo, sólo serán compren- 
sibles a quien considere que las dos aves, la picaza y el arren- 
dajo, han sido designadas frecuentemente por la aplicación 
jocosa de nombres propios, Marica y tal vez Urraca *, en cas- 
tellano; Facque, Richard y Cola, en Francia. 


Hay un grupo de formas que indudablemente se relacio- 
nan con follis “el fuelle, el balón de jugar, la cubierta de los 
cojines, etc.* Esta voz asumió al parecer otras significaciones 
que descubría ya en latín su diminutivo folliculus “la vaina 
de las habas y de los guisantes, la cascarilla del grano, la ve- 
jiga de la hiel y la piel del cuerpo humano" (Nonio, 2, 327). 
El gallego es sumamente instructivo en este punto, ofrecien- 
do fol el sentido de 'saco de pellejo”, y con la forma fole, 
como adjetivo (comp. el cast. hoxgo *'podrido, hablando de 
un fruto”, de fungus), la significación de “fofo, blandujo, 
podrido”. 

Los resultados románicos autorizan a establecer dos bases 
latinas *defollare y *defolliare. Con la primera puede en- 
troncarse el cast. desollar “quitar el pellejo”, el gall. esfolar 
“quitar la cáscara, la vaina o el pellejo” y el port. y salm. des- 
Jolar *desollar”, formas influídas por los prefijos des-, es- y en 
occidente por el simple fo/. De *defolliare procede el gall. de- 


1 No es imposible que el nombre español Urraca tuviese origen 
en la denominación anterior de la picaza. Pero no es ninguna prueba 
el que en la región vasca se denomine urraca a la marica. Lo que sí 
es imposible es que urraca ni hurraca, sin f- en las formas medie- 
vales, vengan, como el Diccionario de la Academia indica, del latín 
furace. 
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bullar, esbullar “quitar la vaina, el pellejo, el erizo, la nuez 
o cáscara de los frutos y desollar”. El antiguo gallego ofrece 
curiosas significaciones, como la de 'desnudar o despojar de 
la ropa': «Ali me debullaron do tabardo e dos panos e no 
houveron vergonha dos meus cabelos canos» (Ayras Nunes). 
En la versión de la frase de las Partidas «para despojar los 
cuerpos de los paños e de las vestiduras» (VII, IX, 12), una 
traducción gallega transcribe: «para esbullar os corpos dos 
panos e das vestiduras» (Colecc. dipl. de Gal. hist., pág. 134). 

La forma típica castellana * Zebojar se halla representada 
por el santand. desbojarse “caerse la cubierta del cuerpo de cier- 
tos animales”. El asturiano ofrece dudas en este reparto. Si la 
forma esbillar “quitar las vainas de las habas y arvejas”, citada 
por Rato, pág. 52, es de una zona occidental, procederá de 
*defollare. El sanabr. esbullar 'mondar, quitar la cáscara” 
también se relaciona con el gall. esbullar. El Diccionario de 
la Academia cita como voz común desbullar “sacar la ostra de 
su concha”, derivándola de spoliare; pero esta voz está to- 
mada del gallego o portugués. El gall. debu/lar ha formado 
por análisis bullar “quitar la cáscara a las castañas asadas” y 
bulló *castaña asada limpia de la cáscara”. 


La escasez de ejemplos hace que no pocas de las leyes 
fonéticas tengan que ser formuladas provisionalmente, a re- 
serva de nuevos datos que permitan revisarlas. El cast. cimcho 
se había considerado como el solo resultado normal de cin- 
gulum, reduciéndose por este prejuicio a diversos orígenes 
otras formas que, en mi opinión, tienen el mismo. Es una de 
ellas el cast. celo taro con que se sujetan las duelas de las cu- 
bas, comportas y pipotes”, y en Soria, “el aro de hierro que 
sujeta el cubo de la carreta”, que el Diccionario de la Acade- 
mia relaciona, sin razón, con circulus. Es otra el cast. ceso 
“cerco o aro que ciñe alguna cosa, y especie de cerco elevado 
que suele hacerse en la tapa del casco a las caballerías”, voz 
que el Diccionario de la Academia cree derivada de cer. La 
etimología cingulu ce/lo “aro del cubo de la carreta” la con- 
firma la forma asturiana sunchu «el aro de hierro de las rue- 
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das y el que fortalece el cubo del eje» (Rato, Voc. bable, pá- 
gina 126). : 

Desde la propuesta de Salvioni, Xom., XXXIX, 440, re- 
chazando la etimología cingulum cixcha, y proponiendo 
*cinctulum, la evolución ngl »=ck, que parecía la única nor- 
mal frente a uda, seños, ha sido considerada como falsa, ape- 
lándose a diversas bases, bien *cinctulum, cincho > cinchar, 
bien *cinctiare, cimchar > cincho. Un reparo grave contra 
estas etimologías es el fundado en la significación, esto es, la 
coincidencia exacta de la significación de cello y ceño con este 
de cimcho «aro de hierro con que se aseguran o refuerzan barri- 
les, ruedas, etc., y especie de cerco elevado que suele hacerse 
en la tapa del casco a las caballerías'» (Diccionario de la Aca- 
demia, s. v.). Aunque indiciaria sólo esta prueba, pesa mucho 
para pensar que cello, ceño procedan de cingulum, y cixcho, 
zuncho sean deverbativos de *cinctiare. En contra de una 
etimología idéntica no puede haber más que la discrepancia 
fonética, la duda de que ngl pueda producir 12c%. Pero esta 
duda es más vehemente respecto de la legitimidad de la evo- 
lución nti ch. ln efecto, los casos más seguros acusan %x2, 
como punctiare punzar, exquinctiaré esquinzar. Para la ch 
de *cintiare cinchar, habría que apelar a pinchar. Pero pin- 
char es ejemplo de etimología muy insegura. La base *pinc- 
tiare por sí misma es incomprensible, pues no se explica su 
significación en relación con pingere. No se ve en ella más 
explicación razonable que la de una refundición de punctiare 
con alguna onomatopeya. Los numerosos ejemplos románicos 
derivados de estas onomatopeyas (véanse los derivados de pits 
pich, pinz, pinch, en Meyer-Liúbke, /:11, 6509 a y 6545), 
comprueban que no se trata de una evolución fonética. Ánte 
el grupo de formas románicas se explica menos cómo puede 
desligarse cimcha de otras formas, del ital. cig/hta, por ejem- 
plo, que de ningún modo puede derivar de *cinctiare (hu- 
biera dado * cimzare). Y si otras lenguas hermanas denuncian 
la alternativa 7, 1né de ngl, no puede chocar tanto que esa 
alternativa viva en castellano. Es verdad que al ital. czgra, frente 
a cimghia, se le ha dado una especial explicación, la misma que 
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€l Diccionario de la Academia da para el cast. ceño, la influen- 
cia de cingere, Diez, REW, 99; pero entonces habría que in- 
ventar una nueva explicación para el ital. ugnra ungula, frente 
a unghia, y para cignale singulare, frente a cimghiale. Parece, 
pues, más obvio rendirse ante el hecho de formas discordan- 
tes y admitir que el grupo latino ngl ha dado en España, en 
diversas circunstancias, %, ll, nch, nd y nel, circunstancias unas 
geográficas y otras internas, como diferencias de cronología 
en el cambio por diferencia o duplicidad de formas: cingla y 
cingula, etc. Un cuadro de las formas principales puede dar 
una idea clara de esta evolución discordante. La forma ital. c272- 
ghia no contiene ch, pero sí pertenece al mismo grupo foné- 
tico de 2 + palatal, aunque la palatización esté sólo represen- 
tada por ji. 
cingulum 


cast. ceño ast. zunc/u 
port. cinhar |[cast. cello |cast. cincho 
ital.  ciígna ¡port. cilha |ital, cinghiía 
ant. fr. segne | log. cinga 


'salm. Jingra. 
nav. cendea ?arag. cingla. 
vasc. zingla. 


conjungula 


cast. coyunda ant. fr. conjongle. 


ungula 
port. unha E . 
cast. uña |gall. unlla a iS cat. ungla. 
ital. ugna 5 08 


*spongula 


arag. espuña gall. espunlla cast. espundia. 


singulos 


ant. cast. seños 
port, senhos 
tal. cignale 


cast. serdos 
port. sendos 


gall. senllos 


port. selhos cat. sengles. 


ital. cinghiale 


La misma alternativa parece existir en el caso de ndl: 
scandula cast. escaña, arag. escalla, cast. escanda. 


De vibrare+gyrare deriva Meyer-Libke, REWO0, 9300, 
el cast. virar y el fr. virer, environs “alrededores. Pero esta 
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extraña combinación no se ve confirmada por ningún dato va- 
lioso, y, en cambio, la tesis del origen céltico recibe nuevas con- 
firmaciones. Si no de viria, como voz ya latinizada, que como 
viriola!*, con la significación de “aro o anillo” han perdura- 
do en una extensa zona de Italia, Retia y parte de Francia, 


parece cierto que de alguna forma hermana derivan el cast. vira: 


y tirar, Esta etimología apuntada por Diez, REW, 342, y 
defendida por Thurneysen, Xeltoromanisches, 82, la apoyan 
valiosos testimonios. La existencia de * vira “vuelta' y *virare 
“volver” en una extensa zona céltica de la Romania se com- 
prende sin dificultad invocando algunas formas muy significa- 
tivas. Con regularidad fonética, correspondiendo a una raíz cél- 
tica común ueir (IE uei, lat. vieo, etc.) con la significación. 
de “volver, torcer” responden el kímr. gzuyr “torcido, curvo”, 
el bret. giuvar 'curvo', el ant. isl. vira “volver, torcer” y el 
vasc. bira “vuelta, vuelco”. Es indicio elocuente frente al uso 
raro de virar en castellano la extraordinaria vitalidad y fre- 
cuencia de este verbo en gallego. Entre sus múltiples acepcio- 
nes se encuentra la de “cambiar, invertir la posición de una 
cosa, cambiar de opinión”, etc., con derivados especiales, como 
viradeira 'espumadera para volver los fritos', viravolta “vuelta 
rápida”. 


De las pocas voces españolas de origen ibérico reconoci- 
das por los etimologistas científicos es una de ellas el cast. ga- 
rulla “uva desgranada y separada de los racimos”. Es etimo- 
logía de Larramendi, Dicc. fril., aceptada por Diez, REW, 
454, y por Kórting, 4162, una forma vasca que no existe en 
vasco, * garauilla, de garau “grano', ¿lla “arveja”, que no puede 
explicar el grupo de formas españolas. Meyer-Libke, en su 
Gram., 1, 47, incluyó la voz garulla entre los contados iberis- 
mos del castellano, pero no mantiene tal etimología en su Dic- 


1 De origen céltico, tal vez de España, es la voz latina: «Viriolae 
celticae dicuntur, viriae celtibericae», Piinio, Vat. Hiíst., 33, 12. La 
forma Viriatus (comp. el lat. Torcuatus), parece asegurar este 
origen. 
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cionario. Yo me atrevo, sin embargo, a defender el iberismo 
o celtismo en un sentido parcial. Esto será incomprensible sin 
una visión rapidísima pero amplia del material etimológico. 
Las principales formas españolas son: sant. garojo, garrojo 
“mazorca desgranada', carroncha 'pericarpio de la nuez”, carri- 
las *pericarpio de la avellana' y escarronchar, escalocar, escon- 
car, escarrucar “soltar o quitar el erizo de las castañas”; gall. ca- 
rozo 'corazón del maíz”, carolo “erizo de la castaña o pericar- 
pio de la nuez', escarolar “quitar los erizos o pericarpio de la 
nuez', carocha, caracocha, crocha y carrupa 'nido de hojas del 
maíz”, escrouchar 'deshojar el maíz', y, por análisis, croucho 
“deshoja del maíz"; salm. escorrollar, escarrollar, escarronllar 
“pisar los erizos de las castañas para sacar el fruto”, Lamano, 
Dial. salm., y carozo “hueso de la aceituna'. Aunque no citado, 
es de creer que exista una forma * carrollo “erizo de la nuez”; 
ast. garulla «reunión de rapazucos o mezcla de nueces, casta- 
ñas o avellanas y hasta otra clase de comida» (Rato, Voc. bable, 
pág. 65); alav. carroncho “erizo de la nuez', descarronchar “quitar 
el erizo de la nuez'; vasc. karlo “erizo de la nuez”; cast. garulla 
“uva desgranada y separada de los racimos, conjunto desor- 
denado de gente', garujo “hormigón o mezcla de piedras me- 
nudas y mortero”. Esta desconcertante heterogeneidad de for- 
mas y significados haría mirar con recelo la etimología que 
propongo (el término grecolatino caryon 'nuez' y su hermano 
céltico * carol) si no se justificasen debidamente las formas 
y se comprobasen con derivaciones paralelas de los cambios 
de sentido. 

En los principales grupos indoeuropeos se acusa la exis- 
tencia de una base primitiva común, que significaba “nuez”. 
Basta comparar el lat. carina 'cáscara de nuez' y luego, figu- 
radamente, “la parte inferior de la nave”, el skr. karakah 'cás- 
cara del coco” y luego, figuradamente, 'un vaso”, el gr. xúpuov 
'nuez', xapúa 'nogal' y el bret. crann 'nuez de tierra”. De las 
bases griegas, latinas y probablemente de alguna céltica, se 
produce en latín una serie interesante de formas, caryon, 
carya, carea, cariola, carenum, caryinus, carynum, 
caryx, carycia, con la significación de “nuez'. Además el 
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CGL, Ml, 544, aduce carydia, carudia con la significación 
de “avellana”. De la base céltica se desarrollan el kímr. cylor, 
medio bret. colores, bret. mod. Reler, medio irl. cularan 'cohom- 
bro. A ésta reduzco directamente el vasc. karlo “erizo de la 
castaña” y el gall. carolo “erizo de la castaña, cubierta de la 
nuez y corazón del maíz”; a este origen parece referirse el 
Cast. carlanca “collar ancho de los perros, de hierro o de cuero 
muy fuerte, con unas puntas de hierro puestas hacia afuera” 
por la semejanza con el erizo de la castaña. Parece enlazar 
estos significados el santand. carranmcas «espinas de plantas 
que, envueltas en un amasijo de harina, se les echan a los 
perros para atragantarlos» (Campuzano, Voc. santand., Ss. v.). 
Variantes de carlanca son el salm. carraguia y carrancla. 
Las formas garulla, garojo y el salm. descarrollar, de 
carylium, claro es que suponen diferencias regionales. Aun- 
que el cast. garulla fuese general, hay que admitir que proce- 
de de un dialecto. Meyer-Liibke, REWD, 1726, que incluye 
indebidamente en este grupo el cast. burujo, orujo, rechaza, 
en cambio, por pequeños escrúpulos fonéticos y semánticos, 
diversas formas románicas indudablemente enlazadas con 
caryon, como el langued. carrolhto 'corazón del maíz'. De 
algunas divergencias fonéticas hay que buscar un origen co- 
mún, como el del gall. carozo, port. carogo, que derivan de la 
base histórica latina carydia, carycia. En cuanto a las di- 
vergencias semánticas, no podría hacerse una clara demostra- 
ción sin exponer en detalle cómo las diferentes condiciones 
de cada región han traído aplicaciones especiales del sentido 
de caryon, y cómo en regiones donde la recolección princi- 
pal es de castañas y maíz, el trabajo de desgranar el maíz y 
de quitar los erizos han venido a representarse por un solo 
nombre. No es chocante la aplicación del nombre de la nuez 
a la avellana y a la castaña, y a la mezcla de éstos. Una me- 
tifora es la aplicación al hormigón o argamasa de piedras 
menudas y a la mezcla de ciertas cosas. La confusión de la 
nuez y de la cáscara (caryon es 'la nuez' y carina 'la cás- 
cara") trajo las ideas de “quitar la nuez” (escarroncar, escalo- 
car), y, por extensión, “quitar los erizos, las cáscaras, las vai- 
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nas y los granos del maíz”; y luego, a manera de idea dever- 
bativa, la de “fruto quitado”, como el cast. garulla “'uva quita- 
da del racimo” o “acción de quitarlo”, como el port. garulha 
tvendimia'. La comparación con otras voces románicas disipa- 
ría en absoluto todas las dudas sobre la violenta evolución de 
sentido. Basta hacer notar la significación de algunas voces in- 
discutiblemente relacionadas con caryon, como el prov. gro- 
la 'cáscara”, el piam. groya 'cáscara y vaina”, el venec. zga- 
ruchar “quitar los erizos”, el bergam. zar “quitar los granos 
del maíz", el langued. carrolho “mazorca”. Las formas españolas 
cast. grillo “tallo que arrojan las semillas”, gall. gre/o “retoño 
del nabo y retoño de las verduras”, que Schuchard, ZRP», 
XXIIL, 334, citaba como representantes de caryon, son de 
otro origen. Resta añadir que el salm. escaramondar “pisar y 
escascar los erizos de las castañas, es escarar caryon “quitar 
los erizos” más mondar mundare. 


Una familia numerosísima de palabras ofrecen las diversas 
regiones españolas para la idea de “arrellanarse o esparran- 
carse”. Los matices especiales son 'sentarse ancha y cómoda- 
mente, separar las piernas, ir montado a horcajadas”, etc. 
Cuando se ha intentado alguna etimología ha sido general- 
mente pensando en derivaciones directas. El Diccionario de 
la Academia no intenta etimología alguna en esparrancarse. 
lín el panorama que ofrecen estas formas parece verse que el 
origen debió ser sumamente simple. Aparte de voces en que 
la significación de 'esparrancarse' es secundaria (como en ex- 
porrigere, santand. espurrtr 'separar los pies”), parece que 
hay dos formas fundamentales, *expandicare y *repandi- 
care!, de expandere y repandere, que debieron moldear 
los derivados, partiendo de una significación genérica de “en- 
sanchar, abrir”. En el sentido concreto de 'ensancharse al sen- 


1 De*expandicare hay un derivado fonético, que es el fr. ¿¿an- 
cher 'extender'. Del segundo parecía serlo el salm. arrapandiarse 're- 
pantigarse', pero es posible que aquí se trate de Pandearse pandus 
“encorvado”. 
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tarse” debió inmediatamente sentirse la evocación de los nom- 
bres de la pierna, de las nalgas y del vientre y de las ideas 
de llano y ancho. Así, según *expandicare, debió formar- 
se acaso ya en latín el grupo *expanticare (de pantex), 
*repanticare y tal vez *expernicare. El primero está 
acusado por el rum. spixmtecá y un grupo italiano en la sig- 
nificación de “sacar la panza”; el segundo por el cast. repanti- 
garse “esparrancarse', y el tercero por el trasmont. 2sperne- 
garse 'esparrancarse”. De repanutigarse, con influjo de ancho, 
se produjo el cast. repanchigarse (no de pancho) y el sor. re- 
panchingarse; con influencia de z2mplar, el burg. repamplin- 
garse; con la terminación de esparrancar, el cast. repanticarse, 
y cón la terminación -2jar de otros verbos, el salm, repant:- 
jarse. De llano se produjo rellanarse y arrellanarse. Según 
los modelos derivados de *expanticare y *expernicare, 
con el prefijo es-, sobre parranca la pernaja O garrancha de 
los árboles” y antes seguramente “pierna”, en sentido joco- 
so, se formó esparrancarse. La idea se aclara comparando el 
ital. spalancare “abrir”. De esparrancarse y ancho se formó el 
sor. esparrancharse. Del modelo de €s- y de cacha 'nalga' se pro- 
dujo el grupo escachar, y del modelo de re- (repantigar, etc.), 
recachar y arrecachar, y con influjo de aucho, el gall. a can- 
chapernas, a escauchapernas “a horcajadas', escanchar “abrir”. 


Sólo por un respeto excesivo a la regularidad fonética se 
explica la confusión de una familia de formas románicas muy 
importante, Por ofrecer una u la forma furar, del dialecto 
de Puschlav “revolver, hurgar”, y el cast. hurgar, prov. fur- 
gar, etc., son referidas por Meyer-Liibke, REWDb, 3591 y 
3597, a furare “robar” y *furicare. Ahora bien: como los 
presuntos derivados de *furicare significan “hurgar o revol- 
ver”, se ha resuelto la dificultad admitiendo que esta supuesta 
base latina significaría ya “revolver”. Así se da el caso de que 
por ofrecer 0, o bien 4, se distribuyen las formas románicas 
con idéntica significación de “hurgar o revolver”, derivando 
de forare “horadar' las primeras y de furare “robar” las se- 
gundas. Así se atribuye el logod. forrojare “revolver” a *fori- 
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culare y el ital. frucchiare 'revolver' a *furiculare. La 
distinción, sin embargo, a base de los significados es dema- 
siado clara en este caso para que se supedite a una simple 
alternativa de vocal. El verbo forare “agujerear” produjo las 
formas *foricare y *foriculare con las significaciones de 
“hacer un hoyo, hozar, escarbar' y, finalmente, “revolver”. Las 
formas y las etapas de la significación están acusadas por el 
arag. forigar “agujerear' (Borao, oc. arag., pág. 234) y “hur- 
gar, revolver” (Coll, Colecc. de voces de la Litera, pág. 48), 
por el burg. hkorricar (Mundilla de Valdelucio) “revolver” y 
por el santand. jórricar 'revolver?. Frente a estas formas 
con 0, y algunas otras, como el galur. forruzgd “revolver, 
hurgar”, aparece un grupo con «+, como el cat. furgar “ho- 
zar, escarbar, revolver”; el ital. fruzare 'sondear, rebuscar”; 
el fr. fourgon 'hurgón, instrumento de revolver”, etc. ¿Puede 
ser razón suficiente ésta para pensar en distinta etimología? 
No parece admisible. Menos aún lo parecerá si se observa 
que otros derivados más evidentes de forare ofrecen xt; 
tales son el salm. /ura “agujero”, el gall. furado “agujereado”, 
furar *perforar, pasar”. El problema no es etimológico, redu- 
ciéndose a inquirir por qué en vez de la o esperada se ofrece 
“« en un cierto número de formas. Cabría admitir la atracción 
de fúurare 'robar' por la simple proximidad material, o bien 
pensar en una influencia ideal, la atracción de algún término 
objetivamente emparentado, buco, buraco, o algún otro; todo 
menos rechazar una etimología suficientemente probada por 
la discordancia de la vocal en algunas, sólo en algunas, de las 
formas derivadas. 


Por la alternativa de las formas capazo y capacho se ha 
pensado si el grupo -ci puede producir en determinadas cir- 
cunstancias ya z, ya ch. Mas a la vista de una etimología de 
conjunto surge la duda de que pueda tratarse de una evolución 
fonética. No sólo es probable que capacho, lo mismo que ga- 
nacho y cunacho “cesto” deba su terminación a cexacho ár. qgan- 
nach, sino que verosímilmente algunas supuestas bases latinas 
no han existido. En la nueva etimología descendente y folklo- 
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rística se aprecia cómo el mayor grado de actividad de true- 
ques y superposiciones formales corresponde a grupos obje- 
tivos en que la identificación específica es más difícil. Las 
predicciones de posibles cambios en grupos de seres vivientes 
y en series de objetos cuando éstos ofrecen una base de confu- 
sión, se ven confirmadas prontamente en la experiencia. En el 
grupo que aquí se estudia, lo confuso de las características de 
cada objeto por su uso y por su forma, bastaría para estable- 
cer a Priori que la derivación normal, en cuanto a la fonética 
y a la coincidencia con las significaciones primitivas difícil- 
mente se habrá mantenido en unos pocos casos. En la gene- 
ralidad, en efecto, se siente el cruzamiento de formas y signi- 
ficados. Más complicado este último, no deja de haber tipos 
en que al menos la forma ha llegado incólume. Además de 
cesta, cuévano y el gall. escriño, hay algún caso fonético. El 
cast. encella (que mo procede, como indica Meyer-Líbke, 
REW?, 3323, de físcélla, sino de físcilla “cesto de hacer el 
queso”) no ofrece más deformación que la atracción del prefijo 
-en, por *ecella. Fonético es también el santand. jezxa “cestón 
del carro” que relaciono con físcina “cesta' *. Fonéticos son 
el gall. corbe corbe, el arag. (Huesca) corbiella *corbella, 
corbula, y el gall.-port. corbella, corbicula. Pero la gran 
masa de formas son híbridas. Canasto canistrum, xdvactpo», 
perdió su » por canastillo canistellum. Cesta creó una forma 
masculina por canasto, por el cual corbe se hizo corbo en Mur- 
cia. El gall. * corbela se hizo carabela “cesta”, según carabela, 
de carabus “una nave”, y caradelo según cesto. El port. corbelha 
se hizo go!pelha por etimología popular. El ast. y cast. escripia 
scírpea, debe su c explosiva y su 2 a escrido scrinium. 
El gall. y ast. banastra y el cast. banasta, de benna, deben su 
terminación a canastra, canasta, Según cistella y caniste- 
llum debió formarse en latín *bennella, *bennellum, y 


1 No creo emparentado con *fiscula el salm. cinc/o “encella', 
Aunque Lamano lo identifica con “la encella', parece ser confusión con 
“la pleita de esparto que forma el contorno el molde de hacer quesos", 
acepción viviente del cast. cincho cingulum. 
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de ahí el ast. bañella 'cesta* y el fr. banneau. La sugestión de 
O. Keller, Zur latein. Sprachgeschichte, 1, 19, de que capan- 
na, cabanna “cabaña' es un helenismo, inversión de cannaba, 
canapa, se ve más probable a la vista de estas formas. Úni- 
camente es discutible la interpretación, es decir, que en vez 
de una inversión inexplicable se trata seguramente de uno de 
los casos de cruzamiento del grupo griego representado por 
xdveov “cesta” (xávaotpov “canasto”, xdvvns “cubierta de juncos”, 
de xávva tcaña”), que prestó al latín no pocos términos (canum, 
canua, cannula, quallum “cesta') con el grupo indígena 
de capio. Al grupo griego parecen referirse el cast. ganajo, 
ganacho “cesta”. Al grupo latino de capio pertenecen el 
gall. queipo, gueipo y el cast, capazo, capacho, con la p de capa 
caparazón cappa y el último con la ch de cenacho. La r de 
esquirpia, corbe, etc., invade a cernacho y carpacho “cesta'. Posi- 
ble es que como se produjo en latín *benneus, de benna, se 
produjese *capanneus y *cabanneus, de capanna, ca- 
banna, ambos con nutrida descendencia en los dialectos ita- 
lianos, y el primero (con la influencia de cappa) en el portu- 
gués de Beira, capanho “cesto”. De colum “el cesto de hacer 
la colada' parece derivar el burg. coloño “cesto”, con un sufijo 
prestado, a menos que fuese una inversión de congiolus, 
de donde deriva el sasariano de Cerdeña cusolu “cesto". El 
ast. truébanu 'cuévano' parece influído por trubieu “cuna y ces- 
to'. El cast. horox “cesto”, sin etimología en el Diccionario de 
la Academia, es herone, erone “cesto”. 


V. GARCÍA DE Dieco. 


LA OBRA POÉTICA DEL CONDE DE SALINAS, 
EN OPINIÓN DE GRANDES INGENIOS CON- 
TEMPORÁNEOS SUYOS 


No sin fundamento el simpático hispanista escocés del 
siglo pasado, James Young Gibson, fino traductor al inglés 
de buen número de composiciones poéticas castellanas !, de- 
cía en las notas de su versión del l2aze del Parnaso — califi- 
cada recientemente por Schevill y Bonilla de «deliciosa» ? — 
que «del conde de Salinas o del conde de Saldaña poco 
conocemos como poetas» 3, 

Fay que hacer constar, sin embargo, que mereció el conde 
de Salinas, en tal calidad de poeta, alabanzas de sus contem- 
poráneos, que son, a la vez, constantes y férvidas, las cuales 
si bien es cierto que hay que considerar, por su tono gene- 
ral de lisonja, como un tanto excesivas *, no lo es menos 
que tenían alguna base de justificación, por cuanto debemos 
reconocer que no faltaban gracia y elegancia —aunque ésta 
sea un poco amanerada—a sus composiciones, a juzgar por 
las que, de modo tan disperso, se han conservado, y de las 


1 Nació Gibson en Edimburgo, en 1826. Murió en 1886. Tradujo, 
además del Viaje del Parnaso, la Numancia. En publicación póstuma, 
en Londres, 1887, apareció la colección titulada 7/he Cid Ballads and 
other Poems..., con una biografía de Agnes Smith. (Véase Dictionary of 
National Biography, XXI, 277-278.) 

2 Obras completas de Miguel de Cervantes Saavedra, Madrid, 1922, 
XI, págs. xi y xu de la Introducción. 

3 «Of the Conde de Salinas or the Conde de Saldaña we know 
little as poets.» (Fourney to Parnassus, London, 1883, pág. 351.) 

4 Así, Fr. Basilio Varen de Soto, según ÁLvarez Y BAENA, /2¿705 
de Madrid, Madrid, 1789, I, 316, llega al absurdo de afirmar que «fué 
el más esclarecido poeta de su tiempo». 
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que pienso algún día presentar una lista, publicando, al mis- 
mo tiempo, algunas que se hallan inéditas. Tengo también la 
intención de dar entonces algunas notas, que juzgo de interés, 
para la biografía de un personaje de existencia mucho más 
compleja que la ordinaria, pues si en el campo de las bellas 
letras el Conde aparece como historiador y como poeta, en 
la sociedad de su época brilló también como soldado; alcan- 
zÓ, asimismo, altos puestos en la esfera de la gobernación del 
reino, y la fama que tuvo como ingenioso decidor y cortesano 
rumboso, unida a su carácter de hombre llano y afable !, ex- 
plican acaso — por la simpatía que es natural que engendra- 
sen tan brillantes cualidades—los cálidos elogios de que fué 
objeto. 

No es mi intento, pues, presentar una biografía del aris- 
tocrático poeta, las líneas generales de la cual pueden hallarse 
con facilidad ?; pero es indispensable recoger un punto impor- 


1 Hay un pormenor que nos lo prueba. El divertido Pinheiro da 
Veiga en su entretenida Fastiginia relata unos curiosos detalles que 
presenció durante la representación del Caballero de Illescas, que 
tuvo lugar en un jardín del duque de Lerma, después de un fastuoso 
banquete dado por el valido de Felipe Ill en honor del embajador 
del rey Jacobo 1 de Inglaterra, Charles Howard, Earl of Nottingham, 
y que el cronista portugués anuncia así: «Vi aquí dos cosas que quiero 
poner en estas memorias: una en que se ve la preeminencia y sobera- 
nía de los grandes, y otra la Jlaneza de unos y otros», y luego de dar 
cuenta de un curioso episodio acaecido entre el duque de Cea y el 
marqués de San Germán, añade que «llegaron el conde de Salinas, el 
duque de Alba y otros señores, y no quisieron tomar los sitios que 
les ofrecimos, antes por encima miraron un poco y se volvieron.» 
(Fastiginia o Pastos geniales, traducción del portugués por Narciso 
Alonso Cortés, Valladolid, 1916, pág. 66.) 

Reconozco que es más que discutible la autoridad de Joaquín Ló- 
pez Barbadillo, pero es curioso mencionar que en la Introducción de 
la edición de La hija de Celestina, de su «abuelo», Salas Barbadillo, 
afirma que éste «allí [en Valladolid] soñó que un escritor puede espe- 
rar elogios y larguezas de los poderosos al verse agasajado y aplaudi- 
do por D. Diego de Silva, el noble rimador hijo del príncipe de Éboli» 
(en edic, de 1907, pág. 12). 

2 Noticias referentes a este magnate pueden hallarse, principal- 
mente, siguiendo las indicaciones suministradas por SALAZAR Y CASTRO, 
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tante para el tema que ahora nos interesa, a saber: que fué 
conocido por más de un título y así bajo diferentes nombres 
ensalzado. 

Llamábase el conde D. Diego de Silva y Mendoza, y ha- 
bía nacido en Madrid en diciembre de 1564. Era el cuarto 
hijo * del poderoso y hábil ministro de Felipe Il, Ruy Gómez 
de Silva, el «rey Gómez» ?, y de la bella y famosa Ana de 
Mendoza, príncipes de Éboli. Poseía D. Diego por propio de- 
recho el ducado de Francavilla, en el reino de Nápoles, cedi- 
do por su abuelo materno, D. Diego Hurtado de Mendoza, 
príncipe de Mélito*, y después obtuvo el marquesado de 


ITistoria genealógica de la casa de Silva, Madrid, 1765, segunda parte, 
págs. 687-698; NicoLás ANTONIO, Bibliotheca Hispana Nova, Tomus pri- 
mus, Matriti, 1783, pág. 316; ÁLvarez y Baena, Ob. cif., Madrid, 1789, 
l. 314-316; GALLARDO, Ensayo de una biblioteca..., Madrid, 1863, I, 
cols. 141-152; La BarRERA, Notas biográficas acerca de los poetas elogia- 
dos por Cervantes en el «Viaje del Parnaso», que se hallan en Obras 
completas de Cervantes, edic. Rosell, Madrid, 1864, XIl, 376-377, 
H. FOoRrNÉRON, ¿/Zistoire de Philippe TI, Paris, 1882, IV, 336, Appendice 
biographique; Garcia Peres, Catálogo razonado de los autores portu- 
gueses que escribieron en castellano, Madrid, 1890, págs. 17-24; Rovrícurz 
Marín, Pedro Espinosa, Madrid, 1907, págs. 174-175, nota; BALLESTEROS 
Rontes, Diccionario biográfico matritense, Madrid, 1912, pág. 267; Cr- 
JADOR, Historia de la lengua y literatura castellana, Madrid, 1916, IV, 
246-247, y ScHeviLt y BoniLLA, Ob. Gf., pág. 157. 

1  Llámasele a veces «hijo segundo». Eralo, en efecto, de los varo- 
nes vivos; pero habían nacido antes: D. Diego, fallecido muy joven, 
D).2 Ana, que casó luego con el duque de Medina-Sidonia, y D. Ro- 
drigo, segundo duque de Pastrana. (Véase SALAZAR Y CAsTRO, OD, cif., 
pág. 5209, y Muro, Vida de la princesa de Éboli, Madrid, 1877, págs. 31- 
32, nota.) 

2 Federico Badoero, el embajador veneciano, nos asegura: «Ha tre 
carichi: del somiglier del corpo, del consiglier di Stato, et di conta- 
tore maggiore, ma il titolo principale che da tutti gli vien dato é di rei 
Gomez, perche non par? che sia stato mai alcun huomo del mondo con 
alcun principe di tanta autoritá et cosi amato dal suo signore com' egli 
da questo re.» (GACHARD, Relations des Ambassadeurs Vénetiens, Bru- 
xelles, 1855, pág. 47.) Véase Cmartes Bratit, Philippe TI, roi d' Es- 
pagne, París, 1912, pág. 174. Para otras noticias de historiadores del 
período, cfr, Muro, Ob. cif., págs. 37-40. 

3 Véase el poder otorgado por la princesa de Éboli a favor del 


LA OBRA POÉTICA DEL CONDE DE SALIN-S 19 


Alenquer, en Portugal, por gracia de Felipe III; pero aparece 
con mucha más frecuencia citado por el título castellano de 
conde de Salinas, que sólo gozaba como consorte, por sus 
matrimonios verificados — después de la anulación del prime- 
ro que contrajo con D.* Luisa de Cárdenas, rica heredera, so- 
brina del duque de Maqueda — con dos señoras poseedoras 
de los condados de Salinas y de Ribadeo; con D.” Ana Sar- 
miento, quinta condesa de Salinas, primero, y a su muerte, 
con D.? Marina Sarmiento, heredera de ambos títulos !. Falle- 
ció D. Diego el 15 de Junio de 1630. 


secretario Juan de Escobedo, el 4 de mayo de 1575, para tasar y apre- 
ciar el ducado, en Colección de documentos inéditos para la Historia de 
España, LVI, 37-40. H. ForNERON, O6. cif., 1V, 276-277, no da las ren- 
tas del ducado en la lista que presenta de los duques existentes en 
tiempo de Felipe II, la cual va acompañada, en gran parte, de la men- 
ción de las rentas que gozaban. Respecto a su rango como grande, lo 
coloca al final de todos, después de su hermano mayor, el duque de 
Pastrana. El ducado de Francavilla pasó luego a la casa de Pastrana. 

1 Algunos llaman a D.? Marina «tía» de D.? Ana. Así lo dicen 
Áuvarez y Bazna y La BarrÉRa, Obs. cits. Pero Salazar y Castro (pági- 
na 698) «con su indiscutible autoridad como príncipe de nuestros 
genealogistas», según la frase de Menéndez Pelayo (hablando de las 
Coplas del Provincial, en Historia de la Poesía castellana de la Edad 
Media, Madrid, 1914, Il, 298), dice que era hermana de D.? Ana; lo 
mismo afirma D. Luis Cabrera de Córdoba en sus extraordinaria- 
mente curiosas Relaciones de las cosas sucedidas en la corte de España 
desde 1599 hasta IÓI¿, que da con fecha de Madrid, 26 de febrero 
de 1599, la siguiente noticia: «Mucha admiración ha causado la dis- 
pensación que ha venido al conde de Salinas, para casarse con la 
hermana de la condesa su muger muerta, habiéndole quedado de 
€lla un hijo, porque se entiende que no se ha concedido otra después 
del Concilio de Trento, y así ha sido necesario para ello la interce- 
sión de S. M.», Madrid, 1857, pág. 10, y también lo asegura D. García 
«de Salcedo Coronel en sus comentarios a las Obras de D. Luis de 
Góngora, Madrid, 1645, Il, 48, primera parte: «Don Diego de Silva, 
que auemos referido, casó con D.? Ana Sarmiento, condesa de Sa- 
linas, y auiendo muerto esta señora sin sucesión, alcancó dispensación 
«de su Santidad para casar con Doña María (sic) Sarmiento su cuñada.» 
La diferencia entre Cabrera y D. García, respecto al vástago del ma- 
trimonio con D.? Ana, tiene su explicación en que este hijo falleció, 
al parecer, muy pronto. 
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Volviendo al asunto principal de nuestro trabajo, nos halla- 
mos que, dejando a un lado autores que no son de primera 
fila en las letras españolas — como, entre otros, el ya citailo 
Varen de Soto, como Herrera Maldonado *, como Tamayo 
de Vargas ?, como Valdivielso $, como Bernardo de Balbuc- 
na t, como Cristóbal de Mesa 5, como el príncipe de Esqui- 
lache $, como Pérez de Montalbán ? o como D. García de Sul- 
cedo Coronel? — y limitándonos a las más grandes y escla- 


1 Que puede leerse en el £logio de España y sus ingenios, que in- 
troduce en su Sannázaro Español. (Cfr. Pérez Pastor, Bibliografía ma- 
drileña, parte segunda. Madrid, 1906, pág. 550.) 

2 En su Garci-Lasso de la Vega, Madrid, 1622, fol. 13, «Las ¿nger/o- 
sidades (permítase a las Musas esta licencia) de los Señores Condes de 
Lemos, Salinas, Villamediana...». (Cfr. GALLARDO, O0. cif., IV, col. 1.322.) 

3 Cfr. Garcia Peres, O0. céf., pág. 17. 

4 En su Grandeza mejicana, Méjico, 1604, en el Compendio apolo- 
gético en alabanza de la Poesta, se halla: «¿En qué parte del mundo 
se han conocido poetas tan dignos de veneración y respeto como en 
España...? Pero en los modernos, ¿quién no sabe cuán famoso fué el 
rey D. Juan el Segundo..., el valeroso conde de Salinas...?» (Cfr. Ga- 
LLARDO, Ob. ci?., 11, cols. 7 y 8.) 

5 En La Restauración de España, Madrid, 1607, en las estrofas dedi- 
cadas a los «Ingenios españoles y héroes extremeños y andaluces» 
puede verse: 


Y tú, que un medio entre los dos estremos 
llevas, ínclito Conde de Salimas, 

prósperos de dulzura, copia y pompa 

en la lira, en la cítara, en la trompa. 


(Cfr. GALLARDO, OS, cit., V, col. 788.) 

6 Cfr. Garcia Peres, OS, cif., pág. 17. 

7 Enel Índice de los Ingenios de Madrid nos hallamos: «50. El Conde 
de Salinas tiene impressos muchíssimos versos elegantes, agudos y 
mysteriosos en el libro de los Poetas ilustres de aquel tiempo.» (Para 
todos, Pamplona, 1702, pág. 515.) 

8 En el comentario del soneto VII de Góngora, que comienza: 


De! León, que en la Sylua apenas cabe, ... 


val que me referiré después, apunta: «Escrivió nuestro Poeta este 
Soneto al nacimiento de vn hijo de don Diego de Silua y Mendoza... 
Este Cauallero fué aquel a cuyo soberano ingenio deue España el ma- 
yor crédito de la Poesía Castellana», Madrid, 1645, págs. 46-47. 
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recidas figuras de las letras de la época, hallamos loores 
ardorosos. 

Lope de Vega, en su Questión sobre el honor debido a la 
Poesta, dedicada a D. Juan de Arguijo, se expresa así: «Y para 
decir verdad, en ningún siglo ha conocido España tantos Prín- 
<cipes, que con tal gracia, primor, erudición y puro estilo 
escriban versos, como son tan evidente exemplo el Conde de 
Lemos, el de Salinas, ...» !. 

El mismo, describiendo a Francisco de Rioja: 


. de mi jardín la artificiosa 
máquina, donde vivo retirado, 
si no virtuosa vida, nunca ociosa, 


le presenta: 


Una basa, que ciñe varia historia 
del Conde de Salinas, dulcemente 
los conceptos consagra a la memoria 1, 


En el Laurel de Apolo, en la silva VI, le ensalza fervoro- 
Samente: | 


Y si la envidia satisfecha dejas, 
mira qué dulce y grave 
el MARQUÉS DE AÁLENQUER honrarte puede, 
quando tierno y suave 
a sí mismo se excede, 
diciendo a quien tan alto loor merece: 
Alabeos el callar, que no enmudece. 

Y assimismo en su alabanza ofrezco, 
pues callando le alabo, y no enmudezco; 
que quando en su alabanza hablar quisiera, 
más mudo que callado pareciera ?3. 


En el libro quinto de La Arcadia, cuando se hallaba en el 
«hermoso palacio, cuyo lienzo afrentaba las medidas de Vi- 
truvio, los templos de Diana y Apolo y toda la architectura y 


' Colección de obras sueltas, IV, 5109. 
2 Ibíd., 1, 478 y 486. | 
3 Ibíd., 1, 111. 
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estatuaria antigua y moderna» ! se recordará que «llegó a tanto 
la curiosidad de Frondoso en advertir quanto en la sala estaba, 
que descubriendo una cortina, que una dorada puerta cubría, 
vió algunos retratos que para tiempos futuros estaban puestos, 
donde conoció...», entre otros, «al conde de Salinas» ?. 

Con otro de sus títulos aparece citado por César en el 
acto IV de La Dorotea: «Grandes poetas son los de esta edad, 
pero más querrán ellos imprimir sus obras que ilustrar las 
agenas: Diego de Mendoza, Vicente Espinel, ... el Duque de 
Francavila, ...» 3, 

Pero cuando llega al máximo la lisonja es en la Epístola 
al Doctor Gregorio de Angulo, donde exclama: 

Veréis a Fr. Miguel *, Propercio nuevo 


y por tan alto estilo al de Salinas, 
que le pruebo a seguir, y no me atrevo $. 


No anduvo tampoco remiso Cervantes en exaltarle. En el 
capítulo 11 del Viaje del Parnaso, se recordará que describe 


cómo 
Quatro vienen aquí, en poca distancia, 
con mayúsculas letras de oro escritos, 
que son del alto asumpto la importancia. 
De tales quatro, siglos infinitos 
durará la memoria, sustentada 
en la alta grauedad de sus escritos... 


El primero que cita «de tales quatro» (los otros son el prín- 
cipe de Esquilache, el conde de Saldaña y el de Villamediana) 
es Salinas, a quien dedica este terceto: 


Esta verdad, gran Conde de Salinas, 
bien la acreditas con tus raras obras, 
que en los términos tocan de diuinas 6, 


1 Colección de obras sueltas, Vl, 404-405. 

2 Tbíd., págs. 423-424. 

3 lbéd., Vil, 303. 

4 Se refiere al Dr. Fr. Miguel Cejudo. Cfr. ScueviLL Y BonILIA, 
Ob. cit., págs. 154-155. 

5 Colección de obras sueltas, 1, 426. 

6 ScmkeviL Y BoniLLA, O. cif., págs. 31 y 32. 


LA OBRA POÉTICA DEL CONDE DE SALINAS 23 


Góngora se hubo de mostrar más comedido. En el soneto 
a que ya he hecho referencia dirigido a D. Rodrigo Sarmiento, 
hijo del prócer que nos ocupa, y que comienza: 


Del León, que en la Sylua apenas cabe, ... 


le desea que 


La alta esperanca en él se vea lograda 
Del claro padre, i de la antigua casa, ... ? 


1 Obras poéticas de D, Luis de Góngora, edic. de Foulché-Delbosc, 
New York, 1921, l, 242. 

A pesar de los votos del magnífico poeta, el fin de la vida de D. Ro- 
drigo no pudo haber sido más desdichado. En 1622 hizo en Zaragoza 
un brillante casamiento con la duquesa de Híjar. Almansa y Mendoza, 
en sus Cartas, apunta: «El conde de Salinas, hijo del marqués de Alen- 
quer, Gobernador que fué de Portugal, fué a Zaragoza a casarse con 
la duquesa de Híjar; casamiento grandioso, así por la calidad de la 
novia como por su gran estado.» (Colección de libros españoles raros 
o curiosos, XVII, 142.) Y Vélez de Guevara nos le presenta en el 
Tranco VIIM de £/ Diablo Cojuelo con el hijo de Ambrosio Espínola, y 
dice de él que es «gran cortesano y hombre de a caballo grande en 
entrambas sillas» (edic. de Rodríguez Marín en Clásicos Castellanos, 
pág. 219). Pero en 1648 fué preso por tomar parte en una conspira- 
ción que se decía que tenía por objeto el atentar contra la vida de 
Felipe IV y poner al Duque en el trono de Aragón. Es curioso seña- 
lar que cuando lo prendieron fué conducido al castillo de San Torcaz, 
el mismo lugar en que sufrió encierro la princesa de Éboli, abuela del 
Duque, por orden de Felipe Il, abuelo a su vez del Monarca que 
ahora daba la orden de prisión. Poco tiempo estuvo allí. Fué vuelto a 
Madrid, donde se le dió tormento, en que negó repetidamente su in- 
tervención en el plan que se le achacaba. Eran sus supuestos cómpli- 
ces D. Carlos Padilla y el marqués de la Vega de la Sagra de Toledo, 
que fueron decapitados el 5 de noviembre. El Duque fué recluído en 
el castillo de León en 1663, desde donde escribió, en las últimas horas 
de su vida, una carta al Rey, reiterando sus protestas de inocencia. 
Cfr. Hunmz, 7%e Court of Philip IV, New York-London, 1907, págs. 407 
y siguientes, y especialmente el artículo del conde de Fabraquer, 
Causa formada contra el duque de Híjar, por haber querido alzarse rey 
de Aragón, publicado en Revista de España, 1876, L, 94-108. 

El último verso del soneto de Góngora: 


Triumphador siempre, como con sus Reies, 


que se refiere al curioso privilegio que tenía como conde de Ribadeo, 
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Aunque una quinta del Conde le sirve de tema a un soneto * 
y aunque le destina unas décimas ?, no hallamos en las obras 
del famoso poeta cordobés las profusas, las exuberantes glo- 
rificaciones usuales. 

Más tarde Gracián, en su Agudeza y arte de ingenio, en 
el Discurso XXIV, que trata «De los conceptos por una pro- 


se transforma en algo macabro al conocer la vida del niño a quien el 
soneto está destinado. La singular concesión que tienen los condes 
de Ribadeo consiste en sentarse a la mesa del Rey en la fiesta de la 
Epifanía y de que les sea entregado el vestido que el Monarca se 
ponga aquel día, según recompensa de D. Juan II de Castilla en 3 de 
enero de 1441, a favor de D. Rodrigo de Villandrando, primer conde 
de Ribadeo. (Cfr. ALtonso DE PaLEnNCcIA, Crónica de Enrique TV, traduc- 
ción castellana de A. Paz y Melia, Madrid, 1904, I, 21-22.) El duque de 
Francavilla, en 1593, solicitó el cumplimiento de dicho privilegio, y 
Cabrera, en su Felipe TT, nos informa cómo, por hallarse enfermo el 
Monarca, comió D, Diego de Silva con el Príncipe, y relata lo ocurrido 
(Segunda parte, Madrid, 1877, IV, 94). Para el ceremonial, cfr. Ro- 
prícuaz ViLLa, Etiquetas de la Casa de Austria, Madrid, 1913, pági- 
nas 147-148. Quien desee más detalles acerca de este honor con que 
fué agraciado el primer conde de Ribadeo puede seguir las indicacio- 
nes que se hallan en las biografías del famoso personaje; como J. Qui- 
CHERAT, Rodrigue de Villandrando, París, 1897, y A. M. Fasié, Don Ro- 
drigo de Villandrando, Conde de Ribadeo, Madrid, 1882. 

Es interesante señalar que el duque de Híjar, que iba a ser coro- 
nado por el rey de Aragón, era primo segundo de D. Gaspar Alonso 
Ruiz de Guzmán, duque de Medina-Sidonia, que años antes había que- 
rido levantarse con el reino de Andalucía. Vemos, pues, que dos des- 
cendientes de los príncipes de Éboli (el de Híjar era nieto, el de Me- 
dina-Sidonia, biznieto) aparecen con aficiones de realeza en aquel 
malhadado período de nuestra historia. Para mayor semejanza, el mar- 
qués de Ayamonte, cómplice en la planeada sublevación andaluza, fué 
decapitado, como lo fueron los aliados del duque de Híjar, aunque 
Medina-Sidonia tuvo, acaso por su mayor poderío, más suerte que su 
pariente, pues se salvó sin mayor castigo. (Cfr. otro estudio del 
mismo ConDE DE FABRAQUER, Conspiración del dugue de Medina-Sidonia 
para alzarse rey de Andalucía, 1641, publicado también en Revista de 
España, 1876, LI, 212-224, Roprícuez Marín, Pedro Espinosa, Madrid, 
1706, págs. 313 y sigs.) 

1 Loc. cit,, pág. 232. 
2 76íd., pág. 255. El Conde aparece mencionado en carta a D. Fran- 
cisco del Corral, fecha 19 de marzo de 1619. Véase tomo II, pág. 165. 
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puesta extravagante y la razón que se da della Paradoxa», de- 
clara: «Con la hermosa improporción comencó el conde de 
Salinas y concluyó su elegante Poema contra la esperanga» ?, 
refiriéndose a las redondillas que llevan el número 7 en las 
Flores de poetas ilustres, de Espinosa ?, y en el Discur- 
so XLVIII, «De la agudeza en apodos», repite y amplía: «Pa- 
rece que conglobó todos los modos y géneros de apodar el 
ingenioso conde de Salinas, ornamento del saber, y desem- 
peño de la Española Nobleza» 3. Y a sus gracias vuelve a re- 
ferirse el sutil jesuíta aragonés en El Discreto, en el razona- 
miento académico que va bajo el epígrafe de «Hombre de 
plausibles noticias», cuando señala: «Sobre todo tiene vna 
sazonada, como curiosa copia de todos los buenos dichos 
y galantes hechos, assí heroicos como donosos: las sentencias 
de los prudentes, las malicias de los críticos, los chistes de 
los aucólicos [szc, por áulicos], las sales de Alenquer, los pi- 
cantes del Toledo y aun las galanterías del Gran Capitán, 
dulcíssima munición toda para conquistar el gusto» *, 
Conviene, para poner término a esta lista de elogios 
— aunque nada tenga que ver con los grandes ingenios, cu- 
yos nombres van arriba inscriptos —, que manifestemos que 
si bien Pinheiro da Veiga se burla en la Dedicatoria de su 
Fastiginia de los amorosos «imposibles tan averiguados» de 
un soneto del Conde *?, no obstante, nos suministra en otra 


1 Obras de Lorenzo Gracián, Barcelona, (s. a.], II, 139. El tomo II 
lleva fecha de 1757. 

2 Edición de Quirós de los Ríos y de Rodríguez Marín, Sevi- 
la, 1895, págs. 16-19. También se halla en Biblioteca de Autores Espa- 
roles, XLIT, 3-4. 

3 Obras de Lorenzo Gracidn, tomo citado, pág. 263. En las Notas a 
las Flores, de Espinosa, Rodríguez Marín menciona que «cita esta com- 
posición Alvarado en la página s7 de su /Zeroyda Ovidiana, haciendo 
este elogio del Conde: «Un excelentísimo en todo, en unas ingeniosas 
tanto cuanto cultas cuartillas, que dió a la esperanza, sin esperanza de 
iguales...», Ob. (1£., pág. 442. 

4 Ob. cit., pág. 351. 

$ Dedicatoria. Fray Pantaleón a Jorge Calepino: «De aquí proce- 
den aquellas jerigonzas con que se entienden los amantes, llamándose 


a z 
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parte de su obra la prueba de que las composiciones de nues- 
tro poeta eran del mismo modo gustadas por gentes de me- 
nor fuste y, al parecer, gozaban de una cierta popularidad. 
El ocurrente portugués nos relata más adelante cómo una 
noche ve «salir de la iglesia a unas señoras que conocía de 
vista, mujer y hermana del doctor Herrera, médico del rey, 
con una hija muy linda y que canta en extremo bien, a quien 
llaman D.” María de Herrera, y otras»; cómo, después de unos 
galantes discreteos, van «al Prado, donde cantó en extremo 
bien un soneto del conde de Salinas, que después le hicimos 
repetir, y le pedimos hiciese la merced de dármele escrito y 
ella lo prometió»; y al otro día se lo mandan pedir «con un 
escrito y un soneto que hicimos de mano común», donde un 
si no es afectadamente se expresa: «y porque sé que no me- 
rezco se me hagan mercedes de gracia, quiero cohechar a 
V. Md. con un soneto malo por uno bueno», y ella le respon- 
de con un billete conceptuoso («y pues sufrió la mala voz 
sufra la mala pluma, y por no quedar a deber nada a tan 
buen cobrador, doy el que tenía prometido, de gracia, y otro 
que va con él en premio, por ser al mismo fin, para que 
V. Md. enseñe a los caballeros portugueses la ley que han de 
guardar en amor las doncellas castellanas para no perder su 
gracia»), remitiéndole el soneto del conde de Salinas, que 
empieza: 


Nunca ofendí la fe con esperanza..., 


vida mía, alma mía, corazón mío, porque mi amado me tiene el cora- 
zón con que vivo, el alma que me sustenta y la vida de que proceden 
todas mis acciones y por que regulo el gusto de ellas. De aquí nacen 
aquellas filosofías amorosas, partir sin alma e ir con alma ajena, y 
aquellos imposibles tan averiguados: 


Quitásteme en Leandro a mí la vida, 
que, a no ser muerto yo, no fucra mucrta, 


(Conde de Salinas), 


entendiendo que para morir Leandro era necesario buscara la muerte 
su alma en Hero, y para perecer Hero, quitarle la vida en Leandro», 
Fastiginia, edic. cit., pág. 3. 
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y el del conde de Villamediana, que comienza : 


El que fuese dichoso será amado... !; 


Este detalle, relatado por Pinheiro da Veiga, trae a la me- 
moria la frase que se halla en Nicolás Antonio, cuando habla 
del códice de los versos del conde de Salinas: «Quod a suc- 
cesoribus ducibus de Ijar $ de Salinas ? magno in pretio, uti 
=quum est, habetur. Seorsim plura memoria retinent Sí in 
specimen pulchri € perfecti recitare solent nostri homines, 
quibus muse cordi sunt» $, 

Y para finalizar, deseo advertir que si bien puede consi- 
derarse como relativamente ajustada a la verdad la observa- 
ción de Fitzmaurice-Kelly — y que sin duda podría hacerse 
extensiva a todos los demás elogiadores susomentados —, 
cuando afirma que «el tono obsequioso con que Cervantes 
habla de las obras de tales grandes, como el conde de Salinas, 
el príncipe de Esquilache, los condes de Saldaña y de Villa- 
mediana — algunos de ellos escritores innegablemente de 
real mérito, pero de ningún modo de primer orden —, testi- 
fica la general consideración que gozaban, el reverencial favor 
que inspiraban los nobles en tiempos cuando casi valía la 
pena el ser aristócrata de profesión» *; hay, no obstante, que 
hacer constar que, en verdad, tanto Cervantes, como los de- 
más, encomiaron asimismo altamente a poetas de mucho más 
plebeyo origen e hicieron esto de una manera que nos parece 


Fastiginia, págs. 50 y S1. 

2 La unión de las casas de Híjar y de Salinas tuvo lugar por el 
casamiento del hijo único del poeta que nos ocupa con la duquesa de 
Híjar, a que se ha hecho ya referencia en nota anterior. 

3  Bibliotkheca Hispana Nova, pág. 316. 

4 «The obsequious tone in which Cervantes speaks of the works 
of such grandees as the conde de Salinas, the príncipe de Esquilache, 
the condes de Saldaña and Villamediana — some of them writers un- 
doubtedly of real merit, but by no meaus of the first order — testi- 
fies to the general consideration enjoyed, the reverential awe inspi- 
red, by noblemen in days when it was almost worth while to be a 
professional aristocrat.» (The Life of Miguel de Cervantes Saavedra, 
London, 1892, pág. 247.) 
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hoy simple y llanamente aduladora lisonja. Es de modo espe- 
cial inaceptable, por exagerado, el sustantivo «pavor» (awe) 
que usa el eminente crítico inglés. Paréceme que el español 
nunca se ha extasiado mucho ante su aristocracia (y las bur- 
las hechas al duque de Alba, que era un poco entonado, que 
refiere Pinheiro da Veiga en las páginas 63 y 64 de su Fastig1- 
na, vienen a comprobarlo), recuérdese lo que he referido 
antes acerca de la llaneza del conde de Salinas y téngase en 
cuenta que relaciones de cierta camaradería literaria, el ser 
miembros de una misma Academia !, excluyen el sentimiento 
de «pavor» que Fitzmaurice-Kelly veía en tales elogios. Pero 
si la frase del antiguo profesor de la Universidad de Londres 
puede, con ciertas reservas, admitirse, lo que resulta de todo 
punto inaceptable, es la nota que puso Gibson a su traducción 
del Viaje del Parnaso, donde después de afirmar que «en 
tiempos de Cervantes la poesía estaba muy de moda», añade: 
«v la grave manera humorística en que aquí [el Viaje] alaba 
a los poetas cortesanos es altamente divertida» ?. No hay 
— sin la menor duda — humor alguno, ni había por qué. 
Cierto que ninguno de los cuatro puede aspirar a la categoría 
de genio ni puede llamarse poeta de primer rango; pero de- 
jando a un lado al príncipe de Esquilache y al conde de Vi- 
llamediana —que gozan de mayor y merecida fama— y limi- 
tándonos al de Salinas, debe decirse que, si bien su poesía 
aparece dañada por la afectación de la época, era D. Diego 
un rimador agradable, fácil y elegante. Resulta hoy incom- 
prensible, en nuestros tiempos banalmente mecánicos y cre- 


1 «/nsigne Academia de Madrid continuó llamándose la favorecida 
por S. M. En su seno Quevedo y Lope, Alarcón y Mira de Amescua, 
Góngora y Luis Vélez y los condes de Salinas y Saldaña tuvieron 
libertad bastante para leer versos, quizás no gratos al Gobierno, cuan- 
do el domingo 21 de agosto fué asesinado en la calle Mayor el conde 
de Villamediana.» (Luis FERNÁNDEZ-GUERRA Y OrBx, Don Fuan Ruiz de 
Alarcón y Mendoza, Madrid, 1871, pág. 368.) 

2 «In the time of Cervantes poetry was quite d la mode..., and the 
gravely humorous way in which he here eulogizes the courtly poets 
is highly entertaining.» (Fourney to Parnassus.) 
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matísticos, vulgar e injustificadamente satisfechos, en un pre- 
sente que suele «adolecer de la atroz petulancia de juzgarse 
suficiente, único e imperecedero» *, la eclosión poética del 
siglo de oro. Es necesario compartir la opinión de Lope de 
Vega, antes apuntada, y reconocer que con dificultad se 
hallaría en las listas actuales de la nobleza titulada de cual- 
quier país un grupo de vates aristocráticos semejante al que 
se nos muestra en la España de la primera mitad del siglo xvi. 


Erasmo BuceETA. 


Universidad de California. 


1 Ramón DE BasTeRRa, La obra de Trajano, Madrid, 1921, pág. 12. 
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Me propongo en estas notas rectificar alguna errónea in- 
terpretación de ciertos pasajes de autores españoles del si- 
glo xvu y aclarar algún otro lugar de los mismos, sobre los 
cuales han pasado un poco a la ligera los estudios de exége- 
sis textual hechos hasta el día. Limitaré hoy mi tarea a tres 
pasajes de autores capitales: Cervantes, El Burlador de Sevi- 
lla y la Vida del Lazarillo de Tormes. 

Il. En el Entremés del Retablo de las Maravillas puso Cer- 
vantes las siguientes palabras en boca de Chanfalla: «A tener 
yo dos onzas de entendimiento, hubiera echado de ver que 
esa peripatética y anchurosa presencia no podía ser de otro 
que del dignísimo gobernador de este honrado pueblo, 
que con venirlo a ser de las Algarrobillas, lo deseche vuesa 
merced» (edic. 1615). 

Cuando el Sr. Cotarelo publicó los Entremeses de Cervan- 
tes en la Vueva Biblioteca de Autores Españoles (Madrid, 1911), 
XVII, puso estas dos notas al pasaje transcrito : 1.?, «A/ga- 
rrobillas, pueblo imaginario. Al menos no figura en el Dc- 
cionarto de Madoz»; 2.*, «deseche, acaso será disfrute, por lo 
que dice luego la Chirinos». Lo que dice la Chirinos inmedia- 
tamente después de Chanfalla es esto: «En vida de la señora 
y de los señoritos, si es que el señor gobernador los tiene.» 

En 1918 los Sres. Schevill y Bonilla publicaron el tomo IV 
de las obras completas de Cervantes, donde se inserta 1 Re- 
tablo de las Maravillas, y al llegar al mismo lugar acotado por 
el Sr. Cotarelo, escribieron esta nota, que se halla en la pá- 
gina 225: «Deben de faltar palabras, porque la frase carece de 
sentido (como no indique que el voluminoso gobernador podía 
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despreciar el gobierno de las Algarrobillas para aspirar a algo 
más importante). Algarrobillas era lugar famoso por sus jamo- 
nes. (Consúltese Tirso de Molina, Bellaco sois, Grómez, I, 4.?)» 

Voy, pues, por partes; primero a dar el sentido de la frase, 
y después a declarar qué pueblo es Algarrobillas. 

En la frase no hay que cambiar nada ni suplir la falta de 
nada ni entender lo que los Sres. Schevill y Bonilla suponen 
en su explicación, porque es todo lo contrario. Chanfalla dice 
sencillamente: «Dignísimo gobernador de este honrado pue- 
blo, que vuestra merced deseche con venir a serlo de las Alga- 
rrobillas.» Hoy se diría así: «Gobernador de este honrado 
pueblo, que vuestra merced deje para venir a serlo de las 
Algarrobillas. » 

Ahora bien: ¿por qué aquel cómico de la legua invocaba 
el nombre de Algarrobillas para desearle al gobernador un 
ascenso tan indubitable que ante él no pudiera amohinarse el 
honrado pueblo donde entonces estaba? La explicación la po- 
dían haber visto los autores citados en el texto de Tirso, que 
conocieron, y que es éste : 


Gregorio. Acompáñale un jamón 
de Molina, y os. prometo 
que a Rute y a Algarrobillas 
se las apuesta. 

Ana, Os lo creo !. 


Conocedor Tirso de la provincia de Guadalajara, anota en 
esta comedia su observación personal de las excelencias del 
jamón de Molina y lo compara con el de Rute, que Moreto 
elogia en el acto 1 de La misma conciencia acusa (Rivadeney- 
ra, pág. 106), y con el de Algarrobillas, de cuya famosa chaci.- 
na habían hecho tópico nuestros autores dramáticos. Oiga- 
mos al mismo Moreto: 


Don Tello. Ahora veréis lo que estima 
el rey hombres como yo 
en quien su Imperio se lía. 


1 Tirso, Bellaco sois, Gómez, acto I, Nueva Biblioteca de Autores Es- 
pañoles, XVI, s93 a. 
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Doña Leonor. No es dudable, pues os llama. 
Perejil. ¿Cómo llamar? Nos convida 
a almorzar, que le han traído 
tocino de Algarrobillas 1, 


El entremesista Luis Quiñones de Benavente nos suminis- 
tra dos lugares en que Algarrobillas alterna con el vino de 
Alaejos y de San Martín, que luego nos han de ayudar para 
la identificación del pueblo. He aquí ambos textos : 


Borja. A tomar vienen las manos 
San Martín y Algarrobillas, 

Antonia, Si ellos entran de por medio 
Doy la mía. 

Osorio. Y yo la mía 2, 


Hombre.  —Plegue a Dios, si no te adoro, 
que un suspiro de Alaejos 
y un susto de Algarrobillas... 
Mujer. ¡Juro a Cristo que lo creo! 3, 


Cito a continuación dos pasajes en que el jamón de Alga- 
rrobillas figura en el desfile de los bocados más exquisitos 
que daban fama a ciertos lugares de Europa, o entre los ani- 
males más codiciados por el sibaritismo universal, lo cual aca- 
bará de dar verosimilitud a mi explicación de la frase cervan- 
tina, pues claro está que para un pícaro hambriento como 
Chantfalla, ¿qué gobierno podía desear a un gobernador mejor 
que el de Algarrobillas? 

Dice así D. Álvaro Cubillo de Aragón: 


Aquí está el pavo, el faisán, el pernil de Algarrobilla, 


el capón, el francolín, la lamprea del Rodano, 
la vitela de Esterlín, el formache parmesano, 
el chorizo de Absterdán, la aceituna de Sevilla 4, 


1  MoruTO, £l valiente justiciero, acto II, Rivadeneyra, pág. 340. 

2 QUIÑONES DE BENAVENTE, Jacara que se cantó en la Compañía de 
Olmedo, en Nueva Biblioteca de Autores Españoles, XVI, 515. 

3 QUIÑONES DE BENAVENTE, LEntremés de Turrada, en Nueva Biblio- 
teca de Autores Españoles, XVIII, 536. 

4 CuniLLO DE ARAGÓN, lechos de Bernardo del Carpio, acto U, Riva- 
deneyra, XLVII, 104. 
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Y D. Fernando de Zárate, segundo de los dos pasajes 
ofrecidos, se expresa de esta manera: 


Id norabuena, que es fénix de Algarrobillas, 
y no me alabéis jamás, que se chamusca y se quema 
sino gallinas, terneras, y resucita a menudo 
faisanes, y sobre todo, a un cristiano y le sustenta 1. 


el animal de Guinea 


Vengamos ahora a saber qué lugar del mundo es Alga- 
rrobillas. No es labor muy ardua averiguarlo, observando sim- 
plemente que en nuestros autores clásicos suena un Garrobi- 
llas con la misma e idéntica característica de los tocinos y 
jamones. Oigamos a Lope de Vega. Habla Gerarda: «...Vnos 
pasamanos escarchados que no se los puso Cleopatra tales, 
aquélla que molía perlas para brindar a Marco Antonio; en 
que verás las necedades de los antiguos, pues era más a pro- 
pósito brindalle con un torrezno.» 

Y le responde Celia: «Madre, no caen en Fgipto las Ga- 
rrobillas» ?. 

Y replica Gerarda: «Ánda, ignorante, que los que salie- 
ron dél suspiraban por las ollas que dejaban, y no hay olla 
sin tocino.» Ya antes habla de los búcaros de Portugal que 
impregnados de ámbar aromatizaban el agua de beber, y dice 
Julia que mejor gusta de los «búcaros de Garrobillas» 3, 

El mismo Quiñones de Benavente, que le hemos visto usar 
la forma Algarrobillas, desconocida del Diccionario de Madoz, 
emplea también esta otra que hoy conocemos. Dice así: 


Yo soy un moro en cuclillas, el perrigalgo Mahoma 
que el diablo me hace cosquillas pernil de las Garrobillas *. 
cuando me quita que coma 


1 Don FErNANDO DE ZARATE, La presumida y la hermosa, acto lI, 
Rivadeneyra, XLVII, 521. 

2 Sobra la interrogación que el Sr. Castro pone en su edición de 
La Dorotea, por la cual cito, pág. 72. 

3 Pág, 43. 

t  Entremés de las alforjas, cn Nueva Biblioteca de Autores Espa- 
Hioles, XVII, 702. 

Tomo XII. 3 
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Tenemos, pues, que el lugar tan famoso en el siglo xvu 
por sus jamones debe ser Garrobillas, de la provincia de Cá- 
ceres, de la misma región de Alcántara y de la misma región 
de Plasencia, de cuyos perniles y chorizos también Lope de 
Vega nos ha transmitido la fama. 

II. En la comedia El Burlador de Sevilla, a pesar de la 
meritísima labor realizada por el Sr. Castro en esta veneranda 
obra, hay algunas lecturas problemáticas o dudosas, una dle 
las cuales es ésta: 

Catalinón. ¡Wive Dios que gúelo mal! 
Don Fuan. Llega que aguardando estoy. 


Catalinón. Yo pienso que muerto soy, 
y está muerto mi arrabal !, 


¿Qué arrabal es éste? Conociendo el desenfado escatoló- 
gico característico de los graciosos para expresar el miedo, no 
deja de ocurrírsele al lector que arrabal significa aquella parte 
del cuerpo que Cervantes llama limpiamente «las posaderas». 
Pero es el caso que tratamos de un texto por desgracia inse- 
guro y sospechoso, en el cual hasta lo más claro y sencillo es 
preciso atormbilarlo a testimonios lexicográficos y estilísticos 
de la época, para tener la seguridad de que no leemos un dis- 
parate. Por esta razón, la primera corrección que nos asalta 
es la de atabal, porque Lope ha usado la palabra atabales, con 
el sentido de posaderas, en Fuenteovejuna, y Rojas Zorrilla 
en No hay amigo para amigo; verdad es que siempre en plu- 
ral, pero yo la he hallado también en singular en unos versos 
del manuscrito 17669, folio 82 y de la Biblioteca Nacional. Di- 
cho todo esto, para que los partidarios de tal lectura vean que 
no desconocemos sus razones, vamos a defender la lectura del 
Sr. Castro, y creo que a dejarla fuera de duda. 

La palabra arrabal la usa Lope en iguales e idénticas con- 
diciones que atabales. Véase el texto antes aludido de Fuente- 


OVEJUNA : 
Mengo. Yo tengo ya mis azotes, 
que aun se ven los cardenales 


3 Edición de La Lectura, pág. 321, Versos 554-557. 
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Como ruedas de salmón 
me puso los atabales !. 


He aquí ahora un texto de Los Comendadores de Córdoba, 
acto II: | 


Déjanos ir a acostar, como rueda de salmón 
que traigo de un mal trotón el arrabal circular ?, 


A mayor abundamiento, puedo citar unos versos de una 
poesía jocosa, cuyo lenguaje es de la misma masa del de los 
graciosos teatrales, en la que arrabal significa lo mismo. La 
poesía es una sátira Coutra el Conde-Duque y otros minis- 
tros, que salió en marzo de 1643, y se halla en el manuscri- 
to 10936, folio 196 de la Nacional de Madrid. El poeta se 
dirige a los «arroyuelos de Madrid» y dice así : 


Vosotros los que de pala río donde se trasplanta 
en pala vais a vaciar cuanto planta por detrás 
al negro Letheo, que es en tiestos de Talavera 
la calle del Arenal; el jardinero arrabal. 


El empleo de la palabra en el mismo sentido perduró por 
lo menos hasta 1682, fecha a que creo pertenece otra poesía 
burlesca, que se encuentra en el manuscrito 17683, folio 242 
de la misma Biblioteca, y que se titula: 4 uxa señora doña An- 
tonia envía el autor estas quintillas. La última quintilla dice así: 


Sed su ídolo Baal $ con aqueste papel 
o su torre de Babel; dad traslado al arrabal. 
lleve pegado el pañal, 


No hay, pues, inconveniente en que Catalinón dijera arra- 
bal. ¿Pero qué frase es esa y está muerto mi arrabal, para indi- 
car que tiene miedo? ¿Querrá decir muerto por maloliente? 
Es decir: ¿El verso 557 repite el concepto del 554? Creo que 
no, sino que expresa una de las ideas vulgares que formaban 
la ideología común de la época. Es idea repetidamente ex- 
puesta por los clásicos que el miedo recoge la sangre al cora- 
zón, dejando naturalmente frías las extremidades. Tal idea 


1 Edición de la Real Academia, X, 550. 
2 Edición de la Real Academia, XI, 287. 
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anima esta frase de Cristóbal de Villalón en su Viaje de Tur- 
guía: «<A mi amo de miedo... retraxósele el calor adentro y 
desmayóse» ?, 

Según esta teoría, se explica la frase de Catalinón, y no 
decía con ella ninguna rareza, pues vamos a ver a otro gra- 
cioso de Moreto expresarse en términos análogos: 


¡Válganme aquí los nueve de la fama! 

Ya el miedo por las venas se derrama. 

¿No se le acuerda a usted que el otro día..., 
(Af.) ¡el cogote del vientre se me enfría!, 

la palabra me dió de ser mi amigo? ?. 


Creo que el mal paso queda suficientemente allanado. 
IL. En la Vida del Lazarillo de Tormes, tratado primcro,. 
dice así: «Al triste de mi padre azotaron y pringaron.» 

El prologuista y anotador de la edición del Lazaril;o, 
hecha por La Lectura (1914), entendió así este lugar: «Prin- 
garon o pingaron, colgaron, ahorcaron.» Tirso, La gallega 
Mari-Hernández, 3, 22: «Pues, según nos quiere mal | ha de 
pringarme.» Quiñones de Benavente, l, 335: «Te arrojo y 
pringo en las nubes.» 

Como se ve, los dos textos clásicos aducidos no prueban 
absolutamente nada, y la acepción de ahorcar dacla a Pringar, 
descansa en la absurda asimilación que el autor ha hecho de 
pringar a puiuzgar. 

En la edición del Lazarillo del Sr. Bonilla (Madrid, 1915), 
éste se hizo cargo de la nota anterior y escribió lo que sigue: 
«Pringar — escribe Covarrubias — es lardar (untar lo que se 
asa con lo gordo del tocino) lo que se asa; y los que pringan 
los esclavos son hombres inhumanos y crueles.» Esclavo era, 
según todas las probabilidades, el moreno O negro, padrastro 
de Lázaro, y a aquel inhumano prinmgar alude éste. Pringaron 
no se puede interpretar aquí «ahorcaron», porque, como se 
lee a continuación, a la madre de l.ázaro le pusieron por pena 


1 Ob. cit., en Vueva Biblioteca de Autores Españoles, M, 46. 
2 Los engaños de un engaño y Confusión de un papel, acto IM, Riva- 
deneyvra, pág. 534 0. 
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que no acogiese en su casa al «lastimado Zaide», prohibición 
absurda si estaba ahorcado.» Hasta aquí el Sr. Bonilla. 

Tenemos, pues, que solamente discurriendo sobre el texto 
queda rechazada la acepción de ahorcar; pero seguimos sin 
saber qué es pringar a los esclavos, y en qué estriba su pon- 
derada crueldad, ni a qué clase de esclavos se aplicaba el cas- 
tigo, ni cómo se entienden los textos de los clásicos, como 
«te arrojo y pringo en las nubes», tan a redropelo traído a 
esta cuestión. Veamos de esclarecer todo esto. 

En primer lugar, el texto de Covarrubias no es exacto. 
«Pringar es lardar lo que se asa», es una explicación verda- 
dera, pero no completa. Espinel habla de unas perdices lar- 
deadas con tocino; bien podemos suponer que las perdices es- 
taban asadas, y otros textos citaré después que comprobarán 
la acepción ampliamente; pero, además, Pringar es untar con 
el tocino asado otra cosa que no se asa; verbigracia, las reba- 
nadas de pan. En este sentido dice un criado a quien su amo 
echa de su aposento para quedarse a solas con dos mujeres 
que acaban de entrar: 


........ Dejemos de mi amo que las pringue, 
este par de rebanadas que sabrá muy bien hacerlo ?!. 
acompañando al torrezno 


Y Rojas Zorrilla, en una escena de Los tres blasones de 
España, cuando Daciano descubre que su hermana favorece a 
Celedonio, hace hablar así a un gracioso, llamado precisamen- 
te Torrezno: 


»..... Aquesto es hecho; habiendo de ser asado, 
¡mas que los pringa conmigo!, no soy el que lleva menos ?, 
pero si yo los lardeo 


Todavía se dijo pringar, refregar un pimiento, por analo- 
gía, sin duda, con la acción de untar el tocino. Así, una mu- 


— 


1. CasTILLO SOLÓRZANO, E! mayorazgo Figura, acto 1, Rivadeneyra, 
XLV, 293 5, 
2 Rivadeneyra, pág. 556 0. 
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jer amenaza a su hijo con estas palabras afectadas de arcaísmo- 
de fabla. 


Madre. Atiéndame, rapazón : 
la boca empringar vos siento, 
si fabláis, con un pimiento. 
Viño. Pues, madre mía, chitón ?, 


El Sr. Bonilla, que injertó en las mismas palabras de Co- 
varrubias su propia interpretación — lardar, untar lo que se 
asa con lo gordo del: tocino —, tampoco agotó la significación 
de lardar, pues además del tocino se usaba la manteca para 
semejante operación culinaria. Dice Lope: 


Pueden con mi corazón como con manteca dar 
en oyéndolas hablar, lardo a un asado capón ?. 


Y en otro lugar: 


Rufino, Yo por la leña voy. 

Alfeo. Y yo desuello 
el cabrito. 

Belardo. Haced lumbre en la cocina. 

Lucinda. ¿Hase todo de asar o parte dello? 

Belardo. Ásale todo entero. ¡Qué mohina! 

Lucinda. ¿Cómo se puede asar esto sin lardo? 
Mándame dar la llave del tocino. 

Belardo. ¿A qué vuelves? 


Lucinda. ¿En esto ya se peca? 
Belardo. Lárdale con manteca. 
Lucinda, ¿Con manteca? 3, 


Vengamos ya al pringar de los esclavos. Nótese que el 
padrastro de Lázaro fué azotado y pringado. Los azotes eran 
la primera parte de este tormento, pues sobre las heridas 
hechas por los azotes venía la crueldad del pringamiento. En 
el Entremés de los Negros, de Simón Aguado, vemos clara- 


1 Lork, Los Jueces de Castilla, acto VI, Real Academia, VIT, 


339 4. 
2 Lorx, La buena guarda, acto Il, Real Academia, V, 334 €. 


3  Lorx, Angélica en el Catay, acto 1, Real Academia, XIII, 437. 
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mente mancomunadas las dos acciones de herir y de pringar. 
Habla el señor al negro: «Me habéis de dar palabra de que 
burlando ni de veras no habéis de hablar con la negra del 
Sr. Ruiz, o, ¡vive Diosl!, que si lo hacéis, que tengo de gastar 
cuatro libras de tocino en esa barriga.» 

Habla el dueño de la negra con el del negro: «Ahora, se- 
ñor vecino, ello no ha de tener remedio si no es que nos en- 
tremos en casa y vuesa merced tome una hacha y yo otra y 
los pringuemos» !. 

Y Tirso asocia igualmente el azotar y el pringar en el pa- 
saje siguiente. Dice un judío : 


Este bárbaro feroz , que nos había de azotar 
ayer, colérico, dijo y pringarnos con tocino ?. 


Por los textos citados y por los que siguen, queda fuera 
de duda que el pringar era con tocino. Éste hacía el papel de 
la salmuera que los moros vertían en las heridas de los escla- 
vos cristianos, cosa de que tenemos abundantes testimonios; 
lo cual quiere decir que el tocino debía ser salado, Mas tam- 
bien puede ser, y parece deducirse de un pasaje de Tirso, 
que el tocino implicaba, además del dolor material, la afrenta 
y la repugnancia físicomoral que para moros y judíos tenía 
esta clase de grasa. Véase como el primgar con tocino va asocia- 
do a comerlo y beber vino. Saca un cristiano a un moro ma- 
niatado y le dice: 


¡Vive Dios, perro cobarde, aunque sea por la tarde! 
que habéis de comer tocino Pringado habéis de dar cuenta 
gordo y rancio, y beber vino, desde el día en que nacisteis 3, 


Por último, el Pringar era uno de aquellos castigos pú- 
blicos, como azotar o encorozar, en que el ludibrio de la plebe 


1 Nueva Biblioteca de Autores Españoles, XVII, 231 y 232. 

2 Tirso, El drbol del mejor fruto, acto 1, Vueva Biblioteca de 
Autores Españoles, 1, 52. 

3 Tirso, La Reina de los reyes, acto UM, Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles, 1, 177. 
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or físico. Tal aparece de este lugar de Rojas 


Zorrilla. Habla un criado : 


Hoy me pringan como a negro, 
y a los muchachos alegro; 
hoy mi vida tiene fin !. 


Veamos ahora de qué clase de personas era propio este 
castigo. En primer lugar era propio de negros. Cuando un 


criado, como el 
dre y como rey, 


que saca Montalbán en su comedia Como pa- 
y el que saca Tirso en La gallega Mari-Her- 


nández, manifiesta temores de que le pringuen, la frase no 
tiene más valor que el de una metáfora. Lope nos da una 
prueba segura de ello en este pasaje : 


Alberto. 
Tristán. 
Alberto. 


Clavela. 


El francés ha de morir. 

¿Está ya determinado? 

O a lo menos azotado. 

Pringado a Francia habéis de ir. 
¡Pringado! ¿Soy negro yo? 2. 


Seguían en categoría de pringables los moros. Lope nos 
ofrece varios lugares que no admiten duda. Dice Tizón, gra- 
cioso, al moro Zarrabullí : 


Sí, que estoy, 
y ya verás lo que soy, 
que lo tengo de pringar ?. 


Y un soldado de Carlos V a un prisionero de África: 


Martín. 


Hamete. 
Martín. 


Vaya a embarcarse, camine; 

que se fué el emperador 

y los bajeles le siguen. 

¡Ay, que voyme a ser cantero! 
¡Ay, que va donde le pringuen! f. 


La hermosura y la desdicha, acto I, Rivadeneyra, pág. 457. 
Lorx, La Francesilla, acto 1, Real Academia, V, 698 a. 
Lore, La fianza satisfecha, acto 1, Real Academia, V, 370 a. 


4  Lors, La mayor desgracia de Carlos V, acto III, Real Academia, 


XIT, 182 4. 
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En la comedia £l Primer Fajardo, es un criado moro, lla- 
mado Zulemilla, quien confiesa temer tal castigo: 


¡Joro a Dios pringar a mí. !, 


Hay además un pasaje de Tirso que permite incluir tam- 
bién a los judíos entre los que podían sufrir este tormento. 
He aquí cómo se expresa un soldado cristiano refiriéndose a 
los moradores de Jerusalén : 


La gente es de mala casta; si la cruz oculta está, 
pero no seré yo Mingo, que con tocino los pringo ?2. 
O Jerusalén verá, 


Añadiré, para concluir, algunas observaciones sobre las 
causas O delitos que se castigaban tan horrendamente. Una 
de estas causas era de seguro el huirse el esclavo de su señor: 
«Si de aquí a dos horas la conociere, dice un gitano, hablan- 
do de una mula, que me lardeen como a un negro fugitivo» 3, 

Ya hemos visto en el Entremés de Simón Aguado que el 
delito de amancebamiento y deshonestidad era sancionado 
igualmente; y Lope pone en boca de una negra, testigo de la 
liviandad de su señora, estas palabras : 


Si negla esa conocida, 
cun tuciño esa pingada !, 


En la comedia de Tirso, Por el sótano y el torno, acto II, 
hay una esclava que recela que la van a pringar por las terce- 
rías en que sirve a su joven señora $. 

Este último lugar lo creo un mero encarecimiento, como 
este otro de Lope, en que un moro llamado Alí huye ante la 
proposición de recibir el bautismo: 


Inés, Como hable 
al Contador, yo le juro 


1 Love, Loc. cif,, acto 1, Real Academia, X, 16. 

2 Tinso, £l drbol del mejor fruto, acto 11, Nueva Biblioteca de Au- 
tores Españoles, 1, 52. 

3 CarvantES, La Gitanilla, edición de La Lectura, pág. 67. 

4 El santo negro Rosambuco, acto 1, Real Academia, 1V, 366, 

5 Loc. cit., Rivadeneyra, pág. 240 6. 
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que nunca el perro se escape 
de pringado o de vendido !. 


Para terminar. ¿Qué significa «te arrojo y pringo en las 
nubes» que al principio vimos? Ni más ni menos que esto: 
te voy a estrellar en las mubes, encareciendo la fuerza del em- 
pujón con que se le amenaza. 

Creo que todo esto y más merece cada línea de obra tan 
capital como la Vida del Lazarillo de Tormes, sin que tampoco 
venga mal la explicación a los frecuentes lugares de los clá- 
sicos, en que el lector moderno encuentra Prinmgar sin medios 
de ver su entero y cabal sentido. 


M. HERRERO GARCÍA. 


1. Lorg, £! saber por no saber, acto 11, Real Academia, V, 2130. 


“LOS TRABAJOS DE LOS REYES> 
POR JORGE DE MONTEMAYOR 


Es sabido que el portugués Jorge de Montemayor escribió 
en castellano; sólo unos versos y un párrafo, ingeridos en la 
Diana, prueban el manejo de la lengua materna. El dominio 
que tuvo de la nuestra fué tal, que su novela mereció librarse 
en el escrutinio de la librería de D. Quijote, y Lope dijo que 
«ennobleció la lengua castellana». 

Pero es escritor poco leído. No es la novela bucólica grata 
al gusto actual, y la D:ana — con ser cabeza y joya del gó- 
nero en Castilla — es de lectura lata y fatigosa, y como tantas 
obras clásicas nuestras, aguarda un editor que discretamente 
la aligere, podando alambicados razonamientos y cansadas 
descripciones. 

Montemayor, además de la Diana y de poesías devotas, 
de amores y aun de burlas, escribió en prosa una Declaración 
del psalmo LXXXVI de David, que es su más antigua obra 
(1548), y un Libro de blasones, que se ha perdido. 

Hasta donde pude averiguar, escapó a sus biógrafos y 
bibliógrafos la noticia de una obrilla que, ya en 1875, men- 
cionó Gayangos en el Catalogue of the manuscrits in the spa- 
nish language in the British Museum; hállase la cita en la pá- 
gina 102 del tomo Í, al describir un volumen en 4.” de 158 
folios, de fines del siglo xv1, que perteneció a Mayáns, titula- 
do Papeles varios de Historia y Humanidades, y que lleva la 
signatura Add-99309. 

El escrito de Montemayor hace el número 32, es el último 
del tomo y se encabeza: «Traslado de una carta que Jorge de 
Montemayor escribió a un grande de España: trátase en ella 
de los trabajos de los Reyes. » 
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La carta es, por su extensión y por su forma, lo que hoy 
lamaríamos un Ensayo, pues para Tratado o Discurso al modo 
antiguo le faltan, por fortuna, aparato de citas y amplitud de 
argumentos. Más que ciencia y erudición revela en ella el 
autor experiencia de la vida de la corte, adquirida en largos 
años de andanzas y servicios palacianos; por esto y estar es- 
crita en un estilo ágil y elegante es de grata lectura. 

En la construcción del razonamiento, y a veces hasta en 
el giro de la frase, se trasluce la influencia del gran prosista 
Fr. Antonio de Guevara, que con tanta fortuna cultivó el gé- 
nero epistolar desarrollando puntos de moral y de política. 
Y no porque hubiese logrado trascender, pues la carta de 
Montemayor no se imprimió hasta ahora, pero sí porque 
prueba el encadenamiento de nuestra tradición, puede obser- 
varse que hay párrafos que anuncian a Quevedo y a Saavedra 
Fajardo. 

La carta no tiene fecha, pero se escribió en los primeros 
meses del año 1558; porque se habla como de suceso reciente 
de la toma de Calais, que fué a comienzos de enero, y se men- 
ciona como vivo a Carlos V, que murió el 21 de septiembre. 
I-stá datada en Amberes. 

He aquí la desconocida producción de tan interesante 
figura de las letras peninsulares : 


Y 


“TRASLADO DE UNA CARTA QUE JORGE DE MONTEMAYOR ESCRIVIÓ A UN GRANDE 
DE EspPAÑA. TRÁTASE EN ELLA DE LOS TRABAJOS DE LOS REYES. 


llmo. Señor: 


No creo que V. S.? haya sentido tanto no haverle escrito antes de 
agora, que fácilmente no me resciba cualquiera disculpa por ligera que 
sea, y este mal tenemos los que valemos poco; que si escrevimos a 
los señores, enfádanse con nuestras cartas; y si no les escrevimos, es 
darles la ocasión a que se quexen de nuestro descuydo; de manera 
Que O de importunos o de descuydados no podemos escapar. Y con 
todo esso, no quiero questo sentienda en la bondad, valor e ingenio 
-de V. S.?; pero quiero que sepa cómo lo entiendo yo, que si lo enten- 
diese mal, no será esto solo. 
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De las tormentas pasadas de nuestra Armada, de las victorias de 
nuestro esclarecido Príncipe !, de la pérdida de Cales 1, ya V. S.? ten- 
drá entera relación y de ingenio que con más suficiencia lo pueda es- 
crevir, por eso pasaré de esa materia con silencio, y también porque 
nunca suelo meterme en cosas en que por fuerca ha hombre de to- 
mar el común parecer del pueblo, y que las más de las vezes da lexos 
del blanco de lo que los buenos juicios imaginan. 

De mí sabré decir que ni han bastado X años de servicio con más 
miseria que abundancia, ni lo que en estas Armadas en su servicio he 
trabajado, para que su magestad se acuerde de despacharme. Mas 
tampoco le pongo culpa, ni nadie deve ponérsela; porque sus ocupa- 
ciones son tantas, sus trabajos tan continuos, sus cuydados tan impor- 
tunos, y los que le pedimos tan pesados, que no es mucho olvidar 
unas Cosas por otras. 

Y pues esta es la l que escribo y los Trabajos de los Reyes la cosa 
que más me espanta, V. S.* tenga paciencia para oírlos, pues ellos la 
tienen para pasarlos; porque desta materia pienso tratar y no creo 
que habrá en ella poco que decir; para lo cual me paresce cosa no 
fuera de propósito primeramente poner la común opinión que dellos 
se tiene para después responder al engaño de los que los juzgan. 

Algunas vezes, 11.*” Sr., me he hallado en conversación de algunos 
que sobre largas quexas de sus trabajos, en extremo encarecían cl 
reposo y descanso de los Reyes. Deteniendo cada uno las palabras cn 
sus propios acaescimientos, contando los trabajos de su nascimiento, 
el desamparo en que se han criado; y después, la inquieta vida de pa- 
lacio, los peligros de las guerras, las fortunas del mar, los trabajos de 
las enemistades, odios, competencias y agravios, v toda la tragedia de 
males que comúnmente hay en esta vida, reputaban por essentos des- 
tos tributos solamente a los Reyes; para los cuales, decían: que mi- 
rándoles bien, desde el principio del mundo hasta la fin dél no era 
otra cosa sino un paraíso terrenal plantado de deleytes, lleno de no- 
vedades y cercado de grandíssimo poder. Porque la honra con el lina- 
je la traían; la hacienda, con los reynos la heredaban; y si queríamos 
autoridad, regían el mundo sin que nadie se lo pudiese contradecir. 
Que eran festejados cuando nacían, muy mirados cuando los criaban, 
acatados mientras vivían; y aunque destas cosas algunas otras perso- 
nas alcanzamos parte, en el modo y calidad de las cosas, no menos que 
en el estado, excedían a todos los hombres. 

Decian también que eran obedecidos de grandes, servidos de sa- 


1. Recuérdese que en la guerra contra Francia ganamos la glorio- 


sa batalla de San Quintín. 
2 Fué conquistada a los ingleses, aliados nuestros, por las tropas 
del duque de Guisa, del 1. al 8 de enero de 1558. 
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bios, y que en las provisivnes de la vida humana eran propiamente 
hijos de la Fortuna; criados no sólo en la abundancia, más aún, les 
sobraban las más preciosas cosas del Mundo; venciendo la calidad de 
los tiempos con las ropas y edificios, como en verano escogiendo en las 
deleytosas florestas y en el inbierno en lugares do no los pudie (sic) 
perjudicar la aspereza del tiempo; pasando las mesas y saraos con 
músicas, con juglares, con fiestas y rescibimientos sumptuossísimos. 
Y que no tan solamente estaban desobligados del derecho, más aún, 
sus palabras eran ley y sus voluntades razón, sus odios sin temor, sus 
mandamientos sin exención !, sus iras sin vengancas. Ser señores de 
las honras de los títulos, no solamente para sí, mas para repartirlos a 
quien quisieren; y demás desto, estar los miedos y las esperancas * 
de los hombres colgados de sólo su voluntad. 

Por las cuales razones, y otras muchas que ellos podrían dar, de- 
cían que la vida de los Reyes era bienaventurada y muy apartada 
de la común ventura de los otros hombres; pues no sólo no podrían 
participar de sus trabajos, mas ni aun podrían conocellos en ninguna 
manera, sino por opiniones inciertas o ciegas informaciones, como 
quien oye nuevas de tierras extrañas. 

A los cuales yo, Ilmo. Sr., respondo: 

Que aquellos que de los Reyes esto imaginan y de su vida sacan 
estas razones, son como los que nunca han visto la mar, y la primera 
cosa que ven en el puerto es una nao muy hermosa, con muchas van- 
deras y estandartes, toldada de brocado, y viéndola assÍ, sin otra con- 
sideración, la juzgan por la más hermosa cosa del Mundo; pero no sa- 
ben éstos que, al tiempo de navegar, todas estas vanderas de seda y 
oro se cogen y se descogen las velas para cuantas mudanzas de tiem- 
po sucedieren. No han visto las tempestades, las tormentas, los peli- 
gros y las pesadumbres que pesan en aquella manera con tanto arti- 
ficio labrada. 

En esta ignorancia no cayó aquel Rey bárvaro que, en acabando 
de coronarlo, dixo en alta voz: «¡O corona y cetro, quien bien te con- 
siderare no creo yo que te levantaría del suelo!» Estaba este varón 
prudentíssimo imaginando, en cuanto las ceremonias de su coronación 
se hacían, cuánta diversidad de juicios, y cuántas mudanzas de ventu- 
ra, y Cuánta pesadumbre de negocios le havían de costar las fiestas de 
aquel día, y recelándose prudente de lo que presumía. 

Mas el Rey Antiocho (que ya de la experiencia podía sacar conse- 
jo), siendo por Scipión desposeído de la mayor parte de Asia y ence- 
rrado del monte Tauro adelante, cuando vió el pequeño reyno que le 


1 Por error de copia dice: execución, 
2 Dice: asperegas. 
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quedaua, enbió a Roma a sus embaxadores dando gracias al Senado 
por la buena obra que le havían hecho en librarle del trabajo de la 
governación de tantas y tan desvariadas gentes. 

Pues Otavio Augusto, llenos están los libros de cómo determinó 
dexar el imperio. Deocleciano (que quitando el haber perseguido a los 
cristianos fué príncipe magnánimo y excelente) no esperó exemplos 
ni puso inconvenientes; mas haviendo governado el imperio romano 
algunos años con mucha justicia y estimando la honra por desigual 
precio a tantos trabajos, libremente los dexó por volver a la quietud 
de la vida que antes tenía. 

Mas ¡cuán escusada cosa es traer exemplos de Príncipes pasados 
a este propósito, teniendo delante de los ojos al invictíssimo César y 
rey de España Carlos V, que en domar la ferocidad de muchas y va- 
rias naciones, en sobrepujar los enemigos de nuestra fe, en adquirir 
inmortalidad de fama, en ampliar la corona de su imperio, en abraxar 
la fuerza del potentíssimo Solimán, ha puesto grandíssimo terror y 
espanto en todo el universo con la grandíssima fuerza de su imperio 
y valor, el cual haviendo governado en tanta justicia y rectitud tan 
grandes y principales Reynos, de su propia voluntad los renunció en 
el magnánimo Príncipe Filipo, nuestro natural Rey y Señor! Y assí 
otros muchos, que, por no ser prolixo, dexaré de decir. 

Pues volviendo a la común opinión que por principio he tomado, 
digo: que si el poder de los Reyes es el mayor que puede haver en 
el suelo, assí es el más inquieto y de menos descanso; porque aquel 
mismo poder absoluto que sobre todas las cosas tienen, para ellos 
propios es limitado, y siendo desobligados a las leyes, quieren 
— como un texto imperial dize — vivir por ellas. 

Y siendo la governación causa de todo su trabajo, vienen, en fin, a 
redundar en provecho de sus vasallos; porque mediante el Rey y sus 
goviernos se juntaron las gentes en común, se poblaron villas y ciu- 
dades, tuvieron leyes, hicieron sacrificios, celebraron matrimonios, 
aprendieron ciencias, resistieron las injurias particulares, fueron se- 
ñores de sus bienes, y, finalmente, alcangaron todos los otros prove- 
chos de la vida segura y conversable, sin lo cual no se podría vivir 
seguramente; mas antes la comunicación de los hombres se deshicie- 
ra por robos, insultos, omicidios. Assí que los pasatiempos que arriba 
digo son muy menores de lo que ningún entendimiento debe esperar 
por respuesta, pues para gocarlo no son más de los Reyes que cuando 
se hallan presentes a ellos, Los cuales, no obligando a los otros a más 
que a satisfacerse a su voluntad, en los Reyes son hasta el cabo de la 
obligación cosa muy contraria al deleyte. 

Y cuanto a las riquezas, se pueden con justa causa quexar de la 
condición de sus estados, pues cobrando cada uno de nosotros lo que 
tiene para gastar en cosas que le den contento, ellos cobran sus ha- 
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ciendas no para sí, mas para salarios, mercedes señaladas, provisio- 
nes, armadas, fortalezas, alianzas, defensiones de sus Reynos; de ma- 
nera que sus personas son las que llevan la menor parte. 

Pues de la riqueza de los vestidos, de la abundancia de los manja- 
res, ninguna invidia se deve tener; porque ¿quién hay hoy en la vida 
que teniendo medianamente lo que ha menester no diga con mucha 
verdad que come y viste mejor que el Rey? Y quien las propias cosas 
quisiese traer a verdadero examen, hallará que la sobra de los bienes 
para los usos naturales trae consigo no menos impedimentos que la 
falta dellos; que quien está muy helado de frío, si acaso se llega al 
fuego, aun el calor le duele, el que de hambre se está cayendo, si 
come mucho, no se puede menear, y si al que está desnudo le cubrís 
demasiadamente, congóxase con la mucha ropa; y por lo semejante, 
en todas las otras necesidades naturales. ¡Como para los límites de la 
satisfación, todo pasa, todo sobra, y no se viene la abundancia de las 
cosas a tener en mucho, sino por opinión o estado! 

Assí que acabando de responder a las cosas que por descanso y 
dcleytación son atribuídas a los Reyes, y mostrando que en ellas no 
hay aquel contentamiento y reposo que de fuera se juzga, quedan los 
trabajos que yo de aquí adelante contaré sin descuento alguno, y su- 
fridos casi de balde. 

Mas porque esto assí dicho sumariamente no se puede dar tan bien 
a entender como cuando a otra cosa se compara, sería necesario ver 
la suerte y condición de otros alyunos estados. 

Donde es de notar que hay hombres nascidos para trabajos rústi- 
cos y serviles, escondidos de la noticia de la gente, olvidados de la 
fortuna, los cuales, gozando de su vida sin obligación de honra y fama, 
que son trabajos de fábrica muy costosa, no traen lexos los pensa- 
mientos, ni los cuidados en los tiempos que no han llegado, están se- 
guros de vevir a brazos con los acaescimientos, están alegres con lo 
presente, cuentan coma por historia las cosas de los otros estados. 

Hay otros que se dan a las armas, los cuales, puesto caso que bivan 
de más limpios trabajos y también mayores, como dicen: «en un año 
de guerra no hay m días de batalla», comen entre tanto de bolsa age- 
na; y aunque ellos aventuran lo vida por otros muchos, ella de su 
misma naturaleza es tal que en la paz anda aventurada. 

Otros hay que son mercaderes quietos y sombríos, que por indus- 
trias y negocios, sin mucha fatiga de sus personas, adquieren lo nece- 
sario para pasar la vida segura. 

Otros hay que se dan a las letras quedos en sus casas en ocupa- 
ciones ciertas y acostumbradas, y la vida con toda la quietud posible 
la honran con una suficiente medianía. 

Hay otros que se entregan al sacerdocio y culto divino, los cuales, 
como domésticos y familiares de Dios, tenían mejor vida que todos 
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éstos, si no se entregasen a vanidades, quellos muy bien podrían 
escusar. 

Hay otros que nacen herederos de títulos, honras, posesiones muy 
grandes, cuya ociosidad nació de los trabajos de sus pasados; los cua- 
les gastan lo que les sobra del tiempo en cuantas invenciones de pa- 
satiempos ellos pueden imaginar. 

De manera que todos los hombres o por trabajo de sus manos, O 
por artes que aprenden, o por oficios que les dan, o por patrimonios 
que heredan gozan de la vida en conversación de sus parientes y 
amigos, comunicando sus tristezas y alegrías con sus iguales vecinos 
y con toda la libertad quellos quieren tomar; de mudar tierra, si no 
les contenta la en que viven; mudar oficios, si no se hallan bien con 
los que tienen; y de todo punto mudar otra vida, si la de hasta allí no 
les aplace. 

Sólo los Reyes, que por la excelencia de sus estados devían tener 
más livertad que todos, no tan solamente no la tienen, más aún, pare- 
ce que no se atrevió la fortuna a dar descanso a nadie sin quitárselo 
a ellos: porque en naciendo son grandes conocidos, obligados a ma- 
yor ventura; subjetos a la fama, ningún caso les puede acaescer que 
sea pequeño; sobresaltados de todas las mudanzas del tiempo; carga- 
dos de negocios agenos, ningún reposo les asegura. No pueden ser 
mozos para hablar, ni viejos para descansar, ni enfadados para se 
recrear, 

Han de pasar la vida en continua presencia de los hombres, cerca- 
dos de justicias, mirados de muchos ojos, tanteados por muchos con- 
tadores, sin poder esconder hecho ni dicho que no sea de improviso 
notorio a todo el mundo; lo que no hay en todos los otros estados, 
que puesto caso que ciertas horas del día o ciertos días del año re- 
presentan aquella comedia que a sus honras y a la conversación de 
las gentes requiere, quédales toda la vida para ser hombres y seguir 
cada uno el propósito de su inclinación, Obligados de la fuerza que 
les hace la presencia de tantas gentes, ¿qué pueden hacer aquí los Re- 
yes que por más que quisieran esconderse han de vivir siempre en 
las plagas satisfaciendo más al juicio y parecer ageno que al apetito 
de su condición, sin poder venir a los descuidos y solturas a que los 
hombres suelen bolverse cuando los negocios los dexan descansar? 

Pues, ya la conversación de los amigos, la afabilidad — sin la cual 
la vida sería inhumana y insufrible —, no solamente no la pueden te- 
ner los Reyes, mas ni aun tienen con quien tenella; porque los más 
familiares suyos, en medio de los desenfados y pasatiempos, están 
esperando lance a donde emplear el tiro de la merced, o del ávito, o 
del requerimiento, o, a las veces, de la murmuración. Y demás desto, 
como nuestra naturaleza sea tan flaca que no se puede sostener sino 
arrimada a la conversación y humanidad de los amigos, no hay ningu- 
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no de nosotros que en las fortunas tenga otro remedio si no es contar 
sus males y repartillos por sentimientos agenos, lo cual los Reyes no 
pueden hacer en ningún trabajo que los suceda, porque tienen la ma- 
yor parte de la honra en el crédito y que piensen las gentes que a la 
grandeza de tan gran estado no puede perjudicar buena ni mala for- 
tuna; y fingida o verdaderamente han de traer siempre la esperanca 
en el rostro, la confianca en las palabras, el plazer en medio de las 
tristecas, sin decir ni mostrar descontento alguno, aunque tengan mil 
causas de tenello. 

Pues si en la vida no hay cosa más difícil que contrafacer los afe- 
tos naturales, ¡cuánto más los de la pasión, cuando se les niega el 
comunicallos, que es un asiento en que sosiegan los trabajos de todos 
los hombres! 

En levantándose los Reyes por la mañana, comiengan a ser perse- 
guidos de negocios: del vestir, de la misa, del comer, de las fiestas, 
de los saraos, de los negocios. Han de salir siempre cargados de peti- 
ciones, travados de todas las partes, atravesándose unos delante otros 
por hablarles. No se sienta en parte donde no halle importunos proli- 
xos, quexosos demasiado codiciosos; cada uno quiere que lo oya, que 
lo sufra, que le conteste. A todos ha de escuchar, a todos ha de sufrir, 
y remitir, y dar razón; y en dexando muy enfadado al Rey, se van 
cada uno a holgar y a pasar la vida en aquello que más le inclina su 
condición, y él sólo ha de quedar allí manteniendo la tela a las pesa- 
dumbres e importunidades de todos. 

Pues acabado esto, vienen otros pasatiempos, como son: negocios 
de la tierra, de la mar, de la guerra, de la paz, de los capitanes, de los 
embaxadores, del estado y otros que demás de ser muchos y de muy 
diversas cosas, las más de las vezes acuden todos juntos. Y tras esto 
se siguen los grandes e innumerables trabajos de la justicia, los cua- 
les le ponen en tanta necesidad que a muchos a quien desea dar la 
hacienda se la ha de quitar, y a otros ha por fuerga de dar la muerte. 
a los cuales desea hazer merced; y después desto no puede castigar 
sin escándalo, ni dexar de hazerlo con buena conciencia, porque 
la justicia mo es cosa suya, sino de Dios que se la entregó para admi- 
nistralla, cosa que ni se puede vender por precios ni torzerla por odio; 
y aun haciendo en esto lo que deven no pueden acabar de ser bien 
juzgados, porque nadie imagina ques nuestra naturaleza una tierra 
tan fértil en el producir vicios y pecados que si el Rey no andubiese 
contino rompiendo demasías e insolencias y se descuydase de sem- 
brar e cultivar en ella sus católicas leyes, hallaría que a cada paso 
nacían espinos y cardos de vicios y males sin cuento. 

Pues ¿qué diremos de los pensamientos y imaginaciones de los 
Reyes?, a las cuales conviene mirar con grande vigilanza las cosas pri- 
mero que las hagan, temellas antes que sucedan, y siempre con el 
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pensamiento en la conservación de su estado, en el provehimiento de 
la hazienda, en la seguridad de la república, en dar corte a los nego- 
<ios, en buscar desvíos a los inconvenientes, por entre los cuales pa- 
san las más de las cosas. Pues qué hará un Rey, que por fuerza le han 
de ocurrir tantas imaginaciones cuantas sean las cosas que trata, o le 
dicen, o le acontecen; y esto no tan solamente con sus naturales, más 
aún con los extraños; estando siempre como centinela para devisar 
los movimientos de los Reyes, sus vecinos, armándoles siempre nece- 
sidades, grangeándoles cumplimientos, acudiéndole al punto de las 
-Ocasiunes, siéndole necesario saber las consultas e intenciones de sus 
comarcanos, cómo y cuánto en su Reyno se trata, para según esto 
tomar O mudar consejo, donde viene muy a propósito lo que dixo 
aquel discreto Rey don Alonso de Nápoles: «Que [a] los Reyes mal 
provehidos de nuevas nunca les faltavan desastres. » 

Pues que si vengo a tratar, Ilmo, Sr., de los cuydados de conser- 
var la paz, da cual es una de las mayores o la mayor dificultad que en 
€l oficio de governar se halla; porque siendo tan necesaria — que des- 
pués de la Religión no lo es más ninguna otra — por ser de su natu- 
raleza tan pariente de la honra, y la honra tan compañera de la liver- 
tad, es tan trabajosa de alcancar que cuanto más se procura menos 
acaba de negociarse. 

Pues qué mayor trabajo puede ser que estar los Reyes obligados 
a dar a sus pueblos paz libre y honra ganada, y así una cosa como 
otra ha de ser adquirida por trabajo y artificio de su providencia. Y 
después desto, assí como las más de las vezes los pilotos, por sufi- 
cientes que sean, la fuerca de las tempestades los vence y los echa 
fuera de su derecha vía, assí también los Reyes, aunque sean justos, 
prudentes y por todas las vías procuren los caminos de la paz, las 
ofensas y sin razones de sus comarcanos les hazen fuerca y les ponen 
en necesidad de guerras y gastos y otras circunstancias que de aquí 
resultan. Y aunque en este caso de la guerra la fortuna sea señora 
tan absoluta que muchas vezes no baste la diligencia y buenos conse- 
jos del Rey, todavía ha de cargar sobre él la culpa de los tiempos y la 
ventura de los acaescimientos, porque el juicio común ni sabe enten- 
der razones, ni hazer distinción de causas, mas antes en lo que hallan 
más descubierto allí arriman las culpas o los merecimientos de lo que 
sucede. 

Tras esto vienen los trabajos que les dan los capitanes y los otros 
que tienen cargo de la milicia: que, unos no salen cuales los Reyes 
piensan; otros se engrandecen con la fama de valientes; otros por 
soberbia se hazen insufribles; otros anteponen al servicio de sus Re- 
yes los pundonores de honra y las pasiones particulares, dexando de 
cometer grandes cosas, o porque otros lleven parte de la gloria que 
€£llos solos querían alcancar, o porque en su presencia los hechos age- 
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nos no comparen a los suyos; hay otros que con la codicia desorde- 
nada corrompen el oficio, cuyo fin havía de ser solamente honra y 
fama, olvidados de la intención con que sus Reyes les dieron los tales 
cargos, y de las salvas y palabras con que los aceptaron. Assí que 
cuanto la honra de los Reyes se acrecienta por la industria de los 
buenos capitanes, tanto se les convierte en daño y diminución por los 
que no son tales, 

Tienen otros trabajos los Reyes que no me parecen menores de 
los que he dicho, y estos son con los embaxadores: que unos trab:- 
jando por dilatar los negocios, porque el interese y el imperio les 
dure más tiempo; otros por se mostrar más liverales de lo que pue- 
den; y otros por [más] miseros de lo que deven, vienen a perder el 
crédito de sus personas y a hazer mal los negocios de sus Reyes, 
no entendiendo que quien representa persona agena ha de represen- 
tar también su condición y de saber valerse en los lugares y tiempos,. 
porque no solamente son juzgados ellos mismos, mas en ellos se juz ¿a 
gran parte de la providencia y condición de la gente donde son natu- 
rales, y a causa de sus descuidos, negocios bien consultados, avisos. 
dados en sus tiempos, cabtelas subtilmente inventadas, se pierden. 
por no haver sido tratadas con prudencia, según el tiempo y la nece- 
sidad requieren. 

Pues baxe ahora V.* S.* destos negocios arduos, en los cuales con- 
siste la honra y reputación de los Reyes, a los de la hacienda, me- 
diante los cuales se conserva en sus estados, y veremos si se podrán 
aquí escusar de trabajo, viendo que por culpa de las personas por 
quien sus haciendas son negociadas, el fin de la ganancia se viene a 
deshazer en vapores y andan las pinturas de las ganancias falsas en- 
cubriendo los nombres a las pérdidas verdaderas; porque algunos, 
ofreciéndose a hazer de las piedras oro, ordenan las alquimias de ma- 
nera que les quede lo mejor de la fundación en casa; donde por la 
mayor parte nace el hallarse los Reyes alcancados de la necessidad 
antes que los tiempos puedan socorrellos; yendo muchas vezes los. 
engaños revozados y encubiertos con la profundidad y multitud de 
los negocios, por ser imposible que ellos mismos puedan acudir a 
tanta diversidad de cosas, y los cuales traen entre manos [sin] tener 
respeto a sus provechos. 

Pues ¡qué trabajo padecen los Reyes con los ingratos!, que assí 
como el mayor contentamiento que recibe el que hace los beneficios 
es entender que los hizo a quien tiene conocimiento dellos, assí el 
menor trabajo y pérdida de todos es quedar engañado, no solamente 
en el servicio que por ellos se les deve, mas aun en el juicio y opinión 
de no acertar a hazellos a persona agradecida; y con mucha razón los. 
persas — como dice Xenofón — rescibían en juicio acusaciones de 
ingratitud, como de otro cualquiera maleficio; y lo que nuestras leyes. 
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<onceden en ciertos casos concedían las suyas contra todo género de 
ingratos. Pues imagine V.? S.? si agora los Reyes que hay en el Mun- 
«lo usassen de las leyes persianas, a cuánta gente llevarían a juicio, 
<ondenándolos por ingratos y desconocidos de muchas honras, mer- 
<edes y beneficios recebidos. Y tantos que por maravilloso beneficio 
de los Reyes están convertidos en oro, haviendo sido antes desto 
otro metal de menos valía, en viéndose ricos y honrados no solamen- 
te no se conocen a sí mismos, mas de todo punto desconocen a los 
que les han puesto en aquel estado, porque luego se enfadan de ser- 
virlos y se apartan de acompañarlos, cosa muy natural de corazones 
baxos; y si de ahí adelante sirven, no es porque los han hecho, mas 
porque no vuelvan a deshazerlos. Assí que yo tengo para mí que las 
más de las vezes no se pagan a los Reyes grandes beneficios sino 
con grandes desagradecimientos. 

Hay otros laborintios [sic] de trabajos que no entiendo con qué 
hilo de prudencia se puede nadie salir dellos; porque unos se lían por 
amistad, otros tienen inteligencias jamás entendidas, otros hazen ne- 
gocios agenos, porque los suyos quedan hechos, otros se hacen ter- 
ceros en cosas en que son parte y buscan medios por donde les remi.- 
tan a ellos lo que en nombre ageno para sí requieren. 

Pues qué trabajos diremos que son las almonedas que los hombres 
hacen de sí mismos a los Reyes, quiriéndoseles todos vender por 
diversos títulos, por prudentes por sus parlamentos, o por valientes 
por sus modos, o por secretos con sus salbas, o por letrados con sus 
razones, O por virtuosos debaxo de ypocresía, o por diligentes con 
informaciones, 

Y después deso, la multitud de quexas y agravios: el que robó, 
porque le piden lo que ha robado; el malhechor, porque lo castiguen;, 
el hidalgo, porque no lo tratan como a caballero; el privado, porque 
no es él sólo; el señor, porque han hecho otro. Los cuales agravios o 
quexas van apregonados por el pariente y por el amigo; y todos le 
aprueban el agraviarse, tomando por exemplo, para en sus casos 
hazer lo mismo. De manera que la razón de los Reyes, por más justa 
que sea, ha mengua de ser divulgada entre tantos y no ser buscado 
quien la ayude, que está las más de las vezes encubierta. 

Hay entre éstos otro género de hombres que ni tienen prudencia 
para consejos, ni esfuerco para la guerra, ni discreción para palacio, 
mi valor alguno en sus personas, y por su hidalguía o la de sus agúe- 
los quieren que les hagan la merced que a otros que, demás de no 
deverles nada en linage, tienen todas las calidades que a ellos faltan. 

Qué trabajos diremos que son las informaciones falsas, que siendo 
4mposible que los Reyes conozcan particularmente tantas condiciones 
€esforzadas, que creen a los que se las alaban: donde cada día se vee 
Quedar de fuera el que lo merece, teniéndose respeto a amistades; 
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conocimiento de donde procede; errando las personas, errar también, 
los servicios y darse la culpa a los Reyes, haviéndose de dar a quien 
los informa. 

Y tras esto viene el murmurar, que no menor trabajo me parece 
que los demás; pues que no tan solamente murmuran de hechos y 
dichos, mas llegan a tanto que a dicha los temporales van errados, no 
acuden los'trigos, hay pestilencias, hambres, tormentas en la mar, te- 
rremotos en la tierra, guerra en el Reyno (las cuales cosas la Sagra 
Escritura nos enseña que suceden por pecados de los hombres), nadie 
se vee a sí mesmo, nadie se conoce, todos se hacen santos e inocen- 
tes y sin culpa ninguna, diciendo que por pecados de los Reyes suce- 
den estos infortunios, 

Pues qué contento podrán tener los Reyes a quien las más de las 
vezes se les niega y desminuye el loor de los bienes que hazen y se 
les atribuye la culpa de los males que acontecen. 

Pues quieran sus altezas huir de todos estos trabajos y acogerse a 
sagrado y verán que, mandando ellos por sus leyes que las yglesias 
valgan a todos los culpados, a ellos propios no les valen; que allí 
hallan el predicador que los reprehende, el clérigo que los importuna, 
el mozo de capilla que quiere ser capellán, el capellán que quiere ser 
canónigo, el canónigo que quiere ser obispo, hasta querer llegar cada 
uno al Sumo Pontificado, si a poder de pesadumbres pudiera hazello, 

A fe, Sr. lllmo., que estos son los trabajos de los Reyes y otros 
muchos que yo no sé decir. Este es el descuento que tiene la gran- 
deca de la dignidad y scetro y el poder de la corona. 

Y porque V. S.* no se escuse de algunos de los trabajos de los 
Reyes, pues siempre sus pasados se los ayudaron a llevar, esta carta 
tendrá cuydado de dársele tan grande como ella es larga e importuna. 

Nuestro Señor el estado y vida de V.? S,* por muchos años acre- 
ciente, 

De Enveres. 


La carta, además de su valor literario, presenta el inte- 
rés de aclarar un punto dudoso de la biografía de Monte- 
mayor. 

De ignorado apellido familiar, tomó nombre, castellani- 
zándolo, del de su patria, Montemór o Velho, cerca de Coim- 
bra; hijo de un platero, no siguió estudios; «en música gasté 
mi tiempo todo », confiesa en una epístola. Como cantor de 
capilla, sirvió a la infanta D.? Juana, primero, y a Felipe Il, 
después. Á pesar de los dos sonetos suyos, Partiéndose para 
la guerra y Véndose el autor a Flandes y de una carta «que 
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enviaron a Montemayor en Flandes», Menéndez Pelayo ?, 
siguiendo el común sentir de sus biógrafos, escribía : 

«Dícese que acompañó a Felipe II en su viaje a Inglaterra 
(1555), recorriendo luego los Países Bajos e Italia; pero en 
sus Obras no se encuentra ninguna alusión a esto.» 

De hoy en adelante no se puede dudar del viaje ni de la 
estancia en Amberes, que explican la publicación allí, en el 
mismo año de 1558, del Segundo Cancionero, «que no es 
reimpresión exacta del anterior, [pues] añade mucho y quita 
no poco» ?. 

En 1559 regresó a España, y poco después, ignórase la 
causa, partió para Italia, donde encontró la muerte, el 26 de 
febrero de 1561, a manos de un amigo, por sinrazón de amo- 
res: «em Piamonte náo pio feneceste», según escribió Faria 


Sousa. 
F, J. SAncHez CANTÓN. 


3 Orígenes de la Novela, 1, 448 y sigs., es el más completo estudio 
sobre Montemayor que puede leerse en castellano. 

2 García Peres, Catdlogo razonado de los autores portugueses que 
escribieron en castellano, Madrid, 1890, núm. 372. 
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LA «POLÍTICA», DE ARISTÓTELES, FUENTE 
DE UNOS VERSOS DEL «LIBRO DE BUEN AMOR» 


Como se recordará, en la estrofa 71 de su poema, el Arci- 
preste de Hlita lanza la afirmación : 


Como dize Aristóteles, cosa es verdadera; 
el mundo por dos cosas trabaja: la primera, 
por aver mantenencia; la otra cosa era 
por aver juntamiento con fenbra plazentera, 


Tienen, sin duda, éstos y los siguientes versos del buen AÁrci- 
preste un tono chacotero y goliardesco; pero no es menos 
verdad que, en lo fundamental, se basan en las doctrinas del 
«grand filósofo», que «non debemos dubdar». 

Puyol, en su estudio crítico del poeta medieval, en el ca- 
pítulo V, que lleva el epígrafe Cultura del Arcipreste, apunta 
simplemente, al hablar de los autores griegos, a quienes Juan 
Ruiz cita, que «se acuerda de Aristóteles, a quien conocería 
por los autores árabes, para sostener con epicúreo convenci- 
miento que... [sigue luego la cita del poema)» !. 

Cejador, en las notas de su edición de Clásicos Castella- 
2205, hace un comentario de parva congruencia y nula conse- 
cuencia, que no ilustra en lo más mínimo el punto que nos 
interesa /. 

Sin embargo, Menéndez Pelayo, ya en 1892, en el tomo III 
de su Antología, había señalado — con la admirable percep- 


1 Puro Y ALonso, £! Arcipreste de Hita, Madrid, 1906, pág. 116. 
2 Madrid, 1913, l, 36. 
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ción que tenía de los problemas literarios — que «el Arci- 
preste hace de él [de Aristóteles] citas picarescas, pero 
exactas, interpretándole a su modo y sacando consecuencias 
que tienen más de epicúreas o cirenaicas que de peripaté- 
ticas» ?, 

Esta afirmación de Menéndez Pelayo es perfectamente 
cierta, y entiendo que vale la pena el mostrar de modo pre- 
ciso de qué obra del Estagirita procede la aserción, un tanto 
tergiversada por el famoso poeta castellano. 

Al comienzo de la Política, de hecho en el capítulo I del 
libro 1, nos hallamos con este pasaje : 


Por lo pronto es obra de la necesidad la aproximación de dos seres 
que no pueden nada el uno sin el otro: me refiero a la unión de los 
sexos para la reproducción. Y en esto no hay nada de arbitrario, por- 
que lo mismo en el hombre que en todos los demás animales y en las 
plantas, existe un deseo natural de querer dejar tras sí un ser forma- 
«do a su imagen ?. 


Por lo que respecta al otro extremo, al de «aver mante- 
nengia», Aristóteles expone su pensamiento en el capítulo III 
del mismo libro lI, bajo la rúbrica Adquisición de bienes. 
Helo aquí : 


Como puede verse, la Naturaleza concede esta posesión de los ali- 
mentos a los animales a seguida de su nacimiento, y también cuando 
llegan a alcanzar su desarrollo, Ciertos animales, en el momento mis- 
mo de la generación, producen para el nacido el alimento que habrá 
de necesitar hasta encontrarse en el estado de procurárselo él... Esta 
posesión de alimentos tiene igualmente lugar cuando los animales han 
llegado a su completo desarrollo, y debe creerse que las plantas están 
hechas para los animales y los animales para el hombre... Si la Natu- 
raleza nada hace incompleto, si nada hace en vano, es de necesidad 
que haya creado todo esto para el hombre ?, 


1 Antología de poetas líricos castellanos, Madrid, 1892, MI, Lxx1v; Zes- 
toria de la poesía castellana en la Edad Media, 1, en Obras completas, 
Madrid, 1911-1913, 1V, 283. 

2 Obras de Aristóteles, puestas en lengua castellana por D. Patri- 
cio de Azcárate, Madrid, (s. a.], II, 18. 

3 Loc. cil., pág. 30. 
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He aquí, pues, un modo de adquirir natural que forma parte de l: 
economía doméstica, la cual debe encontrárselo formado o procurár- 
selo, so pena de no poder reunir los medios indispensables de subsis- 
tencia, sin los cuales no se formarían ni la asociación del Estado ni la 
asociación de la familia ?, 


Vemos, pues, que, en efecto, Juan Ruiz recordaba, aunque 
no con precisión absoluta, la doctrina del filósofo, y que lo 
que llama Menéndez Pelayo «citas picarescas», que induda- 
blemente parecen tener un aire ficticio, un tono retozón, son, 
de manera principal, consecuencia de forzar el principio, trans- 
fundiendo la idea general, abstracta y solemne, y encarnán- 
dola en frase concreta, vulgar y liviana. Nos hallamos aquí 
con un proceso de humor que siempre tiene éxito, porque 
crea la discordancia, la inadecuación esenciales para originar 
la sonrisa. 

Debo añadir que mi ilustre colega Schevill, en su erudito 
estudio Ovid and the Renascence in Spain, ha entendido que 
las estrofas del Libro de Buen Amor.proceden del Ars amato- 
ria, de Ovidio ?. Pudo haber — y quizás sea éste el caso — 
una superposición o contaminación de recuerdos, sobre todo 
ya que —a despecho de Cejador, que considera tal tesis como 
algo ignominioso y casi nefando $ — indudablemente conocía 
Juan Ruiz la obra del poeta latino, y, sin género alguno de 
duda, mucho mejor que la producción del filósofo griego. 
Hay que agregar, no obstante, que en el 4rs amatoria no 
existe el doble elemento de necesidad vital de amor y alimen- 
to, que encontramos en la Política, y que, además, lo que es 
fundamental en la composición de Ovidio es la larga enume- 
ración de los animales que se ven impelidos por la atracción 
sexual; mientras que la obra del Arcipreste se limita, en lugar 


1 Loc. cit., págs. 30 y 31. 

2 ScumeviiL, Ovid and the Renascence in Spain, en University of Cali- 
fornia Publications in Modern Philologw, 1913, IV, 37, nota. 

3 Véase el divertido párrafo que se lee en la Introducción del vo- 
lumen de Clásicos Castellanos antes citado, pág. XXvH. 


MISCELÁNEA 59 


de la extensa lista, tan plena de color y movimiento, al sencillo 
verso: «Omes, aves, animalias, toda bestia de cueva...», que no 
está muy distante de «lo mismo en el hombre que en todos los 
- demás animales y en las plantas», que se lee en la Política 
Ciertamente la descripción vivaz e impetuosa de todos los 
animales en busca de sus parejas, que nos presenta el autor 
de las Metamorfosis, es un pasaje que se queda en la me- 
moria, y un ejemplo de su perduración en la literatura mo- 
derna podemos hallarlo en la F2ammetta de Boccaccio. Aun- 
que este caso no haya sido señalado por Vincenzo Crescini, 
entre los muchos que apuntó de imitación de Ovidio en la 
Fiammetta, en su libro Coxtributo agli studi sul Boccaccio *, 
ya el propio Schevill, en el estudio citado, hace notar la deu- 
da de Boccaccio a Ovidio en tal pasaje ?. 
Recordemos el trozo del poema latino, que se halla en el 
libro IT : 
Ales habet, quod amet; cum quo sua gaudia iungat 
invenit in media femina piscis aqua; 
cerva parem sequitur; serpens serpente tenetur; 
haeret adulterio cum cane nexa canis; 
laeta salitur ovis; tauro quoque laeta i¡uvencast; 
sustinet inmundum sima capella marem,; 


in furias agitantur equae spatioque remota 
per loca dividuos amne sequuntur equos... 3, 


(Versos 481-487.) 


Puede compararse con la Descrizione della potenza e dez 
trionfi d' Amore, que hace Venus y que se encuentra al co- 
mienzo del Libro chiamato «Elegia di Madonna Fiammetta» : 


Udito hai il cielo e la terra soggiogata dal mio figliuolo negl' Iddii 
e negli uomini, ma che dirai tu ancora delle sue forze estendentisi 
negli animali irrazionali, cosi celesti come terreni? Per costui la tor- 
tola il suo maschio seguita, e le nostre colombe ai suoi colombi vanno 
dietro con caldissima affezione, né nessuno altro n'é chella dalla ma- 
niera di questi fugga alcuna volta: e ne' boschi i timidi cervi fatti fra 


1 Torino, 1887, págs. 156-162 y 264. 

2 Loc. cit., pág. 104. 

3 P. Ovidi Nasonis De Arte Amatoria Libri Tres. Erklárt von Paul 
Brandt, Leipzig, 1902, pág. 104. 
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sé feroci, quando costui gli tocca, per le disiderate cervie combatten- 
do e mugghiando delli costui caldi mostrano segnali. E i pessimi 
cinghiari divenendo per ardore spumosi aguzzano gli eburnei denti, e 
i leoni affricani da amore tocchi vibrano i colli 1, 


Hay en los dos pasajes transcritos el mismo tono, la 
misma vibración de vida; un común espíritu de paganía puede 
observarse, a través de los siglos, en el poeta de Sulmona y 
en el de Certaldo. Una centuria después de la composición 
de la Flammetta — tomándolo ora del uno, ora del otro de 
los escritores susomentados —, un tercer voluptuoso y bri- 
llante ingenio, el famoso I:neas Silvio Piccolomini, más tardé 
Papa con el nombre de Pío Il, expondrá el mismo pensamien- 
to en aquella obra tan gustada de la sociedad renacentista: en 
la Historia de duobus amantibus Enryalo et Lucretia *, novela 
que con la de Boccaccio tanto va a influir en la ficción senti- 
mental española de las décimoquinta y décimosexta centu- 
rias. — Erasmo Bucera. (Universidad de California.) 


MÁS SOBRE EL «LANZAROTE» ESPAÑOL 


En nuestro artículo sobre este texto (RFE, XI, 282-297) 
llamamos la atención sobre sus capítulos finales, los únicos 
que podían invocarse en pro de la suposición de un ZLanza- 
rote alterado que debía formar parte del ciclo del seudo Bo- 
rron. En ellos se daba cumplimiento a unos pronósticos de 
Merlín (Baladro, caps. CCXCVIT y CCOXCIX) y se ponía fin 
a los encantamientos que aquél puso en la isla que llevaba su 
nombre. Puesto que estos capítulos acababan el Lansarote del 
manuscrito 961 1 de la Biblioteca Nacional, y tenía que seguir- 
les el Tristán, según declara el éxplicit del códice, dedujimos 
que no debían mirarse como obra intencionada de un refun- 
didor, sino como puente para unir al La»zarote el otro texto 


1 Opere volgari di Giovanni Boccaccio, Firenze, 1829, VI, cap. l, 
pig. 24. 

2 (GUSTAVE REYNIER, Le roman sentimental avant )'Astrée, Paris, 
(908, pág. 33, nota 2, y ScHeviLL, Loc, céf., pág. 107. 
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que iba a interpolarse. Áducíamos en apoyo de esta opinión 
otros casos análogos de este proceder en el Baladro del sabio 
Merlin y en la Demanda propiamente dicha ?. 

En nuestro artículo omitimos una brevísima alusión a un 
episodio del Baladro, que se halla en el Lanzarote español. 
Puede verse en uno de los breves extractos que, como mues- 
tra de este texto, publicó Klob en ZRPk, XXVI, 205, cote- 
jándolos con los correspondientes fragmentos franceses. Las 
versiones española y francesa coinciden, salvo en el final. Se 
trata del engaño que sufrió Lanzarote cuando yació con la 
hija del rey Pelés, creyendo estar con la reina Ginebra. Aque- 
lla noche fué engendrado Galaad. En disculpa de dicha don- 
cella, dice el texto francés (edic. Sommer, V, 110,g), «elle ne 
le fist mie tant pour la biaute de lui (sc. de Lancelot) ne pour 
escauflfement de char comme elle fist por le fruit recheouir 
dont tous li pais deuoit revenir en sa premiere biaute qui par 
le dolerous cop de lespee [aux étranges ranges] auoit este deser- 
tes E escillles si comme li contes a deuise apertement en lys- 
towre del saint graal...» *. En vez de las palabras subrayadas 
dice la versión española (fol. 1301): «... que por el doloroso 
golpe que el cauallero de las dos espadas fizo fué tornada en po- 
breza y en lloro ansi como la gran historia del sauto greal lo 
deuisa...» 

Debe tratarse simplemente de una falsa interpretación del 
compilador español. El original francés alude al episodio de la 
Estoire del Saint Graal, en que Varlan, rey infiel, mató a Lam- 
bor con la espada de David. Dios, para vengar a Lambor, hizo 
estéril la tierra que después se llamó Terre Gáte (edic. Som- 
mer, I, 290) ?*. En cambio, el traductor español, o el compi- 
lador del manuscrito 9611, debió creer que se trataba del 
golpe dado con la «lanza vengadora» a Peleán, por Baalín, el 
caballero de las dos espadas. Ál darse este golpe acaecieron 
muchas muertes, y la tierra de Listenois quedó yerma (Bala- 


Cfr. en Romania, XXXVI, 400, nota, y 583. 
2 Cfr. Kon, Loc. cil, 
2 Cfr. Queste, edic. Panphilet, pág. 204; y Sigs. 
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dro, cap. CCLXXXIIT) *. Como se ve, este detalle ha de con- 
siderarse sólo como una variante del texto español y no debe 
pesar sobre el razonamiento de nuestro primer artículo. 

El otro caballero de las dos espadas, citado por Klob 
(Loc. cit., pág. 191), no es otro que Eliezer, hijo del Rey Pes- 
cador. Fabla de él la versión vulgar (edic. Sommer, V, 323). 
El fragmento del texto español correspondiente a este episo- 
dio fué publicado por el Sr. Bonilla y San Martín, en el Apén- 
dice de Las leyendas de Wagner en España, págs. 80-94. Co- 
mienza en el folio 261» del manuscrito 9611: .Igora dexa el 
cuento de fablar desto e torna a don Galuán e a sus compañe- 
ros, y termina en el folio 266v: Mas agora dexa el cuento de 
Jablar desto e torna a contar de agraual. Su cotejo con el tex- 
to francés pone de manifiesto la absoluta coincidencia de am- 
bos. Klob no tenía, pues, razón de sospechar que se tratara 
de un pasaje característico de la versión española. Su vaga 
indicación hace apuntar a Brugger (Loc. cit.) —aunque con 
toda clase de reservas —la sospecha de que aquel caballero 
con dos espadas fuera Palamedes (véase Lóseth, Le Roman de 
Tristán, $ 29). El original francés obliga a desechar tal supo- 
sición. Palamedes es además un personaje completamente 
desconocido del Lanzarote (cfr. nuestro anterior artículo, Loc. 
«it., pág. 291) *. —P. Bonicas. 


TRADUCCIONES CASTELLANAS DEL TRATADO 
«DE RE MILITARI», DE PARIS DE PUTEO 


De esta obra, escrita originariamente en latín y trasladada 
luego al toscano por su propio autor, era conocida la versión 
castellana que con el título de Libro llamado batalla de dos, 


! Cfr. BruGGER, Z. Fr. Spr. u. Lit., XXIX, 126, nota. 

2 Aprovechamos esta ocasión para corregir la signatura del ma- 
nuscrito Ádd. del British Museum, que apareció equivocada en nues- 
tro anterior artículo, páginas 287, línea 36, y 288, línea 4. En uno y 
otro lugar debe decir: 5474. Página 283, línea 21, dice: «y en apéndi- 
ce». Debe decir: «cfr. apéndice», 
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imprimió en Sevilla, el año 1544, Dominico de Robertis (Sal- 
vá, 1663). El anónimo traductor, dirigiéndose a D. Gonzalo 
Fernández de Córdoba, tercer duque de Sessa, declara su con- 
dición militar, ajena al arte de escribir libros, y añade que si 
se decide a traducir el de Paris de Puteo, es porque nadie, 
antes de él, lo había hecho. 

No obstante, dicho trabajo lo realizó con anterioridad 
Diego Enríquez del Castillo, por encargo del duque de Albur- 
querque, D. Beltrán de la Cueva. De esta versión, que no 
llegó a imprimirse, hay tres copias en la Biblioteca Nacional: 
manuscritos 944, 930 y 9445 (antiguos: D-194, D-152 y 
Cc-163). El primero de ellos es del siglo xv; los otros dos, 
de principios del xvi. 

Cotejadas las dos traducciones castellanas (hechas ambas 
sobre el texto italiano), parece seguro, en efecto, que el tra- 
ductor de la edición de Sevilla no conoció la versión del cro- 
nista de Enrique IV. Precede a ésta una carta original, dedi- 
cada a D. Beltrán de la Cueva. — J. Domíncuez BorRDOoNA. 


TRES NOTAS CERVANTINAS 


I. — TENÍA... ALZADA LA VISERA... 


Uno de los trozos más oscuros del Quijote (sin perjuicio 
de la tan anfibológica como famosa alabanza de Tirante el 
Blanco) * se encuentra al final del segundo capítulo de la parte 
primera ?: «Pero era materia de grande risa verle comer, por- 
que, como tenía puesta la celada y alzada la visera, no podía 
poner nada en la boca con sus manos si otro mo se lo daba 
y ponía...» 

Mientras pasaban por alto la dificultad Pellicer, Clemen- 
cín y Cortejón, Hartzenbusch no vaciló en sustituir «visera» 
(o sea parte superior movible del yelmo) por «babera» (parte 
movible inferior que cubría la boca y la barba), en lo que no 


1 Dom Quijote, 1, 6. Cfr, Revista de Filología Española, 1922, 1X, 58-62. 
2 Edición crítica de F. Rodríguez Marín, I, 126. 
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hacía sino seguir al traductor inglés Thomas Shelton, con- 
temporáneo de Cervantes ?!, 

Ormsby (l, 159) adoptó la enmienda de las de Argamasi- 
lla; Fitzmaurice-Kelly conjeturó que debiera leerse «atada la 
visera», quedándose Rodríguez Marín sin tomar partido, aun- 
que convencido de que alzada la visera «es yerro, sin duda». 

A mi modesto parecer, acertó este benemérito cervantista 
en dejar intacto (como tantas veces y tan felizmente lo hizo) 
el texto de la princeps. Sólo cumple dar al verbo texía el sen- 
tido más corriente de los diccionarios: «Ásir o mantener asida 
una Cosa», generalmente, por supuesto, con las manos. Enton- 
ces se alcanza en seguida el verdadero sentido de «puesta», 
que vale tanto como «asentada», «bien calada». ¡Claro que no 
le venía justa la celada de morrión simple con cartones y ba- 
rras de hierro y su maraña de cintas verdes! También queda 
patente la importancia de las palabras «con sus manos», re- 
dundantes si no se consideran como correspondientes al sen- 
tido implícito de «[man]Jtenía». 

Recuérdese que en el Quijote de Alanis, hallándose 
en situación semejante a la del Caballero de la Triste Figura 
(pero provistos de celadas regulares) los justadores de la sor- 
tija, organizado por D. Álvaro Tarfe, «no se quisieron quitar 
las celadas, sino levantadas un poco las viseras..., comieron» * 

Así lo hubiera hecho Don Quijote, a no ser tan «contra- 
hecha» su celada que le tenía ambas manos ocupadas, la una 
con mantenerse calado el morrión, la otra con tener alzada la 
caduca visera, de tal modo que «no podía poner nada en la 
boca con sus manos si otro no se lo daba y ponía...» 


Il. — Yo SEGURO... 


«Yo seguro — respondió el Cura — que la Sobrina o el 
Ama nos lo cuenta después; que no son de condición que de- 
jarán de escucharlo» (Don Quijote, 1, 2). 

Han enmendado el texto, leyendo aseguro, entre otros, 


«... by reason his helmet was on, and his beaver lifted...», 1612, Í, 35. 
2 Capítulo XII, BA£, XVIII, 33 6. 
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Pellicer, Hartzenbusch, Máinez y Fitzmaurice-Kelly. Por otra 
parte, Pedro Pineda, el lexicógrafo que arregló la edición lon- 
dinense de Tonson (1738), propuso: Yo soy seguro. ¿Es verbo 
o adjetivo la palabra seguro? Según apunta Rodríguez Marín ?, 
el único ejemplo del Diccionario de Autoridades que acredita 
el uso de un verbo segurar, resulta tan poco terminante como 
el trozo del Quijote. Para preservar el supuesto valor verbal 
de seguro es preciso, pues, seguir a Pellicer y Hartzenbusch. 
Por otro lado, basándose en tres ejemplos nuevos: 

1. «Yo seguro que llevabas tú algún pedazo de pan...» ?. 

2. «Yo seguro que aiunamos a pan y agua...» 3, 

3. «Sí, respondió Florisa; que yo seguro que antes que la 
noche llegue...» 4. 

Rodríguez Marín da por buena la explicación de Pedro 
Pineda (seguro = adjetivo), dejando, sin embargo, el texto sin 
modificar: «Para mí es claro que en todos estos casos el yo 
seguro es meramente elíptico (yo estoy seguro)...» 

Aunque soy de parecer que el texto no necesita enmien- 
da, y que no sería de extrañar tal construcción elíptica (que 
las hay más singulares, como se verá a continuación), no deja 
de sorprender el uso del masculino en el ejemplo tercero, 
hablando, como habla, una doncella. (En los dos otros pasa- 
jes hablan respectivamente un cura y un criado.) El hecho es 
que tampoco en tres ejemplos hallados por mí parece pres- 
tarse ninguna atención al sexo de la persona que habla. Dice 
Justina, la de López de Úbeda: 

4. «Yo seguro que en toda aquella nueuemesada no andu- 
uo ella queda...» $, 

$. «.. y yo seguro que antes de mucho te tome la mona 
y bayles» $. 


1 Loc. ctt., IV, 73. 

2 Diálogo intitulado el Capón, en Rev. Hisp., 1916, XX XVIII, 278. 

3 1bíd., pág. 317. 

4 CERVANTES, La Galatea, libro V, Cfr. BAE, 1, 72, con enmienda 
de Aribau: yo aseguro. 

5 Lórez Dz Ússna, La pícara Justina, edic. Puyol y Alonso, I, 58. 

6  7b1d., 1, 158. 

Tomo XIL 5 
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6. «Esto sí, gasté más que ellas; más de hazienda, yo se- 
guro que la mitad del tiempo comí lo que no entrara jamás 
en casa, sino fuera a contemplación mía» ?!, 

Ahora bien: queda cierto que no necesita enmienda el 
texto. En cuanto a su análisis gramatical, es poco probable 
que la palabra seguro sea verbo, porque hasta hoy no se halla 
acreditado tal verbo. Por más señas puede aducirse ejemplo 
estrechamente parecido a los que acabamos de juntar, donde 
el equivalente de seguro ni es adjetivo regido por estoy, ni 
puede ser verbo: 

«(Habla la Pícara.) Aunque entré dentro de la yglesia, 
yo cierto que pensé que aún no auía entrado, sino que toda- 
uía me estaua en la plaga...» ?. 

Por consiguiente, a no ser que se sobrentienda el verbo 
doy (yo doy seguro), con que resultaría sustantivo la palabra 
seguro (y eso claro que es dudoso por extremo), hay que 
atribuir a seguro el valor de adjetivo. No por eso, sin embar- 
go, estoy conforme con el Sr. Rodríguez Marín en que se so- 
brentienda soy o estoy. Esta interpretación se halla imposibi- 
litada por los ejemplos 3, 4, 5, Ó. Lo que sí parece que se 
omitió es el verbo ser o estar en la tercera persona del singu- 
lar. La oración introducida por que no es determinación del 
adjetivo seguro, sino sujeto del verbo sobrentendido es o esta. 
En realidad, yo vale tanto como ex cuanto a mí? y debe se- 
pararse este sujeto anticipado por medio de una coma: yo, se- 
guro que... 


TI. — Ir a TurpIa. 


En la jornada tercera de la Comedia de la Entretenida, de 
Cervantes *, el capigorrón Torrente y su rival, el lacayo Oca- 
ña, divierten a los criados de Marcela Osorio con un entremés 


1 7bfd., U, 214. 

2  7b1d., IU, 38. 

3 Véanse para un caso análogo, aunque no para el nominativo, 
Bro y Cukrvo, Gramática, pág. 926. 

4 Obras, edic. Schevill y Bonilla, Comedias y entremeses, UI, 92 y sigs. 
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en el que finge Ocaña haber cortado las narices a Torrente. 
Estando en esto, entran al ruido un alguacil con su corchete, 
no de comedia: 


Alguacil. No se me vaya ninguno, 
cierren esas puertas luego. 
Muñoz. De aquí auremos de yr... 


Dorotea. :Adónde? 
Muñoz. A la cárcel, por lo menos. 
Corchete. ¿Qué haremos)? 


¿Han de yr a la cárcel todos? 
Alguacil. El caso sabré primero. 
Torrente. ¡Qué tengo de yr a Turpia! 


Observan en nota (pág. 243) los editores: «No hallamos 
explicación satisfactoria del modismo «ir a Turpia». Parece 
significar «ir a la cárcel». Tal vez sea deformación burlesca 
de «Tarpeya», recordada antes por el mismo Torrente.» [Alu- 
sión al conocido romance.] Me inclino más bien a ver en este 
modismo un recuerdo de la vida militar de Cervantes en lta- 
lia. Existe en la proximidad de Catanzaro, en la provincia de 
Calabria, un lugar, hoy de unos seis mil habitantes, llamado 
Tropea, pero que en tiempos de Cervantes tenía, al parecer, 
guarnición española y se llamaba Zrupia. El soldado español 
Miguel de Castro (1593-1611), en su autobiografía * da cuenta 
de lo extraordinariamente penoso que era para el pasaje de 
las tropas cierto trecho de unas tres millas entre «Pargalia» 
y Trupia. Cito sólo un trozo a continuación, pero basta a mi 
parecer para dar un sentido muy claro al modismo 27 a Tru- 
pia, o por sencilla y usual metátesis, 27 a Turpia : 

«El día demostró muy bien, y le hizo bonísimo, que el 
salir tarde fué el daño, que llegamos y llegó toda la compa- 
ñía a la hora de la oración a tres millas distante de Trupia y 
dos de un casal de jurisdicción que se llama Pargalia, el cual” 
paso, de a tres millas de Trupia, es el peor que hay en todo 
el reino, y aun creo que en Europa; a lo menos yo no le he 


1 Edición Paz y Melia, Madrid, 1900. 
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visto tan pésimo; y es en esta forma: que las dos millas que 
hay desde adonde nos cogió la noche hasta Pargalia es desta 
suerte el camino tan estrecho que, sin género de fición, no 
puede pasar si no es una persona sola por él, y si otro viene, 
es menester que, quando llegan a confrontarse, se pongan y 
pasen de lado todos dos. Si bien de trechos a trechos, como 
es a cien pasos, hay unos espacios capaces de poder pasar una 
cabalgadura, viniendo otra y viniendo de adonde nosotros ve- 
níamos, que es de tramontana hacia jaloque; a la mano dere- 
cha hay unas montañas asperísimas y encumbradas por nivel 
casi, que es subir por ellas como subir gateando por una mu- 
ralla un hombre, y a la mano siniestra está un despeñadero y 
precipicio de cuatro picas en alto, en partes de más de veinte 
de unas rocas que por la mayor parte son peinadas y que las 
bate la mar» ?. 

Entre los «churulleros» y en los corros de los que después 
de servir al rey en Sicilia o en Nápoles habían vuelto a Espa- 
ña, se entendería fácilmente el significado de «ir a Turpia»; 
verbigracia: pasar por algo muy molesto, por más que acaso 
esta locución, en cuanto a textos, quede para siempre sin du- 
plicar, como tantos aplas legomena.—JoserPH E. GILLET. (Bryn 
Mavwr College.) 


SOBRE UNOS VERSOS DE PEDRO LIÑÁN DE RIAZA 


La admiración que Lope sintió por Liñán fué muy grande 
y nunca perdió ocasión de manifestarla. Frecuentes son las 
alusiones al poeta amigo en las comedias, y nunca deja de 
adornar su nombre con algún sonoro adjetivo *. Pero de todas 
estas alusiones, las más interesantes son, sin duda, las que se 
refieren concretamente a alguna poesía de Liñán. En El mar- 
ques de las Navas recuerda Lope, por ejemplo, el romance A 


1 Castro, Vida del soldado, págs. 150 y sigs. 

2 Véase Rimas de Pedro Liñán de Riaza, Zaragoza, 1876, págs. 15-18; 
A. BoniLLa, Anales de la literatura española, Madrid, Tello, 1904, pá- 
ginas 103 y Sigs., y Teatro Antiguo Español, VI, 1925, nota al verso 1593. 
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la noche, de Liñán *, y en Los ramilletes de Madrid se citan 
varios versos de otra composición del mismo. Precisamente 
la última cita ha dado motivo a esta nota. Á propósito de 
cierta criada que allí aparece se dice: 


Por ti dijo el gran Liñán, en lo que friega Inesilla, 
aquel ingenio divino: que parece su vajilla 
«Tanto lustre y gracia reina Talavera de la Reina» 2, 


Que sepamos, nunca se publicaron estos versos con nom- 
bte de Liñán. Pero en el tomo IX de la Revue Hispanique 
(1902) se dieron a luz Hut petit poémes, anónimos, sacados 
del manuscrito 5566 (QO-21) de la Biblioteca Nacional por 
Foulché-Delbosc. La letra del manuscrito es, según el editor, 
de fines del siglo xvi Entre esas poesías se encuentra una 
muy animada y graciosa, Loor de fregonas, y en ella el si- 
guiente pasaje: 


La causa de aquesta prisa Con tal donayre adereca 
fué ser noche de cauellos, quanto toma entre las manos 
y mientras curaua dellos que merece entre romanos 
canté yo de aquesta guisa: vna estatua de limpieca; 

«Tanto lustre y gracia reyna quisiera ver quando peina 
en lo que friega Ynesilla lo que tanto es maravilla, 
que parece su vajilla que parece su vajilla 
Talabera de la Reyna. Talabera de la Reyna» ?. 


Con la autoridad de Lope habrá que atribuir ahora esos 
versos a Liñán; no parece probable que sean mera glosa de un 
mote ya existente, a juzgar por el carácter de la composición; 
mote, por otra parte, cuya paternidad no podía negarse a 


1 La mención aparece sólo en el autógrafo; véase Teatro Antiguo 
Español, Loc. cit.; para otras citas, Kiímas..., pág. 133. 

2 Rivad., LU, 303 c. A los mismos versos alude Lope, sin mencio- 
nar esta vez a Liñán, en este otro pasaje : 


Si a fregatriz de la villa que los palacios de Febo, 
llegase en mi vida a hablar, que así sus cabellos peina 
que vuelva a cumplir de nuevo sobre tu limpio fregado; 
aquel destierro, Marina, que en tus manos se ha llamado 
de ta más limpia cocina Talavera de la Reina. 


(La miñez del Padre Rojas, M. Y, 287 b.) 
3 Loc. cit., 286 b, 287 a. 
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Liñán. Por otra parte, nadie debía conocer mejor que Lope la 
producción literaria de su amigo Liñán, tan desgraciado en la 
transmisión de sus obras, que aún no han encontrado un edi- 
tor escrupuloso *. — Jos£ F. MonTeEsINOs. 


LA FECHA DE «AMAR, SERVIR Y ESPERAR», 
DE LOPE DE VEGA 


El Sr. Cotarelo, en el Prólogo del tomo III de la nueva 
edición académica de obras dramáticas de Lope de Vega, al 
ocuparse de la deliciosa comedia Amar, servir y esperar, sus- 
cita un interesante problema de crítica. El argumento de esta 
comedia (y hasta el nombre de los personajes) es el mismo 
de la novela £l socorro en el peligro, de D. Alonso de Castillo 
y Solórzano, publicada en su libro Tardes entretenidas (por 
la Viuda de Alonso Martín..., 1625). Este libro fué aprobado 
en 5 de septiembre de 1624. La comedia de Lope aparece 
mucho más tarde en la Parte XXIT (Madrid, 1635). 

Dato esencial para resolver la prioridad de la comedia o 
novela sería conocer el año exacto de la composición de 
aquélla. No resuelve ni aun siquiera aborda esta cuestión el 
Sr. Cotarelo. Los Sres. Rennert y Castro, en el Catálogo de las 
comedias de Lope de Vega, que publican como apéndice de 
su Vida, indican: «la fecha se halla probablemente entre 1618 
y 1623». 


1 A la mala fortuna de los versos de Liñán alude el mismo Lope: 


Don Juan. Toledo, Hipólito, precia 
estos dos famosos hijos..., 

y si admite algún tercero... 
bien me admitirán que sea 
Pedro Liñán. 

Hipolito. Justamente, 
aunque sus obras no quedan 
impresas, con que sc olvida 
la memoria de sus letras. 


(Virtud, pobreza y mujer, R-LY, 214 €.) 


Para el juicio que merece la edición de Zaragoza a la crítica mo- 
derna, comp. A. BoniLLa, Loc. cif. 
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Nosotros creemos un poco posterior la composición de 
esta comedia. Hay en ella un dato de historia que no sabe- 
mos si se ha tenido en cuenta por alguno; pero aun en caso 
de ser así es interesante divulgarle. 

En el acto IT, Diego, recién llegado de Lima, narra el ata- 
que que el holandés — gato de nuestra plata — hizo a las cos- 
tas del Perú, y que rechazó el virrey, marqués de Guadalcázar: 


Tuvo aviso de Felipe, 
desde el otro al mundo nuevo, 
Felipe Cuarto de España, 
hijo del Fénix Tercero, 
el marqués de Guadalcázar, 
que, enojados y soberbios, 
los de Gelanda y Holanda 
de saber que no les dieron 
libertad para seguir 
de Calvino y de Lutero 
la secta que contradice 
la verdad del Evangelio, 
poblaron de gentes y armas 
una ciudad, que corriendo 
portátil el mar del Sur 
pusiese a sus costas miedo. 
Reparó el Marqués la tierra, 
como Capitán discreto, 
para que hallase en llegando 


defensa su atrevimiento. 

A nueve de mayo el sol, 
sobre las ondas del puerto, 
descubrió las altas naves 
vestidas de acero y lienzo. 
Al defenderles la tierra 

un mozo holandés fué preso, 
que dijo al Marqués la causa 
de su venida instrumento. 
Nueve ciudades de Holanda 
se juntaron al concierto 

de esta Armada, haciendo, alegres, 
de sus haciendas empleo 
para saquear a Lima, 

y con dos mil y quinientos 
hombres, que bien lo serían 
soldados y marineros, 
aportaron al Callao... 


Esta agresión debió ser la de 1624. He aquí las palabras 


con que la narra D. Dionisio de Alsedo y Ilerrera?: «... Le 
sobrevino (al marqués de Guadalcázar) en esta clase de cuida- 
dos (los de las piraterías) uno de mayor empeño que todos 
los que hasta entonces habían tenido sus antecesores; porque 
Jacobo Heremite Clerk, diestro piloto holandés, que armó en 
Amsterdan una escuadra compuesta de once navíos con 294 
cañones y 1637 hombres, montando el cabo de Horn entró a 
la mar del Sur el día 2 de febrero de 1624, y sin ser sentido, 


1 Aviso histórico, político, geográfico..., escrito en virtud de Real 
orden de S. M. por D. Dionisio de Alsedo y Herrera... En Madrid: en 
la Oficina de Diego Miguel de Peralta. 
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llegó a las islas de Juan Fernández y en ellas hizo alto por 
algunos días, refrescó su gente, y con acordado consejo de 
guerra determinó el alto designio de tomar por sorpresa el 
presidio del Callao y saquear la ciudad de los Reyes.» Sigue 
narrando cómo duró cinco meses el asedio del presidio. Por 
esta inesperada resistencia «mudó de intento y destacó inme- 
diatamente diferentes navíos de su escuadra, para saquear los 
unos a Pisco por la banda de barlovento y los otros a Guaya- 
quil por la de sotavento, donde fueron vigorosamente recha- 
zados...»; del malogro de su intento y de la desgracia de sus 
proyectos, se inflamaron tanto el despecho y la cólera de 
Heremite, que arrebatadamente murió al siguiente día, que 
fué 2 de junio de 1624. 

Pienso que Lope se refirió a esta expedición, y no a otra 
anterior piratería frustrada en la provincia de Cumaná, por- 
que indica Lope claramente que se trataba de una fuerza con- 
siderable armada formalmente y en franca guerra. Esta escua- 
dra, enviada por el príncipe Mauricio de Orange, salió de 
Gorée el 29 de abril de 1623. El 2 de febrero del siguiente año 
pasó el estrecho y embarcó en ella el almirante Jacobo Here- 
mite, actor de los sucesos narrados. Coincide la fecha del 9 de 
mayo, que da Lope, con la época del asedio, febrero-junio. 

Es de suponer que Lope escribiera sus versos en plena 
actualidad del suceso, por lo cual me atrevo a proponer como 
fecha de su comedia los fines del año 1624, o el 1625. 

Poco corrige la propuesta por los Sres. Rennert y Castro, 
pero la adopción de esta fecha podría ser decisiva en la inte- 
resante cuestión de crítica propuesta por el Sr. Cotarelo. — 
José María peE Cossío. (Tudanca, Santander.) 


ARAG. «ESTUQUE» 'ME PARECE QUE..., CREO YO..., 
ES MI OPINIÓN, MI PARECER' 


MM. Puyoles et La Rosa accompagnent ce mot de l'indi- 
cation géographique: «Usada en multitud de pueblos y espe- 
cialmente en todos los del Bajo Aragón.» En effet, je trouve 
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dans les Cuentos baturros de Gascón, Il, 129: Si no me tuvián 
por loco..., estuque añora mesmamente me echaba a ladrón, U, 5 
(dans un «Monólogo de Juan Aragonés», oú les aragonnaisis- 
mes sont imprimés en italique): «Estú que no ha quedao un 
español sin comprar el librico.» La séparation en deux mots 
étant encore possible, la fusion des deux mots ne peut pas 
encore étre achevée. Il faut partir d'un sens de estar que j'ai 
attesté pour le catalan dans XKev. d. dialect. rom., 11, 98, 
note 1: Fo estava qu'era cosa feta “¡e pensais que”, construc- 
tion completement diflérente de estar en *s'obstiner” mot a 
mot 'se reposer sur qch'. Nous trouvons une construction de 
forme analogue apreús cat. estar 'se porter”: la Mila havia estat 
sempre que un suor li venta “elle avait été sur le point de 
sentir la sueur...', Alcover, RKondayes mallorquines, IV, 35, 
«¡Estich qu'esclatl» ¡Aquesta panxa meva no pot plus de plena! 
¡Tench ansi d'esclafir! Or, la méme construction vient d'étre 
signalée en espagnol par M. F. Kriiger dans son opuscule 
récent Einfúhrung in das Neuspanische (Leipzig, 1924), Pp. 44, 
a propos d'un passage de Galdós: La madre y la hija están 
que no viven. M. Kriiger traduit “die Mutter und die Tochter 
sind (in einem Zustand), dass sie nicht leben”, caractérise la 
construction de la facon suivante: «die Merkmalsbestimmung 
wird in plastischer Form zum Ansdruck gebracht— ein Zug 
volkstiimlicher Rede», et cite d'autres exemples: ¡-1/, yo estoy 
que salto!; chica, estoy que no veo; estaba el Ayuntamiento que 
daba lástima. Le Diccionario de modismos de Ramón Caballero 
porte encore les exemples suivants: ¡Estoy que ardo, bramo, 
rabro, trino!; ¡está que bufa, coge moscas, hace la barba, echa 
chispas (lumbre), no cabe en el pellejo, se lo llevan los demonios! 

Je suis tout a fait d'accord avec M. Kriiger pour le carac- 
tere populaire qu'il attribue á la construction et pour l'expli- 
cation par l' ellipse de 'dans un état' et un gue consécutif que 
sa traduction semble suggérer; seulement je ne qualifierais 
pas de 'plastique” tout court une expression elliptique, tron- 
quée par conséquent d'un élément nécessaire : c'est au con- 
traire, ce me semble, a l'impuissance — réelle on feinte —de 
Pindividu parlant de formuler sa phrase d'une fagon gramma- 
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ticalement correcte qu'est due l'ellipse trahissant (ou censée 
trahir) l'Emotion : on dira estoy que rabio au lieu de estoy ra- 
biando ou estoy que salto au lieu de estoy para saltar parce 
qu'on ne se rend pas encore compte, au moment de pronon- 
cer la phrase des mots définitifs aptes á exprimer notre état 

'ime: “¡e me trouve... tenez, je ne puis pas m'exprimer... de 
sorte que j'enrage (j'éclate)'. Pourtant l'impression de plasti- 
cité quía reque M. Kriiger est bien justifiée; elle résulte du 
caractere nettement aflectif d'un langage qui renonce a la 
tournure normale: tandis que estoy en un estado... (tournure 
qui, par surcroít, choquerait l'oreille), estoy de manera..., 
feraient une impression pour ainsi dire scientifique, ¡yo estoy 
que salto! (et de méme mall. ¡estich qu'esclat!) nous présente 
l' Eclatement” comme imminent, comme s'accomplissant d'un 
moment a l'autre devant nos yeux (cfr. l'anc. fr. a bien poz 
que n'esclat). 

Un exemple comme ¡yo estoy que salto!, peut expliquer le 
sens de l'arag. estugue 'creo que”: l'imminence d'un danger 
fait penser et croire a ce danger, La locution affective vient a 
servir au langage intellectuel précisément parce que l'individu 
parlant ressent le besoin d'exprimer un 'je crois, je pense' 
teinté d'aflectivité: la pensée “aflecte” pour ainsi dire le bien- 
Ctre (estar “se porterl') de l'individu parlant qui évidem- 
ment quitte l'attitude de neutralité scientifique: estugue ahora 
mesmamente me echaba a ladrón “je suis dans un état inex- 
primable... sur le point de me faire voleur” > je suis prét, 
je pense a me faire voleur”. On comprend aisément que, la 
pensée précédant l'action, le verbe exprimant l'imminence 
d'une action peut assumer le sens de “penser” (cfr. le déve- 
loppement inverse du cogitare «phrascologique» dans les lan- 
gues romanes, par exemple Kondayes mallorquines, WV, 65, 
una mica de buscaret, quí «cuydava» estellarse de fort y rabent 
que cantava “qui éclatait presque”). Ce dernier sens prévaut sur 
la notion de 'se porter" dans estú que no ha quedao un español 
sin comprar el librico, oú toute relation avec le bien-étre per- 
sonnel de l'individu parlant a disparu (je suis dans un état 
qu'aucun espagnol n'a negligé d'acheter le livre” >). Il est facile 
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de prédire que estugue se dépouillera complétement de sa 
valeur aflective originaire (cfr. anc. fr. espolr “peut-étre”) et 
deviendra un mot ux comme l'esp. populaire Paesque, diz- 
que. — Luo SerrzER. (Université de Bonn.) 


CUERO DE CÓRDOBA Y «GUADALMECÍ» 


Durante los doscientos ochenta años del reino de los oma- 
jadas como califas de Córdoba florecieron no solamente el 
arte y la ciencia, sino también el comercio y la industria. Al 
lado de la fabricación de tejidos de seda, es famoso el arte de 
los moros de Córdoba, que preparaban, curtían y teñían el 
cuero bermejo y negro, volviéndolo tan brillante que, según 
Casiri, se podían mirar en él como en un espejo; también lo 
doraban. Es sabido que la fama de este cuero pasó por Por- 
tugal (cordovao), Italia (cordevamo), rancia (prov. cordoan, 
también cortves; fr. ant. cordonan (< prov.) y también corvois) 
y que en Francia pusieron a los zapateros un nombre que 
tiene su origen en el cuero de Córdoba (fr. ant. cordouanier, 
fr. mod. cordonnier). La palabra francesa llegó hasta los Países 
Bajos (neerl. med. cordezvanter) e Inglaterra (e ingl. ant. como 
ingl. med. cordewx'ane, ingl. mod. cordiuva ner). 

Citaré un ejemplo que demuestra cómo en la Edad Media 
este cuero fué muy apreciado en Gales, donde se conocía 
exactamente la manera de prepararlo (dorarlo, etc.); un ejem- 
plo muy interesante para la historia en la Edad Media del 
objeto y de la palabra de que tratamos. En el /MZabinog: de 
Math, escrito en lengua cámbrica (en el Lyfr coch o Hergest, 
69-70), se cuenta que Math convirtió por artes mágicas fucá- 
ceas y algas en cuero de Córdoba (ac or guvymon ardelysc hu- 
daw cordwal a wnaeth) y mucha cantidad de €l (a A4yamny lla- 
zwver), y que tiñó este cuero tan bien, que nadie había visto 
cuero más hermoso que éste (ac eu bithaw a oruc hyt na welsez 
neb lledyr degach noc ef). Luego se dirigió al castillo de Arian- 
rod y empezó a hacer zapatos y a coserlos («dechreu llunyaw 
esgidyeu ac eu guntazv). Á la noticia de la llegada de unos za- 
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pateros (crydyon) mandaron del castillo mensajeros para ver 
qué clase de cuero traían consigo (pa ryiuv ledyr yssyd gan- 
¿unt). Y cuando llegaron estaba tiñendo cuero de Córdoba y 
dorándolo (a phan doethpuyt yd ved ef yn brithazw cordwal a 
hynny y eureit).—La -/ final en la palabra cordival viene de -alis 
o también se explica por composiciones como cordial lledyr, 

En el Cantar de Mio Cid encontramos una clase de cuero, 
llamada guadalmesí * de color bermejo, comprimido y en ge- 
neral dorado, que tiene su nombre de la ciudad y oasis Gka- 
demes en Trípoli (cfr. port. guadamecim, cast. guadameztl ?, 
cat. guadamacil). ste guadalmecí, que se fabricaba también 
en España y en Fez?, en lo esencial no es otra cosa que el 
cuero de Córdoba, porque tal técnica fué importada en el 
Maghreb por musulmanes andaluces *. 

Demuestra la vitalidad de la fabricación de este cuero el 
hecho de que aún hoy se emplean sillas con estos trabajos 
(cuero bermejo, comprimido) en Méjico y Cuba, en parte con 
ornamentos moros. — W. Giuse. (//amburgo.) 


ACERCA DEL NOMBRE DE «BADAJOZ» 


Suele decirse que Badajoz deriva de Pacem Augusti: 
así, por ejemplo, en la tercera edición de la Linmfúhrung in 
das Studium der romanischen Sprachwissenschaft, de W. Me- 
yer-Liibke, 1920, pág. 59. ¿Pero es cierto? Muchos han pen- 
sado que Badajoz ocupa el lugar de Pax Augusta, como Beja, 


1 «Con vuestro consejo bastir quiero dos arcas...; cubiertas de 
guadalmecí e bien enclaveadas. Los guadamecís vermejos e los clavos 
bien dorados», verso 85 y sigs. 

2 Cancionero de Baena, pág. 81. 

3 Dozy-EnGELMANN, Glossaire des mots espagnols el portugais dérivés 
de l'arabe, Leyde, 1869, págs. 280-281. 

4 Véase H. ScHAr8r, Geschichte von Spanien, Hamburg, 1844, Il, 127. 
Cfr. J. Becker, Historia de Marruecos, Madrid, 1915, pág. 85: «Cuando 
los moros fueron expulsados de España se refugiaron muchos de ellos 
en Fez, y en ésta establecieron grandes manufacturas de seda y fábri- 
cas de curtidos con multitud de telares para bordar en seda, plata y 
hasta en oro.» 
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en Portugal, coincide con Pax Julia; pero ha habido quienes 
se Opongan a esa identificación !. Sobre tal hipótesis geo- 
gráfica (ya que Pax Augusta no se sabe donde estuviera) ha 
nacido la violenta adaptación de Badajoz con Pax Augusta, 
y se ha achacado al árabe la transformación insólita en ro- 
mance de tales sonidos latinos. 

Ahora bien: en árabe la palabra suena ¡+ 91hb>? batha- 
liós, forma que nada tiene que ver con Pacem Augusti; 
su primer elemento ¿batk-, con € velar (L), no puede nunca 
haber salido de Pacem (cfr. Beja, Pacem); y en cuan- 
to al segundo, aliós, no se ve cómo proceda de Augusti. La 
-g- de voces latinas da en árabe, generalmente, z, 2, y más 
raramente, £, 3, us (g y k faríngeas) *; no hay, pues, modo 
de explicar el grupo 15, ly. Que esta ly del ár. bathaliós era 
una // (1) y no otra cosa, resulta de la forma latinizada Bada- 
l10z* y del derivado portugués Badalhouce ? y del castellano 
Badajoz *. Cuál sea ahora la etimología del ár. + 9h», batha- 
liós, es cosa que ignoro ?. — AMÉRICO CASTRO. 


1 Véase Santa Rosa DE VITERBO, E/ucidario, Lisboa, 1865, pág. 116; 
HOBNER, /nscriptione Hispaniae Latine, pág. 130. 

2 A. Vives, Monedas de las dinastías ardbigas españolas, pági- 
nas 149 y 318. 

3 D. Lores, Os arabes nas obras de A. Herculano, Lisboa, 1911, 
pág. 57; M[enénbez] P[inaL], Cultura Española, 1902, pág. 133. 

4 «Badalioz Civitate», Crónica Silense, edición Santos Coco, pág. 38. 
Véase V. BARRANTES, Aparato bibliográfico para la historia de Extre- 
madura, l, 317. 

6 «Assim se acha nomeada em os nossos mais antigos monumen- 
tos a cidade de Badajoz» (SanTA Rosa DE VitERBO, Elucidario, pág. 116). 

6 Así aparece en la Crónica General, edición Menéndez Pidal, 
pág. 385, justamente en el pasaje que corresponde al texto citado del 
Silense. 

7 Después de escrito lo anterior, veo que ZaunEr, Literaturblatt, 
1923, pág. 269, rechaza también esta etimología; pero conservo mi 
nota, por ser más detallada que la observación incidental de Zauner. 
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MiLLAREs, Luis y AcustÍíN. — Léxico de Gran Canaria. — Las Pal- 
mas, Tip. del «Diario», 1924, xtu1-189 págs. = Muy poco se sabía hasta 
ahora del léxico de las islas Canarias. Lo poco proviene por la mayor 
parte del Diccionario Enciclopédico, de Elías Zerolo, del cual pasó a 
otros diccionarios. Es, por lo tanto, muy útil la obra que acaba de pu- 
blicarse y que ofrece un grande acopio de materiales léxicos. 

En las Advertencias que preceden al léxico, nos dicen los auto- 
res que no intentaron componer un léxico general canario, sino que 
se limitaron a los vocablos y modismos usados en Gran Canaria. Mu- 
chas de estas palabras, naturalmente, son de uso corriente en todo el 
archipiélago. 

Los autores hablan con mucha modestia de su considerable labor, 
diciendo que se trata «de un esbozo muy superficial, en el que de se- 
guro abundarán dislates e incongruencias que asombrarán a los eru- 
ditos». Pero el caso es que pecan por exceso de modestia; al contra- 
rio, han logrado formar, a costa de largos afanes, una importante obra. 
Las observaciones que los autores hacen sobre el origen de las pala- 
bras son, por lo común, sensatas; a lo sumo, se podría hacer caso 
omiso de ciertos chistes que no tienen nada que ver con la materia 
léxica, pero los cuales parecen estar de moda en los diccionarios regio- 
nales, por el miedo de los autores a resultar pesados y pedantes. Pero 
por más que digan ellos mismos, la pedantería, si tal hay, consiste en 
estos chistes superfluos. 

Como fuentes probables del léxico gran canario indican los auto- 
res: 1, los arcaísmos; 2, deformaciones de palabras castellanas, usua- 
les y corrientes; 3, palabras castellanas desvíadas de su primitivo sig- 
nificado o empleadas con una significación distinta de la genuina; 
4, voces de origen galaicoportugués; 5, procedentes del idioma guan- 
che; 6, americanismos; 7, importados de la costa de África por los ma- 
rinos costeros (roncotes); 8, provinientes del léxico de la gente de 
mar; 9, palabras de ignorado origen. 

Esta clasificación es, a no dudar, exacta y atinada. En los porme- 
nores se les pueden hacer reparos a los autores y se pueden agregar 
otros ejemplos. Para hacer comprender mejor el carácter del léxico 
canario vamos a cribar las categorías indicadas. 
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1. Entre los arcaísmos encontramos los que se hallan también fre- 
cuentemente en los demás dialectos españoles y americanos, como 
ansina, mesmo, truje. 

Existe todavía afoto en el significado de “por cuanto, en atención 
a que, gracias a que' (Ajoto que es alcalde hace lo que le da la gana); re- 
cuerda el antiguo a (Jotas 'por cierto", del cual habla D.”* Carolina 
Michaélis de Vasconcellos en su edición de las poesías de Sá de Mi- 
randa, pág. 894. 

Podría citarse también asmado, quedarse asmado 'quedarse atónito» 
estupefacto". 

Vive aún el tratamiento de su merced, reservado a los amos y a las 
personas de respeto. | 

Existe en Canarias apeñuscar, como en América, el cual ya era pre- 
colombiano; véase lo dicho en Revista de Filología Española, X, 74. 

Lo que los autores dicen en este capítulo (pág. 1x) sobre la pro- 
nunciación carece de precisión. Dicen que los isleños pronuncian, por 
ejemplo, queso con el sonido, perdido ya en Castilla, de «la ese sibi- 
lante». ¿Pero de qué clase de s se trata? ¿De la s dental o alveolar, 
apical o predorsal, sorda o sonora? Sería preciso saberlo. Y, desgracia- 
damente, es ésta la única observación que se hace sobre la pronun- 
ciación. Por otros ejemplos que se citan en el cuerpo del texto se ve, 
por ejemplo, que se pronuncia muchas veces la jota antigua, como en 
el Sur de la Península, sobre todo en Andalucía: bajo “aliento” (vaho) ?. 

2 y 3, Comprenden estas dos categorías, según los autores, pala- 
bras castellanas deformadas o desvíadas de su primitivo significado o 
empleadas con una acepción distinta de la genuina. Pero aquí hay 
mucha confusión, y convendría distinguir los diversos casos, 

Hay que decir, en primer lugar, que entre las palabras citadas en 
el Léxico hay algunas que, bien mirado, no pueden considerarse como 
canarismos, sino que son vocablos corrientes también en la Penínsu- 
la ?. Respecto a esto, se podría repetir lo que ya dije en Revista de 
Filología Española, X, 80, sobre los supuestos americanismos de mu- 
chos diccionarios regionales de América. Tales palabras son, por ejem- 
plo: albear “blanquear”; angurria “incontinencia de orina', que el Pegue- 
ño Larowsse cita como perteneciente al español familiar; apiparse “comer 
con exceso, hartarse' (esp. fam., Peg. Lar.); barro 'grano en la cara'; 
bicharango 'animalucho, persona despreciable' (Peg. Lar.; frecuente en 
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1 Derivados: 65ajido “podrido, corrompido'; 5ajurria 'podredumbre'. Los au- 
tores lo derivan de ¿ajo 'cosa baja, despreciable, abyecta'; pero me parece se 
equivocan. 

2 Entre las palabras que los autores enumeran como de significación modi- 

.ficada, hay algunas que son lusitanismos, como 5atata 'mentira', o americanis- 
mos, como droga *deuda'. 
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Andalucía, Toro y Gisbert, Voc. andal., 359); bollo 'golpe, coscorrón'; cabe 
'golpe, papirotazo'; capón 'golpe dado en la cabeza con los nudillos"; 
desnegarse 'retractarse'; despeños 'diarrea? (citado, por ejemplo, por 
Lamano, £l dial. vulg. salm.); folías 'cierto baile antiguo'; galleta “bofe- 
tada' (Besses, Dicc. de argot esf., 1, bajo 'bofetada'), cherne 'variedad 
de pez' (esp. cherna) 1%; chispear “lloviznar'; chopa 'pez marino”, limeta 
*'botella'; moretón “mancha roja, cardenal'; Jalanguén 'mozo de cuerda'; 
perrera 'rabieta'; rancio 'suciedad, mugre'; tollina *'carda, paliza”. 

Aquí cabe también citar birría 'porquería, mugre”, que se em- 
plea en toda España para expresar el asco (da birria), vocablo que, 
aunque parezca extraño, no está registrado por los diccionarios; es 
evidente formación onomatopéyica derivada de la interjección birr-, 
brr- o purr-, con la cual se manifiesta el asco, haciendo vibrar los 
labios. Parecidas formaciones onomatopéyicas son purriela 'cosa des- 
preciable, sin valor' en el español familiar; hacer purrin 'defecar', en 
el lenguaje infantil (Pastor y Molina, AMZadrileñismos, en Rev. Hisp., 
XVIII, 61), y prúrrio 'muito ordinario, reles' en el caló portugués 
(Bessa, A Giria portugueza). 

Baldonear 'insultar, hablar pestes de una persona' es el esp. 5baldo- 
nar, con el trueque frecuente entre -ar y -ear; atorear “perseguir con 
palabras gruesas y vociferaciones a un sujeto, para escarnecerle y vi- 
lipendiarle', corresponde al esp. echar el toro a alguno. 

calda por carda no es sino variante fonética. 

Otras palabras coinciden con el uso andaluz, y como los andalucis- 
mos abundan en América, se encuentran a menudo también en el 
español de América. 

atrabancar *'disponer las cosas de modo que formen obstáculo, que 
impidan o dificulten el movimiento o el ejercicio ordenado de una 
función' se emplea en Andalucía en el sentido de “atestar, llenar" 
(Peg. Lar.), y se usa metafóricamente en América; atrabancado 'quien 
se ve apurado para sus gastos o está cargado de deudas' (Maracaibo, 
Medrano, 28); “atronado, que hace las cosas o se arroja a los peligros 
sin premeditación' (Méjico, Icazbalceta, 38). 

desmorecerse 'quedarse sofocado a fuerza de reír o de llorar'; anda- 
luz y americano (Toro y Gisbert, Loc. cif., 424). 

margaro, dedo 'dedo meñique';, compárese con el murc. margarín, 
margarite (Sevilla, Voc. murc., 126). 

mojo, por moje, como en Andalucía (Toro y Gisbert, Loc. cif., 509), 
Salamanca (Lamano) y América. 

mollero 'molledo';, andaluz (Toro y Gisbert, Loc. cil., $09) y ame- 
ricano. 


1 Los autores lo creen deformación popular de tierso, por lo sabroso; pero 
no puede ser. 
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palillero 'mango de la pluma' igualmente en Andalucía (Toro y 
Gisbert, Loc. cit., $24) y en América (Costa Rica, Venezuela); en Méji- 
co, palillo. 

pila fuente de la cocina", asimismo en Andalucía y América (Toro 
y Gisbert, Loc, céf., $45). 

vieja 'pez marino'; andaluz (Peg. Lar.). 

Entre las palabras españolas de uso común hay algunas que pre- 
sentan acepciones especiales en Canarias; mencionaremos alcanzar 
“recibir un golpe' (— Callate, que vas a alcanzar); baladrón “pillo, gra- 
nuja, canalla”, desmayarse “bostezar', ciertas palabras tienen, además 
del significado ordinario, otro metafórico o traslaticio: agutlilla es no 
solamente el 'ave de rapiña', sino también una 'mujer irascible, suelta 
de lengua y de manos? (comp. águila en el sentido de “astuto, taimado', 
ZRPA, 39 (1918), 522), sargo es el pez consabido, y significa también 
“hombre ladino, astuto, aprovechado”; tiesto es 'un hombre desprecia- 
ble, sin dignidad, sin honor'; también un “travieso, despreocupado, 
fresco' 1; chanco es 'zapato viejo' (chanclo), y en sentido figurado «es una 
de las varias maneras de nombrar a nuestras pobres hetairas»; com- 
párese lo que queda apuntado en Revista de I'ilología Española, X, 76, 
sobre chancleta en el sentido de 'niña, hembra? 2, 

Derivados metafóricos son atabicar 'poner a uno entre la espada 
y la pared (entre dos tabiques)”; atroncarse 'quedarse postrado, insen- 
sible, sin movimiento, hecho un tronco”. 

Eufemismo será corromperse para 'ir de cuerpo' (— ¿Cómo está tu 
tio? ¿Le ha hecho efecto el purgante? — Apenas tomo la primera tacita de 
caldo, empezó a corromperse). 

Hay, claro está, derivaciones de palabras usuales por medio de 
sufijos. El sufijo verbal predilecto del español -ear figura en nume- 
rosos derivados; son formaciones pintorescas: mocear 'hacer la corte, 
pelar la pava' y Pizquear 'comer poco, sin seriedad ni fundamento, 
tomando de aquí y de allí, de este y del Otro plato” (comerse una 
pizca). 

bobático 'tonto, mentecato? recuerda el americanismo ¿deático (Rev. 
de Filol. Esp., X, 78), formaciones, según el modelo, de maniático, vend- 
tico, lunático. Formaciones parecidas son ordtico 'orate, medio loco” 
en Honduras (Membreño, 121); monomaniático (Ibíd., 113); temático 
*que da en la tema de dar malos juicios' en Colombia (Jorge Isaacs, 
Marta, pág. 217, y Léxico adjunto); puede citarse también el port. so- 


1 Usual, por lo menos en Navarra, con ambos significados. 

2 El sentido metafórico y obsceno resulta también del empleo de chancleta 
en el lunfardo argentino como sinónimo de “puerta', si se tiene en cuenta que, 
en este argot, también virgen significa 'puerta*; en la mentalidad de la gente del 
hampa es el concepto de lo que se fuerza lo que se impone. 
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rumbdático 'v que e sombrio, triste, macambúzio”, que parece relacio- 
narse con el antiguo solombra, 

Jfulandango, por 'fulano', es una de estas derivaciones con el sufijo 
-(ajngo, que denotan desprecio y que parecen difundirse en el espa- 
ñol familiar de nuestros días. Compárense los ejemplos dados por 
Spitzer, en Biblioteca del Archivum Roman., ser. ', vol. IH, pág. 114. 
nota, y por Wagner, Beihefte z. ZRPh, 72, pág. 225, bajo mozonguito 1. 

loquinario 'un joven mala cabeza", de Zoco, con la terminación de 
imaginario y similares. 

bondón “un alma de Dios, un inocente', evidentemente derivado de 
bondad, por bondadón, pero según el modelo de los derivados verbales 
en -ón (adulón, fallón, temblón, etc.), y quizá con desdoblamiento si- 
lábico. 

fullerento, por fullero, y fachento, por fachendoso “individuo lleno 
de presunción, de vanidad”. La última formación parece, sin embargo, 
un cruce del familiar fachenda 'fachendoso', con los derivados en -ento. 

Una curiosa asimilación consonántica se manifiesta en trístel, por 
clistel, dister. 

La categoría número 4 comprende las palabras de origen galaico- 
portugués. Los autores dicen: «El considerable número de ellas... nos 
induce a creer en una gran afluencia de familias gallegas y portugue- 
sas en Gran Canaria en los años que siguieron inmediatamente a la 
conquista, hecho que parece estar corroborado por otros detalles de 
costumbres.» Es lástima que los autores no nos puedan ofrecer datos 
más precisos, porque, en efecto, el número de voces y acepciones 
portuguesas es grande, más grande de lo que se podría sospechar por 
lo que apuntan los Sres. Millares. Ellos citan como de origen portu- 
gués: abanar, arrente '¡unto a', besos 'labios', cachimba 'pipa', debasso 
“gandul' (port. devasso), engodo 'cebo para pescar”, fechar 'cerrar', fe- 
rruje 'herrumbre', fogalera 'hoguera', geito, magua 'desconsuelo', de 
relance 'de tarde en tarde', tonturas 'vértigos', y mencionan en el tex- 
to: bico; terrera 'casa de un solo piso" (port. terreira). 

Hay que añadir, por lo menos, las siguientes palabras: batata 'men- 
tira' (port. fam. lo mismo; véase Bessa, A Giria pPortugueza, pág. 49); 
caquero 'sombrero viejo" (port. cagueiro); comechoso “ahorrador, aprove- 
chado, hormiguita, hacendoso' (port. comichoso 'quem tem desejo ar- 
dente”); conduto 'condumio'; correr, en el sentido de 'despedir, echar a 
alguien" (port. corrí-o de casa expulsar”); desborrifarse 'reír con exceso, 
hasta llorar' (del port. ¿o»rifar 'molhar com borrifos, salpicar com 
gotas”), empenarse “alabearse, encorvarse la madera de las puertas o 
ventanas'; encetar 'empezar a cortar o gastar de alguna cosa', entullir 


1 Con -ango alterna -engo, -ingo, -ongo, -ngo. GÓMEZ DE LA SERNA, eros, pá- 
gina 77, emplea chatunga («los senos de la chatunga»). 
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*llenar por completo, de tierra y piedras, un hoyo o cavidad' (port. es- 
tulhar, de entulho 'montáo de calica”); salir escafiriendo 'salir a toda 
prisa' (port. escafeder-se); fallido 'vacío, hueco”; garepa 'viruta' (port. ca- 
repa, que, entre otras cosas, significa 'superficie de madeira, cortada 
com enxó');, garuja 'llovizna' (port. dial. caruja 'orvalho”); gata, coger 
2na gata 'emborracharse' (port. fam. lo mismo); /ambiar 'lamer con 
insistencia” (port. lambear); largar 'dejar o poner' (¿Dónde he larga- 
do el sombrero:), en el sentido de la palabra portuguesa; /asca “lonja, 
tajada delgada de carne'; lia *'cuerda' (port. linka); marullo 'aglomera- 
ción, conjunto de tierra y guijarros, resultado de la limpia de una ace- 
quia' (port. marulko); nuevo en el sentido de “joven”, como el port. 20v0; 
panasco “cierta hierba'; pedrero “albañil (port. pedreiro); pegar a 'em- 
pezar', como en portugués; petudo 'cargado de espaldas' (port. pet- 
tudo); plantear 'Morar, sollozar' (port. M—antear, prantear); quejo 'man- 
díbula inferior' (port. gueixo); rabuja “enfermedad de la piel, en los 
perros y en los gatos' (port. rabuge 'doenca dos cáes e dos porcos', 
«especie de sarna'); pilla 'montón' (de pescados) (port. pilha); sebas 
“algas marinas”; serventia 'servidumbre de paso'; sorroballar 'voltear, 
refregar a una persona en el polvo o en el lodo? (port. sorrobolhar, so- 
borralhar 'meter no borralho'”), solurno 'tristón, taciturno, cabizbajo'; 
tabefe "líquido, semejante al suero, que se desprende del queso' 
[port. tabefe 'sóro de leite coalhado); talla “cántaro en que se lleva el 
agua de la fuente o del pilar a la casa' (port. talha); taramela “tarabi- 
lla", y figuradamente, 'la lengua' (los dos significados son portugue- 
ses), tinete 'entonación monótona y fastidiosa que usan para leer las 
personas indoctas y los niños' (port. finete 'manía, teimosia'); folete 
*torpe, lerdo' (port. tolete = tolinho, de tolo) *, totizo *'cogote' (port. toss- 
ti(0); traguinas 'contratiempos, disgustos”. 

Asombra el gran número de lusitanismos en el vocabulario cana- 
rio. ¿No se debe, en parte, a la proximidad y las relaciones con Madei- 
ra? En la página 2 apuntan los autores abicar en el sentido de “morir, 
perecer? (Frasquito estd mal, abica='no tiene escapatoria; es hombre 
al agua”), y agregan: «Curioso vocablo, cuya procedencia desconoce- 
mos.» En Madeira abicar existe en el sentido de *'precipitar-se, atirar- 
se' (Em. Ribeiro, Palavras do Arquipélago da Madeira, en Rev. Lus. 
(1920), 23, 131). Es, a todas luces, un empleo traslaticio de la expre- 
sión marinera abicar 'deitar ferro". La acepción que el vocablo tiene 
en Madeira, explicaría bastante bien la de Canarias. 

«Los americanismos —dicen los autores — (cap. VI) son más bien 
<ubanismos, ya que la gran mayoría de las palabras y modismos ve- 


1 Los autores creen que folete “estúpido' es la misma palabra que tolete “es- 
cálamo' y “garrote corto', en América, empleada en sentido figurado; nos parece 
ás probable el origen portugués por la acepción “estúpido'. 
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nidos de América han sido importados de la gran isla hermana por 
los 'isleños'.» Apuntan ellos como tales: guagua, giiro, guineo, buchin- 
che, ñanga, ñangueta, embullo, tenderete, singuango, ¡fO! (interjección), y,. 
además, enjillado, escarrancharse, fañoso, chapetonada, machango, hacer 
peninos, rapadura, a la songa, tajarria en el cuerpo de la obra. Pero- 
no es todo. Hay muchas más palabras que tienen sus corresponden- 
cias en el uso americano, ya se trate de vocablos importados de Amé- 
rica, ya tengamos que ver con elementos del fondo precolombianos 
comunes a Canarias y a América, y muchas veces — ya dimos algunos 
ejemplos más arriba —a Andalucía y a otras regiones de España. Entre 
estos americanismos cabe mencionar: 

abacorar 'avasallar, supeditar, vencer'; comp. venez. abacorado 
tacosado, hostigado' (Peg. Lar.). 

amachinarse 'amancebarse', así en Argentina (Segovia, 107); Co- 
lombia (Cuervo, 905), Honduras (Membreño, 13), Ecuador (Lemos, 
Suplem., 6). (Véase la docta nota de Cuervo, Apunt., en nota.) 

apeñuscado lo que forma un conglomerado duro, irregular, des- 
ordenado'. En toda América y precolombianismo. (Véase Revista de Fi- 
lología Española, X, 74.) 

arritranco “trasto, mueble viejo e inútil, persona vil, despreciable”; 
americanismo general. 

atorrarse 'quedarse quieto, inactivo, callado”, comp. argent. ato- 
rrar 'vagar, holgazanear' (Bayo, Peg. Lar.). 

balayo 'espuerta, cesta hecha de esparto o de junco trenzado'; balay 
en Méjico, Cuba, Colombia (Cuervo, Apunt., 8 955, Peg. Lar.). 

borsolona 'palangana, jofaina”, comp. mejic. borcelana “bacín, palan- 
gana' (Icazbalceta, 56; Ramos, 94). 

botar “echar, despedir con violencia”, en toda América (Cuervo, 
Apunt., S s30; Peg. Lar.). 

cambar “combar, curvar', también en Venezuela (Peg. Lar.). 

cambullón 'cambalache', lo mismo en Colombia (Cuervo, Apunt., 
$ 925). Venezuela, Perú (Peg. Lar.), Méjico (Ramos, 110). 

cerrero “inculto, tosco”, americanismo general. 

conduerma "tarea o misión difícil, pejiguera'; comp. venez. conduer- 
ma “requisito' (Peg. Lar.). 

contesta *'contestación”, lo mismo en Chile (Rodríguez, 118), Vene- 
zuela (Rivodó, 244), Argentina (Peg. Lar.), Méjico (Icazbalceta, 119). 

cuico “astuto, sagaz'; comp. mejic. cuico (ZR.Ph, 39, 830). 

desmangallado “hombre mal hecho, desprovisto de garbo y elegancia"; 
comp. venez. desmanganillado “desgalichado, desgarbado' (Peg. Lar.). 

desriscarse *'despeñarse', como en Chile (Peg. Lar.). 

droga 'deuda”, así en Méjico (Ramos, 216), Perú (Arona, 190), Chile, 
(Rodríguez, 198). | 

elementado, estar “tener la curiosidad, la imaginación fuertemente 
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< «citadas por la proximidad de un suceso agradable”; en Chile y Co- 
lombia, 'distraído, alelado, que no piensa en lo que hace' (Peg. Lar.). 
empajarse 'hartarse, llenarse”; americanismo (Peg. Lar.). 

entrada 'zurra, felpa, carda”;, lo mismo en Méjico (Icazbalceta, 195). 

gago 'tartamudo', así en Cuba y Ecuador. (Véase Revista de Filología 
Española, X, 78.) 

Jjilorio o ajilorio, tener “sentir un apetito formidable”, así en Cuba 
(Pichardo, 20), filo 'hambre' (tener mucho filo) en el caló mejicano 
(ZRPk, 39, 534), y comp. esp. ahilarse 'experimentar desmayo por fla= 
queza del estómago”. 

jirimiquear “loriquear', lo mismo en Guatemala y Méjico (Peg. Lar.). 

machorra 'moza bien plantada”, lo mismo en Méjico (Ramos) 'ma- 
Timacho?. 

monifato '¡ovenzuelo, chicuelo sin experiencia; Comp. Venez. mo- 
nifato 'monigote' (Peg. Lar.). 

morrocoyo 'galápago”, cubanismo; también en Colombia (Cuervo, 
Apunt., $ 957). 

movido 'ser apático, indolente”; en Guatemala 'encogido' (Peg. Las.). 

pasudo “el que tiene el pelo ensortijado' (en forma de pasas), como 
en Venezuela y Colombia (Peg. Lar). 

pegoste 'pegote, emplasto', como en Venezuela (Calcaño), Hondu- 
ras (Membreño), Costa Rica (Gagini) y Méjico (Ramos). 

pispito *'expresión familiar y cariñosa, con la que solemos interpe- 
lar alos niños', comp. Colombia: pispo 'remilgado, guapo” (Cuervo, 
ÁApunt., $ 892), que Cuervo compara con el peninsular pizpireta. 

pitre “el que se viste y acicala con refinamiento llamativo y algo 
cursi”, así en Colombia, Cuba y Venezuela (Cuervo, Apunt., $ 981). 

raposa 'sereta', así en Cuba (Peg. Lar.) y también en portugués 
(raposa “cesto cylindrico, usado na vindimia”) (Figueiredo). 

rascado, quedarse “ofendido, mortificado”; en Honduras rascado 'aplí- 
Case a las personas de genio arrebatado e impetuoso" (Membreño, 142). 

raspón “arañazo, rasguño”, como en Honduras (Membreño, 142). 

rebumbio “alboroto, bulla', como en Méjico (Ramos) y Cuba (Pi- 
<hardo, 224), y también en Salamanca (Lamano, 600), y en leonés (re- 
bunvio “jolgorio, alegría', Rato y Hévia, 104). 

revejido 'exiguo, débil, enclenque'; en Colombia “enteco, flacucho' 
(Peg. Lar.). 

ruma 'conjunto, montón de cosas”; también en Perú, Argentina y 
Chile 'rimero, montón' (Peg. Lar.), y así también en portugués. 

rumantela *'diversión, jarana, parranda'; en Méjico (Veracruz) rum- 
dautela 'parrada' (Rodríguez Beltrán, Pajarito, * Vocabulario); en Cuba, 
rumbantela 'serenata nocturna?. 


1 Título de una novela mejicana del autor, con vocabulario adjunto. 
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sanana 'simplón, pobre de espíritu"; comp. cub. saraco “bobo, san- 
dio, mentecato' (Peg. Lar.). 

tarajalla 'la mujer talluda'; comp. venez. tarajalla “grandullón'. 

trastear 'hacer o decir disparates, chochear”, en Colombia *discu- 
rrir, charlar' (Peg. Lar.). 

trusco (de pun) “pedazo, trozo"; en Méjico frosco O trusco (de pan, 
de queso), empleado por Fernández de Lizardi en su novela £/ Peri- 
quillo Sarmiento (edic. Maucci, Barcelona, I, 374). 

volada “chiste, gracia, ocurrencia'; en la Argentina lance, aconteci- 
miento". 

Pocos son los elementos provenientes del idioma guanche (catego- 
ría núm. 5) y los importados de la costa de África (núm. 7). 

Entre las de ignorado origen (núm. 9) figuran garepa, abicar, jilo- 
rio, birria, que se han explicado más arriba. Naturalmente queda un 
residuo de otros, cuyo origen es oscuro. Algunas serán formaciones. 
onomatopéyicas, como abubiar “insultar, escarnecer'.—M. L. Wagner. 


Zarco Cuevas, Fr. J. — Catálogo de los manuscritos castellanos de la 
Real Biblioteca de El Escorial, Vol. 1: a. 1. 8.-H. iii. 29. — Madrid, (al 
fin: Imp. Helénica], 1924, 4.2, CXXX11-370 págs. = No hay necesidad de 
encomiar la utilidad de las obras de este linaje a cuantos conocen por 
propia experiencia la escasez de instrumentos de trabajo con que aquí 
tropezamos al emprender labores de investigación histórica y literaria. 
Y si de todos los fondos bibliográficos necesitamos guías e informa- 
ciones, de ninguno como del escurialense, verdadera biblioteca nacio- 
nal de España durante largos años. Con tal carácter, y aun con el de 
museo artístico y científico, parece que lo concibió Felipe Il, que trató 
por todos los medios de enriquecerlo, disponiendo que ingresasen en 
El Escorial cuantas bibliotecas particulares pudiesen conseguirse, y 
ordenando a sus representantes en el extranjero que enviasen todos 
los impresos y manuscritos que lograsen adquirir. Sus sucesores 
siguieron considerándolo con el mismo carácter, como muestra, ade- 
más de sus donaciones, la orden dada por Felipe II y confirmada por 
varios de los monarcas posteriores, hasta Fernando VII inclusive, de 
que se enviase al Escorial un ejemplar de todos los libros impresos 
en el reino, privilegio de que hoy goza la Biblioteca Nacional. Pero 
desde su fundación se cuidó más de atesorar fondos que de divulgar- 
los y beneficiarlos. A muchos eruditos, con Mariana en primer térmi- 
no, pareció descabellado que cuantos libros fuesen allegados se ane- 
gasen en el mar sin fondo de la regia fundación, pues entendían que 
allí quedaban como perdidos para la investigación de los estudiosos. 
Los frailes custodios del tesoro oponían a ello la ventaja de conser- 
varse reunidos y no expuestos a pérdida los libros, que estaba prohi- 
bido sacar del monasterio bajo pena de excomunión, Es probable que 
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algún ensayo de préstamo ocasionase la pérdida de los volúmenes 
prestados, por el descuido con que se usa aquí de los libros ajenos, y 
ello afianzaría la decisión de sus guardianes de mantenerlos «encade- 
nados». Pero es lo cierto que los monjes jerónimos, al restringir la 
consulta de los libros que se les encomendó, contraían el deber de 
beneficiarlos por cuenta propia, y que tal deber fué muy imperfecta- 
mente cumplido, no dando a conocer en forma clara y eficaz los ricos 
materiales cuyo monopolio disfrutaban, ni utilizándolos en la compo- 
sición de obras de suficiente altura. Por fortuna, en estos últimos años, 
los frailes agustinos, sucesores de los jerónimos, van esforzándose por 
divulgar el conocimiento de sus fondos, y parece que en plazo no 
lejano estarán impresos los catálogos de todos los manuscritos, que 
es lo más urgente. Publicado ya el de los códices latinos por el P. Án- 
tolín y uno de Relaciones históricas por el P. Miguélez, está acabado, 
aunque inédito, el de los griegos, y muy adelantado el de los árabes. 

En la obra presente empieza el P. Zarco por unas Vofas históricas 
de la biblioteca, reseña de sus vicisitudes desde vue en enero de 1565, 
dos años después de la colocación de la primera piedra del monaste- 
rio, llegó al Escorial la primera remesa: cuarenta y dos volúmenes 
enviados por el propio monarca. La materia principal de las Notas es 
la noticia de todos sus bibliotecarios, a contar desde Arias Montano, 
que no fué el primero nombrado, pero sí el que comenzó los trabajos 
de catalogación, clasificando y colocando los libros por materias, re- 
uniéndolos por idiomas, y separando los impresos de los manuscritos. 
A los datos biográficos de los bibliotecarios, con especial indicación 
de sus trabajos profesionales, acompañan minuciosas listas de las obras 
que de ellos se conservan. 

En cuanto al Catálogo, es topográfico, o sea ordenado según la colo- 
cación de los manuscritos. Tal sistema, que llenará las debidas exigen- 
cias cuando la obra esté terminada y provista de los índices de auto- 
res y asuntos que supongo redactará el autor, ofrecerá hasta entonces 
el grave inconveniente de obligar al investigador a recorrerlo todo 
sin previa guía. Por la lentitud con que estas obras llegan a su tér- 
mino, unos índices provisionales hubieran sido de valiosa ayuda. La 
noticia de cada manuscrito, encabezada por la signatura actual, com- 
prende las signaturas antiguas, extensión del manuscrito, caracteres 
de la letra, tamaño en milímetros de los folios y de la caja de la escri- 
tura, filigranas del papel, encuadernación, cortes, título en negrilla 
(facticio cuando es necesario), principio y fin del texto, trascripción 
de las partes que den mejor idea del contenido, y noticia de las edi- 
ciones de que fué objeto. -— B. $. A. 


A. MelLLET et MarceL CoHEN.— Les langues du monde, par un groupe 
de linguistes sous la direction de... — París, Champion, 1924, 4.2, 811 págs. 
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y 18 mapas, 95 francos.= Hasta ahora el catálogo más manejable de las 
lenguas todas del mundo era el de Finck, Die Sprachstámme des Erdkrei- 
Ses, 1909, prescindiendo de valiosos ensayos anteriores, a la cabeza de 
los cuales se sitúa en el tiempo el Catalogo de las lenguas de las nacio- 
nes conocidas, de nuestro D. Lorenzo Hervás (1800-1805). Pero actual- 
mente pasa a primer plano este monumental libro, en el cual, además 
de los directores, han colaborado Vendryes, Sauvageot, Deny, Elisséév, 
Autran, Lacombe, Troubetzkoy, Bloch, Przyluski, Ferrand, Delafosse, 
Homburger y Rivet. No son demasiados si se piensa en el esfuerzo 
inmenso que supone la realización de esta empeñosa obra, con el com- 
plemento de sus mapas. La finalidad del presente libro no podía ser, 
naturalmente, acumular datos completos sobre ninguna lengua, sino 
ofrecer al lingúista la posibilidad de orientarse breve y seguramente 
sobre dominios que no conozca. Con buen sentido, los detalles no apa- 
recen sino sobre las hablas más peregrinas, que son las que suscitan 
mayor curiosidad: africanas, americanas, etc. Acerca de las grandes 
lenguas de civilización, se limitan los autores a dar indicaciones his- 
tóricas, geográficas y bibliográficas. Inútil es decir el valor que para 
la lingúística general presenta esta ordenada acumulación de hechos, 
y la cantidad de sugestiones que ocurren al repasar campos muy ale- 
jados de los que habitualmente frecuentamos. El etnógrafo y el histo- 
riador tienen ahora un nuevo y excelente auxiliar en este repertorio, 
concebido con el tacto y la medida que pone Meillet en sus trabajos 
de conjunto. 

Lo románico ha sido incluído con lo indoeuropeo, y aparece trata 
do con gran pericia por Vendryes. Indicaremos algunas correcciones 
acerca del español. Pág. 58: el Fuero de Avilés es leonés y no caste- 
llano; el más antiguo texto románico de la Península hasta ahora co- 
nocido son las G/osas Silenses (siglo x1); Menéndez Pidal publicará muy 
en breve las Glosas Emilianenses (siglo x). Pág. 59: añádase que el es- 
pañol se habla en una parte de las islas Filipinas y en las islas del 
golfo de Guinea (Fernando Póo). Pág. 60: no puede afirmarse que el 
judeoespañol fuese un habla distinta del español corriente cuando 
los judíos vivían en España; los elementos no españoles se han aña - 
dido a la lengua tradicional posteriormente (turco, árabe, griego, etc.). 
El judevespañol existe también en las comunidades de Servia, Bulga- 
ría, Viena, etc. 

Me extraña que en todo el libro no se cite el «papiamento» al 
hablar del español, o al menos entre las hablas negroafricanas de 
América, que cita Delafosse, pág. 560. El «papiamento» es una lengua 
mezclada que hablan los negros de Curacao; véase, por ejemplo, 
A. Fokker, /7et Papiamentoc of Basterd-Spaans der West-Indiese Eilan- 
den, en la Tijdschrift voor Nederl. Taal en Letlerkunde, 1915, págl- 
nas 54-77. — A. Castro. 
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PrerrRE RonzY. — Un humaniste italianisant : Papire Masson, 1544- 
1611. — Paris, Champion, 1924, [690 pp.]. = Nous ne nous proposons 
pas de faire un examen approfondi du livre de M. P. Ronzy. Nous 
voulons simplement indiquer dans quelle mesure ce savant ouvrage 
intéresse l'Espagne. 

Papire Masson publia en 1577-1578 ses Annales Francorum, histoi- 
re de France, de Clodion á l'lavénement d'Henri JI. I'originalité de 
cet ouvrage réside dans «l'intention avouée de l'écrivain de renouve- 
ler la méthode historique en recourant á l'étude des sources» (p. 229). 
Cette méthode scientifique, que P, M. fut l'un des premiers á introdui- 
re en France, lui avait été inspirée par les ouvrages de quelques Ita- 
lieus, particulitcrement des humanistes Sigonio et Panvinio (pp. 54-57). 
Les Annales se recommandaient encore aux éloges des contemporains 
par leur concision remarquable (p. 231), et un large libéralisme, un bel 
esprit de tolérance (pp. 231 et 251). Elles furent tres favorablement 
appréciées en France et á l'étranger. En Espagne, par Ambrosio de 
Morales, dans la Corónica General (Córdoba, 1586, liv. XIII, 38-39, 80-81). 
Ambrosio de Morales célébre la «diligencia» de P. M., et le loue 
d'avoir «escrito con grande averiguación..., rebolviendo para esto 
muchos papeles y memorias antiguas» (p. 282). 

A deux reprises difíérentes, P. M, fut ensuite mélé, d'assez loin il 
est vrai, á la politique espagnole de Catherine de Médicis. La pre- 
miére fois, en 1580, il publia un Zlogium serenissimorium regum Lusita- 
niae, Sebastiani et Henrici, Ecrit dans l'irtention á peine déguisée de 
soutenir les droits de Catherine de Médicis á la succession du tróne 
de Portugal. «La revendication de l'héritage portugais n'était qu'un 
moyen de plus d'arracher une compensation au roi d'Espagne» 
(J. H. Mariéjol, cité par R., p. 301). La seconde fois, alors que Phi- 
lippe Il était déjá roi de Portugal, il soutint Antonio, prieur de Crato. 
Il écrivit tres probablement 1 Explanatio veri ac legitimi juris (Ley- 
de, 1585), qui contribua á faire donner a D. Antonio, par la France, 
l'Angleterre et la Hollande, une petite flotille bientót dispersée par 
les Espagnols (pp. 324-326). 

Enfin, et c'est l'essentiel, P. M. composa une /Zistoria PHispaniae, 
qui n'a jamais été publiée, et dont il ne reste que le début (ff. 69-82 
du manuscrit frangais 24-502 de la Bibl, Nat. de Paris). L'ouvrage fut 
traduit en frangais par son auteur, avant 1589. Cette traduction a 
disparu. On peut se faire une idée assez exacte de l'/Zistoria, gráce á 
un résumé fait au début du xvin* siécle par Billet de Faniére (ms. 5584, 
ff. 77-78, de la Bibl. de l'Arsenal, Paris), et surtout á une conscien- 
cieuse description du sleswigois Magnus Crusius publiée en 1743 dans 
lHamburgische Vermische Bibliotek, 1, 48-56. Cette histoire s'étendait 
des origines á Isabelle. M. Crusius faisait un vif éloge de P. M. qui avait 
su «le plus souvent ordonner avec soin l'ancienne histoire confuse 
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et obscure de J'Espagne, et l'extraire des sources les plus anciennes 
et les plus dignes de foi, en méme temps qu'il avait transposé en un 
beau style latin les récits des vieux ¿hroniqueurs». M. Crusius don- 
nait ensuite le catalogue des auteurs cités ou allégués, soixante-huit, 
dont onze espagnols. 

Tels sont les renseignements relatifs á l'Espagne apportés par 
R. dans son livre érudit et nettement exposé. — F. S. 


Perrov, D. K, — Quelques mots sur l'origine de la langue espagnole, 
en Recueil Faphétique, Petrogrado, 1923, 11, 60-73 (Revista publicada 
por el Instituto Jafético de la Academia Rusa de Ciencias). = Con- 
tribuye en algo a solucionar el problema de la génesis del romance, 
por sintetizar algunos juicios acerca de las tres hipótesis que se han 
ideado para explicar la mucha variedad moderna enfrente de la uni- 
dad del latín: la cronológica o de Gróber, la étnica o de Áscoli, la de 
los centros políticos, administrativos y confesionales, de Meyer-Lúbke. 
Se sirve también de hipótesis e ideas referentes a la cuestión vasco- 
ibérica y a la caucasiología. Es de notar, en todo caso, que el punto 
de arranque del movimiento jafético (que representa el Recue¿!) pue- 
de considerarse falso, como fué demostrado por el Sr. G, Schmidt, 
de la Universidad de Helsinki, véase NVeuph. Afitt.,, 1923, XXIV, 
79,88.— O. $. 7. 
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NOTICIAS 


A punto de cerrar este cuaderno, recibimos la noticia de haber 
fallecido en Nueva York el profesor del departamento de lenguas ro- 
mánicas de la Universidad de Columbia, Henry Alfred Todd, una de 
las mayores autoridades de aquel país en la enseñanza y la investiga- 
ción filológicas. El Sr. Todd había sido profesor de lenguas románi- 
cas, anteriormente, en las Universidades de Johns Hopkins y Leland 
Stanford Junior, y pertenecía a la de Columbia desde 1893. Diversas 
sociedades francesas e italianas de cultura habían recompensado su 
labor constante de enseñanza e investigación con varias distinciones. 
Publicó buen número de obras y trabajos filológicos y era director de 
The Romanic Review. 

— En los Estados Unidos ha quedado constituída, con el título de 
Linguistic Society of America, una asociación que se propone reunir a 
cuantos se interesan en el estudio del lenguaje en general, sin limi- 
taciones geográficas y bajo cualquiera de sus manifestaciones y as- 
pectos. La nueva organización tiene por presidente al Sr. Hermann 
Collitz, profesor de la Universidad de Johns Hopkins, y por secreta- 
rio al Sr. Roland G. Kent, de la Universidad de Pensilvania (Filadel- 
fia, Pen). Cuenta ya con un gran número de socios y se propone editar 
una revista dedicada a los problemas lingúísticos de interés general. 

— A propuesta del Centro de Estudios Históricos, de Madrid, ha 
sido nombrado director del Instituto de Filología de Buenos Aires, 
por el presente año, D. Manuel de Montolíu, profesor de la Universi- 
dad de Barcelona. 

— El profesor C. Carroll Marden, de la Universidad de Princeton, 
que ha pasado unos días en Madrid, ha tenido la fortuna de encontrar 
en una librería de lance un manuscrito del siglo xww con la Vida de 
San Aillán y algunos fragmentos de otras obras de Berceo. El 
Sr. Marden, que adquirió inmediatamente este manuscrito, ha tenido 
la generosidad de cederlo a la Rea] Academia de la Lengua. Propónese 
el Sr. Marden publicar dicho manuscrito lo más pronto posible. 

— El Instituto de las Españas en los Estados Unidos (522 Fifth 
Ave., New York), que coopera desde el presente año en la publicación 
de The Romanic Review, tendrá a esta Revista como órgano oficial y, 
en tal concepto, será enviada gratis a los socios de dicho Centro, así 
como también los libros que imprime anualmente el Instituto. 
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COMPLEMENTOS Y FRASES COM- 
PLEMENTARIAS EN ESPAÑOL 


(A PROPÓSITO DE UN LIBRO DEL SR. F. COURTNEY TARR) ? 


En el material, sobremanera exiguo todavía, para la futura 
ordenación de una digna Sintaxis española, hay que registrar 
la reciente monografía del Sr. Courtney Tarr sobre las frases 
complementarias preposicionales en español. Sólo la nutrida 
serie de tanteos, errores y vacilaciones anteriores en la mate- 
ria, que el autor comenta en las primeras páginas, indica ya 
bien la delicada índole de este aspecto gramatical. Se trata 
aquí de un libro no solamente rico en datos y en observacio- 
nes, sino además de un notable esfuerzo de reflexión para es- 
tudiar y plantear las citadas manilestaciones gramaticales en 
un terreno verdaderamente lingúiístico. 

En este excelente libro me ha parecido, sin embargo, en- 
contrar algún punto débil, tocante al método. Su examen me 
llevó, naturalmente, al de la expresión española de los com- 
plementos, en especial los llamados directo e indirecto. Y he 
creído observar que lo que desde hace años, y actualmente, 


A 


3 F.C. Tarr, Prepositional Complementary Clauses in Spanish with 
Special Reference to the works of Pérez Galdós, en Revue lIlispanique, 
1922, LVL. 

Tomo XII, 9 
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se expone sobre el asunto en nuestros libros familiares se 
resiente también en lo que.hace al método y a los principios, 
precisamente en coincidencia, más de una vez, con lo que 
estimo poco sólido de la obra del Sr. Courtney. En pocas 
palabras, se trata ya de un pertinaz apego a la lógica, de es- 
paldas a la lingúística, ya a la etimología, con olvido del sen- 
timiento actual de las expresiones lingiiísticas. 

Me permito, pues, antes de comentar el libro del Sr. Court- 
ney, hacer unas breves consideraciones sobre la expresión de 
los complementos (directo e indirecto) en español. La biblio- 
grafía puede resumirse brevemente. Después de Bello, viene 
la magnífica labor de Cuervo. Conviene advertir que las pri- 
meras ideas de Cuervo (en su Diccionario) fueron en buena 
parte rectificadas y sabiamente superadas en sus NVotas a la 
Gramática de Bello y en sus Apuntaciones de lenguaje bogota- 
no (y en la cuestión concreta que estudiamos, también en sus 
espléndidos artículos de Romania, XXIV). Después no se ha 
hecho más que repetir las ideas de estos dos gramáticos ?. 


Il. Expresión del complemento primario ?*. — Si bien de 
segundo orden en estos comentarios, la doctrina corriente 
acerca de la expresión del complemento primario reclama un 
poco la atención. «El acusativo con a es de rigor tratándose 
de una persona determinada, aunque solamente lo sea con 
respecto al sujeto.» ll ejemplo clásico de esta doctrina 
usual es: busco un criado, busco a un criado. Una primera 
dificultad surge, si se repara en que al lado de complementos 
primarios expresados con la indeterminación de escribe ar- 
tículos, siembra trigo (el puro sustantivo), existe una serie de 
verbos (los específica o predominantemente personales : 
amar, aborrecer, acusar, etc.), con los cuales no se da (o nun- 


1” LeExz, La Oración y sus partes, disiente en algún punto, pero con 
poco acierto, en mi sentir (véase más abajo). 

2 Para evitar confusiones empleamos la denominación de comple- 
mento primario, comprensiva del complemento directo de los verbos 
que pueden llevarlo junto con un ¿rdirecto, y del complemento único 
de verbos como obedecer, afligir, amenazar, etc. 
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ca o rara vez) tal uso, y ante los cuales, pues, no tiene senti- 
do la razón de la determinación o indeterminación; o habría 
que restringirla a las construcciones con presencia o ausen- 
cia del artículo indefinido, con lo que el criterio expuesto 
queda reducido a una vaga explicación ?. 

Pero es más. Aquí mismo, y prescindiendo ya del sintag- 
ma escribe artículos, carece igualmente de sentido lo de la de- 
terminación o indeterminación ante la constancia del uso de 
a con voces de tan típica indeterminación como alguien, na- 
die, cualquiera, uno, otro. Según Bello, bastaba en estos casos 
la indole personal del complemento. Pero ¿y los demás com- 
plementos personales sin preposición? Y esto aparte, ¿quién 
no es capaz de imaginar en seguida una larga serie de frases 
usuales del tipo llama a un criado, con complementos perso- 
nales absolutamente indeterminados? En suma, que la doctri- 
na corriente sobre la materia adolece, si bien se mira, de un 
estrecho mecanicismo (muy en consonancia con la concep- 
ción gramatical logicista) que opone (o mejor, yuxtapone) al 
complemento «directo», no una serie de verbos o locuciones 
verbales de distinto carácter, historia y matiz, sino simple- 
mente la entidad o categoría de «verbo transitivo». 

Todo parece indicar, por el contrario, que es un factor esen- 
cial para el uso de a la naturaleza misma del verbo. De esta 
suerte, los verbos específica o predominantemente personales 
se usan con cópula: llama a un criado; los específica o predo- 
minantemente de cosas, sin ella: escribe artículos. Los nume- 
rosos verbos aptos para uno y otro uso irán o no acompaña- 
dos de la preposición. Son verbos de doble sintaxis, particu- 
laridad importante, sabida la misión que desempeñan en el 
lenguaje hechos como éste, recursos para asimilaciones y opo- 
siciones. Con estos verbos, los complementos personales — si 


1 Cosa no extraña, por cierto, cuando se manejan estos términos 
de determinación e indeterminación. Para llevar alguna precisión a su 
uso y al de definido e indefinido han hecho trabajos especiales los 
Sres. Clédat e lvon, en la Grammaire raisonnée de la langue frangaise 
y en la Revue de Philologie frangaise, XVI, respectivamente. 
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conviene — pueden adoptar la sintaxis de los complementos 
de cosas, pues los sintagmas resultantes son ya habituales. Y 
en efecto, el complemento personal se presenta a menudo 
asimilado al de cosas, y aquí es donde la indeterminación 
juega, naturalmente, un papel importante. Así, cuando no se 
piensa expresamente en una persona conocida; cuando la per- 
sona no se deja sentir como individuo, con vistas al cual tiene 
lugar el proceso verbal; cuando en vez de ser una personah- 
dad, móvil esencial del proceso verbal, es un ejemplar (o ejem- 
plares) de una especie que especifica o concreta un proceso 
verbal (buscar un médico, necesitar un empleado (o empleados). 
La asimilación a la forma del complemento de cosa, como 
determinación de la de estas construcciones, está corroborada 
por el hecho de que también verbos específicamente (o pre- 
dominantemente) personales se presentan con el sintagma 
acopulado, lo que tiene lugar preferentemente cuando la frase 
expresa más bien que un sujeto obrando con miras a otro, una 
pura definición de un proceso verbal y su especificación; y así 
se explica bien una particularidad sobre la que no se ha lla- 
mado hasta ahora la atención : la constancia del uso acopu- 
lado con el infinitivo y el gerundio de verbos usualmente co- 
pulados: matar moros, atropellar ancianos, educar chicos, etc. ?. 

No hay que olvidar, sin embargo, que para una explica- 
ción de todos los aspectos de esta cuestión se carece de toda 
investigación, tanto histórica como de la lengua actual, escrita 
y hablada. Una simple ojeada al Diccionario de Cuervo indica 
cuán incompletos son los datos históricos; y entre la lengua 
escrita actual y la hablada las diferencias son muy notables. 
Pero no se trata en estos comentarios de ir a una exposición 


1 Por lo que se acaba de exponer, no nos puede satisfacer Lenz, 
Ob. cit., pág. 51: «Creo que las reglas sobre el uso de la preposición 
a en el complemento acusativo se formulan mal cuando se dice que 
hay que buscar la razón en el carácter personal del complemento... 
Todas (las excepciones] desaparecen si se considera como única razón 
fundamental la claridad de la construcción: el complemento directo 
lleva la preposición a si es lógicamente posible considerarlo como 
sujeto de la oración.» 
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menuda de hechos: solamente queríamos someter a crítica el 
método empleado en la doctrina corriente que pretende ex- 
plicarlos. 


ll. Sobre la distinción de «transitivo» e «imtransitivo» y 
las formas y valor de los pronombres complementarios. — La 
clara distinción existente, verbigracia, entre nadar y respetar, 
que puede ser percibida sin dificultad por un escolar, no se 
da, como es sabido, en un gran número de verbos, que, sin 
embargo, no pueden, /imgitisticamente, entrar en un mismo 
capítulo. A la pregunta de cuál es el criterio empleado por 
nuestras autoridades gramaticales para colocar los últimos en 
su concepto correspondiente, puede responderse con más 
claridad mediante un ejemplo; sea, verbigracia: le obedece a 
su jefe*. Una frase como ésta viene a ser, según la doctrina 
usual, una reunión solidaria de tres elementos: «Un dativo 
+ un verbo intransitivo + un dativo.» Hay que añadir la prueba 
de someter los verbos a la conversión pasiva ?. 

Si es verdad que la frase pasiva es, lingiísticamente, cosa 
distinta de la frase activa, no es menos cierto también que 
el mero hecho de ser o no aptos los verbos para adoptar en 
un momento histórico la forma pasiva, constituye, por sí mis- 
mo, una manifestación lingiiística digna de ser tenida en 
cuenta, y puede constituir, si se quiere, un criterio de diferen- 
ciación. Pero el método que consiste en hacer necesariamente 
solidarios éste y los demás criterios de diferenciación que pue- 
den emplearse en un momento histórico de la lengua, debe 


—. 


1 Salvo advertencia, la forma ¿e'en todos los ejemplos que citemos 
es la etimológica. 

2 Esto último es el único criterio de la Gramática de la Real Aca- 
demia. Por cierto que este Manual, que se mantiene siempre en un 
modesto plan pedagógico, al llegar a este punto se lanza a enfocar 
lingúísticamente la cuestión. Pero los párrafos que le dedica son in- 
coherentes. Entre otras cosas, no admite distinción entre los comple- 
mentos primarios copulados, y al mismo tiempo, la establece. Una 
discusión de pormenor nos llevaría a consideraciones de poco interés. 
Convendría que un libro de tanta difusión se corrigiese en este punto. 
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rechazarse. Esto es, que puede darse el caso de clasificar los 
verbos por el criterio, verbigracia, de la forma pasiva y llamar- 
los respectivamente, si se quiere, (7ansilivos e Imtransilivos, y 
no poder, sin embargo, superponer estos dos grupos con los 
resultantes de otra clasificación (transitivos : intransitivos, tam- 
bién para nuestros gramáticos) efectuada desde otro punto 
de vista, como, verbigracia, el de los pronombres comple- 
mentarios. En la frase citada antes por vía de ejemplo, le obe- 
dece a su jefe, a obedece se le fija la etiqueta de ?mtransitivo por 
la forma del pronombre complementario, etiqueta que no ad- 
mite, por otra parte, como verbo usual en frases pasivas. Es- 
tas «infracciones» eran calificadas por nuestros filólogos de 
«caprichos de la lengua». 

En el terreno pedagógico (y en ciertas localidades del do- 
minio español, sobre todo), una distinción de los verbos (de 
complemento personal o mixto) por la de sus complementos 
primarios copulados no tiene sentido. Pero este aspecto no 
nos interesa. Lingiísticamente tenemos el deber de hacer 
constar todas las manifestaciones y particularidades de una 
lengua en un momento dado de su historia. De esta suerte, 
lo primero es sostener frente al mecanicismo, «carencia de 
forma pasiva y pronombre dativo etimológico= intransitivo», 
la independencia de los criterios; frente al esquema pronom- 
bre dativo + intranusitivo + complemento dativo, como una re- 
unión solidaria de tres elementos, hay que afirmar que estos 
elementos, que en un momento histórico de la lengua han po- 
dido asociarse solidariamente en los conceptos señalados en el 
esquema, pueden posteriormente haber sufrido cada uno en 
particular otras influencias y, en otro momento dado, respon- 
der la existencia y forma de cada uno a razones bien diversas 
de las que, etimológicamente, los agruparon. Nuestros gramá- 
ticos, apegados a una imaginada conservación rígida de cate- 
gorías lógicas y de formas etimológicas, no solamente anota- 
ban con sorpresa un obedecerLe y un apelar DE, que podían 
aparecer en pasiva, o un aburrirLo, por el contrario, inusita- 
do en esta forma, sino que no podían sospechar que se des- 
vaneciese ante un examen más atento lo que ellos señalaban 
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como persistencia pura, en gran parte del dominio español, 
de las formas etimológicas de los pronombres complemen- 
tarios. 

Antes de pasar a este examen, pongamos otro ejemplo 
que revele bien el carácter del método criticado. En las regio- 
nes que conservan para la construcción verho + complemento 
directo + indirecto las formas etimológicas, se dice tirarle de 
los pelos. Del mismo modo que en apelar de la sentencia, 
la lengua actual siente «de la sentencia», a pesar de su forma, 
como un verdadero complemento directo, así de los pelos 
cumple en la frase citada el mismo papel, sobre todo cuando 
en oposición a ella existe, por ejemplo, tir mdolo por la ven- 
tana, en la que la parte que corresponde a la persona es bien 
distinta. En tirarle de los pelos, le es tan legítimo complemento 
dativo como el que más. Pues bien: he aquí cómo se expresa 
todavía un filólogo como Cuervo (Romania, XXIV, 230): «Le 
escribió... que... no dejase de advertirLE DE LO QUE más viese 
convenir al beneficio, etc.»; aquí puso le como si hubiera de 
seguir el acusativo, y tal acusativo no parece (!). «Despertá- 
ronla tirándoLe del brazo», donde el /e no sería normal (!), 
sino poniendo tirdnidole el brazo (M)». 

Volvamos a la sintaxis actual de los pronombres comple- 
mentarios !. 


1 Como es sabido, las mejores razones para una explicación de la 
evolución en ciertas localidades españolas de lo > le (y en menor es- 
cala le > la) han sido certeramente expuestas por Cuervo (Roma- 
ria, XXIV, y Notas a Bello). Sin embargo, entre lo bastante que toda- 
vía hay seguramente que añadir, se echa sobre todo de menos el 
importantísimo factor social, Las mismas circunstancias que expone 
Cuervo favorables, cooperadoras al cambio, se daban y se dan en las 
demás áreas, siendo más extensas, y, sin embargo, tal evolución no 
se ha realizado. El factor social es aquí de decisiva influencia. Por 
circunstancias bien conocidas, el castellano se siente superior, en ma- 
teria de habla, a las otras regiones. Si un cambio lingúístico llega a 


establecer una diferencia, el castellano, al advertirla, se aferrará a su 


expresión, que juzga la mejor. Se puede citar como caso típico azorar, 
de la que el castellano se burla, clasificándola como dialectismo o, 
ás concretamente, como andalucismo. Y, naturalmente, cada vez se 
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En la extensa área del le etimológico, la forma etimológica 
y la función concuerdan en las frases normales del tipo verbo + 
complemento directo + indirecto; por ejemplo: darle las gracias. 
En la numerosa serie de sintagmas verbo + complemento pri- 
mario o complemento simplemente, la realidad es bien dis- 
tinta. Unas cuantas frases (unas 200) tomadas del hablar 
sevillano actual, espontáneo y sin influencias cultas, y lo 
mínimo de externas, nos revelan más de una significativa 
particularidad. Hay verbos que se acompañan de una forma 
constante, así, por ejemplo, con le: gustar, reñtr, temer, y con 
lo, por ejemplo, adular, consolar, despreciar. En una segunda 
clase, los mismos admiten el pronombre con variación de for- 
mas. Como en estas notas no se trata de una investigación de 
hechos, no podemos, naturalmente, apuntar nada sistemático. 
En el escaso material que, a título de ejemplos, se examina, 
solamente se advierte, con alguna más claridad, cierta tenden- 
cia a lo, la cuando el pronombre va unido al final del verbo: 
«le aplauden», «no le aplauden», «hay que aplaudir/a». «Le 
cansa el trabajo», «para no cansar/a». Pero, al mismo tiempo, 
se dan vacilaciones, como, por ejemplo, «asistir/e» y «asistirlo», 
«la vienen a incomodar» y «para no incomodar/e». Ánotemos 
otros usos: «Á ver si /e puedes convencer»: «¿Por qué no lo 
convences?»; «No hay quien /e acompañe»: «Lo acompañan 
sus amigos»; «Dice que /e amenazan»: «A él lo amenazan». 
La lista podría continuarse fácilmente. 

Ya Cuervo, cuya perspicacia y profundísimo conocimiento 


aferra más en su azarar. El andaluz, por ejemplo, por el contrario, 
estima azarar, si lo reconoce como madrileñismo, por expresión pe- 
dante y afectada. Exactamente como con de (por lo). El andaluz, de 
cultura media, nunca dirá le ví, en Andalucía, so pena de aparecer por 
pedante. Sólo la clase baja lo juzgará, naturalmente, al oírlo, como 
expresión de un hablar más culto. Cuando la región tiene una fuerte 
personalidad, como es el caso de Andalucía, opone netamente, en su 
dominio, su propio lenguaje al extraño. Esta reacción, y la propia, a 
su vez, del castellano, constituyen el gran factor social que afirma y 
extiende las diferencias lingiísticas. La menor extensión del cambio 
le > la, en comparación con el de ¿o > ¿e, tiene también gran parte 
de su explicación en hechos sociales. 
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del castellano no serán nunca bastante ponderados, señalaba 
(nota 121 a Bello) la siguiente e interesante particularidad: 
«Con más frecuencia nos representamos las personas como 
capaces de recibir daño o provecho o interesarse en la acción, 
que no como meramente pasivas o inertes. Ácaso por esto 
nos inclinamos a poner en dativo el pronombre con una mul- 
titud de verbos cuando el sujeto es de cosa; de una mujer se 
dice: «nada le admira», «la suerte que /e aguarda o amenaza», 
«la parte que le alcanza o /e toca», «le tomó o cogió un des- 
mayo», como si no admitiéramos en las cosas la misma ma- 
nera de obrar que en las personas, ni diéramos por igual el 
efecto de la acción en unas y en otras.» De aquí hay que des- 
contar, desde luego, el inevitable tributo al culto etimológico: 
tomar y coger son, indudablemente, transitivos; pero en la 
frase citada tomo es un mero sustituto de «26, entró. Del mismo 
alcanzar o tocar aparecen con valor distinto al alcanzar o tocar, 
que se usa con las formas /o, la. Esto aparte, la observación 
es muy justa. En nuestro repertorio de frases abundan los 
ejemplos. Con aliviar, por ejemplo, todas las frases registra- 
das con sujeto personal se acompañan de lo, la: «ll médico 
no la puede aliviar»; pero al lado, «la medicina no Je alivia». 
Lo mismo con desacreditar: «No está bien que lo desacrediten » 
y «¿qué es lo que Je desacredita?». Sin embargo, no se puede 
establecer una distinción neta: verbos con sujeto de cosa y Je, 
llevan /e también con sujeto de persona; y verbos con sujeto 
de cosa admiten /o (/a): «Sus amigas de fatigan» (a ella), «cual- 
quier cosa le fatiga» y «todo lo que a ella pueda fatigarla». 
«A ver si le puedes convencer», «mada le convence» y «no 
hay razones que la convenzan». No se encuentra aquí, pues, 
base firme para la explicación de Cuervo, que una seria inves- 
tigación, no obstante, pudiera confirmar en sus líneas genera- 
les, explicándose entonces los usos que se acaban de citar 
como casos especiales. Se observa cierta regularidad con de- 
terminadas fórmulas: todo le aburre, todo le molesta, nada le 
distrae, nada le convence. Es muy posible que juegue aquí un 
importante papel (como parece lo más probable para toda la 
cuestión) el orden de las palabras y la influencia analógica de 
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ciertas expresiones (sin olvidar el buen número de expresio- 
nes en que entran con sentido opuesto a otro, y que debe ser 
diferenciado, por ejemplo, el ya citado: lo aguarda, le aguarda 
(una desgracia). Queda, pues, asentado: 1.2 En el dominio 
«leísta», los pronombres complementarios, sin temor a con- 
fundir distintas formas etimológicas, siguen una tendencia 
(generalizada ya en el masculino) a marcar con ellos única- 
mente la distinción de géneros (las frases tipo pegarlos una 
paliza corresponden a un lenguaje afectivo). —2.* En el domi- 
nio «loísta» se advierte la misma tendencia (excepto en los 
sintagmas verbo + complemento directo + imilirecto preservados 
hasta en el vulgo), cuando el pronombre está en posición des- 
tacante («LE aplauden», «hay que aplaudirLa»). Pero con la 
diferencia respecto del dominio «leísta», de que la oposición 
de géneros se base en /lo, la (nos referimos, naturalmente a 
aquellos verbos que se acompañan de la doble forma /e, lo (la), 
como aplaudir). En los otros casos tampoco puede señalarse 
una neta distinción etimológica, y la repartición oscilante de, la 
obedece a factores (¿analógicos, de orden de palabras y semán- 
ticos?) cuyo mecanismo hay que estudiar. 

Señalemos aún otros hechos significativos. Lo que escribe 
Cervantes más de una vez, Son verdades tan lindas y tan dono- 
sas, que no puede haber mentiras que se LE ¿igualen (U, 217,)*, 
es corriente en Andalucía, por lo menos, y no sólo en la lengua 
hablada, sino en la escrita, como se comprueba por la lectura 
de cualquier periódico. Un caso más en que a la etimología 
(aquí no distinción de casos, sino de número) ha cedido el 
paso a un empleo de una forma pronominal única, reducida 
a una especie de mero instrumento anticipativo, si es que 
llega a serlo. Y no por menos frecuente es menos curioso el 
testimonio siguiente. De boca de la gente ordinaria (mis ejem- 
plos han sido sólo oídos en Madrid) pueden recogerse frases 
como éstas (referidas a complementos masculinos): Dice que 
ella La quiere ayudar a usted; ella La va a enseñar a usted. He 
aquí nuestra respetable forma etimológica sirviendo para re- 


1 Edic. C/ás. Cast. 
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producir no ya el género del complemento, sino el del mis- 
mo sujeto ?. 

Nos proponíamos hacer constar cómo era posible que las 
vicisitudes históricas influyesen de suerte sobre los pronom- 
bres complementarios que llegasen a representar lingiiística- 
mente, en un momento dado y en determinadas frases, cosa 
distinta de los valores gramaticales etimológicos. El reperto- 
rio de hechos citados, sobre todo el que nos ofrece el domi- 
nio «loísta» (la piedra de toque a que recurren nuestros gra- 
máticos para sus clasificaciones), son elocuentes. Es lícito, 
pues, mejor dicho, forzoso en lingúística, clasificar los verbos, 
según la particular manera de acompañarse cada uno de las 
formas pronominales; pero pretender obtener una superposi- 
ción de los resultados de la clasificación mediante el doble cri- 
terio probatorio de las formas pronominales complementarias 
y de la forma pasiva, es utilizar métodos incongruentes que 
llevan a los «caprichos de la lengua» del insigne Cuervo y a 
olvidar toda lingiíística por el aferramiento a la lógica y a la 
etimología. 


Ill. Las frases complementarias preposicionales en español 
y el libro del Sr. Courtney Tarr.—En tres grandes grupos re- 
parte el autor las frases complementarias preposicionales: 
1.” Frases determinativas y representantes de un objeto más 
o menos directo (/a casualidad de que no vino; deseoso de que 
venga).—2.” Frases representantes de un complemento prepo- 


1 A un fenómezo lingúístico del mismo orden que los señalados 
habrá probablemente que atribuir la petrificación sintáctica que se 
muestra en el conocido hecho que revelan frases como No se le Da a 
ella, por cuantos cadalleros andantes hay, dos mar avediís (Il, 2327). Sino 
que les paña mucho gusto las menudencias que contaba (1, 34,,). En esto 
les SIRviÓ de peine unas manos (1, 48,,). Donde le SUCEDIÓ cosas que a 
cosas llegan. La explicación del señor MeYer-LUbke (Granmm., MI, 379) 
nos parece algo superficial: «voici ce qui arrive: on n'a d'abord aucune 
idée précise par rapport au nombre des auteurs de l'action, on s'en 
tient par conséquent au singulier, nombre qui ne préjuge pas celui 
du sujet, et alors seulement l'on introduit aprés coup le sujet sous 
une forme qui, a la rigueur, n'est pas appropriée au verbe.» 
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sicional (se opone a que venga). — 3.” Frases representantes de 
complementos preposicionales, más cercanas a las frases con- 
juncionales (nada se adelanta: con que venza). Transporta, 
pues, el autor a este género de frases el sistema de los com- 
plementos ordinarios. Y como en los complementos determi- 
nativos y directos se puede prescindir de la preposición — mera 
cópula — , el autor adopta, como razón de su método, la mayor 
o menor significación e influencia de la partícula en la expre- 
sión de la relación entre el elemento regente y la frase com- 
plementaria, y de esta suerte sus tres grupos se distinguen, 
porque en ellos «la relación depende más del sentido y carác- 
ter del elemento regente que de la preposición, depende en 
igual medida, o depende más de la partícula», respectivamente. 
La mayor o menor importancia del papel de la preposición 
en esta clase de relaciones se deduce de su presencia o falta; 
el mismo autor dice: «Cuando el complemento se expresa en 
forma de frase, la preposición no es necesaria, puesto que de 
su función se encarga debidamente el conexivo que» (pág. 114), 
y «el sentido está esclarecido por otros factores de la frase, 
incluso por el mismo contexto» (pág. 113). De aquí que la 
importancia dada en la clasificación al valor de la partícula 
pudiera parecer lingiísticamente poco rigurosa, teniendo en 
cuenta que, en español antiguo, como expone el autor en su 
brillantísima parte histórica, la preposición, por regla general, 
falta en las construcciones de los grupos 1.* y 2.*; que tal ausen- 
cia es lo propio en las demás lenguas romances, y que en el 
mismo español actual puede faltar la partícula en el grupo 2.*: 
caer (en) que, fijarse (en) que; así como en el 1. se dan casos 
en que lo más común, si no de rigor, es el uso de la preposi- 
ción: informarse de que, protestar de que. Sin embargo, hay 
otros hechos significativos que el autor ha tenido muy presen- 
tes; la preposición falta mucho más en el grupo 1.*; y en el des- 
arrollo histórico el primer tipo preposicional que aparece y 
gana terreno, en sustitución de la antigua construcción aprepo- 
sicional o directa, es, precisamente, el tipo 2.” Lo suficiente 
para justificar una distinción. Esta cuestión, al fin, no es inquie- 
tante. De más importancia estimo lo siguiente. Es el primer 
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cuidado del Sr. C. Tarr traer claridad a los confusos concep- 
tos y distinciones que alrededor de estas frases se han forma- 
do, no ya en libros de ideas y métodos arcaicos, como Bello, 
sino en más modernos y de los más corrientes (véase Biblio- 
grafía crítica, pág. 12). Sobre todo la elemental distinción de 
frases preposicionales y conjuncionales con Porque, para que, 
que el autor llama suplementarias. 

Entre otras, dos son las diferencias esenciales que estable- 
ce: 1. «La frase suplementaria no tiene una conexión indis- 
pensable con el elemento anterior (regente del autor) y expre- 
sa una circunstancia accesoria; la complementaria lo contrario, 
denota una parte esencial». —2.” «Iín porque, para que, etc., 
existe un sentido propio e independiente; en a que, de que, etc., 
la preposición carece de sentido propio e independiente». 

No podemos admitir esto segundo, tal como está enun- 
ciado, y tal como, en efecto, lo utiliza el autor. Para que, por 
ejemplo, está consagrado, porque así es su empleo predomi- 
nante, como instrumento para introducir subordinadas o su- 
plementarias finales. Pero afirmar a priori que para que es 
eso, y, en consecuencia, comprometerse a ver siempre en €l 
la «conjunción final», es, sencillamente, esclavizarse a una 
categoría gramatical y a una etimología. Para que podrá 
entenderse en el sentido del Sr. C. Tarr, si se demuestra antes 
que no puede tener absolutamente otra función. De otra suer- 
te, sólo a posteriorz, examinando su función, podemos afirmar 
si para que enlaza con un elemento anterior una frase comple- 
mentaria o una suplementaria. Por no haberlo estimado así, el 
autor ha podido decir, por ejemplo, lo siguiente: /ustaba a su 
mujer para que saliese a tomar el aire... Cuando se emplea 
para, puesto que la preposición indica por sí misma la natu- 
raleza exacta de la relación subordinada, la implicación inhe- 
rente en el sentido del elemento regente no se utiliza, y este 
elemento debe ser mirado como empleado absolutamente. Por 
tanto, no existe una relación complementaria entre el elemen- 
to regente y la frase con para, y la última es, desde este punto 
de vista, un suplemento dotado de más énfasis en su sentido 
final que la correspondiente frase con a. Pero como el ele- 
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mento regente va ordinariamente seguido por un complemen- 
to, la frase de PaRa es sentida com valor de complemento, 
y en el lenguaje corriente son intercambiables a, para... Ta- 
les frases con PARA QUE, pueden, pues, ser llamadas «preposicio- 
nales suplementos que funcionan como preposicionales comple- 
mentos,» 

En rigor lingúístico, hay que decir simplemente que es 
una frase complementaria, y que el elemento conexivo es uno 
que, por lo demás, se emplea predominante para encabezar 
suplementarias. 

Aún se puede aclarar más el método del autor; por ejem- 
plo: Vo haré lo posible porque su amigo sea puesto en libertad. 
A diferencia de para que, porque, es estimado, en frases de 
este tipo, como introductor de genuinos complementos. La 
razón está en que Porque «no es actualmente «una conjunción 
final» (pág. 91). Fl autor es aquí consecuente: porque, clasifi- 
cado como instrumento conexivo de frases complementarias, 
no podrá encabezar suplementarias; si el autor encuentra casos 
de lo contrario, se ve forzado a buscarles una explicación 
especial. 

Por lo mismo se encabeza un capítulo con estas palabras: 
«Frases suplementarias preposicionales usadas (en español an- 
tiguo) después de elementos que en español moderno toman 
usualmente frases complementarias preposicionales» (pág. 118). 
Una distinción esencial en estas frases no puede hacerse sino a 
base de la función; un elemento indispensable para formar con 
otro un sentido será un complemento; en otro caso, un suple- 
mento, según la expresión del autor. Los elementos materiales 
conexivos pueden cambiar en la historia e incluso dentro de 
una misma época (para que, porque). Pero la distinción de 
esas dos funciones está por encima de las formas materiales, 
y permanece fija en medio de sus variaciones. 

Que es precisamente lo que viene a sostener el propio 
autor en algún otro lugar secundario del mismo libro. En la 
parte histórica, el capítulo V, por ejemplo, se intitula: «Frases 
preposicionales suplementarias introducidas por preposiciones 
que normalmente introducen complementarias preposicionales» 
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(por ejemplo, te perdono con que te emmiendos). Es el justo 
lenguaje. 

Pasemos a otro punto. Cuando a los elementos tipo del 
me alegro se añade un complemento de frase, las posibilidades 
son: unión con cópula, casi siempre una determinada (de que 
venga) o directa. Pero hay elementos que no llevan inherente un 
complemento determinado. 11 Sr. C. Tarr, que, aunque señala 
como diferencia esencial entre complementaria y suplemen- 
taria la distinta función de cada una, en realidad se deja guiar 
por la forma del elemento conexivo, clasifica también como 
complementarias aquellas frases que se unen a «elementos 
regentes» de la segunda clase citada mediante grupos cone- 
xivos, como a que, de que, en que (esto es, no conjunciones 
típicas). Estas frases son llamadas complementarias (grupo 3.9), 
extrinsecas y calificadas tímidamente de «las más cercanas en 
valor a las preposicionales suplementarias» (pág. 04). 

Tal denominación de «complementarias extrínsecas» dada 
a las frases reunidas en el grupo 3.%, nos parece revelar el mis- 
mo defecto de método. Ateniéndonos a la función, o la frase 
que sirve para formar un sentido con lo anteriormente expre- 
sado, en otro caso quedaría en el aire, o no; si lo primero, la 
frase es simplemente una complementaria; de lo contrario, una 
suplementaria. Así, pues, en ldos con ellos a que os santigiien, 
la frase segunda está unida mediante a que, que no es un ele- 
mento de los generalmente clasificados como «conjunciones»; 
pero su función, respecto de la primera, es claramente la de 
una subordinada o suplementaria. Y así como hemos visto 
complementarias unidas por instrumentos que normalmente 
introducen suplementarias, nada impide, en rigor lingúístico, 
admitir el caso contrario. IFstaremos entonces ante unas frases 
suplementarias, cuya forma inicial no será de las típicas y 
generales (porque, para que); serán frases suplementarias 0ca- 
sionales, propias para unirse a elementos determinados y con 
elementos conexivos ocasionales y especiales también. 


Otros varios puntos del libro que comentamos, invitan a 
discusión, que no entra en el propósito de estas notas. Sólo 
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una breve observación, también de método. En el estudio 
histórico, yo me permitiría aconsejar al autor que no se limi- 
tara a comparar grosso modo el estado de los respectivos gru- 
pos de frases en las distintas épocas, sino que extiéndese su 
trabajo a comparar también los elementos mismos que cons- 
tituyen los grupos, esto es, las frases. Sus conclusiones alcan- 
zarán entonces toda la precisión deseable. Ya está el autor en 
el verdadero camino, como lo indican frases como éstas: «La 
mayoría de los elementos precedentes, que toman comple- 
mentos preposicionales en esta categoría, en español actual, no 
aparecen en los antiguos textos», Oo «La mayoría de los ejem- 
plos citados en español moderno se expresan mediante com- 
plementos infinitivos. » 

El autor anuncia otra obra, completa, sobre el mismo 
asunto. De ella se puede esperar mucho. Baste decir que ya 
este primer intento será un libro capital para el correspon- 
diente capítulo de la Sintaxis española. 


J. VaLtejo. 


ESPAÑOL «COMO QUE» Y «CÓMO QUE» 


Desde que fué recogido por Bello en su Gramática 
(S 1237) este giro no ha cesado de atraer e interesar a los 
filólogos, en especial a los alemanes, que se han esforzado en 
fijar su significación y en aclarar su origen: Meyer-Libke, 
Gessner, Cuervo, L. Weigert, L. Spitzer y H. Urtel* le han 
dedicado sucesivamente su atención. Tal insistencia demues- 
tra el interés del asunto. La carencia de sentimiento de nues- 
tro idioma impidió a los reputados filólogos alemanes llegar 
a una solución aceptable del problema. No obstante, debemos 
agradecerles el esfuerzo y reconocer el interés de algunas de 
sus ideas. Esto, unido a la necesidad de ordenar, aquilatar y 
enriquecer, si es posible, las ideas y sugestiones sembradas 
por Cuervo, nos mueve a aumentar la bibliografía de con:o que. 
Ante todo, intentemos establecer una clasificación, lo más 
completa y exacta posible, de los casos de como que, según 
sus distintas significaciones. 
A, $1. Oyó como que lloraban ?. — No ha habido discre- 


''-W. Muver-Lúske, Grammatik der romanischen Sprachen, Leipzig, 
1889, 111,8 587; E. Gessn+R, Die Hipothetische Periode in Spanischen, en 
ZRPIn, 1890, pig. 57; Cusrvo, Diccionario de construcción y réximen, 
París, 1803. 8. v. cono, núms. 5 y 6, L. We:1céERT, Un tersuchungen zur spa- 
nischen Sentax, Berlín, 1907, págs. 82-97, L. SPITZER, Span. «como quer, 
en ZRPh, 1913. XXXVII, 730-535; H. UxtaL, Span. port. «como que», en 
ZRPh, 1917, XXXIX, 219-221. Los trabajos de Spitzer y Urtel fueron 
reseñados por F, Krúyer en Rev. de Filol. Esp., 1921, W1II, 188-189. 

2  Apud Cugrvo, Diccionario, como, 6, e. He preferido, siempre que 
me ha sido posible, utilizar los ejemplos aducidos por los distintos 
tratadistas citados, confrontándolos con los papeletizados por mí y 
y completándolos cuando ha sido necesario. De este modo he preten- 
dido dar mayor fuerza generalizadora a mis deducciones, huyendo de 
forjar una teoría que se amolde a un solo ejemplo. 

Tomo XII. 10 
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pancias en reconocer en este como el mismo que empleamos 
con valor «a manera de partícula prepositiva, para dar a enten- 
der que la palabra o la frase a que precede no se han de tomar 
por el objeto o concepto que estrictamente significan, sino por 
uno que se les asemeja» ?*. Ejemplo: una como jaula. 

Falta sentar que cuando el verbo subordinante es de per- 
cepción, como que no niega la superposición exacta de la pa- 
labra al concepto, sino que convierte la afirmación categórica 
en probabilidad. En una como jaula decimos que no era jau- 
la, sino algo semejante; en oyó como que lloraban no decimos 
que no lloraban, sino que lo damos como probable ?. Y esto 
aun en casos en que la frase como que no es subordinada 
directa del verbo de percepción, sino que tiene un valor acla- 
ratorio de un acusativo del verbo de percepción : 


a) De donde escuché luego un gran ruido 
que el bosque cerca y lejos atronaba 
de espadas, lanzas y tropel de gentes 
como que combatían fuertemente 3, 


1 Cuervo, como, 6. Con tal valor es corriente ante sustantivo, ad- 
verbio, adjetivo, numeral, verbo, gerundio y preposición encabezada 
por que. Baste como muestra la conocida copla: 

En una como ciudad 
unos como caballeros 


en unos como caballos 
toreaban a otros como ellos. 


Hoy, sobre todo en el estilo periodístico, ha perdido este giro 
mucha lozanía y retrocede de nuevo hacia la comparativa, de dunde 
partió. Por ejemplo: «Así, el Renacimiento, la Reforma y la Revolu- 
ción industrial no fueron tres movimientos diferentes y por completo 
autónomos, sino como tres [en vez de fres como] jornadas íntimamen- 
te relacionadas de un mismo inmenso drama» (R. Bazza, La Revolu- 
ción Industrial, en El Sol, 2 de abril de 1925). Aunque no faltan esti- 
listas que emplean el giro rectamente, esta deformación regresiva es 
la más corriente, sobre todo, repito, en la prosa poco trabajada del 
periódico. El mismo fenómeno se nota también en portugués, aunque 
el uso recto del giro tiene allá todavía más vida que en español. 

2 Cosa semejante sucede con el afijo como antepuesto a un nume- 
ral. En había como 20 personas, las personas pueden ser 20 Ó un nú- 
mero próximo. 

3  Erciuta, La Araucana 28 (R-XVII, 106). 
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El último verso es una frase concordante con ruido de es- 
padas. La eficacia del verbo de percepción en la significación 
de como que perdura durante todo el período como la reso- 
nancia de una campanada. 

$ 2. En electo; basta quitar la idea de percepción para 
que, en lugar de probabilidad, signifique semejanza con exclu- 
sión de exactitud, como en una como jaula : 


a) Hicimos un gran ruido de espadas, lanzas y tropel de gentes, 
como que combatiamos fuertemente. 


Aquí ha aparecido ya la idea de ficción, que tan corriente 
es en el lenguaje escrito, y sobre todo en el hablado, a base 
del verbo %acer, en función neutra: 


b) Hace como que llora = finge llorar. 
Haré como que me voy = fingiré irme. 
Hicieron como que no querían = fingieron no querer, 


En todos estos ejemplos hacer es “obrar, conducirse, com- 
portarse” *, de modo que, cuando se especifica la obra, con- 
ducta o comportamiento, no hay por qué echar mano de 
hacer: 


c) Querría que ahora te retirases en tu aposento, como que vas a 
buscar alguna cosa necesaria para el camino, y, en un daca las pajas, 
te dieses, de los tres mil y trecientos azotes a que estás obligado, si- 
quiera quinientos ?. 


8 3. Algunas veces la demostración o el ademán no es 
fingido, sino sincero: 


a) Haciendo una profunda reverencia a los duques, como que les 
pedía licencia para hablar, con voz reposada dijo a la canalla... 3. 


A 


1  Acepción heredada del latín; cfr. FaccioLati-FoRrCELLINI, Lexicon, 
s. v. facio B. La significación de fingere, símulare, registrada en latín 
(Forcellini, s. v. facio A, 5: «Destiti stomachari, et me unum ex lis 
feci, qui ad aquas venisset» Cic.) está también en español, por ejem- 
plo, en la conocida frase hacer que hacemos. Junto a haz como que llo- 
ras, se oye: haz que lloras, donde haz significa tanto como /az como. El 
parentesco en español y en latín es bien cercano. 

2 CERVANTES, Quijote, T, 41 (£-I, 489). 

3 CERVANTES, Quijote, 1, 32 (R-I, 474). 
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b) Ya está en uso y costumbre de la caballería andantesca que el 
caballero andante que al acometer algún gran fecho de armas tuviese 
su señora delante, vuelva a ella sus ojos blanda y amorosamente, 
como que le pide con ellos le favorezca ?. 


Aquí como que no expresa probabilidad ($ 1) ni ficción ($ 2), 
sino sustitución equivalente; la petición no es explícita, pero 
hay un ademán que vale tanto como ella ?, 

8 4. Que expletivo tras como. 


a) La distancia como que embellece los objetos. 
b) Las recompensas puramente pecuniarias como que envilecen 
el ánimo del que las recibe 3, 


Ambos ejemplos en Cuervo como, Ó, e, yy, quien los expli- 
ca por elipsis de parecer *. No se trata de elipsis, sino de un 
que ocioso. Leemos en el mismo Cuervo, como, 6, y: «[Puede 
preceder] a un verbo. Hoy se dice en tal sentido como que.» 
Y trae, entre otros, el ejemplo de Fr. Luis de León: «El so- 
llozo, cuando se habla sollozando, menoscaba lo que se habla, 
y como lo sorbe y demedia» $, 


1” CERVANTES, Quijote, 1, 13 (R'-I, 279). 

2 Los ademanes que se refieren a representaciones artísticas pa- 
recen pertenecer con bastante regularidad al $ 2, por lo menos en las 
épocas clásica y anteclásica que no olvidaban la naturaleza simula- 
dora del Arte. Cfr.: «En otra estaba [pintada] la historia de Dido y 
Eneas; ella sobre una alta torre, como que hacía señas con una me- 
dia sábana al fugitivo huésped» (CERVANTES, Quijote, M, 71, R-I, 553). 
Una de las acepciones de facere era la de «representare pingendo, 
sculpendo vel alio quocum«que modo» (Forcellini, facio A, 4), de don- 
de se derivó la de «fingere, simulare» (Ídem, íd., 5). Es posible que el 
escritor quiera reconocer en casos análogos tan viva expresión que 
nos la identifique con la misma vida; entonces veríamos un ademán 
sincero. De todas formas, se trata de un ademán, y no hay que agru- 
parlo, como hace Cuervo, 6, e, ax, con oyó como que lloraban. 

3  QuINTANA, Z/aforme sobre instrucción pública (K-XIX, 530). 

4 El giro Parece como que es muy frecuente y puede establecerse 
un claro paralelo entre él y hacer como que, ya estudiado en A, $ 2. /7a- 
cer que = fingir, simular admite el como de semejanza, como refuerzo 
de la misma idea; en parece que cabe el como de la misma suerte para 
recalcar el concepto de semejanza y parecido. 

5 Exposición de Fob, 6 (1, 99). 


ESPAÑOL 4COMO QUE> Y «CÓMO QUE> 137 


Todos los ejemplos aducidos por Cuervo son del siglo xrx, 
a excepción del de Cervantes (¡Oh, como que trepa el galgo!), 
falsa lectura de que luego hablaremos. Por la frecuencia de 
casos de como ante una proposición encabezada por que, se 
adquirió el sentimiento idiomático de que había que decirse 
como que y no simplemente como ante todo verbo. En portu- 
gués este gue ocioso se ha extendido a todos los casos de 
como atenuativo *. En antiguo español no faltan ejemplos do- 
cumentados, ante adjetivo y ante verbo: 


c) mouiósse el congeio como que ssanyudazo ?; 
estido un ratiello como qui descordado 3; 
como qui amodorrida vio grant vision f, 


d) Pero lo que demandas es a mj a conplir, 
non te puedo que quiera, Paris, contradezjr, 
podremos en la cosa de duro abenjr, 
mas auremos a ella commo que quier a yr. 


El que quiera del verso 2 es la frase pronominal para el 
indefinido neutro, correspondiente a las de los personales 
qui quier, quis quier, quien quier, quien se quier, hoy quien- 
quiera, cualquiera. la frase adverbial commo que quiera tiene 
el sentido de «de todos modos», esto es, «como quiera». 
El que es expletivo y a su aparición han debido contribuir la 


1 <.., e guarda [o povo portugués] ainda na noite da sua incons- 
ciencia como que un lampejo misterioso da alma nacional» (G. Junqual- 
RO, Antología portuguesa, Lisboa, 1920, pág. 225). «Isto é assim como 
que uma delicadeza que náo se aprende» (ejemplo tomado del citado 
trabajo de Spitzer), con el antecedente expreso. «Envolvia-o uma 
como que atmosfera de isolamento...» (Ibíd.) 

2 Libro de Apolonio, edic. Marden, Baltimore-París, 1917, 586 d. 
Marden, lÍ, 88, no acierta en la explicación de este como que. 

3  Bercso, Milagros..., Edic. Clds. Casf., Madrid, 1922, 210C. 

e Ídem, 528, c. En Berceo, yuí vale simplemente que. No me parece 
posible sustiturlo por guien. 

6 El Libro de Alixanmdre, edic. Morel-Fatio, Dresden, 1916, $ 374. 
Morel-Fatio editó commo que quiera yr, pero nosotros adoptamos la 
lectura dada por ser un caso claro de auer a + infinitivo = tener que. 
Berceo, con el mismo sentido, dice como que quiere (MMilagros..., 658, 2). 
Además: /ssio como que pudo ont ¿azie escondida (Ailagros..., 888, b). 
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abundancia de casos sintácticos como que, la frecuencia de que 
quier, usado además por qui quier cuando qui coincidió foné- 
ticamente con que y, sobre todo, un sentimiento borroso de 
los límites funcionales de la conjunción y+e. El manuscrito de 
Osuna (edic. Rivad.) dice cuemo yuier a yr, 


e) En la cort poco a poco ferteas conoser 
a Chicos z a grandes, a todos faz plazer, 
avras commo que sea la dona a veer, 
yo li metre en coracón, auerteha a querer. 


Dali de tus abtesas commo omme granado, 
avras commo que sea algunt solas privado, 
commo tu bien paresces, eres bien rrazonado, 
podrás commo que sea rrecabdar tu mandado !, 


1 El Libro de Alixandre, edic. cit., 477 y 478. Estos ejemplos de 


que pegadizo y soldado a como nos hacen sospechar que su uso debió 
ser bastante frecuente en la lengua hablada del centro de la Península, 
a semejanza de lo que ocurre hasta hoy en portugués, pero que los es- 
critores lo evitarían cuidadosamente por incorrección. Así lo hace, por 
ejemplo, Ega de Queiros: «A belleza de Venus era como uma conden- 
sacáo da belleza de Hellenia» (A Religuia, Porto, 1902, pág. 138). Eca 
de Queiros, admirable artífice de su estilo, elimina de ordinario en 
tales casos este gue ocioso tan abundante en la mayoría de los escri- 
tores portugueses. Compárese lo que ocurre en catalán, donde se ha 
desarrollado un gue semejante tras todo como causal, lo mismo en la 
lengua hablada que en la escrita. Su dominio es absoluto en toda Ca- 
taluña y bastante fuerte en Aragón. Los zaragozanos lo usan al hablar, 
pero no al escribir. Esto nos permite suponer que su existencia po- 
pular es muy antigua, y, sin embargo, en toda la obra de Bernat Metge 
(siglo xtv) no ha sido registrado un solo caso. (Véase Anrós Par, Sin- 
taxi catalana segons los escrits en prosa de Bernat Metze, Halle, 1923.) 
A. Par, $ 927, dice: «Avuy l'us de 'com” té sabor erudita. Coloquial- 
ment preferim 'com sigui que'». Podría pensarse según esto en una 
elipsis para el como que causal, pero no lo creo acertado: A. Par no reco- 
ge en Metge ningún ejemplo de com sigui que, giro que probablemen- 
te es el de sabor erudito. El mismo silencio de Par sobre este como 
que en su voluminoso libro, es a nuestro propósito instructivo. En 
catalán ha debido convivir el com antepuesto directamente a la frase 
causal, con los giros perifrásticos, también causales, com fos que, jatsia 
que; del cruce resultaría como que. Muy probablemente este que tras 
como causal existiría ya entonces, pero Bernat Metge sentiría su valor 
extragramatical y lo evitaría con todo cuidado. Hoy ya no es incorrec- 
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Los tres ejemplos de commo que sea y el de .vmmo que 
quier están seguidos en el Alixandre. La significación de com- 
mo que sea fué explicada por 'fácilmente' al fin del tomo LVII 
de Rivadeneyra; más bien es “de todos modos, como sea, sea 
como sea'. El que es expletivo, igual que en commo que quier, 
y el sentido de ambas frases adverbiales es hoy expresado por 
su suma 'como quiera que sea”. En la época medieval el uso 
expletivo de que, en combinaciones semejantes, era muy fre- 
cuente: yuanto que fer quisiteres (Álix., 52 b); quando que Dios 
quisier (Alix., 81 a); Nada non olujdaua de quanto que oye 
(ÁAlix., 18 a); Segunt que ua syguiente (Sem Tob, en R-LVII, 
331, nota 8); maguer que tu (Visión de Filibirto, en ZRP, 
1878, Il, 51); Duróles el alcange quanto que medio día (Fernán 
Gonz., edic. Marden, 271 c); mas segunt que es el pecado, tal 
departimiento haya la penitencia (Los X Mandamientos, edic. 
Morel-Fatio, en Ko, 1887, XVI, 381); solamente que+subjuntivo 
“a condición de que”, tan abundante en las Partidas !, etc., etc. 
Este gue expletivo no es confundible con el que pleonástico o 
repetido de que hablan Menéndez Pidal (Cid, $ 194, y:) y 
Bello (Gram., $ 985), pero su confrontación favorece la inteli- 
gencia del uso extragramatical de ¿ue: se trata de extralimi- 
taciones o repeticiones de la conjunción subordinada que. 

8 5. Origen de la construcción.— Cuervo (como, Ó, e, aa) 
acepta la normalidad de la construcción para aquellos casos 
en que la frase así encabezada es acusativo del verbo de 


ción. Volviendo al como que + adjetivo, parece tratarse de uno de tantos 
fenómenos, comunes en un tiempo al castellano y al portugués habla- 
dos, y con diversa fortuna posterior, considerado antiliterario en espa- 
ñol y no en portugués. Este es fenómeno social muy de tener en cuenta, 
ya que supone en las tierras de habla española un ambiente más o me- 
nos denso de repulsa para ese tipo de como que que acabó por elimi- 
narlo, mientras que en Portugal se le daba en la literatura franca 
acogida. 

1 Por ejemplo: «E maguer tales cartas o privilegios fuesen viejos... 
O fuesen roídos de mures o de gusanos..., Oo mojados de agua, sola- 
mente que se puedan leer... non los empesce et valen. (Part. 111, edic, 
Real Acad., II, 627; otros ejemplos con igual valor Part. MI, 522; 1V, 83; 
V, 170, etc.) 


140 AMADO ALONSO 


percepción : oyó llantos — oyó como llantos = oyó que llora- 
ban — oyo como que lloraban. Esto debe valer como explica- 
ción sintáctica, pero no del origen de la construcción, ya que 
lejos de ser este como un paso más adelante en la deriva- 
ción señalada, guarda una proximidad mayor con el como 
modal, punto común de arranque. Bien es verdad que las 
distintas desviaciones funcionales del adverbio como no son 
radios de un círculo que se alejen incesantemente del centro, 
sino que permanecen próximas y movibles, como hojas de 
una misma rama, en continuo contacto y entrecruzamiento 
de signiticaciones. De todos modos, ni la sintaxis ni el exa- 
men de los ejemplos más antiguos nos dicen que sea nece- 
saria la precedencia de como ante sustantivo. Para los casos 
de subordinación, oyó (como) que, hacer (como) que, parece 
(como) que, se ha introducido, entre el verbo subordinante 
y su conjunción, el adverbio modal y comparativo como para 
expresar matices de pensamiento ya señalados en sus res- 
pectivos párrafos. En los demás casos (A, 8 1, a;8 2,a,c; 
S 3, 4, 0) hay que reconocer que el valor adverbial de como 
(que + ind.) no está más desdibujado que el de como (sí + subj.). 
Lo que pasa es que como si + subj. encierra una comparativa 
hipotética, con frecuencia de negación implícita (le traté como 
si no lo conociera), en la cual como es adverbio comparativo; 
el que hablaba no encontraba exactamente reflejado su pen- 
samiento en esa comparativa hipotética que propendía a la 
negación, y para acusar más la semejanza, la perfección del 
remedo o la equivalencia, sustituyó la hipotética por la expo- 
sitiva (que + ind.). De esta manera, el pensamiento expresado 
en la frase como que guarda casi exacta superposición con la 
verdad, en lugar de estar muy alejado de ella, como en como 
si+subj., y ese casí está determinado precisamente por el 
adverbio como, que ya no tiene el claro valor comparativo 
de como si, sino más bien el modal. Todavía es posible la 
alternancia como que + ind. y como si +subj. para los casos 
de los $$ 1 y 2; pero la expositiva, en el uno, añade mayor 
probabilidad de acierto en la percepción, y en el otro, da 
mayor verismo a la ficción. El giro, no raro, como que + sub). 


a A 
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(Cuervo, como, 6, P, 55) representa un grado intermedio en la 
escala de probabilidades o de identificación. He aquí un ejem- 
plo medieval : 


a) Se abrió el mont a logares, et echó de sí unos montones de fue- 
go que salíen dél cuemo que los manasse, assí cuemo manan de las 
fuentes las aguas ?. 


El esfuerzo mayor de los citados filólogos se ha empleado 
en determinar la naturaleza originaria del que: para Gessner 
es un relativo; Weigert dedica casi exclusivamente su trabajo 
a probarlo; Cuervo lo acepta para algunos pocos casos; Spitzer 
lo niega, viendo en él la conjunción *; Urtel admite la posibi- 
lidad de ambas interpretaciones. La teoría de Gessner es una 
falsa generalización partiendo de algunos casos de como que 
que estudiamos en el grupo B. La concesión de Cuervo obe- 
dece a una deficiente clasificación de los diversos como que. 
Ninguno de los ejemplos que pudieran ponernos sobre la pista 
de un originario relativo pertenece al grupo A, donde la na- 
turaleza conjuncional de que es evidente 3. 


1 Prim, Crón. Gral,, edic. Menéndez Pidal, pág. 52, cap. Il, lín. 12. 

2 Sprrzgk, Loc. cit., apela, para explicarse este como que, lo mismo 
que el como afijo ante sustantivo, a una ingeniosidad innecesaria: su- 
pone ante el adverbio una originaria pausa de perplejidad y recomien- 
zo de construcción. El español antiguo decía uno como velo. De existir 
esa pausa, hubiera dicho uz, forma del indefinido antepuesto. Ahí po- 
demos ver el inmediato origen comparativo de la construcción. Ya el 
Sr. Urtel negó tal pausa para el portugués y el español de hoy, sin atre- 
verse a hacer otro tanto para el momento de origen. El Sr. Urtel parece 
hallarse ante un dato anecdótico aparecido de repente en un tratado de 
Historia y que no está negado ni confirmado por un solo documento. 

3 Los argumentos de Weigert carecen de valor por basarse en una 
falsa noticia de las funciones de nuestro gerundio. Cfr. R. A. pE LA 
Psña, Tratado del gerundio (México, 1889), y Cuervo, nota 72 a la Gra- 
mática de Bello. Además son inaceptables las frases españolas que 
Weigert forja por su cuenta en apoyo de su tesis. También la duda de 
Urtel se basa en deficiencias de información, El gue expletivo, desarro- 
llado en portugués tras todo como atenuativo de origen comparativo, 
se ha extendido al giro como que Para+ infinitivo = esp. como para + in- 
finitivo: wma manhd...,, como que para convencer a... = una mañana..., 
como para convencer a... 
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B, 8 1. Agrupándoto con otros casos de como que que 
nosotros estudiaremos más adelante, Cuervo trae (como, 5, 0) 
un pasaje de Scio en el cual, a nuestro entender, desempeña 
como diferente función sintáctica. Cuervo sospecha la presen- 
cia del relativo en el segundo elemento. He aquí el pasaje 
completado : 


a) ... y pueden verse mayormente en el Prólogo de la versión del 
Testamento Nuevo, hecha por el colegio inglés de Católicos de Rhe- 
mes, de donde hemos tomado muchas de las reflexiones que dejamos 
hechas, como que contienen una doctrina muy sólida e importante 
que sirve de apoyo y de fundamento para lo que vamos luego a de- 
clarar ?. 


Este como no es el atenuativo, sino un mero anunciativo 
de predicados, del cual habla el mismo Cuervo en como, 1, c, 
y que, partiendo del valor comparativo, estrecha la seme- 
janza hasta sentar la identidad. De la relación de identidad 
salta en seguida la idea de causa ?, 

En cuanto al segundo elemento, gue, no me parece fun- 


1. F. Scio D8 San MiGUEL, La Sagrada Biblia, segunda disertación 
preliminar. Barcelona, 1863, $ 11; tomo I, xt (la primera edición en 
Valencia, 1791). 

2 El uso de este como es más restringido que el del atenuativo (A). 
Se emplea ante predicados del sujeto (Cuervo, como, 1, c), con comple- 
mentos de valor adjetivo (1, c, au) y con predicados del acusativo 
(1, c, BR). No se tolera ante gerundio (1, €, yy), cosa que Weigert igno- 
raba, Ante predicados del sujeto : 

Esto como rey os mando, 
esto como padre os pido, 


esto como sabio 0s ruego, 
esto como anciano os digo. 


(CALDERÓN, La vida es sueño, acto 1, esc. 6, R-VII, 5.) 


Ante predicados del acusativo, sirvan los ejemplos del texto. Con 
complemento de valor adjetivo: «[Manda la Iglesia] a los sacerdotes 
que anuncien y expliquen a los pueblos las santas Escrituras, y a éstos 
que las oigan, las aprendan y las mediten sin cesar, cada uno según 
su talento, como tan importantes para mantener el esplendor de la 
religión, etc.» (Scio, Ob. cif., primera disertación preliminar, l, xv.) 
Hay que tener en cuenta el carácter erudito y arcaizante del estilo 
de Scio. Así, por ejemplo, emplea tan por muy. 
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dada la sospecha de Cuervo de que se trate de un relativo; 
este que no es otra cosa que el anunciativo de Bello, conjun- 
ción subordinativa de Menéndez Pidal, o conjunción subordi- 
nante de Lenz, que tiene la virtud característica, frente a otros 
idiomas romances, de sustantivar la proposición que encabe- 
za, dándole todas las posibilidades constructivas de un verda- 
dero sustantivo, doctrina que se halla brillantemente expuesta 
en el precioso libro de Lenz, La oración y sus partes, 88 80 
al 86 y 347. Es decir, que, en este caso, no sigue a como una 
oración relativa de carácter adjetivo (Cuervo), sino un sustan- 
tivo (= una proposición sustantivada por la conjunción que). 
La igualdad constructiva del siguiente pasaje del mismo 
Scio (sobre todo a partir de las palabras de dolce), en el cual 
al anunciativo como sigue el predicado fundamento, no deja 
lugar a dudas: 
5) Lo mismo hemos indicado también en la advertencia que pre- 
cede al Testamento Antiguo y en las notas al Prólogo del Eclesiástico, 
de donde hemos copiado las palabras que se leen a la frente de este 


Discurso, como fundamento de las dos gravísimas cuestiones que va- 
mos a proponer, tratar y resolver !. 


¿No será posible ver en algunos casos de como que seme- 
jantes al de Scio, citado por Cuervo, una efectiva frase de re- 
lativo? Sí; pero por imperfecta reconstrucción erudita de un 
arcaísmo, y no como giro vivo. 

La lengua medieval hace, en este caso, preceder al relati- 
vo el artículo (como el que), o un demostrativo (como aquellos 
que), o emplea, sin artículo, los personales guien, que, si el 
antecedente es de persona (como quien, como qui) : 


e) ... et ellos dixieron que habien dos cuchiellos; et él respondió 
como aquel que sabía todas las cosas, et dixo que asaz hi habien ?. 


Ejemplos de como quien, como qui en Gessner, ZRP», 
XVII, 487. Es muy probable que frases como qui, escritas 
en una época en la que quz tenía vida popular o después por 
escritores cultos y arcaizantes, hayan sido más tarde re- 


3 Scio, Ob. cit., Introducción (edic. Valencia). 
2 Partida, 1, 2. 
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producidas como que por copistas que no veían allí más que 
una errata o una mera variedad fonética que era preciso rec- 
tificar *. Por otro lado, como en las frases no relativas de este 
nuevo tipo de como que, la proposición sustantivada por que 


1 Varios ejemplos en GeEssnER, Z/2/%, XVIII, 486, entre ellos el 
discutido pasaje del Cid, versos 1046-1048 : 
Prendiendo de vos e de otros ir nos hemos pagando; 


abremos esta vida mientra ploguiere al Padre santo, 
como que ira a de rrey e de tierra es echado. 


Sánchez y Janer, a quienes Gessner sigue, corrigen como qué. R. Me- 
néndez Pidal mantiene como que, y dice en nota: «No es absolutamente 
preciso corregir como qui.» Aunque este cono es evidentemente com- 
parativo y no de identidad (para ello sería preciso que el verbo estu- 
viera en la persona snosofros), el problema del segundo elemento es 
el mismo. Menéndez Pidal mantiene la lectura como que en vista de 
algunos ejemplos más de gue por gui y de un caso inverso de quí por 
que en un documento no literario de 1224: «quatro morauedis o qui 
lo uala». Todo esto nos habla de la época en que iba cayendo en 
desuso el empleo del relativo quí. Si tenemos en cuenta el caso análogo 
de se por sí (MexéxDez Pinal, Cid, Il, $ 180,, y G. Paris, Zo., X1l, 628), 
en el cual más tarde el idioma reaccionó, deduciremos que en la evo- 
lución intervinieron exclusivamente leyes fonéticas y no razones sin- 
tácticas. El idioma no tuvo necesidad de regresar a qui, porque las 
funciones de este relativo quedaban cumplidas igualmente con quien. 

El ejemplo de 1224, por tratarse de una falsa corrección al modo 
de Bilbado, es un excelente informe sobre la fecha en que qué desapa- 
recía de la lengua popular. Pero es claro que el relativo quí se man- 
tendría más tiempo en la lengua literaria. Esa misma falsa corrección 
puede muy bien representar el esfuerzo del escribiente por aparecer 
culto. El caso del Poema del Cid es interesante, por ser el único de que 
por gui en todo el poema. Claro que se trata de un qu? gramatical, por- 
que así lo exige la sintaxis y porque al cumplirse la igualación fonética 
de qui y que no tuvo lugar a la vez una suma de funciones sintácticas, sino 
que las de quí se expresaron con el relativo guien. No podemos saber si 
ya el autor, que en todos los demás casos distingue gue y quí, escribió 
como que o si el copista del siglo x1v, que respetó los demás qué, escribió 
esta vez, al correr de la pluma, como que. Indudablemente, pesó en el 
autor o en el copista la costumbre idiomática originada por la abun- 
dancia de los diversos tipos de como que, algunos, como hemos dicho, 
superponibles a los de como quí. Por otro lado, como qui debió tener 
uso frecuentisimo; gui murió rápidamente al igualarse fonéticamente 
a que, pero debió resistir algún tiempo más en el giro como que. 
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es siempre un predicado del sujeto o del objeto, es fácil su 
conversión en una de relativo con el sujeto u objeto por an- 
tecedente. En ambos moldes gramaticales es posible verter el 
pensamiento. 

Hay que tener en cuenta que la lengua medieval apenas 
registra en este tipo más que la frase relativa; gran parte de 
los como que, con este como de identidad connotador de cau- 
sa, son falsas copias de como qui; otros ejemplos en los cuales 
la interpretación sintáctica como que, con que conjunción, es 
admisible, son susceptibles igualmente de una interpretación 
como quí. En suma: como qui (como el, la, aquel, aquella, que) 
precedió a como que (con que conjunción); pero antelación 
no dice siempre origen. La interpretación que damos del 
pasaje de Scio y semejantes es perfectamente regular; no 
siendo la construcción antisintáctica, no hay por qué recurrir 
a un supuesto origen relativo, que hubiera exigido un como 
las que. Y sobre todo, tengamos presente que de todos los 
tipos de como que enumerados aquí, este es quizá el único que 
admite como posible la teoría de Gessner y Weigert. La ge- 
neralización sería totalmente desmedida. La preexistencia de 
como qui (con como de identidad) y de los otros tipos de como 
que, facilitaría, creando costumbre auditiva, el nacimiento y 
propagación de como que con como de identidad y que con- 
junción. 

S 2. La misma función connotadora de causa desempeña 
el como en las frases correlativas tax..., tanto, así — como que !. 
La lengua distingue la proposición sustantivada por que 
(ejemplo, a) de la relativa (ejemplo, 4) del modo ya dicho. La 
significación comparativa de tanto (tan rico como dadivoso) se 
ha hecho ponderativa: 


a) Ya, señor, que tanto debo interesarme en la instrucción de 
V, A., como que de ella en gran parte depende la felicidad de la na- 


1 Es, pues, el mismo como que Cuervo estudia, s, v. 2, d,t: «Aque- 
lla famosa giganta de Sevilla, llamada la Giralda, que es tan valiente y 
fuerte como hecha de bronce» (CervanTES, Quijote, Y, 14; R-l, 430,). 
La idea de consecuencia se expiesa con la correlación tanto — que; 
cfr. MenénDez Pinal, C:d, 11, $ 180. 
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ción española, me creo obligado a hacerle presente lo que D:.os man- 
daba a los reyes de su pueblo !, 


b) Sí, dijo el licenciado, y aquel es el caballo de Don Quijote; y 
conociéronle tan bien como aquellos que eran el barbero y el cura 
de su mismo pueblo ?. 


A veces es indiferente expresar el pensamiento por una 
proposición sustantivada por gue o por una de relativo. Esto 
sucede cuando el verbo de la subordinada tiene por sujeto un 
nombre contenido en la principal. Para que la lengua medie- 
val diga como quí es preciso que el nombre sea de persona 3, 

$ 3. Llama la atención la frecuencia medieval y la con- 
textura de casos como que tras una oración superlativa, por 
comportarse exactamente como tras las ponderativas. 


te 


-—»> A 
a) ...e fué y tan grand la mortandat de los romanos |! que serie 
o cr 


a 
muy grieue cosa de contar, | cuemo que murieron y toda la flor de la 
e -—> 
cauallería 1, 
e 


-——s a 4 -——>Y> 
b) Este tercero Hércules | fué de muy grand linage, | como que 
e -——+> 


fué fijo del rey Júpiter de Grecia e de la reyna Almena, muger que 
fué del rey Anfitrión 5, 
— 


En este como apunta igualmente la idea de causa, al igual 
que en B, $ 1, y B, $ 2. Pero en a) no precede como a un pre- 
dicado del sujeto o del objeto, no se refiere exclusivamente a un 
nombre contenido en la principal (B, $ 1), sino a todo el pensa- 
miento de la principal, que es lo que sucede precisamente en 
las correlativas. En 5) cabe otra vez la doble interpretación 


1 Scio, Ob. cit., Dedicatoria al príncipe de Asturias, Í, 1x-x. 

2 Quijote, 1, 26 (R-T, 318,). 

3 Esta posibilidad de doble forma de expresión en tales circuns- 
tancias llevó a Gessner a interpretar la conjunción como relativo 
(ZRPA, XIV, 57). En todos lus ejemplos que aduce, el sujeto de la 
subordinada está contenido en la subordinante y es de persona, a 
excepción del siguiente del siglo xix: «Los pajaritos cantaban tan 
alegres, como que ignoraban que existían la pólvora y las redes» 
(F, CABALLERO, Clemencia, Leipzig, 1860, pág. 78). 

Prim. Crón. Gral, de Esp., pág. 20, col. 1, edic. Menéndez Pidal. 

5 1bíd., pág. 7, col, II. 
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como que, como que. Es decir, que el valor de estos como que 
es el mismo que si en la principal se dijera: ... serie tan griene 
cosa..., fué de tan grand linage... No dudamos en ver en ellos 
la segunda parte de una correlación. Y como una correlación 
muy..., mucho — como no es admisible *, puesto que no la en- 
contramos en otras circunstancias, la única explicación viable 
es la de suponer elidido el correlativo de como, un tanto que 
repetiría ponderativamente o aseverativamente todo el pensa- 
miento de la principal *. Si el giro fuese vivo, el estudio de la 
entonación resolvería el problema. Tratándose en el como que 
de una subordinada, la entonación denunciaría la ausencia o 
presencia de la subordinante *. Nos hemos permitido estudiar 
la entonación actual en esas frases medievales, porque de un 
modo o de otro, su línea melódica sufre la influencia de la 
subordinación, si es que ésta existe. Y la entonación actual, 
que tiene ante el como que esa inflexión descendente absolu- 
ta propia de la enunciación acabada, niega la presencia de la 
subordinante. La semejanza expresiva y constructiva que tiene 
con la correlación fax..., tanto — como que, nos sugiere la 
siguiente reconstrucción del ejemplo a), con entonación actual: 


PRE ION (tanto) CS oN 


1. No hay que pensar en una correlación muy... — mucho, a pesar 
del uso contrario de tan por muy. Cfr,, por ejemplo, MenéÉxDaz PipaL, 
Cid, s. v. tan, tanto, y SS 1167 y 1253. 

2 Creo haber hallado en Berceo una prueba decisiva de la elisión 
de tanto en correlaciones semejantes: lo te los faré llanos, la mi fixa 
querida — [tanto] Que non havrás embargo en toda tu venida (Sta. Oria, 
106, ap. LancHeTas, Gram., pág. 992). Que valies contra est misterio spi- 
rital — [tanto] Quanto contra el trigo valdrie el rostroial (Sacrificio, 
122, ap. LANCcHETAS, Gram., pág. 996). Gran gracia te ha fecha, [tanta] 
que non podrie mayor (Afilagros..., 261). Sennor, si por ventura fueroio alon- 
gado [tanto] que non pueda venir a término taiado... (Milagros..., 658). Más 
casos de elipsis de la primera parte de la correlación tan, tanto —.como, 
en Menénez Prpal, Cid, 8 1467, y Cuervo, s. v. como, 2, d, 3, y de la 
correlación fal — como, en Cuervo, S. V. COMO, 2, €, %. 

3 Cfr, T. Navarro Tomás, Manual de pronunciación española, $ 178, 
y la referencia de G. MiLLarDET, Linguistique et Dialectologie Romanes, 
en RER, 1921, LXI, 141-142. 


148 AMADO ALONSO 


La misma reconstrucción vale para b) con sólo quitar el trazo 
inicial, correspondiente a la sílaba inicial átona. 

Son esenciales en este giro la inflexión descendente 
absoluta, con pausa, ante como que ?*, y la inflexión des- 
cendente absoluta, con pausa, en la terminación de la frase 
como que. 

S 4. Valgan las observaciones apuntadas en el 8 3 para 
toda clase de frases enfáticas encabezadas por como que. “To- 
dos los ejemplos citados por los distintos filólogos y gra- 
máticos y todos los que yo he logrado reunir son resolvibles 
por esta elipsis. En cambio, Cuervo propone una solución 
distinta para cada caso ?. 


a) Desde tan bella estancia oiré a los pastores, 
¡cuántas y cuántas veces, que discretos contienden, 
al son de dulces flautas publicando en sus versos 
y sonoros rabeles, amores inocentes! 


1 Si en los ejemplos a) y 5) sustituímos la partícula superlativa 
muy por la correlativa Zan, el sentido no cambia; pero como se hace 
explícita la subordinación, la entonación la manifiesta con la inflexión 
ascendente, que no puede faltar en el final del primer miembro de 
toda subordinación. 

2 Dice en como, 5, a, 3: «El uso moderno no permite el empleo de 
como solo en una frase causal yuxtapuesta, y atendiendo, sin duda, a 
la claridad, prefiere la combinación como que, a cuyo nacimiento pue- 
den haber contribuido locuciones diversas, Unas veces parece equi- 
valer a las frases de sentido causal en que figura un adjetivo, cual en 
el pasaje de Scio, en que omitido el como lo restante se referiría a un 
nombre anterior en calidad de frase relativa de carácter adjetivo; 
otras veces parece columbrarse el antecedente tanto, tan, cual sí dije- 
ra: 'Tan cierto, tan natural, tan posible es lo dicho como lo es que...”, 
según el sentido.» El ejemplo de Scio es el que reproducimos en el 
grupo B, $ 1, a, y su función sintáctica es diferente de la de los otros 
como que con él agrupados por Cuervo. La segunda explicación, con la 
que coincide Weigert (pág. 90), hace al como comparativo y no es apli- 
cable aquí, sino a otros casos en que se emplea el como sin que. Por 
ejemplo: — ¿Pero es verdad? — ¡Como hay un Dios verdadero! ¡Como 
me he de morir! En cuanto a las frases causales yuxtapuestas encabe- 
zadas por como, han sido siempre menos usadas que las antepuestas. 
A partir del final de la época clásica, el uso pospuesto se hace muy 
raro. 
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Como que ya diviso que al lado de una fuente, 
entre el ramaje verde sentada al pie de un olmo, 
a la pastora Nise, una guirnalda teje 1. 


Merece atención especial el tercero de los orígenes seña- 
lados por Cuervo (como, 5, a, e) para nuestra locución: el 
como introductor de respuestas, tan abundante en nuestro tea- 
tro clásico. Ya en La Celestina encontramos un ejemplo: 


5) Parm. Mas desta flaca puta vieja. 
Celes. Putos dias vivas, vellaquillo: z como te atreues? 
Parm. Como te conozco ?. 


. Según Cuervo, este giro se ha hecho hoy como que. No 
reparó el ilustre gramático en que este como responde siem- 
pre a un cómo, con un juego de preguntas y respuestas idén- 
tico al que existe en —¿Quien...? — Quien...; —¿Por qué...? 
— Porque...; —¿Dónde...? — Donde...; —¿Cuándo...? —Cuan- 
do...; etc., y que ha derivado a veces hacia el uso mecánico, 
esto es, a dar al como, adverbio relativo, cada uno de los va- 
lores paralelos a los del interrogativo. Derivado de este como 
introductor de respuestas dice Cuervo ser el como que actual 
del siguiente tipo: 


c) —«¿Es posible? 


AN -——> 
— ¡Oh, sí lo es! ¡Como que ha habido ya muchas cabezas rotas! 3, 


Pero este como que nada tiene que ver con aquel coo deter- 
minado por un cómo anterior. Ni siquiera hace al caso la 
forma interrogativa o no de la frase precedente. Todos estos 
casos de como que, siempre que sigan a pausa prosódica, 
siempre que encabecen frase, son una confirmativa enfática, 
un encarecimiento, una aseveración, la ponderación de un 
pensamiento, a veces ni siquiera explícitamente formulado 

1” SAMANIEGO, Púbulas, IX, pág. 16 (R-LXI, 391). Apud Cuervo, 9. v. 
como, 5, a, d. 

2 Edic. Foulché-Delbosc (reimpresión de la de Burgos, 1499), 
Bibl. Hisp., 1902, pág. 25. Es decir: ¿y cómo te atreves? 

3 Moratín, traducción del /Yamlet, Y, 8 (R-U, 502). Apud Cuervo, 


como, $, a, e. 
Tomo XII, 11 
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con anterioridad *, corroborado siempre por una causa, un 
ejemplo o una circunstancia que lo acredite; por algo, en fin, 
que tenga fuerza argumental: (tanto), cOmO QUE... 

En la inmensa mayoría de los casos la línea melódica de 
la frase como que, cuyo gráfico hemos reproducido más arri- 
ba, y que es la correspondiente a una enunciativa, se modifica 
para expresar el énfasis exclamativo y la ponderación. Ya no 
forman las sílabas acentuadas una sucesión de notas que se 
mantienen en el tono normal con un descenso próximo de 
una octava en la última (enunciativas lógicas), sino que, to- 
mando por punto de referencia el tono normal, la primera 
sílaba acentuada se eleva en dos tonos, poco más o menos, 
sobre él; las siguientes van descendiendo gradualmente hasta: 
alcanzar una tercera o cuarta por debajo, y la última acentua- 
da coincide con él, pronunciándose las postónicas finales con 
descenso máximo de la voz: 


Aplicando este gráfico al ejemplo c), el trazo horizontal corrres- 
ponde a las sílabas átonas iniciales; el tono más elevado, a la 
sílaba ha, descendiendo paulatinamente el tono en habido ya 
muchas cabezas; la sílaba ro- tiene el tono normal, y la postó- 
nica final se dice una octava más baja. 

Meyer-Libke (Gram. der rom. Sprachen, YI, 8 587) habla 
de est como que enfático, sobre el ejemplo: —¿£Es posible? 
— ¡Como que yo lo vil, que según él debe ser puntuado e in- 
terpretado así: «Wie, ich hab's ja gesehen!» Seguramente ya 
hará muchos años que el ilustre romanista habrá desechado tal 
interpretación; pero todavía nos sorprende leerla en la edición 
francesa (ll, pág. 664) aparecida después del por tantos con- 


1 Por ejemplo, en las réplicas: — Pero ¿tú qué sabes? — ¡Como que 
lo vi con mis propios ojos! La aseveración recae sobre lo contrario de 
lo dicho por el interlocutor. 
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ceptos fundamental Diccionario de Cuervo. Bello (Gram., 
$ 1237), al decir, refiriéndose a nuestro ejemplo, $ 4, a), que 
en el como se trata de una conjunción continuativa, equiva- 
lente a la frase así es que, tan cierto es eso que, encuentra la 
acertada explicación para el pasaje, pero solamente para este 
pasaje, sin valor generalizador. El pensamiento es el mismo 
que nuestro taxto, como que..., pues, insistimos, la partícula eli- 
dida repetiría ponderativa y aseverativamente tado el concepto 
de la frase anterior *. Weigert (Loc. cif., pág. 90) resuelve el 
ejemplo de Meyer-Libke, por una comparativa elidida: [So 
móglich) wie [es móglich war] dass ich es sah; explicación que 
hace extensiva a todos los casos de este tipo *?. Como se ve, 
Weigert, sigue a los españoles bastante de cerca. Spitzer ve 
en estas frases una simple proposición causal, cuya principal 
está elidida. Se funda en los casos de como... con manifiesta 
elisión de la subordinante: — ¿Zendréis carruajer — ¡Como 
hay tantísimos de alquiler!..., y en numerosos ejemplos cata- 
lanes de como que. Pero es que en catalán como que es simple- 
mente =español como causal. lle hecho leer los ejemplos que 
trae Spitzer a catalanes de casi todas las regiones, incluso a 
isleños, y todos han coincidido en terminar la frase con esa 
entonación ascendente propia del primer miembro de una 
subordinación. Lo mismo sucede con el ejemplo español Como 
hay, etc. De modo que esos ejemplos catalanes tienen su ex- 
presión correspondiente en español con como, sin que, mien- 
tras que este tipo de español como que, contra la afirmación de 
Spitzer, no tiene correspondencia en catalán; por lo menos 
no les ha sido posible a mis sujetos, algunos pertenecientes al 
profesorado, imaginar un giro análogo en catalán. ¿Carece el 
portugués, como dice Spitzer, de este giro enfático? No me 
ha sido posible cerciorarme en absoluto, pero sospecho que 


1 La más grave contra que hallamos a la explicación de Bello es 
«ue con la correlación tanto, tan..., que se expresa consecuencia, mien- 
tras que con la faz..., tanto, como, se expresa cuusa. En este caso con- 
creto no importa gran cosa, porque la aseveración se hace con un 
ejemplo; pero en la gran mayoría de los casos no sería satisfactoria. 

2 Véase arriba, pág. 148, nota 2. 
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de 


Spitzer tiene razón. Gessner y Urtel no hablan de este tipo 
de como que. 

C. Cómo que. Se trata del cómo interjectivo, común a to- 
das las lenguas romances, seguido de la conjunción que ?!. 
Todos los diversos cómo que se pueden clasificar en dos gru- 
pos: uno de disconformidad y otro de conformidad. 

81. Cómo que de disconformidad (negación, réplica, ex- 
trañeza, declaración de absurdo). Línea melódica de la frase, 
la propia de las interrogaciones encabezadas por una palabra 
interrogativa. 

a) ... puesto que yo nunca he visto a la señora Dulcinea. — ¿Cómo 
que no lo has visto, traidor blasfemo? (* Quijote, parte I, cap. XXX, 
tomo lI, 455) 2 — Por más poder que v. m. tenga — dijo el mozo — 
no será bastante para hacerme dormir en la cárcel. — ¿Cómo que no? 
(* [dem, 11, XLIX, tomo V, 491-492). 


Se reconoce la conjunción subordinativa dependiente de 
un verbo dicendi o semejante. HFsta conjunción desaparece 
cuando el verbo, explícito, no está en forma finita: Y ¿haos la 
quitado? — preguntó el Gobernador. —¿Cómo quitar — res- 
pondió la mujer —. Antes me dejara yo quitar la vida que 
me quiten la bolsa. (* Ídem, Y, XLV, tomo V, 419.) 

Estos cómo que de réplica, y, por tanto, propios del diálo- 
go, debieron acabar por extenderse a Otras exclamaciones 
también encabezadas por el cómo interjectivo de disconfor- 
midad, extrañeza y declaración de absurdo, para cuyo que no 
es posible reconocer abiertamente un implícito verbo dicendi 
o semejante *. La combinación más abundante es cómo que es, 
fué, será posible que + indicativo. 


b) ¡Oh la más hermosa y la más ingrata mujer del orbe!.¿Cómo 
que será posible, serenísima Casildea de Vandalia, que has de consen- 


1 Tratan de este cómo que Cuervo, como, 7, n, y WE¡GERT, Ob. c?f., 
págs. 96-97. 

2 Las citas señaladas con asterisco se refieren a la edición grande 
de Rodríguez Marín. 

3 A menos de suponer en el sujeto una improbable sutileza sin- 
táctica, como si quisiera desrealizar y anular el hecho sobre que recae 
su extrañeza, poniendo la frase en lenguaje indirecto. 
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tir?... (* Quijote, 1, XII, tomo IV, 257). — ¡Válgate el diablo por don 
Quijote de la Mancha! ¿Cómo que hasta aquí has llegado, sin haberte 
muerto los infinitos palos que tienes a cuestas? (* /dem, 11, LXII, tomo VÍ, 
250). — ¿Cómo que piensas tú, hermosa ninfa, que... quedará lengua 
tan libre que pueda fingir pasiones? (MonTEMAYOR, Diana, Í, 144). 


Cuervo lee ¡Cómo!, ¿que es posible...?, y las ediciones de Ri- 
vadeneyra ¡Cómo que! ¿es postble...?, puntuaciones que no po- 
demos aceptar porque obedecen al deseo de verter este giro, 
ya desaparecido, en moldes sintácticos actuales. La lectura 
del Sr. Rodríguez Marín nos parece la recta. 

En casos de formaciones sintácticas como esta, es eviden- 
te la multiplicidad de atracciones e influjos. Ponemos en pri- 
mer lugar el cómo que de réplica, según ya hemos dicho; lue- 
go las frases de cómo, que de conformidad (véase adelante), 
hechas de disconformidad con sólo cambiar la entonación, y, 
por último, la soldadura ¡como!, ¿que...? * en ¿cómo que...? Esta 
tercera influencia me parece quizá la menos eficaz, y precisa- 
mente porque el sentido de la frase, con ejemplos actuales, 
varía según la puntuación, esto es, según la entonación: ¡cómol, 
¿que no vendrá?, preguntando con extrañeza sobre la posibili- 
dad de que no venga; ¿cómo que no vendra?, suponiendo in- 
aceptable la duda de que no venga. 


1 Alguna vez estas dos palabras aparecen separadas por el adver- 
bio enfático y: ¿Cómo y que se ha de sufrir que roben en poblado en este 
pueblo, y que salgan a saltear en el en la mitad de las calles? (* Quijote, MM, 
XLIX, tomo V, 485). Clemencín lee Como ¿y qué se ha de sufrir?...; Cor- 
tejón: ¿Cómo y qué se ha de sufrir?... Aceptamos la lectura de Rodríguez 
Marín, porque hoy mismo existe el giro de queja o protesta Y que... 
Igualmente tiene vida actual un interjectivo gué, pero es de negación 
y no de mera protesta: ¿Qué sabes tú? ¿Qué ha de ser verdad? El giro de 
queja Que... o Y que..., pide hoy, por lo común, subjuntivo, y con haber de 
indiferencia de modo: ¡Y que todos tengamos que aguantarlo!... Y que ha 
(o haya) de repetirse esto todos los días!... La entonación es aproxima- 
damente la del primer miembro de una subordinación cuyo segundo 
está elidido, o la del primer miembro de una afirmativa lógica enun- 
ciada en dos tiempos, esto es, con final ascendente, lo cual nos retrae 
de atribuir para el giro clásico una diferencia efectiva de entonación 
aunque lo vemos puntuado con interrogantes, pues como la interro- 
gativa exige igual inflexión final, es posible que la diferencia sea más 
bien de orden ortográfico que melódico. 
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S 2. Cómo que de conformidad (aseveración, énfasis, co- 
rroboración). Entonación de frase exclamativa. Este cómo que 
suele ir precedido de y, que no es conjunción, sino el mismo 
adverbio y (Bello, $ 1286), iniciador de frases desiderativas, so- 
bre el cual hay una extensa y clarividente nota de Rodríguez 
Marín (Quijote, VI, 103, 8). Añadamos que este adverbio y 
es tambión frecuente en frases meramente enfáticas. 


a) Si es que v. m. tiene alguna orden sacra, parccerme hía a mí 
que había cometido algún grande incesto o sacrilegio. Y ¡cómo que 
ha cometido sacrilegio!, dijo a esto el adolorido estudiante. (CERVAN- 
TES, * Rinconete y Cortadillo, Sevilla, 1905, pág. 263) 1. — ¡Pesia a mí, y 
cómo que le dice v. m. ahí todo cuanto quiere, y qué bien que encaja 
en la firma El Caballero de la Triste Figura! (* Quijote, 1, XXV, 
tomo Il, 314). — Y cómo que andará v. m, acertado en cumplir el 
mandamiento (Quijote, 1, YV, 172) 2. 


Todos estos casos se dirían hoy ¡y cómo st...!, ¡y vaya s!...!, 
esto es, expresando el pensamiento con el miembro afirmativo 
de una disyuntiva. Si en el giro moderno escribiéramos ¡y 
como!, s1..., en lugar de ¡y cómo s2...!, cambiaríamos el concepto. 
Como se trataba de una afirmativa enfática, el idioma empleó la 
expositiva. Bello ($ 391) encuentra el que de frases aseverativas 
en sí que, ciertamente que, por cierto que, sin duda que, vive Dios 
que, pardiez que, a fe que. No podemos aceptar la explicación 
de Cuervo (nota 67 a Bello) de que el sí es corroborativo de lo. 
anterior y el gue conjunción causal equivalente a Pues, por- 


1 Así enel texto definitivo de Cervantes; en el borrador (*Id., ib.), 
leemos: Y ¡cómo si ha cometido sacrilegio el que la llevó! Esto parece 
decirnos algo en favor de un carácter más espontáneo y popular para 
¡ Y cómo si!..., y más literario para ¡Y cómo que!..., ya en tiempo de Cer- 
vantes. En cuanto a la puntuación, nosotros preferimos encerrar con !¡ 
toda la frase en lugar de dejar fuera el adverbio y. 

2 A estos casos de cómo que añadimos aquel ¡Ok, cómo que trepa el 
galgo!, de Cervantes, que hemos citado en A, $ 4. La construcción es 
la misma; únicamente el no ir precedido de y le hace parecer hoy más 
extraño. Añádase: ¡O maluado, como que no se te entiende! (Celestina, 
edic. Foulché-Delbosc, B+b1. /Hisp., 1902, pág. 25), donde también debe- 
mos leer c/mo. 
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que, por lo cual escribe coma o punto y coma tras el sí. 
Hoy coexisten si, que... y si que*, y no con idéntico signi- 
ficado. En los ejemplos citados por Bello y otros análogos, 
sí que suena como una sola palabra, síque: V. m. sí que es 
escudero fiel y legal. En el lenguaje familiar es muy frecuente 
invertir los términos cuando sí gue no encabeza frase: V. m. 
que sí es escudero fiel y legal, lo cual mos asegura de que 
el adverbio enfático se refiere a lo que sigue y no a lo que 
precede. 

Sin recurrir a elipsis, creo hay que conceder a estas inter- 
jecciones aseverativas una función subordinante, que se expre- 
sa con que + indicativo, así como la interjección desiderativa 
ojalá requiere tras sí subjuntivo. 

$3. ¿Cómo qué? Volvemos al cómo que de réplica, y, por 
tanto, al gue dependiente de un implícito verbo dicend: o se- 
mejante. Par (Síntax. cat., Y 766) registra este mismo giro en 
Bernat Metge: ¿Que veets en la definició de la dnima racional 
que...? — ¿Com quer 

De toda la frase precedida de ¡cómo! sólo ha restado su par- 
tícula introductiva que, la cual se ha fundido con el cómo inter- 
jectivo hasta formar en el lenguaje vivo una sola palabra. De 
ahí el acento de la tercera sílaba, aparecido aquí, como en 
otros esdrújulos en idénticas circunstancias, esto es, aislados 
y con entonación interrogativa o exclamativa: ¿vamonost, 
¡guítalo!, ¡ójalá!?. Esta duplicidad de acento no es obligatoria 
ni en ¿cómo que? ni en ¿vámonos?, ¡quitalo! 

La entonación es la propia de las interrogativas en las 
que figura una partícula interrogativa; de aquí que, por su se- 
mejanza con la línea melódica de una exclamativa, se escriba 
a veces entre ¡ |. 


1 Lo mismo ocurre con otras construcciones del mismo tipo: cual. 
quiera advierte la diferencia tan grande que hay de decir: ¡Gracias!, 
que ya he comido, a exclamar: ¡Gracias que ya he comido! 

2 Aunque aquí pueda tratarse de un sentimiento etimológico. Ade- 
más de esa acentuación, se registran en esa palabra otras dos: ¡doala? 
y ¡ojald! 
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LOS RASGOS FÍSICOS Y EL CARÁCTER 
SEGÚN LOS TEXTOS ESPAÑOLES DEL SIGLO XVII 


El tema que acabamos de enunciar, desarrollado en toda su am- 
plitud, constituiría seguramente un buen capítulo de la psicología po- 
pular del siglo xvir, y aun reducido a los exiguos límites del presente 
artículo, creo será una aportación útil para el conocimiento del pa- 
sado español. 

Para proceder con orden trataré por separado cada uno de los 
rasgos fisonómicos y cualidades restantes de la persona a que en el 
siglo xvu se atribuía vulgarmente determinado carácter psicológico o 
moral. De ordinario, estos rasgos y cualidades habían hallado en el 
habla castellana su palabra sacramental, de tal modo, que la significa- 
ción especial de tales palabras es, a veces, indispensable para la 
inteligencia de los textos clásicos. Esto da a estas notas un valor 
lexicográfico aparte o, mejor dicho, ellas iluminan un punto de coin- 
cidencia de la Psicología y del lenguaje. 


1. — CARIRREDONDO. 


Decía Quevedo al terminar el Prólogo de £/ Buscón: «Dios te 
guarde de mal libro, de alguaciles y de mujer rubia, pedigueña y 
carirredonda» !. 

Cervantes, describiendo la figura del bachiller Sansón Carrasco, 
nos da la explicación de este temor que las mujeres carirredondas le 
inspiraban a Quevedo. «Tendría — dice — hasta veinticuatro años, 
carirredondo, de nariz chata y de boca grande; señales todas de ser 
de condición maliciosa y amigo de donaires y de burlas» 2, 

Lope de Vega, haciendo por menudo la pintura de Dorotea, convie- 
ne en este carácter ligero, burlón, poco de fiar, propio de mujeres cari- 
rredondas. Copio del pasaje en cuestión solamente lo que hace al caso: 
«Es linda moza, de gentil disposición, buen aire y talle, los ojos son 
bellísimos, aunque algo desverygonzados... Son unos ojos que antes que 
los enviden, quieren... La boca es graciosa y no le pesa de reírse, aun- 


1 La Lectura, V, 8. 
2 Quijote, La Lectura, NV, 65. 
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que no le den causa. Pica en flaca, pero no de rostro.» A esta descrip- 
ción hecha por Clara, responde Marfisa: «Es muy de caras redondas» !. 

Por último, Tirso de Molina, en su comedia E! Afelancólico, pre- 
senta una pastora, Leonisa, a la que los villanos 


La llaman «la albondiguilla» 
por ser tan carirredonda ?. 


El apodo de «lbondiguilla, cosa cargada de especias, no tendría 
sentido si carirredonda no implicara ese significado moral que Cer- 
vantes claramente asignó a Sansón Carrasco. El mismo Tirso, en la 
descripción de Axtona García, especie de Sansón femenino, pone esta 


nota fisonómica: 
Sois ojiesmeralda, 


sois carirredonda, 
y, en fin, sois de cuerpo 
la más gentilhombra 3, 


Parece que Tirso tuvo en cuenta qué figura de rostro debía poner a 
una aldeana en que quería encarnar el sentido histórico castellano y 
la instintiva discreción popular en el pleito de Isabel la Católica con 
Alfonso V de Portugal. 


2. — COLOR DEL PELO: RUBIO, BERMEJO. 


Ya hemos visto que tampoco recomendaba Quevedo a la mujer 
rubia. El Sr. Castro ha reunido en una erudita nota de su edición de 
El Vergonzoso en Palacto, abundantes testimonios de la supersticiosa 
acusación que se hacía de traidores y engañosos a las personas peli- 
rrubias, bermejas o pelirrojas. Se trata, como dice el Sr, Castro, de 
una superstición general. Según la cual, los poetas pintaban rubios a 
los personajes que representaban papeles odiosos. Así Lope nos des- 
cribe al heresiarca Arrio de este modo: 


Luego, señor, que a Arrio vi Talle de grande bellaco 
tan gordo, calvo y bermejo, tenía, zurdo en efecto, 
dije: Para ser muy malo con barbas de rejalgar 
sólo os faltaba ser tuerto. y cabeza de mochuelo t, 


El íntimo amigo de Lope, Juan de Piña, en su libro Casos Prodigto- 
sos y Cueva encantada (1628), describe un gigante turco cruel y hechi- 
cero, «no bermejo, bermejísimo», que queriendo comprar un cautivo 
cristiano, hace reflexionar así a otro compañero cautivo: «tenemos te- 


Lores, La Dorotea, edic. Renacimiento, pág. 39. 

Tirso, Vueva Bibl. de Aut. Esp., IV, 73. 

Tirso, Antona García, acto 1, Nueva Bibl. de Aut. Esp., YV, 618. 
Lore, La mayor corona, acto 11, Real Acad., IM, 345. 
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mor que siendo bermejo y diciéndose por proverbio en Castilla que 
de los bermejos se puede hacer veneno, le quiera matar para hacerle dél» !. 

Idénticamente, D. Álvaro Cubillo de Aragón, en su comedia 
El Conde de Saldaña, introduce el tipo de envidioso y artero del 
conde Don Rubio, sobre el cual hay el siguiente diálogo: 


Monzón. — Y para hacer cosa buena 

aun el nombre no le ayuda. 

Perdona si, claro o turbio, 

mi lenguaje no te cuadre. 
bernardo. ¿Mal nombre tiene mi padre? 
Monzón. ¿Nose llama el Conde Rubio? 

Mi capricho no te asombre, 

porque en cualquiera ocasión 

de perlas viene el chitón 

por no decir tan mal nombre. 

¡Oh, qué mal nombre! Mal año, 

¿y tú has de llamarte asi? 
Bernardo. Si ya su hijo naci, 

¿he de tomar nombre extraño? 
Monzón, Bueno es que tras un diluvio 

de hazañas que de ti espero, 

muy vulgar y muy casero 

te llames Bernardo Rubio. 

No viene bien. 

Bernardo. A tu humor 
tan buena locura igualo. 

Monzón. — Ello bien puede ser malo, 
mas no puede ser peor ?. 


También Vicente Espinel pintó aquel preso a quien Marcos de 
Obregón jugó la burla de cortar un bigote «bermejo, de mala diges- 
tión, con unos bigotazos que le llegaban a las orejas» 3, 

En virtud de esta misma ley que hizo rubios o bermejos a estos 
personajes, se supuso rubio a Judas, no sólo en la literatura que, cual 
la de nuestro teatro, volaba tan a ras de tierra, que iba recogiendo 
todas las esencias folklóricas de la Época, sino aun en las representa- 
ciones plásticas que era costumbre hacer en determinadas circunstan- 
cias, como lo comprueba este pasaje de Lope: 


En un hospital de aquestos a cierto bulto de aquellos 
donde las cuaresmas hacen de Judas, con barbas rubias, 
pasos al devoto pueblo, con sus botas y sus puerros t, 


vistieron en cierto paso 

Autor y obra citada, edic. Madrid, 1907, pág. 294. 
Rivad., XLVII, 79 A. 

Edic. Gili Gava, en C/ás. Cast., ll, 234. 

Lore, La Esclava de su hijo, acto 11, Real ÁAcad., MU, 177. 
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Es claro que como Judas sonaba más que Arrio o cualquier otro 
personaje por el estilo en la conversación popular, él llegó a ser el 
prototipo de los rubios; pero los autores contemporáneos no desco- 
nocieron, antes atestiguaron repetidas veces la aposterioridad de la 
atribución. 

Por ejemplo, Rojas Zorrilla lo da a entender claramente: 


Por treinta dineros solos 
vendió Judas a su dueño; 
mas no me espanto de Judas, 
que, en efecto, era bermejo ?!, 


Y Ruiz de Alarcón dice lo mismo, casi con frase idéntica: 


Que en mucho menos que yo 
Judas a Cristo vendió; 
es verdad que era bermejo ?. 


En ambos textos está claro que la condición de Judas era efecto 
o cualidad concomitante del color de sus barbas. 

De todos estos textos aducidos y de otros muchos que omito, por 
ser mera repetición del mismo concepto, se saca en claro que los es- 
critores del siglo xvir no distinguían entre rubio y bermejo. Además, 
parece que podemos inferir que la condición de doblez y falsía estaba 
circunscrita a las barbas y no se extendía al cabello de la cabeza. 
Reparemos, en efecto, que Arrio era «calvo y bermejo»; que la figura 
de Judas estaba caracterizada por las barbas rubias, sin que del cabe- 
llo se haga mención, y que Tirso de Molina confirma indudablemente 
el hecho en este pasaje: 


Mingo. ¿Cómo os llamáis vos? 
Judas. Señor, 
Judas es el nombre mío. 
Mingo. ¿Judas el Escariote, 
de aquel saúco racimo? 
¿Cómo no tenéis las barbas 
rubias, eh, Judas maldito? 
Enrubias, noramala, 
o mudar el apellido. 
“udas, Señor, estoy cano y viejo, 
Mingo. ¿Estáis viejo? Pues teñios 3, 


Para completar lexicográficamente este punto, añadiré que rubio 
v bermejo alternan en el mismo sentido con barbirrofo, que emplea 


1 Vo hay ser padre siendo rey, acto Il, Rivad., LIV, 396 a. 
El Tejedor de Segovia, Rivad., XX, 403 c. 

3 El árbol de mejor fruto, acto Mi, Vueva Bibl. de Aut. Esp., 
IV, 52 9, 
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Quevedo ! en Las Zahurdas de Plutón y Tirso en La gallega Mari- 
Hernández: 

Barbinegro es el garzón 

y fidalgo; que acá son 

los jodíos barbirrojos ?, 


Igualmente con bermej¿zo, como se ve en este lugar de La Visita de 
los chistes, de Quevedo: «Púsoseme delante, enfrente de mí, un hom- 
brecillo que parecía remate de cuchar, con pelo de limpiadera, eriza- 
do, bermejizo y pecoso» 3, 

Lo mismo con barbibermejo, que aplica Lope al mismo Arrio en 
una descripción puesta en boca de uno de sus partidarios: 


Fué gordo y barbibermejo con un casquete entonado; 
como un azafrán romí, que siendo tan hombre honrado 
y Calvo, aunque lo encubría estas tres faltas tenía t, 


Pasemos ahora del rubio o bermejo al pelo negro. Un lugar de 
Tirso de Molina nos descubre que a la mujer pelinegra se le atribuía 
la condición de avispada y despierta, condición que juntamente con- 
viene a la forma de la boca. Dice así una mujer en actitud de negarse 
a comulgar con ruedas de molino: «¿A mí con papeles? ¿No ven vue- 
sas mercedes que soy cabos negros y boquiancha? ¿Hay más lindas 
papandujas que las que me venden»» 5. 

Por Lope de Vega sabemos que el pelo trigueño claro no significa 
nada en la mujer, pero en los hombres implica las cualidades de atre- 
vidos y cobardes, lo cual confiesa la antecitada Marfisa que ella lo 
había leído, aunque no dice en dónde $. Por último, la madre de Do- 
rotea, que poseía toda la ciencia del bien y del mal de su tiempo, nos 
advierte «de ser indicio de poco sentimiento no tener canas a su de- 
bido tiempo» ?. 

En este punto de las canas no hay que olvidar que en el siglo xvn, 
como ahora, fueron señal de cordura y prudencia. Mas no faltaba ya 
quien se burlase de tal indicio. Pláceme a tal propósito citar una 
anécdota que varios autores reficren y atribuyen a diversos persona- 


1 Edic. La Lectura, XXXI, 141. 

2 Acto l, Rivad., V, 114 a. 

3 Edic. La Lectura, XXXI, 249. 

4 La mayor corona, acto IU, Real Acad., 1, 343. 

5  Cigarrales de Toledo: Los tres maridos burlados, Rivad., XVMI, 


7 
6 La Dorotea, edic. cit., pág. 30. 
1 La Dorotea, edic. cit., pág. s. 
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jes. La tomo de un manuscrito de la Nacional de Madrid (10.925 
fol. 10.%), y dice así: 


Enviaron los venecianos dos embajadores al Emperador Federico; como 
eran mozos, no los quiso oír el Emperador ni tratar las materias de Estado, y 
uno de ellos dijo: — Si la República de Venecia, señor, juzgara que sólo se 
halla en las barbas canas la prudencia, os hubiera enviado sin duda por emba- 
jador un cabrito, 


Pero hay que convenir en que estos embajadores, a más de ser 
poco diplomáticos en sus respuestas, no estaban acordes con las tra- 
diciones venecianas o con la fama al menos que tenía Venecia en el 
extranjero; porque de ella dice D. Luis Zapata en su Afiscelánca, es- 
crita hacia 1593, que «era cosa de ver en una sala tres mil barbas 
blancas; ni es maravilla que una ciudad esté tan guardada y segu- 
ra estando alrededor cercada de tres mil barbas canas; y así, al 
salir, hubo algunos bisoños que preguntaron que querían ver el te- 
soro de Venecia..., y preguntándolo les dijeron que el tesoro de Ve- 
necia era aquellos viejos que la gobiernan, los que acá echan al mu- 
ladar» 1, 

Más adelante de su deshilvanada obra, vuelve Zapata a ponderar 
las excelencias de la vejez y el respeto que los viejos merecen en cier- 
tos países, y dice: «Así lo hacen hoy las Señorías de Génova y de 
Venecia, donde se tiñen de blanco las barbas para hacerse aptos para 
gobiernos» ?. | 

A pesar de estas aseveraciones del bueno de Zapata, Cervantes 
pensó por su cuenta que «no se escribe con las canas, sino con el en- 
tendimiento», bien que reconocía que éste «suele mejorarse con los 
años» ?, Mas no se le ocultaba a Cervantes lo que acerca de las luen- 
gas barbas pensaba el vulgo de su época, y acomodándose a su men- 
talidad, dijo que «por la mayor parte los hombres de grandes barbas 
son sabiondos» t. En cambio, el estar la barba apuntando o en estado 
de Ponerse encontró en la lengua de los clásicos su término propio: 
barbiponiente, el cual se aplica a mozos sin experiencia y de poco peso, 
como Medoro, que barbiponicnte era en sentir del cura del Don Qui- 
Jote%, o como los estudiantes del colegio de Lugo en Alcalá, que de 
barbiponientes los calificó Guzmán de Alfarache $, o como £¿ Donado 
Hablador, a quien por verlo «mozo barbiponiente» pensó enamorar 


Pé 


Memorial IHést. Esp., XI, 191. 

Ob. cit., pág. 304. 

Don Quijote, edic. La Lectura, V, 15. 

Ll Retablo de las maravillas, Nueva Bibl. de Aut. Esp., XVI, 30. 
Don Quijote, edic. Rodríguez Marín, La Lectura, V, 47. 

Luján de Savavedra, Rivad., MI, 389. 
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aquella hija del ventero en Sierra Morena !. En último término, bar- 
biponiente significa joven en estado de merecer, por oposición a 
viejo o persona pasada de la edad del amor. Así lo expresa esta re- 
dondilla: 
De amores andar a caza 

no cumple al viejo doliente, 

tócale al barbiponiente 

que nada no le embaraza 2, 


Y por cierto que no me deja de extrañar que Tirso en £! konroso 
atrevimiento y el autor de La pícara Ffustina * coinciden en pintar 
sendos mozos barbiponientes y bermejos al mismo tiempo. No sé 
hasta ahora si encierra algún misterio la camaradería de ambas notas. 


3. — Lanmriños. 


No se agotaba en el color de las barbas, ni en su largura o canicie, 
ni en su estado de incipiencia, el saber folklórico del siglo xvuH, sino 
que se extendía también a la falta de ellas. Ser lampiño era indicio 
inequívoco de carecer de órganos genitales. El indicio de la falta de 
barba iba además acompañado de un tamaño de los pies desmesura- 
damente grandes y de un tiple de voz que hacía a tales sujetos a 
propósito para cantores de capilla. La interpretación de estos rasgos 
físicos en sentido moral era la de ser malas personas, gente vil y para 
poco. Prolemos, por partes, todo esto, empezando por la falta de 
barbas. 

Espinel afirma que los eunucos o guardadamas de los moros de 
Argel son «un género de hombres que ni lo son para ese efecto, ni lo 
parecen en el rostro» $. Lope de Vega hace hablar así a un gracioso 
que se comprometía a quitar las cuestas a Toledo: 


Pues degúéllame a traición, 
si en menos de una semana 
no la dejare más llana 

que la cara de un capón $. 


1 Rivad., XVI, 5150. 

2 J/emorial del Cautivo en la Goleta de Tiínez, edic. Biblióf. Esp., 
XIII, 207. 

3 Actol, Vueva Bibl. de Aut. Esp., YX, 469 0. 

4 Edic. Puyol, Il, 258. 

5 Marcos de Obregón, La Lectura, 1, 90. 

6 La Paloma de Toledo, acto 1, Real Acad., X, 217. 
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Y un escudero viejo que acompañaba a la guerra a dos doncellas dis- 
frazadas de soldados, cuenta de este modo las pullas que les echaban 
en el camino: 

Cuál decía en los mesones 

o en los corrillos y esquinas 

que era guerra de gallinas, 

pues iban allá capones 1. 


Castillo Solórzano urdió su Entremés del barbado»r en esta falta de 
cierto tenor de la catedral de Córdoba, contra el cual se decía en un 
romance satírico: 


A hacer de limpieza pruebas, 
hallara muchos testigos; 
pues de barba y lo demás 

a todos excede en limpio ?2. 


Otro indicio físico he dicho que era el tamaño de los pies. Por eso 
precisamente el cantor de la catedral de Córdoba que acabo de citar 
exponía como una atenuante de su falta el tener pies pequeños: 


Señor, yo fuera un hombre consumado, 
si, con ser yo capón, fuera barbado. 


Escápome de ser un mentecato 
y Ccalzo sicte puntos de zapato. 


Y lo explica el mismo autor en la novela de que forma parte el citado 
entremés: «Llegó a exagerarme tan por menudo sus perfecciones, 
que me dijo que calzaba solos siete puntos de zapatos, cosa desusada 
en los que padecían su defecto, pues universalmente tenían todos 
grandes pies» 3, 

Otra señal indefectible en este linaje de personas era la voz de 
tiple: «Parece capón en el tiple», dice Tirso en La Villana de la Sa- 
grat, y Moreto le sccunda en la comedia de San Francisco de Sena: 


Mujeres de Barrabás, 

quered hombres que hablen recio; 
que monos en tiple son 

capones, dos puntos menos 5, 


1 La inocente sangre, acto 11, Real Acad., 1YX, 195. 

2 CastiLLO SOLÓRZANO, La Niña de los embustes, edic. Madrid, 1906, 
pág. 150. 

3 CastiLLO SOLÓRZANO, Ob. cif., págs. 163 y 174. 

$ Actoll, Rivad., V, 316 6. 

5 Actol, Rivad., XXXIX, 123 c. 
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Esta aptitud para el canto encaminaba a esta gente a las capillas 
musicales de los coros catedralicios tan pública y francamente, que 
Espinel no duda en estampar en su l/arcos de Obregón los nombres de 
«Primo, racionero de Toledo», y «Luis Onguero, capellán de su Mages- 
tad» !. Esto explica la naturalidad con que una dama de Moreto, que 
sale de la iglesia de San Martín, habla de este modo con su escudero: 


Escudero. ¡Qué visperas tan solenesl 
A todos deja admirados 
la música. 

Doña Beatriz. Buena ha sido. 

Escudero. Es un jilgucro el capón ?2, 


Veamos ahora qué concepto merecían estos tiples desbarbados y 
anchos de pies a sus coctáneos. Espinel es quien habla más exp Íci- 
tamente. Dice así: «Este género de gentes está en la República muy 
infamado de malintencion.do, no sé si con razón, porque la libertad 
de que usan en no disimular cosa, antes creo que les queda de ser 
siempre niños, más que de ser malintencionados» 3, 

Tirso los acusa en general de no ser hombres de bien: 


Y pues en el traje y nombre que no será hombre de bien 
se ha converti:lo en varón, si se convierte en capón 4, 
déle barba Dios también; 


Quevedo, en Las Zahurdas de Plutón, tachando a Judas de falta de 
virilidad, hace estas recriminaciones a toda la clase: «El me pareció 
capón. Y no es posible menos ni que tan mala inclinación y ánimo 
tan doblado se hallase sino en quien, por serlo *, no fuese ni hombre 
ni mujer. ¿Y quién, sino un capón, tuviera tan poca vergilenza?... ¿Y 
quién, sino un capón, tuviera tan poco ánimo que se ahorcasc sin 
acordarse de la mucha misericordia de Dios?» €, 

Esta acusación de Poca verguenza también la hace Tirso en La 
Romera de Santiago, en donde da la definición del género neutro con 
estas palabras: 


Capón es no más, que las pestañas y cejas 
gente que trae sin vergiienza les han dado de barato ?. 
huevos de avestruz por caras, 


Ob. cít., edic. La Lectura, M, 91. 
Morro, La traición vengada, acto 1, Rivad., XXXIX, 639 c. 
Marcos de Obregón, edic. La Lectura, MU, 91. 
Tirso, La Dama del Olivar, acto U, Nueva Bibl, de Aut. Esp., 
1X, 227. 

$ Se entiende dobla do en sentido de hipócrita, falaz. 

6 Ob. cit., edic. La Lectura, ll, 142. 

1 Ob, cit., acto 1, Nueva Bibl. de Aut. Esp., IX, 391. 
Tomo XII 12 
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El mismo Quevedo, en el lugar antes citado, insinúa maliciosa- 
mente que los diablos pertenccen a este gremio de que vamos tra- 
tando. Y con su opinión consuena la de Rojas Zorrilla, cuando dice: 


O tú eres diablo 
capón, que ya los capones 
son demonios desbarbados !. 


Todavía resta otro detalle que nos da a entender el mal concepto 
en que eran tenidos estos lampiños. Sabida es la enemistad natural 
que reinaba entre los cómicos y los mosqueteros de nuestros primi- 
tivos corrales de comedias. Ahora bien: Moreto y Lanini se hicieron 
ambos eco de la calificación que los actores daban a los aliados silba- 
dores. Dicc Moreto por boca de un criado amigo de comer pollos 


asados: 
¿Pues hay algún capón malo, 


sino uno que es mosquetero? 2, 


Y D. Pedro Lanini hace decir a un cómico este chiste algo subido de 
color, en la Loa para la compañía de Félix Pascual: 


En el Corral de la Cruz 
estamos, que un mosquetero 
conozco allí, que está mal 
con el Mesón de los ITuevos 3. 


La existencia en Madrid en el siglo xvi del mesón así llamado la 
acredita el mismo Lanini en su Baile de los Mesones %, y de la acepción 
de los huevos que en los versos transcritos apunto, hay también otro 
caso en el Hntremés de los Ffuevos, impreso en 16128, 

Para terminar este capitulo debemos, en conciencia, hacer la ex- 
cepción que Espinel hacía en favor de aquellos lampiños que se daban 
al bello arte de la música: «De los que la profesan he visto muchos 
cuerdos y muy virtuosos», dice Espinel. Por esto justamente re- 
putaba Lope como el rigor de las desdichas ser lampiño y tener 
mala voz: 

Don Juan. Fres, en fin, un gallina. 
Morata. Peor fuera ser capón 
con mala voz 6, 


Los Tres Blasones de España, acto MI, Rivad., LIV, 560 c. 
El Defensor de su agravio, acto 1, Riva?.,, XXXIX, 491 0. 
Migaxas del Ingenio, Zaragoza, por Diego Dormer, s. a. 
Impreso en el mismo libro M/igaxas del Ingenio. 
Tercera parte de las Comedias de Lope de Vega y otros, Barce- 
lona, 1612. 

6 El Gran Capitán, acto L, Rea! Acad., 1, 231. 
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Mas con voz y todo, eran pocos los que podían acogerse al sagrado 
de la excepción de Espinel, según las observaciones de un médico 
del siglo xvt, Juan Huarte de San Juan, el autor de 11 Examen de In- 
genios, donde las consigna en estos términos: «Consideremos, como 
yo muchas veces lo he hecho, que de mil capones que se dan a letras, 
ninguno sale con ellas, y en la música, que es su profesión ordinaria, 
se echa más claro de ver cuán rudos son» !. 


4. — BOQUIANCHO, BOQUIRRUBIO, BOQUIMUELLE. 


Del primero de estos signos no he observado más interpretación 
que la de Tirso antes citada: «Boquiancha, indicio de viveza y espíritu 
avisado en la mujer.» En cambio, de boquirrubio abundan extraordi- 
nariamente los textos clásicos. Boquirrubio debió aplicarse origina- 
riamente al muchaco inexperto, al galancete que hace sus primeras 
armas teniendo aún el bozo de la pubertad en el labio superior, cosa 
nada rara en aquellos tiempos en que una descendiente directa de 
Celestina pedía «hombres, hombres y no rapaces que con la saliva 
de las mujeres les sale el bozo» *. En este sentido boquirrubio signi- 
fica enamorado, con el ímpetu irreflexivo de un primerizo, a este 
significado responde este texto: 


Por Dios, que es moza gentil, 
y yo más que un boquirrubio 
me prendo de su belleza 3. 


Consentáncea con esta acepción es la de incauto y asaz crédulo con 


las mujeres: 
Necio de tres altos, 


galán boquirrubio, 
que ignoras en hembras 
trato, estilo y uso 4, 


Del terreno erótico pasó la palabra al del jucgo, y se aplicó a los 
bisoños que eran víctimas de la fullería de tahures profesionales, así 
le dijo aquel bergante a la picara Justina: «No me dieron pena los 
duzientos rcales, pues de una assentada gano yo más a los boquirru- 
bios de su tierra» 5, Y no sólo a los que perdían cel dinero en el juego, 


1 Examen de Ingenios, Rivad., LXV, 495. 

2 Lorx, La Dorotea, edic. Renacimiento, pág. 8. 

3  CasriLLO SOLÓRZANO, L4 Mayorazgo figura, acto lll, Rivad., 
XLV, 30s5. 

4 CastTiLLO SOLÓRZANO, Zaurdes entreíenidas, edic. Madrid, 1908, pá- 
gina 147. 

6 Edic. Puyol, Il, 75. 
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sino a los que sin experiencia de cuánto cuesta ganarlo derrochan la 
hacienda paterna, fueron incluídos en la misma calificación; así dice 
Luján de Sayavedra o su Guzmán de Alfarache: 


A dos días topé cómo arrimarme a unos galanes que gastaban largo; eran 
boquirrubios, hijos de vecino, que les parecía que todo su Dios era echallo a 
diez; gastaban con ánimo; que por no saber cómo se ganan, se suelen a veces 
los dineros despenderse con más largueza de la que sería razón !. 


Por estos pasos boquirrubio, como dijo el Diccionario de Autori- 
dades, fué sinónimo de «persona vana, simple y fácil de engañar». 

Mas no creo yo que es tan extensa la acepción de esta palabra, 
como el respetable Diccionario citado dice. Yo no he hallado boqui- 
rrubio aplicado a personas de edad provecta, sino a pajes, estudiantes 
y hasta doncellas ?; podía faltar el bozo propio del sexo, pero la edad 
juvenil es nota esencial del significado de la palabra. He aquí algunas 
de las señas que concurrían con la de boquirrubio, tomado en sentido 
directo, en Guzmán de Alfarache: «Vióme muchacho, boquirrubio, 
cariampollado, chapetón, parecíle un Juan de buena alma» 3, 

Este calificativo de fuan de buen alma tuvo en los clásicos el valor 
de persona simple y fácil de engañar, pero abarcando en la amplitud de 
su significado a jóvenes y viejos. 

De uso mucho más restringido que el término anterior es bogut- 
muelle, y su acepción es siempre la de crédulo y fácil de persuadir; 
todo lo contrario de boguiíancho. No creo que aquí haya interpretación 
psicológica de un rasgo fisonómico, sino un empleo tropológico to- 
mado de los caballos dóciles al freno. Autorizaremos, no obstante, 
esta significación especial de la palabra. Castillo Solórzano pone en 
boca de una mujer a quien un pretendiente ofrece su libertad: «No 
soy tan boquimuelle que crea eso de la libertad» 4. Y la misma heroína, 
en otro lugar, vuelve a decir: «Tenía una labia en explicar su arbitrio 
entre la gente ignorante, que creían todos que saldría con él, y entre 
los boquimuelles era una mi madre» ?, 

En la Vida de Estebanillo Gonzáles nos cuenta este pícaro que una 
mujer pecadora lo convenció a que entrara a su servicio, diciéndole 
que no quería de él «otra cosa más de que comiese y callase y que 
sirviese de mozo de ciego en adestrar boquimuelles y en encaminarla 
contribuyentes» 6. 

Part. 11, lib. MU, cap XI, ZP ivad., UI, 429 a-ób. 

La pícara Justina, edic. Puyol, ll, 32. 

Mateo ALEMÁN, OS. cét., part. 1, lib, 1, cap. 1, Rivad., MI, 196 6. 
La Niña de los embustes, edic. Madrid, 1906, pág. 70. 

Ob. cif., pág. 38. 

Rivad., XXXIII, 353 0. 
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No he de cerrar este capítulo sin decir dos palabras de boguipando. 
Este término aparece en La pícara Fustina con la significación clara 
y terminante de Zablador, largo en pláticas y consejos. En efecto; el 
padre de Justina hace a ésta una larga admonición sobre el modo de 
haberse con los huéspedes en la posada. Acabada la retahila de adver- 
tencias malignas que llenan un capítulo, dice Justina: «Mi madre era 
menos boquipanda que su matrimonio; todos los recados que nos 
enviaba eran con las dos niñas de sus ojos» !. O lo que es lo mismo: 
mi madre se iba de la lengua menos que su marido, pero con los ojos 
nos advertía lo que teníamos que hacer. El Sr. Puyol no acertó a ver 
esto así y se esforzó en vano en explicar la significación de boqui- 
pando que el mismo contexto pone fuera de duda. 


5. — CALVO, ZURDO. j 


Varias veces ha salido ya cn los textos copiados el signo de cal- 
vicie revuelto entre los que denotan defectos físicos. Era, efectiva- 
mente, ser calvo una falta notable en una persona. Castillo Solórzano 
llega a llamar a la calva «sambenito» ?; pero no pasaba de dar lugar a 
motes y a apodos, sin que denotase ningún carácter en los ensambe- 
nitados. No así el ser zurdo, sobre lo cual hay algo más que decir. 

Notemos primeramente que calvo y zurdo los hemos visto unidos 
en la caricatura de Arrio trazada por Lope. Otro pasaje que observo 
en la comedia de los hermanos Figueroa y Córdoba, Mentir y mudarse 
a un tiempo, nos da un testimonio más de la amistad que se profesa- 
ban ambos defectos: 


Si durare la protesta de ser incrédulo, ser 
más tiempo que el que tardares calvo, zurdo y ser pocta, 
en ver otra, quiero, en pena que es peor que serlo todo 3, 


Y para que no quede lugar a duda, he aquí ambos defectos unidos en 
una misma crítica en un texto inédito hasta ahora. Es un trozo del 
Baile de «Mares de Levante» (ms. 4.123 de la Nacional de Madrid): 


Musica. No me mire nadie, 
no me mire nadie. 
Calvo y zurdo se vuelva 
quien me mirare. 

Gracioso. A espacio, hermana, 
que el ser hoy zurdo y calvo 
dicen que es gala. 


£ Edic. Puyol, l, 106. 
* La Niña de los embustes, edic. Madrid, 1906, pág. 148. 
2 Act.1, Rívad., XLVII, 407 c. 
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Mistica. ¿Y que lo funda? 
Gracioso. En que están hoy las calvas 
en grande altura. 
Graciosa. ¿Y eso en qué estriba? 
Gracioso. Wáyase uced a un calvo 
que se lo diga. 
Musica. (Repite los dos últimos versos.) 
(Graciosa. Ye los zurdos, ¿qué dices? 
Gracioso. Que el serlo es malo; 
que el que es zurdo, está cerca 
de ser diablo. 
Música. Pues ¿por qué, hermano? 
Gracioso. Porque tienen para ello 
lo más andado. 


Ya en este texto se hace constar que el ser zurdo es malo, y que 
los zurdos son casi diablos. Vamos a ver ampliadas ambas ideas. 
Dice Tirso: 

El castigo es mano izquierda, 
mano es derecha el perdón, 
pues ser izquierdo es defecto 1. 


Y Vicente Espinel encarece el tal defecto del modo siguiente: 


Tenía razonable cuerpo y talle, aunque era con un gran defecto, que era 
zurdo, y quería parecer derecho. Que aunque la fealdad del zurdo es grande, 
tengo por peor la del que disfraza o quiere disfrazar la falta natural, porque 
arguye doblez y artificio en lo interior de la condición, y siendo este género de 
hombres tan conocidos por este defecto como los eunucos por el de las barbas, 
asi quieren persuadir que no lo son como estotros a que no han llegado a edad 
de barbar, y los unos y los otros, con querer negallo o disimulallo, dan a enten- 
der cuán grande falta es, pues la niegan ?, 


Ahora bien: si nos preguntamos en qué consistía esta fealdad tan 
ponderada, varios escritores contemporáneos nos responden unáni- 
mes con una frase, que hoy no tiene más valor que el de frase; pero 
que en el siglo xvu decía, sin duda, algo más a la conciencia popular. 
En primer lugar se les ponía en cargo a los zurdos no saber cuál es 
su mano derecha; dice un criado a su dueño: 


Mandadme hacer de malicia con un zurdo, aunque yo acabe 
resistencia a la justicia, a manos de quien no sabe 
aunque me cchen a galeras, cuál es su mano derecha 3. 


o reñir en cosa hecha 


La venganza de Tamar, act. MI, Nueva Bibl. de Aut. Esp., 1,427 6. 
2 Marcos de Obregón, edic. Gili Gaya, en C/ás. Cas?., 1, 262. 
3 MORFTO, /de fuera vendrá, act. U, Rivad., XXXIX, 64 Cc. 
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En segundo lugar, se les tachaba de no hacer nada bien; asistamos 
a un curioso diálogo que entre bromas y veras revela las supersticio- 
nes de la época sobre este particular: 


Doctor. — Señor Cañizares, yo no hallo a vuesa merced enfermedad. 

Cañizares. —¡Cómo no, pues que traigo conmigo un recocimiento y una 
desesperación y rabia intrínseca, y es de suerte que se me hace una postema 
recocida en el corazón! 

Doctor.—Pues ¿de qué le viene a vuesa merced tanta pesadumbre? 

Cañizares. — De ver solamente un hombre; y es de manera lo que le abo- 
rrezco, que el día que le topo en la calle, me vuelvo a mi casa y me estoy sim 
salir della todo aquel día, metido en un rincón, pensando que me ha de suceder 
una desgracia. 

Doctor. — Por cierto que vuesa merced tiene razón, que hay hombres que 
con su vista pronostican eso, y de balde se dejan querer mal. 

Cañizares. — ¿Pues no quiere vuesa merced que me pudra..., si este es un 
hombre que trae por los caniculares chinelas y la espada a zurdas? 

Doctor. — ¿Pues qué se le da a vuesa merced que el otro traiga la espada a 
zurdas ni por caniculares chinelas? 

Cañizares. — ¿Pues no se me ha de dar, pesia a mi, si envían a este hombre 
por gobernador a uno de los mejores lugares de esta tierra? 

Doctor. — Ya yo entiendo su pudrición de vuesa merced, y es que pretende 
vuesa merced el mismo oficio. 

Cañizares. — ¿Cómo pretender? Ni por pensamiento me ha pasado en toda 
mi vida, sino sólo mc pudro de ver aquéllos que han de ser gobernados por 
mano de este hombre, que... si es zurdo, no podrá hacer cosa a derechas!. 


En tercer lugar, existía la superstición de que el que se encontraba 
con un zurdo, se contagiaba de su mala mano en los negocios o faenas. 
En una comedia de Rojas hallamos un gracioso que se burla de estos 
prejuicios populares: 


Va el capitulo segundo fuere a buscar qué comer, 
que trata de los agiieros: se volverá sin traerlo; 

El que al salir de su casa el que encontrare algún zurdo 
encontrare tabernero, por la mañana, protesto 
tendrá un día muy aguado; que no hará cosa a derechas 2. 


y el que sin llevar dineros 


Todo este haz de supersticiones lo recogió Quevedo en Las Zahur- 
das de Plutón; en sus líneas se condensan las ideas rociadas en una 
docena de escritores: 


Estaban tras de una puerta unos hombres, muchos en cantidad, quejándose 
de que no hiciesen caso dellos, aun para atormentarlos; y estábales diciendo un 
diablo que eran todos tan diablos como ellos; que atormentasen a otros. 


1 Entremés del hospital de los podridos, Nueva Bibl. de Aut. Esp., 
XVII, 9s. 
2 Santa Isabel, reina de Portugal, act. 1, Rivad.. LIV, 236 a. 
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¿Quién son? — le pregunté —. Y dijo el diablo: Hablando con perdón, los 
zurdos, gente que no puede hacer cosa a derechas, quejándose de que no están 
con los otros condenados, y acá dudamos si son hombres o otra cosa; que en el 
mundo ellos no sirven sino de enfados y de mal agiicro; pues si uno va en ne- 
gocios v topa zurdos, se vuelve como si topara un cuervo o oyera una lechuza. 
Y habéis de saber que cuando Scévola se quemó el brazo derecho porque erró 
a Porsena, que fué, no por quemarle y quedar manco, sino queriendo hacer en 
sí un gran castigo, dijo asi: ¿Que erié el golpe? Pues cn pena he de quedar 
zurau. Y cuando la justicia manila cortar a uno la mano derecha por una resis- 
tencia, es lá: pena hacerle zurdo, no el golpe. Y no queráis más, que queriendo 
el otro echar una mé Idición muy grande, fea y afrentosa, dijo: . 


Y.anzada de moro izquierdo 
te atraviese el corazón. 


o e . 
Y en cl día del Juicio, todos los con 1”. Pados, en señal de serlo, estarán a la mano 
izquierda: al fin es gente hecha al revés yapue se duda si son gente. 
Lo 


Aunque el pliego de cargos "parece que es! tá completo, Lope de 
Vega nos ofrece dos lugares explícitos de la malascondición que im- 
plicaba el uso de la mano izquierda. Dice así en Lo- gue pasa en una 


tarde: de 
Siguióle todo de verde 7 
el valiente Pero Marcos; x 
Pero Marcos, hombre zurdo, 
pero bien intencionado 1. a 
Te 
Y en Fray Diablo se dice lo siguiente: ES 


Guardián. ¿Y fray Juan? 
Antolín. Medio aturdido 
de una pedrada quedó, 
que un zurdo se la tiró, 
que le dejó sin sentido. 
Guardián. ¿En qué le ofendió el bendito? 
Antolín. Los zurdos no miran nada ?. 


Cervantes tampoco se queda atrás en estas solemnes palabras de 
Don Quijote: «Has de saber, ¡oh Sancho!, que no saber un hombre 
leer, o ser zurdo, arguye una de dos cosas: o que fué hijo de padres 
demasiado humildes y bajos, o él tan travieso y malo que no pudo 
entrar en él el buen uso ni la buena doctrina» 3, 

Creo que está fuera de duda la siniestra interpretación de tal de- 
fecto físico. No es de extrañar, pues, que gozando de esta opinión, la 


1 Acto l, Real Acad., 1l, 295. 
2 Acto Il, Real Acad., Il, 200. 
3 Don Quijote, edic. Rodríguez Marín, La Lectura, VU, 11 
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literatura popular los haya escogido por blanco de sátiras y donai- 
res, Vélez de Guevara reprueba la «infame fortuneja» que favorece 


cada día a tantos mandrias, 
a tantos zurdos y necios !, 


Calderón los saca en competencia con corcovados, negros, moros 
y otros entes ridículos ?2. 


Ó. — NARICES: ROMAS, LARGAS. 


El tamaño y forma de la nariz ha sido también motivo de inter- 
pretación psicológica popular. Primeramente se perpetúa la tradición 
que ve en la nariz un distintivo racial entre judíos e hidalgos. En 
segundo lugar, existe la opinión de que en la nariz se revela cierta 
enfermedad de índole venérea. Y últimamente, se dan las interpreta- 
ciones más propiamente psicológicas del carácter de la persona por 
la figura nasal. 


Tocante al primer punto, es conocidísimo el pasaje de Quevedo 
que contando la entrada del Gran Tacaño en Alcalá dice que había 
allá mucha cosecha de gente «que tiene sobradas narices y sólo les 
faltan para oler tocino» 3. 

Tirso de Molina, en £1/ Árbol del mejor fruto, hace ver que la tra- 
dición vulgar no compaginaba con la realidad, pues pone un soldado 
dialogando así con unos judíos: 


Mingo. — ¿Qué narices son aquestas? 

Leví. ¿Cómo han de ser? 

Mingo. ¡Oh, qué lindo! 
No son estas de la marca, 
hermano, de los judios. 

Esas son narices romas 
y hidalgas. 

Zabulón. ¡Señor! 

Mingo. Pasito; 
sabéis que es el comisario 
de vuestras narices Mingo. 
Quítense esas luego, luego, 
Sopena de un romadizo, 
por dos años y dos meses, 

y miren que ya me indigno; 
Pónganse otras de dos gemes. 


A A == = 


1 Aás pesa el Rey que la sangre, acto 1, Rivad., XLV, 9s c. 
2 Entremés de la Casa de los Linajes, Rivad., IV, 620 6. 
3 Vida del Buscón, edic. A. Castro, pág. 59. 
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Judas. — ¿Hay más torpe desvario? 
Mingo. Con narices garrafales 
tienen de andar, ¡vive Cristo! 1. 


Es notable en este punto que aunque un odio y un desprecio co- 
mún igualaba a moriscos y judíos en la conciencia plebeya, el signo de 
la nariz no era extensivo a los moros. Lope de Vega expresa clara- 
mente en su comedia La Primera información que la nariz roma era 
propia de los moros ?. Y Tirso confirma la misma opinión con este 
bello decir: 

La nariz; segunda Roma, 

que porque no me la hurtasen 
los que a envidialla llegasen, 
me la remachó Mahoma 3. 


El equívoco de Roma sirve de lazo de unión de este punto con el 
siguiente. Sabido es que el autor del Buscór, describiendo la figura 
del Dómine Cabra, dijo: «La nariz entre Roma y Francia, porque se 
le había comido de unas búas de resfriado; que aun no fueron de 
vicio, porque cuestan dinero» $. Quevedo, que elevó a sistema el con- 
ceptismo, que en otros escritores contemporáneos suyos no era más 
que un adorno esporádico, usó aquí de un juego de palabras que estu- 
vo en gran boga en sus días. El mismo Tirso ya citado empleó otra vez 
"-! mismo equivoco en Quien calla, otorga; y D. Jacinto de Herrera, 
«" 7 uelo de honor y amistad, extremó la agudeza del chiste más aún 
¡ue el mismo Quevedo, a la rariz entre Roma y Francia nos presentó 
vtra nariz 42 Koma ni borromea. Mas dejando el tema para cuando yo 
logre mi deseo de hacer la historia del conceptismo español, ya tene- 
mos en el texto del Bruscón que una nariz recomida era indicio fatal 
del mal francés. Esta misma idea vulgar hizo decir a Lope de Vega: 


Que no hay hombre buboso que no diga 
que su mal procedió de resfriado 5, 


Y hablando de unas mozas de irregular conducta, hizo el siguiente 
pronóstico: 
Creo que aquestas muchachas 
no morirán narigudas $, 


1 Acto lll, Vueva Bibl. de Aut. Esp., IV, 52 0. 

2 Acto l, Real Acad., 1X, 606. 

3 La Dama del Olivar, acto 1, Vueva £ibl. de Aut. Esp., 
1X, 226. 

4 Vida del Buscón, edic. A. Castro, pág. 32. 

58 Fuan de Dios y Antón Martín, acto MI, Real Acad., V, 189. 

6 Tbíd., acto Mi, pág. 175. 
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Por último, la nariz desarrollada era en la mujer indicio de dis- 
creción y prudencia. Así lo dice Francisco Santos en Los Gigantones 
de Madrid, declarando que lo ha leído en un autor que él no cita ni 
yo conozco. He aquí sus palabras: 


A un autor... he leído que aconseja el que busque el hombre la mujer de 
buenas narices, porque son símbolo de discreción y juicio, y por las narices des- 
cubre el perro la caza; así se inquiere en las mujeres las partes de su natural 
por la buena fisonomía de las narices 1. 


No hay que olvidar que Fr. Luis de León, traduciendo un lugar 
del Viejo Testamento, dice que Dios es ancho de narices, en sentido 
de que es misericordioso y amplio en perdonar; pero no sé si Fr. Luis 
traducía muy apegado al texto hebraico, o si usaba de una metáfora 
de solar folklórico español. 


7. — LUNARES. 


A Sancho Panza, en quien Cervantes puso el archivo y depósito 
del saber popular, debemos la significación de los lunares «con cier- 
tos cabellos a manera de cerdas». Él dijo a su amo estas palabras: 
«Yo sé que tiene vuesa merced un lunar desas señas en la mitad del 
espinazo, que es señal de ser hombre fuerte» ?, Bastaba que Don Qui- 
jote tuviera el lunar, para lo que la ocasión pedía; Sancho añade lo 
de ser señal de hombre fuerte, como hubiera añadido un refrán de los 
de su repertorio. La tal señal tiene todo el valor de un axioma po- 
pular. 


8. — ESTATURA, CABEZA, GESTO. 


He aquí las observaciones referentes a los hombres pequeños de 
cuerpo. Éstos no han gozado nunca de buena opinión. Recordemos 
aquel episodio del A/arcos de Obregón 3, en Valladolid, cuando un 
hombrecillo de ruin estatura quiso crecer con motivo de la aparición 
de un comcta. Todo aquel capítulo de las burlas que sufrió aquel 
mentecato, respira el sentimiento despectivo que inspiraban los hom- 
bres extremadamente bajos. Pero todavía el episodio de Espinel se 
comprende perfectamente a la luz de otros testimonios de la época. 
Citaré a este efecto unos versos del Gobierno bufón pero misterioso del 


1 Edic., 1666, pág. 157. 

2 Don Quijote, edic. Rodríguez Marín, La Lectura, 11, 113. 

3 Véase el Descanso XXIITI, relac. Il, edic. Gili Gaya, en C/ds, 
Cast., l, 313. 


E M. HERRERO GARCÍA 


eo: + poesía manuscrita de la Nacional de Madrid (10.925, fol. 172), 
cos diccn así: 

A todo hombre pequeñito 

pusiera tasa en la vida, 

por dar descanso a su alma 

de haber estado en cuclillas. 


En La pícara Justina se nos da la interpretación de cabeza pe- 
queña al hablar de «<un mocito espigado, barbiponiente, bermejuelo, 
pintojo, espadachín, no mal talle, sino que tenía la cabeza chica, que 
parecía porra de llaves, señal de poco seso» !. 

El ser mal agestado merecía muy mal concepto en el siglo xvi. Así 
vemos en la comedia de Agustín de Rojas, £1 natural desdichado, ma- 
nuscrita en la Nacional de Madrid, estas ordenanzas burlescas, que 
deben ser muy próximas en fecha de las que Mateo Alemán intro- 
dujo en su Guzmán de Alfarache, iniciando un género del que tanto 
partido había de sacar Quevedo. Dice así la cláusula que hace al caso: 
«Que amaneciendo un hombre muerto sin saber quién le mató, ahor- 
quen en aquella calle al hombre de más mala cara.» 

Asi se comprende que al arzobispo Silíceo le extrañara tanto que 
un hombre de mala cara tuviese talento para responder agudamente. 
El caso consta en la l/iscelánca, de Zapata, y es como sigue: 


Un grande de estos reinos envió un criado suyo a visitar y dar la enhora- 
buena al Arzobispo de Toledo, D. Juan Martín Siliceo... El caballero, criado del 
grande, demás de ser feo de rostro, le afeaba más el tener en él una buena cu- 
chillada. El Arzobispo, tomando la carta y mirando el sobrescrito, dijo: 

— Este vuestro amo debe de haber comido almodrote. 

— >í, señor — respondió él —; más no con ajos. 

El Arzobispo miró al embajador y replicó: 

— Nunca pensé que respondiera tan bien hombre de tan mala cara 2, 


9. — CEJIJUNTO. 


En las mismas ordenanzas de la comedia de Agustín de Rojas que 
acabo de citar hallamos un documento referente a los cejijuntos. 
Dice así otra de sus cláusulas: «Que cualquiera que matare a hom- 
bre zurdo, coxo, vizco, de frente chica o ccjijunto, no sea castigado 
por ello.» Y que no es una humorada de Rojas, sino que sus palabras 
responden a la nota de estigma que la superstición popular ponía a 
los cejijuntos, lo prueba que no es un pasaje aislado, pues Ximénez 
de Enciso dice en su comedia Los Médicis de Florencia : 


1 Edic. Puyol, Il, 258. 
2 Memorial Ifist. Esp., Xl, 397. 
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Esta es gran bellaquería; 
no pudiera haberla hecho 
un zurdo ni un cejijunto 1. 


Hasta aquí mis observaciones. Claramente aparece cómo el estu- 
dio de las obras literarias de los clásicos puede aún revelarnos mu- 
chos aspectos del pensamiento y de la vida de aquella época, y llegar 
hasta a interesar la curiosidad de los filósofos modernos. 


ro 


M. HERRERO García. 


1 Acto Ml, Rivad., XLV, 234 c. 
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SOBRE LA NOTA CERVANTINA 
«YO SEGURO QUE...» 


Clemencín y otros varios comentadores del Quijote dan 
como cosa clara que el yo seguro que..., dicho por el Cura 
en el capítulo II de la segunda parte, era forma pareja a yo 
aseguro que..., usadas las dos en tiempo de Cervantes, si 
bien la primera con cierto sabor arcaico. Pero Rodríguez Ma- 
rín (edic. del Quijote de 1916, IV, pág. 73), influido por Pe- 
dro Pineda, que en la edición de Tonson (Londres, 1738) 
había corregido yo soy seguro, afirma que se trata de una 
forma elíptica, en que seguro tiene valor de adjetivo, y no le 
convence la cita que del verbo segurar trae el Diccionario de 
Autoridades. 

J. E. Gillet, en nota reciente, publicada en RFE£, XII, 64, 
avanza más por ese mismo camino, pues para explicar el 
uso del adjetivo seguro en forma masculina referido a mujer 
en algunas citas que aduce, tiene que suponer una elip- 
sis más violenta, en que el verbo suprimido sería es o está, el 
cual tendría por atributo a seguro, y por sujeto, la oración 
introducida por que. Yo queda desligado, y valdría tanto 
como “en cuanto a mf”. 

Ahora bien: las dudas de Rodríguez Marín sobre la auten- 
ticidad del verbo segurar no son fundadas. Nebrija en su 
Diccionario (edic. de 1581) trae el verbo segurar y no trae 
assegurar. ln los Diccionarios del siglo xvi y, como compen- 
dio de varios de ellos, en el Zesoro, de Hierosme Victor (edi- 
ción de 1644), se incluyen las dos formas segurar y assegurar 
con idéntico significado. Oudin trae segurar “asseurer'; Fran- 
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ciosini, segurar, vedi, assegurar (assicurare, far sicuro). Lan- 
chetas lo registra en Berceo, Marden en el Poema de Fernán 
González (97 a) y en el Libro de Apolonio (estrs. 37 y 194) y 
Alemany en el Calila y Dimna, Glos., pág. 110; tenemos 
abundantes ejemplos de textos literarios y de Fueros, por 
ejemplo, en el de Navarra: «Sil dieren de otra carne seguran- 
do que no es de furto, cómala» (pág. I11,C,, lín. 36), y la 
copla de Santillana, 


¿Quál es la seguridad 
que te segura 

que non vengas por ventura 
en pobredad? 1, 


El Diccionario de Autoridades (año 1739) dice en la voz se- 
gurar «Lo mismo que assegurar, que es como ya se dice», y 
trae una cita del P. Joseph de Acosta. El ya de Autoridades 
nos indica que la forma assegurar había suplantado a segurar, 
aunque todavía no del todo. 

No creo necesarios más testimonios, fáciles de aducir, 
para reconocer a seguro su valor de verbo en forma anticuada 
(aunque todavía no se le da esta nota en la edición décimo- 
cuarta del Diccionario de la Academia), y esta explicación 
clara y sencilla del pasaje cervantino no halla contradicción 
en los demás textos aducidos por Rodríguez Marín y por 
J. E. Gillet. — María GoYri DE MENÉNDEZ Pipal. 


UN PASAJE DE «LA PÍCARA JUSTINA» 


Puyol y Alonso editó así: «Esto sí gaste más que ellas; 
mas de hazienda, yo seguro que la mitad del tiempo comi lo 
que no entrara jamás en casa, sino fuera a contemplación 
mia.» (Sociedad de Bibliófilos Madrileños, 1912, Madrid, 
Il, 214.) 

J. E. Gillet reproduce el pasaje agravándolo (2mds por mas, 
coma tras Esto sí, y otras cosas de mera ortogratía) en RTE, 


'. Nueva Biblioteca de Autores Españoles, X1X, 458. 
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1925, XII, 66. Debo citarlo porque ha sido su lectura la que 
me ha incitado a la presente rectificación. Creo que la falsa 
lectura obedece a la incomprensión de las palabras a con- 
templación mia, que, sin embargo, están explícitamente expli- 
cadas en el Diccionario de Autoridades: «Contemplación. 
Vale también complacencia, respeto, atención, y a veces adu- 
lación: y assí quando alguno hace, no meramente por su 
propio dictamen, sino por atención y respeto a otra persona, 
alguna cosa a fin de complacerla o adularla, se dice que la 
executó a contemplación o en contemplación de ella.» 

Aclarado este punto, no creo haya objeción alguna a la 
siguiente lectura del final del pasaje: «si no fuera a contempla- 
ción mía», esto es: «a no ser a contemplación mía», interpre- 
tando fuera como verbo y no como adverbio y la frase como 
una proposición condicional. Justina no comía la mitad del 
tiempo de las cosas que entraban en casa, a no ser que entra- 
ran precisamente como regalo que a ella misma hacía algún 
enamorado. — ÁMADO ALONSO. 


MÁS NOTAS PARA EL «QUIJOTE» 


1.* En RFE£, IX, 61, dió el Sr. B. Sanvisenti una expli- 
cación muy plausible al célebre pasaje del escrutinio (1, 6), 
que a Clemencín pareció el más oscuro del Quzjote. Su pen- 
samiento se condensa en estas líneas: «Ya que el autor de 
Tirante el Blanco tuvo talento para forjar estas (necedades, 0) 
bellas ficciones caballerescas, y no lo tuvo para forjarlas («de 


industria, o) sabiendo que tales cosas no se han de escribir: 


en serio, sino para ridiculizarlas, como lo hizo Cervantes en 
su Quijote, merece que vaya a galeras de por vida.» 

Con ser esta interpretación tan ingeniosa y atinada, no 
la tengo por tan cierta que excluya la probabilidad de esta 
otra: «Ya que el autor no previó todo el alcance de su deli- 
to (porque entonces merecería pena de muerte), sin embar- 
go, por ser tan grande el estrago causado con sus necedades, 
debe ser condenado a galeras perpetuas.»' 


a A A 


E otno€€PERPQRQRKQ—R— >> 
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2.2 Termina Cervantes el capítulo VIII de la primera parte 
con estas palabras: «Bien es verdad que el segundo autor 
desta obra no quiso creer que tan curiosa historia estuviese 
entregada a las leyes del olvido, ni que hubiesen sido tan 
poco curiosos los ingenios de la Mancha que no tuviesen en 
sus archivos o en sus escritorios algunos papeles que deste 
famoso caballero tratasen; y así, con esta imaginación, no se 
desesperó de hallar el fin desta apacible historia, el cual, 
siéndole el Cielo favorable, le halló del modo que se contará 
en la segunda parte.» 

El Sr. Rodríguez Marín anota este pasaje limitándose a 
transcribir las siguientes palabras de Clemencín, y, al pare- 
cer, aprobándolas: «Estas palabras y las anteriores indican 
que eran dos los autores de la historia primitiva de Don Qui- 
jote: uno que, al llegar a la aventura del vizcaíno, la dejó a 
medio contar por falta de materiales, y otro que no quiso 
creer que no los hubiese, y al cabo los encontró, en la forma 
que se cuenta en el capítulo siguiente. Pero Cervantes escri- 
bía tan sin plan ni preparación, que en el capítulo inmediato 
dió por supuesto que el ico autor había sido Cide Hamete 
Benengeli, a quien sigue traduciendo desde el principio de 
su segunda parte, que contiene la conclusión del suceso del 
vizcaíno, sin explicar por dónde había tenido y vuelto al cas- 
tellano lo precedente.» 

Creo que, desgraciadamente, Clemencín no recordaba, al 
escribir estas líneas, los comienzos de los capítulos XXIV, 
XL y XLIV de la segunda parte, que voy a transcribir para 
mayor comodidad del lector. 

Cap. XXIV: «Dice el que tradujo esta grande historia 
del original, [es decir] de la que escribió su Primer autor, 
Cide Hamete Benengeli, que llegando al capítulo de la aven- 
tura de la cueva de Montesinos, en el margen dél estaban 
escritas de mano del mesmo Ilamete estas mismas razones...» 

Cap. XL: «Real y verdaderamente, todos los que gustan 
de semejantes historias como ésta deben de mostrarse agra- 
decidos a Cide Hamete, su autor primero, por la curiosidad 


que tuvo en contarnos las semínimas della, sin dejar cosa, 
Tomo XII. 13 
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por menuda que fuese, que no la sacase a luz distinta- 
mente...» 

Cap. XLIV: «Dicen que en el propio original desta his- 
toria se lee que llegando Cide Flamete a escribir este capítu- 
lo, no le tradujo su intérprete como €l le había escrito, que 
fué un modo de queja que tuvo el moro de sí mismo, por 
haber tomado entre manos una historia tan seca y tan limita- 
da como ésta de Don Quijote, por parecerle que siempre ha- 
bía de hablar dél y de Sancho...» 

Fácilmente se desprende de la lectura de estos pasajes 
concordados que en el Quijote, autor es el que escribe la his- 
toria, sea que la componga o que la traduzca, y que el autor 
puede servirse de intérpretes, ya para traducir el original o 
los documentos redactados en lengua extraña. Esto supuesto, 
digo que el primer autor es Cide lMamete Benengeli; el segun- 
do autor, Cervantes, y que ambos tuvieron sus intérpretes 
(Benengeli para entender los documentos castellanos de los 
archivos manchegos, y Cervantes para entender los escri- 
tos de Benengeli). Así que no hay por qué atribuir a Cer- 
vantes, como lo hace Clemencín, tanta falta de plan y pre- 
paración. 

3. Trabajo cuesta a no pocos entender el modo de cono- 
cer las horas de la noche por el movimiento de la Bocina u Osa 
Menor. En la edición del Quijote que el Sr. Rodríguez Marín 
publicó en Clásicos Castellanos (Ul, 132), se dice: «La regla 
para conocer la hora por la Osa Menor es complicada, y 
medio la explican Pellicer y Clemencín; a lo menos no la 
explican claramente.» No creo que el fragmento de Martín 
Cortés, copiado por el mismo Sr. Rodríguez Marín en su 
última edición del Quijote (1, 105), sea más claro que los 
testimonios de Pellicer y Clemencín. Por eso no he creído 
ocioso exponer brevemente este método cronométrico y 
aclararlo con un sencillo gráfico. 

Sabido es que en las siete estrellas más visibles de la 
Osa Menor veía la imaginación de nuestros abuelos una bo- 
cina: su embocadura, que es la estrella Polar, por estar jun- 
to al Polo, aparece inmoble; las dos estrellas opuestas for- 
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man la boca de la bocina y describen diariamente alrededor 
de la Polar, y de Oriente a Occidente, un círculo, compara- 
ble a una esfera de reloj, cuyas horas estuviesen en direc- 
ción inversa (la una en vez de las once, las dos en vez de 
las diez...) y se fuesen moviendo de suerte que pasado me- 
dio año cada hora hubiese avanzado medio círculo. 


Vetano 


Para determinar en cualquier mes la posición de las 
doce, trazaba la gente que estaba en el campo con su ima- 
ginación en ese círculo dos diámetros en cruz, uno de ellos 
perpendicular al horizonte. La boca de la Bocina, a las doce 
de la noche, estaba: a mitad de la primavera, en la cabeza de 
la cruz; a mitad del verano, en la línea del brazo ¿2zguierdo 
(respecto de la cruz); a mitad del otoño, en el pie, y a mitad 
del invierno, en la línea del brazo derecho. 
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Fingiendo Sancho en la aventura de los batanes (Il, 20) 
que la boca de la Bocina estaba en la cabeza de la cruz, de- 
ducía que eran las tres de la madrugada — porque en aquel! 
mes (de agosto) la boca de la Bocina tenía que estar a las 
doce en la línea del brazo izquierdo —, y que por tanto 
para el alba no faltarían tres horas. —Ruro MenbDIzÁBAL, S. J. 


EL HORÓSCOPO DEL HIJO DEL REY ALCARAZ 
EN EL «LIBRO DE BUEN AMOR» 


Nuestro destino está regido por la posición de las estre- 
llas en el momento de nuestro nacimiento, nos dice Juan Ruiz 
en el Libro de buen amor, y para probar su aserción, refiere, 
como de costumbre, una historia (estrofas 129-139). Cuando 
nació un hijo al rey moro Alcaraz, éste llamó a cinco astró- 
logos para leer el horóscopo del niño. Sus profecías no con- 
solaron mucho al rey. «Apedreado ha de ser», dijo uno de 
los maestros; «ha de ser quemado», afirmó otro; «el niño ha 
de ser despeñado», juzgó el tercero; «el infante ha de ser col- 
gado», dijo el cuarto; «morrá en agua afogado», pronosticó 
el último. Viéndose imposibilitado de conciliar juicios tan 
contradictorios, el rey tuvo por impostores a sus astrólogos 
y los echó a la cárcel. 

Algunos años más tarde, cuando el infante había llegado 
a la juventud, el rey le dió permiso para ir de caza con su 
ayo. De pronto estalló una tempestad y empezó a granizar. 
El ayo, recordando las profecías, trató de buscar amparo para 
el joven, pero ha de cumplirse lo ordenado por Dios: 


Ffaciendo la grand piedra, el infante aguijó, 
pasando por la puente, un grand rrayo le dió, 
fforadóse la puente, por allí se despeñó,; 
en un árbol del rrío de sus faldas se colgó. 

Estando asy colgado ado todos lo vieron, 
afogóse en el agua, acorrer non lo pudieron; 
los cinco fados dichos todos bien se conplieron. 
Los sabios naturales verdaderos salieron. 
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En un artículo del Sr. F. Castro Guisasola *! se dice que 
la fuente de esta historia se encuentra en el epigrama siguiente 
de Matthieu de Vendóme, conservado en varios códices desde 
el siglo xir: 


Cum mea me mater gravida gestaret in alvo, 
quid pareret, fertur consuluisse deos. 
Phoebus ait 'puer est', Mars 'femina”, Juno 'neutrum': 
jam, qui sum natus, Hermaphroditus eram. 
Quaerenti letum dea sic ait 'occidet armis', 
Mars 'cruce”, Phoebus “aqua'. Sors rata quaeque fuit. 
Arbor obumbrat aquas; conscendo labitur ensis, 
— quem tuleram — casu, labor et ipse super. 
Pes haesit ramis, caput incidit amne, tulique 
— vir, femina, neutrum — flumina, tela, crucem. 


Si el Sr. Castro Guisasola hubiese tenido ocasión de con- 
sultar la edición del epigrama hecha por el Sr. L. Traube?, 
hubiera visto que la triple profecía de muerte se halla en el 
Roman de Merlin y también en la Vita Merlini. Según el 
Roman de Merlin de Robert de Boron *, después que Pen- 
dragón fué nombrado rey, uno de los barones se enojó del 
crédito que el rey daba a Merlín y pidió permiso para poner 
a prueba su don de profecía. El rey consintió, y convinieron 
en que el barón fingiera una enfermedad y que el rey pre- 
guntara a Merlín de qué muerte moriría el barón. Merlín re- 
plicó : «Sire, vous m'avés priié que je vous die de sa mort. 
Je le vous dirai. Or sacés bien le jour que il morra il kerra de 
son cheval et brisera le col. Et ensi partira le jour de vie.» 
Luego el barón se disfraza, fingiendo otra vez una enferme- 
dad, y ruega al rey que pregunte a Merlín si recobrará la sa- 
lud. Merlín, bien enterado del engaño, asegura al enfermo 
que no morirá de su mal. Éste vuelve a preguntar de qué mal 


1 Revista de Filologta Española, 1923, X, 396-398. 

2 Abhandlungen der philosophisch-philologischen Classe der kóniglich 
bayerischen Akademie der Wissenschaften, Múinchen, 1892, XIX, 317-321. 

3 Merlin. Roman en prose du XIII" siécle publié avec la mise en prose 
du Poéme de Merlin de Robert de Boron par Gaston Paris et Jacob 
Ulrich, París, 1886, I, 80-85. 
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morirá, y Merlín responde: «Le jour que tu morras seras tu 
trouvés pendus.» El barón se alegró mucho de estos juicios 
contradictorios y logró permiso para ponerle a prueba una 
vez más. Se distrazó de monje, y Merlín fué llamado para de- 
cirle su género de muerte. Merlín, con apariencia de ira, dijo 
al abad: «Sire, il s'en puet lever, se il veut. Car il n'a mal et 
por nient m'en essaie. Car il le couverra morir de deus mors 
que je li ai dites et je li dirai la tierche plus diverse que nule 
des autres deus. Car apres le brisier dou col et que il pendera 
noiera il.» Otra vez el barón ruega al rey que no crea a un hom- 
bre tan indigno de confianza como Merlín, y el rey promete 
no fiarse de él hasta que las profecías salgan falsas o verdaderas. 

«Abpres che lonc tans avint un jour que li preudom qui 
ensi devoit morir chevauchoit a grant plenté de gent, et vint 
a une riviere. [Et seur cele riviere avoit un pont de fust, et ses 
palefrois achoupa et chei a genous. Et cil broncha aval et chai 
sur sen col en tel maniere que il le brisa, et li cors torna ou- 
tre et chai en l'iaue en tel manitre que uns des paus qui avoit 
esté du pont viés feri parmi sa roube, si que ses rains reme- 
sent en haut, et remest pendant la teste contreval, si que la 
teste et les espaules remesent en l'iaue. Et cil si avoit avoec 
lui ses gens qui che virent. Et li cris fu grans levés si que la 
gent de la vile l'oirent, si acoururent par le pont et par l'iaue 
as nés au plus tost qu'il porent. Et quant il furent venu, si 
disent li preudomme a chiaus qui le traisent de l'iaue: “Si- 
gnour, prendóús garde se il a le col brisié.' Et cil le gardent 
et dient que oil sans faille. Quant cil qui estoient avoec l'oirent, 
si sen esmervillierent moult et dient: *Voirement dist il voir, 
Merlins, qui dist que chis hom briseroit le col et penderoit et 
noieroit. Moult par est faus qui ne le croit et canque il dist, 
que il nous samble bien que il dist voir” !. 

Las dos primeras profecías de la historia del hijo del rey 
Alcaraz no se presentan aquí, pero las tres últimas correspon- 


1 Con pocas variantes, la misma versión se encuentra en Lestoire 
de Merlin (H. Oskar SomMÉR, 7)%e Viulgate Version of the Arthuriar 
Romances, Washington, 1908, Il, 45-47). 


MISCELÁNEA 187 


den a las profecías encontradas en la versión francesa. En 
ambos casos la muerte sorprende a un joven mientras está 
cruzando un puente en una cacería, elementos que no se en- 
cuentran en el epigrama latino. El manuscrito de que se sir- 
vieron Gaston Paris y Ulrich para su edición fué escrito a 
fines del siglo xr o a principios del x1v, y deriva de un poe- 
ma sobre Merlín, compuesto por Robert de Boron, del cual 
sólo se conservan 504 versos. La versión en prosa se difun- 
dió por varios países, y la historia de la triple profecía de muer- 
te se encuentra, por ejemplo, en £l baladro del sabio Merlin *, 
impreso en Burgos en 1498, en la versión inglesa en prosa * 
(circa 1450-1460) y en la versión métrica de Henry Love- 
lich 3 (circa 1450). 

Hace muchos años Paulin Paris * notó que la historia de las * 
tres profecías contradictorias se encuentra también en la Vita 
Merlini (circa 1148), atribuída a Godofredo de Monmouth. En 
esta versión (versos 403-415) la reina trata de desacreditar a 
Merlín, poniendo a prueba su arte de adivino. Tres veces 
hace llamar a un niño, con cambio de ropa en cada ocasión, 
y pregunta a Merlín cuál será su género de muerte. Cada vez 
Merlín le profetiza una muerte diferente: caerá de una peña 
alta, morirá colgado de un árbol, morirá ahogado. La reina 
está muy contenta del buen éxito de su artimaña, pero, en 
efecto, se cumplen todas las profecías de Merlín. El niño, lle- 
gado a la edad varonil, da caza cierto día a un ciervo, cae de 
un peñasco, se ahoga en un río que corre al pie de éste, y su 
cuerpo queda colgado de un árbol que estaba a orillas del río. 

Parece que la fuente de este episodio de la Vita Merlinz 
se encuentra en los dos fragmentos de La:loken que dió a co- 
nocer el Sr. H. L. D. Ward *?. En el primero, Lailoken hace 
una triple profecía respecto de su propia muerte. Un día, 


1 Reimpreso por Bonilla y San Martín, en Vueva Biblioteca de Au- 
tores Españoles, Libros de caballerías, 1. | 

2 Early English Text Society, Original Series, XXI, 50-53. 

3 Early English Text Society, Extra Series, XCIUI, 101-105. 

3 Les romans de la Table Konde, París, 1868, ll, 56, 

$  Lailoken (or Merlin Silvester), en Romania, 1893, XXJI, 504-526. 
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mientras que Kentigern, el famoso santo escocés, canta misa, 
Lailoken estorba la ceremonia gritando y pidiendo comunión. 
Kentigern envía un mensajero a decirle que se calle, pero en 
balde. Tres veces habla con él el mensajero, y en cada oca- 
sión el loco dice que está para morir y profetiza para sí mis- 
mo una muerte distinta: «Hodie lapidibus obrutus et fustibus 
defungar.» «Hodie corpus meum perforabitur veru ligneo 
acuto, et sic deficiet spiritus meus.» «Hodie in undis absorp- 
tus, vitam presentem terminabo.» Y, en efecto, se cumplen sus 
profecías : «Sed quoniam ea que a domino sunt predestinata 
nequeunt pretermitti, quin ea oporteat fieri, contigit ut codem 
die a quibusdam regis Melfredi pastoribus usque ad mortem 
lapidatus ac fustigatus, casum faceret in mortis articulo, ultra 
_oram Trauedis fluminis preruptam, prope opidum Dunmeller, 
super sudem acutissimam, que in aliqua piscaria erat inserta, 
et transfixus per medium corpus, inclinato capite in stangno, 
spiritum sicut prophetauerat, domino transmisit. > 

En el segundo fragmento, el rey Melfred mete a Lailoken 
en la cárcel, y éste da instrucciones respecto a su entierro, 
porque dice que ha de morir de tres maneras distintas. Cuan- 
do alcanza su libertad, descubre al rey el adulterio de la reina. 
Ella trata de desacreditar al adivino, señalando la imposibili- 
dad de una triple muerte, pero el rey no la cree. Más tarde, 
la reina consigue su venganza. Lailoken muere a manos de 
algunos pastores y recibe el epitafio siguiente: 


Sude perfossus, lapidem perpessus et undam, 
Merlinus triplicem fertur inisse necem. 


A quí se identifica Merlín con Lailoken; pero según Ward, 
esta identificación representa una adición posterior, debida a 
la influencia de la l'1ta Merlina. 

A pesar de estos documentos, no se puede decir que la 
historia de la triple muerte se refiriera por primera vez en 
Escocia. El Sr. J. D. Bruce *, al hablar de estas versiones, 


1 The Evolution of Arthurian Romance from the Beginnings down to 
the Year 1300. Hesperia, $, Góttingen, 1923, l, 142. 
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dice que la historia de la triple muerte se encuentra en el 
Oriente, pero no he podido hallarla en las literaturas orienta- 
les. Es posible que Juan Ruiz recibiera esta historia del Orien- 
te, Oo puede ser que su versión represente una combinación 
interesante de elementos orientales y occidentales. 

En cuanto al epigrama de Matthieu de Vendóme, era cono- 
cido en el Renacimiento, y fué atribuído a varios autores del si.- 
glo xv. Nadie ha señalado, que yo sepa, su traducción por Cris- 
tóbal de Castillejo en un epigrama titulado Á un hermafrodito : 


Cuando mi madre cuitada 
en el vientre me traía, 
viéndose grave y pesada, 
diz que a los dioses, penada, 
consultó qué pariría. 

Febo dijo: Varón es; 

Marte, hembra, y neutro, Juno. 
Yo, naciendo, era después 
hermafrodito, y de tres, 

dijo verdad cada uno. 

Preguntado el fin qué habría 
tras esto, dijo la Diosa 
que con armas moriría; 

y más dijo, que sería 

muerto de cruz espantosa. 
Febo dijo: «En agua espera 
acabar su triste vida.» 

La suerte, en fin, de cualquiera 


En un árbol que hacía 
sombra al agua me subió 
la triste ventura mía, 
do la espada que cenñía 
abajo se me cayó, 

y yo, acaso desdichado, 
también allí desbarré,; 
y Cayendo así turbado, 


sobre ella quedé colgado 
de las ramas por el pie. 


La cabeza encontinente 
fué en el agua zapuzada, 
y el cuerpo quedó pendiente, 
quedando yo juntamente 
mal herido de mi espada. 
Y desta suerte pendiendo, 
perdí la vida y la luz. 
Al fin merecí, muriendo, 


hembra, macho y neutro siendo, 
muerte de agua, hierro y cruz ?. 


dellos en mí fué cumplida, 
y por mi mal valedera. 


Ls evidente que imitación de este epigrama es el del poe- 
ta valenciano Jaime Falcó, que empieza así: 


Alma Venus praegnans cum jam 
prope partus adesset 
consuluit Parcas quid paritur foret. 


Parece que esta composición alcanzó gran popularidad en 


España. Fué traducida en un soneto por uno de los hermanos 


1 Poesías de Cristóbal de Castillejo, en Biblioteca de Autores Espa- 
ñoles, XXXII, 163. 


190 MISCELÁNEA 


Leonardo de Argensola *; por el canónigo Salinas, en una ver- 
sión publicada en la Agudeza y arte de ingenio, de Gracián 
(cap. XXXIX); por Agustín de Salazar y Torres, en silva; por 
el padre jesuíta José Morell, que la publicó en sus Poesías 
selectas (1683), y por Francisco de la Cueva ?. También forma 
parte del argumento de La fiera, el rayo y la piedra, de Cal- 
derón de la Barca. — J. P. WickersHAM CRAWFORD. 


1 Obras sueltas de Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola, 
coleccionadas e ilustradas por el conde de la Viñaza, Madrid, 1889, 
Il, 37. 

2 Tragedía de Narciso, de Francisco de la Cueva y Silva. Edited 
from the Autograph Manuscript, etc., by J. P. W. Crawford, Philadel- 
phia, 1909, pág. 63. 
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ETCHEGOYEN, G. — L'Amour divin, Essai sur les sources de Sainte- 
Thérése. («Bibliotheque de 'École des Hautes Études Hispaniques. > 
Fascicule IV,) — Bordeaux, Feret et Fils, 1923, 4.%, 377 págs. = La 
desdicha quiso que el autor de este libro no pudiera verlo impreso. 
Era Etchegoyen un joven hispanista, de alma delicada, lleno de espi- 
ritual inquietud. El estudio de Santa Teresa fué para él una verdade- 
ra pasión, y a cultivarla consagró largos años, trabajo intenso y rara 
objetividad. Podría temerse que el «pathos» del autor hubiese perju- 
dicado el carácter histórico del presente libro, es decir, la justa y cien- 
tífica consideración de su tema; pero no ha sido así. Se percibe a cada 
paso el amor con que está delineado el análisis, la latente y ardorosa 
simpatía; mas el resultado es, en efecto, un estudio y no sólo una glo- 
rificación. 

Acontecía con Santa Teresa lo que con otros excelentes escritores 
de España. La gran mística fué considerada en absoluto, como un raro 
fenómeno en su tiempo; se creía que su estilo sencillo y descuidado 
se armonizaba con incultura y falta de fuentes literarias. La concep- 
ción romántica ha influído aquí de modo singular. Aún en 1910 los 
Carmelitas de París dicen al frente de su traducción: «Santa Teresa 
es el escritor más personal que ha producido el genio español y tal 
vez el genio cristiano: no hay en ella préstamos de ninguna clase, ni 
estudios previos, ni laboriosas investigaciones, sino facultades brillan - 
tes, sensibilidad exquisita, notables intuiciones filosóficas 1.» Frente a 
esta afirmación sostiene E. que «Santa Teresa poseyó el genio de la 
asimilación y de la síntesis más que el de la invención. Cuando escri- 
be su experiencia de la vida interior, no olvida nada de lo que apren- 
dió, y transmite al siglo clásico el testamento espiritual de la España 
de la Edad Media». 

Ciertamente han sido notadas lecturas hechas por la Santa de Ávila 
(Morel-Fatio, Bull. Hisfp., 1908), pero no se había visto aún la relación 
precisa entre su obra y sus predecesores. Y lo que es tan importante 


U_- A A A o. 


3  Añadiré que Fitzmaurice-Kelly, en su Literatura española (libro ahuyenta- 
dor de problemas), dice que «en lo que hace a la forma, no se ve lo que pudo 
aprender en Francisco de Osuna, Bernardino de Laredo u otro mistico» (pági- 
na 243 de la reciente edición alemana). 
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como eso: la construcción del sistema místico de la autora como con- 
secuencia de la evolución de su intimidad religiosa y artística. Si el 
libro de E. no resuelve todos los problemas que se ocurren, es inne- 
gable que su investigación moderna sitúa el tema de Santa Teresa en 
una perspectiva nueva y fecunda, 

Hallamos aquí una biografía de la Santa dividida en tres partes: 
la joven, la contemplativa y la reformadora. El autor ha subravado 
eficazmente la evolución de esta vida pasional, tanto más dramática 
cuanto que las luchas y conflictos no trascienden del ámbito estricto 
de su alma. Vacila el ánimo de Teresa al no saber si sus arrobos 
provienen de causa divina o demoníaca. Por fin halla un confesor 
que sabe penetrar en su conciencia, y exclama transida de amor: 
«¡Qué gran cosa es entender un alma!» Ese proceso místico no se de- 
tiene, sin embargo, en la contemplación. La Santa ha recibido influen- 
cias varias a través del espíritu de las diversas órdenes religiosas, 
que con más claridad que hasta aquí expone E.: «Los franciscanos 
[Francisco de Osuna, Bernardino de Laredo] han iniciado a Santa Te- 
resa en el amor divino. La Compañía de Jesús [Diego de Cetina, Juan 
de Prádanos] la fortifica merced a una fecunda disciplina moral e in- 
telectual. Los dominicos [Pedro Ibáñez], atenuando los excesos inevi- 
tables de una y otra doctrina, favorecieron la tendencia fundamental 
del genio de Santa Teresa: su voluntad de apostolado» (páy. 90). 

De esta suerte, la oración se convierte para Teresa en principio 
de acción, y no sólo en fuente de emoción mística (pág. 94). Su dis- 
posición psíquica, las lecturas y la influencia de los confesores deter- 
minan el complejo resultado de su arte y de su vida. Las lecturas 
desempeñan papel esencial. En 1559, fecha en que el arzobispo Val- 
dés prohibe que se lean muchos libros religiosos escritos en roman- 
ce, la Santa había cumplido su formación intelectual: tenía cuarenta 
y cuatro años. Unos años de más o de menos habrían alterado mucho 
el carácter de su obra: antes de la segunda mitad del siglo, sin el es- 
tímulo de la Contrarreforma, no habría sido tan intenso el apoyo social 
que encontró Teresa en medios elevados de España y en Roma. Des- 
pués de 1559 no habría podido adquirir la preparacion literararia que 
hizo posible su obra (pág. 107). Logramos así una hijación precisa, den- 
tro de los valores históricos. 

El proceso de la oración, unido a lo que el autor denomina «el 
arte de amar», puede seguirse mediante la observación del fenómeno 
místico en la conciencia. La disciplina sensible dispone el alma para 
recibir la presencia divina; la disciplina intelectual, más activa de lo 
que se cree en los grandes místicos católicos, se esfuerza por comple- 
tar y justificar la presencia del «Dios interior» mediante la represen- 
tación de Cristo. Francisco de Osuna (Tercer abecedario) y Bernardino 
de Laredo (Subida del Monte Sión) analizan sutilmente tales estados 
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místicos (pág. 126); a esos autores se refiere Teresa en su Vida, con 
el encanto infantil que ella sola sabe: «El cómo es esta que llaman 
unión, y lo que es yo no lo sé dar a entender: en la mística teulo- 
gía se declara que yo los vocablos no sabré nombrarlos; ni sé en- 
tender qué es mente, ni qué diferencia tenga del alma u espíritu tam- 
poco: todo me parece una cosa.» La Santa tiene criterio puramente 
práctico acerca de las facultades anímicas; atribuye papel considera- 
ble a la memoria y al entendimiento. Si la voluntad no tiene objeto 
previo sobre que actuar, la oración es difícil. Teresa llegó a la mística 
perfección del orar, mediante la lectura, por modo intelectual y no 
espontáneo, nótese bien: «A las veces viene el Señor muy tarde y 
paga tan bien y tan por junto, tarde, como en muchos años ha ido 
dando a otros. Yo estuve catorce que nunca podía tener meditación 
sino junto con leción» !, También este procedimiento intelectual de 
la lectura fué el usado por otros místicos (págs. 131-133). La conse- 
cuencia importante, cuyo carácter tal vez no subraya bastante el au- 
tor (compenetrado en cierto modo con el misticismo de la Santa), es 
que en sus arrobamientos Teresa se limitará sobre todo a recordar 
las lecturas, y ofrece así un caso maravilloso de autosugestión litera- 
ria. El fondo franciscano de su cultura se revela claramente en cier- 
tas visiones: «Estando la misma noche en maytines, el mismo Señor 
(por visión intelectual, tan grande que casi parecía imaginaria), se me 
puso en los brazos a manera de como se pinta en la quinta an- 
gustia... Díjome : «No te espantes de esto, que con mayor unión, sin 
comparación, está mi Padre con tu ánima» ?, Es, en efecto, la pieta fran- 
ciscana. Otros ejemplos hay en las páginas 194-195. 

El carácter literario de sus contenidos emocionales se muestra en 
esto: cuando Santa Teresa tiene que explicar sus estados místicos a 
Gaspar Daza y a Francisco de Salcedo, se limita a enviarles su ejem- 
plar de la Subida del Monte Sión, de Bernardino de Laredo, subrayado 
en los lugares correspondientes a sus emociones. ¿Cabe más? 3, 


1 Camino de perfección, cap. XXVI, Rivad., LUI, 339 a. En Etchegoyen, pá- 
gina 133, por errata, se cita el cap. XVIT. 

2 Relación 1YX, Kivad., TUI, pág. 170 6. Por errata, en Etchegoyen, pág. 196, 
Relación, LVIII. 

3 Vida, Rivad., LU, 745. Me extraña que refiriéndose al libro de Etchego- 
yen digan en Analecta Pollandiana, 1925, XLIII, 232: «Cette étude technique... 
rend d'autant plus sensible le fait capital que chez Ste. Thérese le talent d'écrire 
se confond avec la passion surnaturelle dont elle a uniquement vécu.» Es real- 
mente conceder demasiado poco a las lecturas de la Santa. No debe falsearse el 
pensamiento de Etchegoyen, que está claramente expuesto: «Si contradictoire 
que cela paraisse, expression de cette inspiration n'a rien d'original. Les idées 
et les images de la Carmélite sont, dans leur grande majorité, des reminis- 
cences plus ou moins inconscientes» (pág. 361). 
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Así se comprende que E, haya podido hacer un delicado estudio 
de fuentes sobre las expresiones del amor divino usadas por la Santa 
(págs. 223 y sigs). Esas metáforas pertenecen a dominios varios: la 
Naturaleza (el agua, el fuego, la luz, el pájaro, la abeja); la vida social 
(el sustentador y el alimentado, el maestro y su discípulo, el jugador 
y sus compañeros, etc.); la Biblia. Estas metáforas fueron sugeridas 
a Teresa la Santa por sus lecturas, En algunos casos las analogías no 
son literales, porque la mística ha combinado y sublimado los elemen- 
tos previos (véase, por ejemplo, pág. 241); el electo de la demostra- 
ción no deja, sin embargo, de ser convincente. Con razón pudo es- 
cribir E. (pág. 224): «El gran Menéndez Pelayo, que tan valiosos 
servicios prestó al estudio de la literatura mística, se engañó al creer 
que Santa Teresa había escrito en oposición con su medio.» 

E. discute la delicada cuestión del erotismo en las emociones mís- 
ticas de la Santa (pág. 240). Leuba (Tendances fjondamentales des mysti- 
ques chrétiens), refiriéndose a la conocida visión del dardo inflamado !, 
ve aquí una emoción sensual. E. se rebela ante esa explicación mate- 
rialista, discute el sentido del vocablo «entrañas», menos preciso de 
lo que se cree en la lengua clásica ?, y concluye que la expresión de 
la herida de amor, por sensible que sea su carácter, es demasiado 
literaria en la doctrina teresiana y demasiado general en la doctrina 
de los místicos españoles para poder tomarse como manifestación de 
sensualidad femenina. Está bien. Los psicólogos materialistas exageran, 
pero la historia literaria ha de hacerse sin elementos sobrenaturales. 
El misticismo no puede estudiarse místicamente. Santa Teresa ofrece 
la manifestación más exquisita del alma femenina que existe en nin- 
guna literatura. Su arte no se hizo para el público, sino para la reca- 
tada intimidad del confesor o para edificar a sus hijas espirituales, 
sin la coacción que establece la idea de un público mundano, su frase 
se adentra morosa e insistente en ese panorama de la íntima concien- 
cia, vasto país hacia el que involuciona toda la experiencia intelectual 


1  «Veiale en las manos (al ángel] un dardo de oro largo, y al fin del hierro 
me parecía tener un poco de fuego. Éste me parecía meter por el corazón algu- 
nas veces y que me llegaba a las entrañas; al sacarle me parecía las llevaba con- 
sigo, que me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios. Era tan grande el 
dolor, que me hacía dar aquellos quejidos, y tan excesiva la suavidad que me 
pone este grandisimo dolor, que no hay deseos de que se quite» (Vida, capi- 
tulo XXIX; Kivad., LU, 89 5). 

2 «Conocí yo uno, que viendo una vez un gallo que abría las alas y las sacu- 
día para cantar, sintió verdaderamente que sus entrañas se movieron y se abrie- 
ron a Dios para lo amar dulcissimamente, etc.» (F. DE OSUNA, 7 ercer abecedario, 
cap. 1X). Y comenta Etchegoyen: «Si la imagen en vez de evocar un inofensivo 
gallo tuviese carácter un tanto erótico, ¿qué causa de excitación sensual no le 
hallaria el profesor Leuba?» (pág. 243). 
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y sensible de la autora. La feminidad, que es esencialmente secreto, 
se repliega aquí además sobre la zona por definición secreta y reca- 
tada; y ya segura de que sólo es escuchada por quien ella eligió, vuel- 
ca su tesoro íntimo en esfuerzo maravilloso por expresar lo inefable. 
Que en la raíz de este fenómeno de arte haya estímulos sensuales, 
luego sublimados, casi puede decirse que es natural !. Los que inde- 
licadamente se acercan a Santa Teresa con ánimo clínico, creen haber- 
lo hecho todo al comparar su caso al de formas estudiadas de neuro- 
sis; cuando justamente lo importante es el estudio de lo realizado por 
aquella extraordinaria mujer, a base de impulsos y estímulos, que en 
la vida suelen resolverse en insignificancias vitales, y que en ella 
tuvieron como producto el estilo femenino más original dentro de la 
literatura española. Sería éste un tema magnífico de estudio filológico, 
de acuerdo con las direcciones actuales de nuestra ciencia. La llamada 
lengua descuidada de Santa Teresa, su gramática y vocabulario pecu- 
liares, serían una manifestación de esa misma Íntima disposición de 
su espíritu, de su vitalidad, que se vierte ardorosa en símbolos y me- 
táforas, seleccionadas en las obras de otros temperamentos afines a 
ella, y en aquellas zonas de la vida usual en que su visión del mun- 
do hallaba apacible contento. De esa suerte, sintaxis, léxico y expre- 
sión literaria vendrían reducidas a unidad, en la que hallaríamos lo 
que típica e irreductiblemente fuese la Santa de Ávila. — Américo 
Castro. 


Restor1, A. — /1 cavaliere di Grazia. — Napoli, Perrella, 1924, 
155 págs. («Biblioteca Rara», diretta da Achille Pellizzari; terza serie, 
LVIII-LX.,) = En este lindo opúsculo, basado en nuevas y pacientes 
investigaciones, el profesor Restori reconstruye de muy atractiva 
manera las andanzas y fundaciones de aquel interesante personaje 
que fué Jacobo Gratis. Abundan las rectificaciones de especics erró- 
neas, divulgadas, sobre todo, por el biógrafo moderno García Rodri- 
go ?2, y, lo que es de más valor, los momentos culminantes de la vida 
del santo varón se conexionan con diferentes aspectos de la literatu- 


1 Hallo este pasaje sumamente típico: «En esta oración de que hablo, que 
llamo yo de quietud..., parece que todo el hombre interior y exterior conhorta, 
como si le echasen en los tuétanos una unción suavísima, a manera de un gran 
olor... que nos penetra todas. Ansí parece es este amor suavísimo de nuestro 
Dios: se entra en el alma, y es con gran suavidad, y la contenta y satisface, y 
no puede entender cómo ni por dónde entra aquel bien; querría no perderle, 
querría no menearse, ni hablar, ni aun mirar, porque no se le fuese» (Com- 
ceptos, Rivad., LI, 308 6). 

2 El caballero de Gracia. Historia imparcial y vindicación crítica de este vene- 
rable y ejemplar sacerdote, Madrid, 1880. Hay una segunda edición, Madrid, 1881. 
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ra de la época. El apéndice B, Lope de Vega, esclavo del Santísimo Sa- 
cramento, encierra los más interesantes pormenores acerca de la acti- 
vidad literaria de las Congregaciones, insinuaciones muy finas sobre 
el carácter, posible destino y elaboración de varios autos y poesías 
sacras !, sin otros detalles menudos que los comentadores y editores 
futuros del Fénix han de recoger 1, 

El capítulo VI, Commedie di Tirso e dell” Enriquez, alude de nuevo 
al problema, planteado en torno al autor de la comedia 1 caballero 
de Gracia. Ya Schifíer se inclinó a aceptar por autor a Tirso, y lo 
mismo hace R., con buenas razones. Para nosotros la cuestión no 
admite duda. Añadiremos un argumento que no ha sido tenido en 
cuenta por los que se han ocupado de la cuestión. El acto primero de 
El caballero de Gracia y el segundo de Santo y sastre contienen va- 
rios pasajes idénticos. La situación es análoga; los dos santos se resis- 
ten a casarse. Tirso aprovechó para una comedia los versos que ya 
había escrito en la otra. Nos resulta extraña la omisión de este detalle 
en Scháffer, que menciona ambas comedias en la misma página ?, y en 
Cotarelo *, que las publicó reunidas en un mismo tomo de su edición 
de Tirso. Precisamente son pasajes muy alabados, y con razón, por su 
buen chiste. Nos limitaremos a indicar las analogías, sin el intento de 
apurarlas, pues esta reseña se haría interminable. La situación desen- 
vuelta en la primera escena del acto segundo de Santo y sastre y la 
primera de E! caballero de Gracia es la misma; las analogías de pala- 
bra comienzan, salvo error, en el pasaje : 


Santo y sastre. Caballero de Gracia. 
Háblala con discreción Háblala con discreción 
y finge, aunque no te abrase, y finge, aunque no te abrase, 
que eres de su sol Faetón; que eres de su sol Faetón; 


1 Al mismo tiempo que nosotros — véase Xev. de Filol. Esp., XI, 1924, 
págs. 298-311 —, Restori señala algunas de las poesías de Lope que pasaron de 
sus comedias a libros de otro carácter. Además de los dos sonetos de las Ximas 
sacras y el de Los pastores de Belén, que ya se citan en nuestra nota, Restori se- 
ñala (pág. 137, nota) la glosa <En el cristal en quien Cristo...» y el romance <En 
este campo estéril», en Los triunfos divinos y La niñez del Padre Rojas. 

2 Interesantes son algunas frases que en Lope se repiten a cada paso y Res- 
tori resume (pág. 141, nota). El comienzo «Yo juré que había», de varios sonetos; 
el modo de contar los años, diciendo que el Sol pasa «del Aries a los Pe- 
ces», etc. 

3 Gesch.d. span. Nationaldramas, 1, 348. 

4 Obras de Tirso, 1, en Nueva Biblioteca de Autores Españoles, YX, Santo y 
sastre, págs. 1-26; £:1 caballero de Gracia, págs. 358-387. Tampoco se menciona 
el hecho en el Catálogo razonado del teatro de Tirso de Molina que precede al 
mismo tomo, págs. XXXVII y XI, respectivamente. 
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no apartes los ojos della, no apartes los ojos della, 
suspira de cuando en cuando, suspira de cuando en cuando, 
tómala una mano bella; tómala una mano bella; 

si estás con otros hablando, si estás con otros hablando, 
hazla entender que por uella hazla entender que por ella 
ni en lo que dices estás, ni en lo que dices estás, 

ni a propósito respondes... ni a propósito respondes... 1. 


La única variante parece ser mera errata. Las variantes, que abun- 
dan en toda la escena que sigue, pueden ayudar a establecer el texto 
si esa tarea se emprende alguna vez. 

Desde el punto señalado, ambos textos corren paralelos; sólo algu- 
na vez un mismo parlamento no está puesto en boca de los mismos 
personajes. Los coloquios entre el santo y el gracioso, con toda aque- 
lla pintoresca concepción de la mujer y el matrimonio, son idénticos 
en ambas comedias, a pesar de las variantes que generalmente con- 
tribuyen a mejorar la lección. 

La identidad se rompe en la escena tercera de ambos actos, Cuan- 
do lo diverso de los argumentos lo exige. Aun aquí hay versos entre- 
mezclados comunes. En la escena quinta las concordancias vuelven a 
ser importantes hasta el final, que había de ser diferente, pues Homo- 
bono se casa y Jacobo no. 

Otras analogías cabe citar. Muy parecida es la situación de ambos 
personajes cuando se encuentran desnudos: uno por la limosna que 
ha hecho y el incendio de su casa; otro por haber sido salteado, Ef 
caetera. A un estudio detenido del teatro de Tirso corresponde apu- 
rar el cotejo. Con todo esto, no cabe dudar que el Mercedario, que 
nos tiene acostumbrados a este sistema de aprovechamiento de ma- 
teriales, es el autor de El caballero de Gracia, anterior, verosímil- 
mente, a Santo y sastre. Con buen fundamento, opina R. que la pri- 
mera pieza debió escribirse por los años de 1620-1621. Santo y sastre 
no se publicó hasta 1635, en la parte IV de Tirso. 

Otros pasajes de interés contiene el libro de R.: análisis de un 
auto, £/ caballero de Gracia, mencionado por los bibliógrafos, pero 
que no había sido objeto de examen (capítulo 11; en el mismo hay una 
erudita digresión sobre el origen del nombre); difusión de la leyenda 
del caballero de Gracia, valentón y tenorio, y estudio de las versiones 
literarias modernas de L. M. de Larra y otros. 

Aun cuando todos estos detalles que pueden ser útiles a nuestra 
erudición no figuraran en el libro, los trabajos de este género no pue- 
den menos de interesar vivamente al futuro historiador de nuestra 
literatura, sobre todo de nuestro drama. La eterna cuestión en torno 


1 Edic. Cotarelo, 9 a y 359 4. 
Tomo XII. 14 
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al realismo o al idealismo de nuestras letras clásicas, no pasará de ser 
una inepta logomaquia mientras no tengamos puntos de apoyo sólidos 
y no podamos aclarar los términos mismos que usamos. La exaltación 
violenta de nuestro teatro nos resultará incomprensible mientras no 
podamos vivir íntimamente los ideales y las hazañas de aquellos gran- 
des exaltados que lo hicieron posible. — X. F. Afontesinos. 


ANTOLÍN, P. GuiLLtErMO. — Catálogo de los códices latinos de la Real 
Biblioteca del Escorial. Vol. V. (Procedencias. Organización y catalo- 
gación. Índice general primitivo.) — Madrid, Imp. Helénica, 1923, 4.*, 
vui-512 págs. = Cuando apareció —en 1916 —el tomo 1V de este Ca- 
tálogo, en que el P. Antolín terminaba sus reseñas de manuscritos y 
añadía un índice general de miniaturas y otro de materias —al rigor 
científico de cuya clasificación podría tal vez ponérsele reparos, pero 
no a su utilidad —, todos creímos que el sabio agustino había dado su 
tarea por finalizada. Pero, por fortuna, su diligencia ha hallado aún 
materia en que emplearse, brindándonos este que él considera «com- 
plemento necesario» de su obra; con ello perfecciona la historia de la 
biblioteca y aporta ricos materiales para el conocimiento de la erudi- 
ción española, especialmente del siglo xvr. 

Comienza el volumen con el examen de las «procedencias». El 
P. A. considera las principales: librería particular de Felipe Il; ma- 
nuscritos traídos de Roma, Venecia, Francia, Flandes, códices de 
obras de San Isidoro, reunidos para su edición crítica; librerías del 
Dr. Páez de Castro, conde de Luna, Ponce de León, Hurtado de Men- 
doza, Jorge de Beteta, Antonio Agustín, Silvestre Maurolico, conde- 
duque de Olivares; obras procedentes del monasterio de Guadalupe, 
de la Capilla Real de Granada, y allegados en el viaje de Ambrosio 
de Morales a León, Galicia y Asturias, después agrupa, con la deno- 
minación de «Varios», las demás procedencias, menos numerosas que 
las anteriores. Da noticia de los fondos primitivos de cada una (va- 
liéndose de los índices y reseñas que encuentra), de los trámites para 
su adquisición, y de lo que de ellos se conserva actualmente, cuando 
puede ser identificado y verificado. 

Sigue la historia de los trabajos de organización y catalogación de 
que fueron los códices objeto, no sólo los realizados por sus bibliote- 
carios, sino los debidos a otros eruditos, incluso extranjeros. Expues- 
tas las vicisitudes y paradero de los índices que quedaron inéditos, 
da aparte noticia de los impresos, los que sólo parcialmente se ocu- 
pan del Escorial — catálogos de Haenel, Ewald, Loewe, etc. — y los 
consagrados totalmente a su biblioteca. 

Inserta, por último, el Índice general de los códices latinos, hecho 
a fines del siglo xv1, probablemente bajo la dirección del P, Sigúenza, 
aunque con adiciones posteriores, y cuyo valor es grande por presen- 
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tar el estado de la biblioteca antes del incendio de 1671, en que pe- 
recieron muchos códices latinos. Las obras de autor conocido están 
ordenadas alfabéticamente por sus nombres; con ellas van las de ca- 
rácter colectivo y cuantas no tienen, por su propia índole, autor 
señalado, puestas en el lugar que les marca la primera palabra del 
título. Las de autor desconocido están ordenadas en grupo aparte por 
materias. La obra acaba con un índice de correspondencias de signa- 
turas antiguas y modernas. — B. S. A. 


Luvi, Ezio. — /! principe Don Carlos nella leggenda e nella poesia. 
Seconda edizione con 7 tavole. — Roma, [Coop. Arti Grafiche Nazio- 
nali], s. a., 8.%, 427 págs. (De «Pubblicazioni dell' Istituto Cristoforo 
Colombo»). = Data ya de varios años la afición del Sr. Levy al estu- 
dio del desgraciado hijo de Felipe ll, tema de notorio interés, por re- 
ferirse a un importante momento de nuestra Historia y a un motivo 
literario de larga difusión. En 1913 publicó en la Kivista d* /talia un 
artículo titulado Don Carlos (XVI, 578-598), al que siguió en el mismo 
año otro sobre La legeenda di Don Carlos nel teatro spagnuolo del Sei- 
cento (págs. 855-913 del volumen citado). De este segundo trabajo, 
consagrado casi totalmente al examen del drama Don Carlos, de 
Ximénez de Enciso, apareció en nuestra Revista una breve reseña 
(Rev. de Filol. Esp., 1914, 1, 196). Ignoro si L. ha publicado posterior- 
mente alguna refundición de este artículo, o si considera el presente 
libro como segunda edición ampliada del mismo. Propiamente no lo 
es, pues se trata ahora de una obra de campo más vasto en que aquel 
trabajo queda reducido a un capítulo — el IV —, que lo reproduce con 
escasas modificaciones. Los otros nueve que la forman tienen para 
nosotros muy desigual valor: unos se limitan a recordar, otros apor- 
tan datos menos divulgados. Los dos primeros presentan las figuras 
que juegan más o menos directamente en el drama: D. Carlos, la 
reina Isabel, la princesa de Éboli, Antonio Pérez, estudiados mediante 
fuentes impresas bien conocidas, como son las obras de Cabrera de 
Córdoba, Gachard, Móuy, Rachfahl, Mignet, Muro, etc., así como las 
relaciones de los embajadores venecianos, también publicadas, El ca- 
pítulo MI, consagrado a los orígenes de la levenda, es muy intere- 
sante, expresando bien la curiosidad y emoción de que se sintieron 
poseídos España y el mundo entero ante el desdichado fin del prín- 
Cipe, seguido a poco del de su madrastra, y cómo cello fué utilizado 
por los enemigos del rey para idealizar la figura de D. Carlos y enne” 
grecer las de sus fiscales. Los restantes capítulos, dentro ya del cam- 
po literario, continúan la labor del artículo antes citado, reflejando la 
manera de ser tratado en la novela y el teatro el tema elaborado por 
los historiadores. Considera L. sucesivamente los novelistas y trágicos 
franceses de los siglos xvi y xv1u (Branthóme, el abad de Saint-Réal, 
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Campistron, Sebastián Mercier), el Don Carlos de Tomás Otway, el 
teatro italiano del siglo xvi (especialmente Alfieri, Pepoli y Polidori) 
y las obras de los románticos alemanes, franceses, italianos y españo- 
les, con el Don Carlos de Schiller a la cabeza. El Sr. L. expone pun- 
tualmente cómo cada uno concibe y presenta a los personajes del 
drama, así como las relaciones que ligan entre sí a las distintas mani- 
festaciones del tema y el influjo de éste sobre otras producciones que 
no lo tratan explícitamente. — B. SÍ. A. 


Basto, C. — Fvi Ega de Queiros um plagiador? — Porto, 1924, 8., 
280 págs. Ediciones Maranus.= El señor Basto recoge las más graves 
y caracterizadas acusaciones hechas sobre este punto contra Ega de 
Queiros, que han sido en el mundillo literario de Portugal casi un lu- 
gar común y que van desde la desdichada denuncia de que O crime 
do Padre Amaro era un calco de La faute de l'Abbé Mouret, de Zola 
(recuérdese la igualmente desdichada denuncia de que La comida de 
las fieras, de Benavente, era plagio de Le repas du lion, de Curel), 
hasta la publicación, a dos columnas, de los pasajes de Ecya y de los 
tenidos por plagiados. Y cabalmente, con toda valentía, ha sido este 
el método adoptado por el Sr. B. para hacer luz en la cuestión. Con- 
fronta así cuantos pasajes puedan ser sospechosos de influencia ajena 
para que el mismo lector vea cómo las denuncias son a veces fantás- 
ticas (parte 1); cómo se trata otras de fuentes, necesarias en la litera- 
tura de base histórica (II); cómo son asimismo infundadas otras 
acusaciones (111), y voluntariamente traídas algunas frases ajenas afor- 
tunadas, a manera de cita sin citar (1V), y, por último, cómo son sólo 
aparentes algunos otros plagios de que es acusado el gran escritor 
portugués, Todo el material está perfectamente documentado, lo cual 
es su máxima ventaja, pues deja a cada uno en situación de juzgar del 
alcance de las semejanzas; así, fácil es enumerar los préstamos que 
Ecga toma de Renan y Flaubert, no como fuentes ni citas, sino como 
motivos ornamentales, esto es, como recursos de estilo. Pero estos 
préstamos no llegan nunca a ser fundamentales ni tienen trascenden- 
cia; ahora que no son menos importantes, por ejemplo (y el paran- 
gón es inevitable), que los que, como tomados al mismo Eca, se han 
imputado a Valle-Inclán. Tales aprovechamientos son obligados en 
aquellos escritores que son constructores y artífices conscientes de 
su estilo, a cuyo enriquecimiento están atentos constantemente. El 
libro del Sr. BB. está escrito con calor y simpatía. — A. A. 
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CALDERÓN DE LA Barca, PEDRO. — La vida es sueño — Berlín, 
Editora Internacional, 1924, 8.”, 154 págs. 

Cornejo, S. — Observaciones a la crítica de un libro. [Calderón: 
El alcalde de Zalamea. Edic. by J. Geddes.] — RHi, 1924, 
LX, 532-545. 

HakrReERO García, M. — El Madrid de Calderón. — RevBAM, 
1925, II, 110-140. [Publica: Loa en metáfora de la piadosa 
Hermandad del Refugio discurriendo por calles y templos de 
Madrid, de Calderón.] 

Cruz, Ramón DE La. — Cinco sainetes inéditos, con otro a el atri- 
buído. Publícalos C. E. Kany. — RHi, 1924, LX, 40-185. 

Díaz ve Escovar, N.— Antiguos conediantes españoles. Cristóbal 
Ortiz de Villazán. — BAH, 1925, LXXXVI, 252-259. 


Teatro moderno. 


HartzENBUSCH, E. — Los amantes de Teruel. — Madrid, Calpe, 
1924, 16.%, 160 págs., una pta. (Colección Universal.) 

WiLiams, E. B — Sobre E. Allison Peers: Rivas and Roman- 
ticism in Spain, — MLN, 1925, XL, 174-176, 

WiLrams, E. B.— The Life and Dramatic Works of Gertrudis 
Gómez de Avellaneda, — Philadelphia, Printed by Westbrook 
Publishing Co., 1924, 8.%, 116 págs. (Publications of the Uni- 
versity of Pennsylvania. Series in Romanic Languages and 
Literatures. N* 11,) 

Buchanan, M. A. — Further notes on «Pan y Toros». — MLN, 
1925, XL, 30-32. 

Pérez Gaznós, B. — La loca de la casa. Edited with introduc- 
tion, notes, and vocabulary, by J. Warshaw. — New York, 
H. Holt and Co, 1924, XXxXvI-300 págs. 

BENAVENTE, ]. — Figrulinas.— Madrid, Sucesores de Hernando, 
1924, 8.”, 208 págs., 4,50 ptas. 

MARQUINA, E. — £u Flandes se ha puesto el sol. Edited with 
exercises, notes, and vocabulary, by E. H. Hespelt and 
P. R. Sanjurjo. With a critical introduction by F. de Onís. — 
Boston, D. C. Heath and Co., 1924, 8.”, xv11-271 págs. 
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Aa, C. M.— £l teatro de hoy. — RyF, 1925, LXXI, 448-461. 
[Cancionera, de S. y J. Álvarez Quintero, y Don Luis Mejía, 
de E. Marquina.] 

Álvarsz QuINTERO, S. y ]. — Cancionera. — Madrid, Imp. Clá- 
sica Española, 1924, 8.”, 191 págs., 4 ptas. 

ÁLvarsgz QUINTERO, S. y J.— A/i hermano y yo. Comedia.— Ma- 
drid, Imp. Clásica Española, 1924, 8., 97 págs., 2,50 ptas. 
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J. Amado, 1924, 8.%, 90 págs., 4 ptas. 
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VIII, 139-140. 
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Bouicas, P. — Aás sobre el «Lanzarote» español, — RFE, 1925, 
XII, 60-62. — V. núm. 14101. . 

BurGos, CARMBN DE [<CoLOMBINE>]. — Amadís, Libro de caba- 
llerías. Compuesto sobre el Amadís de Gaula de Garci-Ordó- 
ñez de Montalvo. — Valencia, H. de F. Vives, 1924, 8.", 
323 págs., 4 ptas. 

VILLEGAS, ANTONIO DE. — El Abencerraje. La historia de Abin- 
darráez y la hermosa Farifa. — Cambridge, At the Univer- 
sity Press, 1924, 8.%, 27 págs. 

CERVANTES, MiGUEL DE. — Don Quijote de la Mancha. Kritische 
Ausgabe mit Kommentar. Besorgt von A. Hámel. Band I. — 
Halle, M. Niemeyer, 1925, 8.%, xv-256 págs., 6 marcos. 

CERVANTES, MiGUEL DE.— E! Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha. Edición de bolsillo. — Santander, Edit. S, Calleja, 
1924, 16.%, 988 págs., 9 ptas. 

CERVANTES, MIGUEL DE. — Don Chisciotle. Vrad. e riduz, di M. 
Turiello.— Firenze, Vallecchi, 1924, 16.%, 178 págs., 5,50 liras. 

CAsTRO, A. — Sobre C. de Lollis: Cervantes reazionario. — 
ROcc, 1925, VII, 244-249. 

CARAMELLA, S. — Cervantes, — Rass, 1924, XXXII, 277-280. 
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E. J. M. — Sobre H. Serís: Sobre una nueva variedad de la edi- 
ción príncipe del Quijote. — RSEns, 1925, MI, 413. 

Icaza, F. A. DE. — Espinel y su centenario. La nueva edición del 
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Gómez DE Baquero, E. — £/ renacimiento de la novela en el si- 
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na, 1924, 8.”, 403 págs., 4 ptas. 
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(Vizcaya). — RIEV, 1924, XV, 369-370. 

Urquijo, J. be. — Tabas y peonzas en el país vasco. — RIEV, 
1924, XV, 361-368. 

HERRERO García, M. — Juego de la taba. — RIEV, 1925, XVI, 
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Cousato Bouzas, J. — Los juegos y danzas en las fiestas compos- 
telanas, — BRAGallega, 1925, XX, 44-46. 

Ecuecaray, B. DE. — Significación juridica de algunos rilos fu- 
nerarios del país vasco. — RIEV, 1925, XVI, 94-118. 
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Berxow1tz, H. Cm. — The «Quaderno de refranes castellanos» 
of Juan de Valdés. — RROQ, 1925, XVI, 71-86. 

Saco Y Arcs, J]. A.— Literatura popular de Galicia. Colección 
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NOTICIAS 


FRANCISCO A. DE ICAZA 


El 28 de mayo último falleció en Madrid el notable erudito y poeta 
mejicano D. Francisco A. de Icaza, nacido en la ciudad de Méjico 
el 2 de febrero de 1863. Desde que, a fines del siglo pasado, y al ser- 
vicio diplomático de su patria, vino a Madrid, el Sr. Icaza había per- 
manecido casi constantemente en España, y al estudio de nuestra 
historia literaria antigua y moderna había dedicado lo mejor de su 
incansable actividad investigadora y su fino talento crítico. 

Los trabajos titulados Las novelas ejemplares (1901), De cómo y por 
qué «La Tía fingida» no es de Cervantes (1916), Supercherías y errores 
cervantinos puestosenclaro(1917) y El «Quijote» durante tres siglos (1918) 
revelan su amoroso y profundo conocimiento de la producción cer- 
vantina. Su sólido saber de la historia colonial de Nueva España, 
atestiguado por la novedad de información y puntos de vista de sus 
Conquistadores y pobladores de Nueva España, Diccionario autobiográfico 
sacado de los textos originales (1923), dos volúmenes, fué, en más de una 
ocasión y por inopinados caminos, su mejor auxiliar para la investi- 
gación del fondo literario español, como lo prueban sus felices des- 
cubrimientos acerca de Gutierre de Cetina, Juan de la Cueva y Mateo 
Alemán, reunidos en su libro Sucesos reales que parecen i¡magina- 
dos (1919). 

Los prólogos a las ediciones de las novelas de Salas Barbadillo y el 
teatro de Juan de la Cueva, iniciadas en la serie de Clásicos Castella- 
nos, y el estudio sobre Lope de Vega, sus amores y sus odios, premiado 
en el concurso nacional de 1923 y aparecido póstumamente (1925), son 
las últimas muestras de su labor erudita. En cuatro libros exquisitos, 
Efímeras, Lejanías, La canción del camino y Cancionero, se encierra su 
Obra creadora de poeta. 

Fué también el Sr. Icaza uno de los más estimados colaboradores 
de esta Revista. 

Descanse en paz. 
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— El /nstitut fiir Phonetik, de Viena, dirigido por el profesor 
E. W. Scripture abre una matrícula, en número limitado, para inves- 
tigadores de esta ciencia. Se va a atender preponderantemente, por 
ahora, a los métodos gráficos aplicados a la Filología y Lingúística 
comparada. Cada participante deberá trabajar sobre un problema de 
su propio idioma y dispondrá de un puesto determinado con sus co- 
rrespondientes aparatos de laboratorio. La inscripción al profesor 
Scripture, Wien, IX, Strudalhofgasse 4. 

— El profesor Max L. Wagner, de la Universidad de Berlín, dió, a 
invitación del Centro de Estudios Históricos, en el local de éste, una 
serie de cinco conferencias de lingúística española los días 27 y 29 
de abril y 1, 4 y 6 de mayo últimos. He aquí los temas desarrollados: 
1.2 Caracteres generales del español hablado por los judíos de Orien- 
te.— 2.” El judeo-español como expresión de las condiciones sociales 
y religiosas de los judíos. — 3.2 La vida intelectual de los judíos 
españoles de Oriente y el estilo literario de los sefarditas. — 4.” El 
dialecto gitano.español y su influencia sobre el caló y el lenguaje 
popular de la Península Ibérica. — Y 5.” Rasgos característicos del 
español de América. 

— Don Manuel Gómez-Moreno, jefe de la Sección de Arqueología 
del Centro de Estudios Históricos, ha sido nombrado director del 
Museo del Instituto de Valencia de Don Juan, que fundó en Madrid 
D. Guillermo J. de Osma. 

— El secretario del Centro de Estudios Históricos, D. T. Navarro 
Tomás, ha marchado a Puerto Rico, invitado por aquella Universi- 
dad, para dar en ella este verano un curso sobre fonética y otro sobre 
lírica popular. 

— El Dr. D. Homero Serís, colaborador del Centro de Estudios 
Históricos, ha sido nombrado secretario accidental del mismo. 

— Se ha encomendado este verano a D). Américo Castro la direc- 
ción inmediata de los Cursos de Vacaciones para extranjeros organi- 
zados por el Centro de Estudios Históricos, y al frente de los cuales 
se halla D. Ramón Menéndez Pidal. 

— Para encargarse de un curso de Lengua y Literatura españolas 
en la Universidad de Coimbra, durante el verano actual, el Centro de 
Estudios Históricos ha enviado a su colaborador D. José Vallejo. 

— Don Diego Angulo Iñíguez, colaborador de la Sección de Arte 
del Centro y agregado del Museo del Prado, ha obtenido, por oposi- 
ción, la cátedra de Teoría de la Literatura y de las Artes de la Uni- 
versidad de Granada. 

— Una Society of Spanish Studies se ha fundado en la Universidad 
de Liverpool, bajo la presidencia del profesor E. Allison Peers. Orga- 
niza conferencias y cuenta ya con una biblioteca. 

— La Linguistic Society of America acaba de publicar el primer nú- 
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mero de la revista órgano de la Asociación. Diríjase la corresponden- 
cia al secretario, Roland G. Kent, College Hall, University of Pennsyl- 
vania, Philadelphia, Pa., U. S. A. 

— La Facultad de Letras de la Universidad de Coimbra ha funda- 
do, como boletín de su Biblioteca, una revista mensual titulada Biblos, 
cuyo programa suscribe el antiguo rector Mendes dos Remédios. 

— Ha aparecido el primer número de la revista Archivo Español de 
Arte y Arqueología, dirigida por los Sres. D. Manuel Gómez-Moreno y 
D. Elías Tormo, y publicada por el Centro de Estudios Históricos. 

— Ha salido a luz, editado también por el Centro de Estudios His- 
tóricos, el segundo tomo del Anuario de Historia del Derecho Español 
(1925), que dirige D. L. Díez Canseco, y cuyo secretario de redacción 
es D. C. Sánchez Albornoz. 

— El /nternational Education Board, fundado por J. D. Rockefeller 
(hijo), ha concedido a la Junta para Ampliación de Estudios e Inves- 
tigaciones Científicas 10.000 dólares para material del Laboratorio 
de Química, y una cantidad que no exceda de otros 10.000 para el 
estudio previo de un Instituto de Física y Química, que dicho Board 
construirá en Madrid, si España lo necesita y está dispuesta a sos- 
tenerlo. | 

— Ha aparecido un nuevo ejemplar de la primera edición, segun- 
da impresión, del Quijote (Madrid, 1605, Juan de la Cuesta, con privi- 
legio de Castilla, Aragón y Portugal), otro de la edición príncipe de 
la segunda parte (Madrid, 1615, Cuesta) y uno del Persiles y Sigis- 
munda de la edición llamada del canastillo (Madrid, 1617). Los ha ad- 
quirido la Librería de los Bibliófilos Españoles, Madrid. 

— Los Cursos de otoño para extranjeros, organizados por el Cen- 
tro de Estudios Históricos, bajo la dirección de D. Ramón Menéndez 
Pidal, durarán del 5 de octubre al 16 de diciembre de 1925, y los de 
invierno, del 1.2 de enero al 27 de marzo de 1926. Materias: Fonética, 
Lengua, Literatura, Historia, Arte, Entonación y Versificación, Espa- 
ñol comercial y Clases prácticas. Pídanse programas al Secretario de 
los Cursos para Extranjeros, Almagro, 26, Madrid. 
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FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


Teme Xi!. JULIO-SEPTIEMBRE 1925 Cuaderne 3.” 


NOTES ETYMOLOGIQUES 


I. — ÁRAG. «ANTIPARTE>». 


Borao et Coll traduisent antiparte “aparte de esto" (par exem- 
ple: «Antiparte y atajando a usted sus razones...»). Je trouve 
la construction avec que ou de que apres ce mot singulier dans 
Gascón, Cuentos baturros, 1, 7: «Aún me duele el pastarello 
de un pastrón que me soltó una moza por cochamandrero; 
asina que las tomé un tantico e medrana, y eso que soy la 
mar de rocero y bailo más que un trompichón... Antiparte de 
que a Cualsiquier maño le pasa eso y mucho más»; Il, 88: 
«Parece que andan las madres afligidas por lo de la quinta. 
Antiparte que me alegro de encontraros; que aquí estáis Chu- 
flete y Garrampas, y os tengo de decir, por encargo de Rosa, 
vuestra novia, que ella a quien quiere es a Chuflete; y aunque 
” Garrampas saque buen número y se quede en el pueblo, no 
se ha de casar con él.» Le sens est ici “et notez' (=*y eso que”). 
Je crois que antiparte représente un ancien impératif hazte 
parte. Pour l'amuissement de -z cfr. anc. esp. fa-de-duro 
= “faz de duro”, etc. (Lang, Rom. Rez., Il, 336) et la locution 
figée parallele santand. aticuenta = “hazte Cuenta” (Pereda, 
Sotileza: «Pos aticuenta que na, respondió Muergo» “lo mismo 
es, no merece mención”, García-Lomas; de lá l'acception “be- 
bida espirituosa, aguardiente”, proprt. 'rappelle-toi [de pren- 
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dre qch.'); cfr. tente en pie). La forme nasalisée antiparte 
au lieu de *atiparte s"explique comme dans les cas cités par 
Espinosa, RDR, I, 83 *. Pour le sens de parte cfr. les locu- 
tions analogues que'cite M. K. Pietsch, Mod. Phil., 1916, 
XII, 11, p. 46: anc. port. (nom) saber parte de (nio) ser infor- 
mado de', esp. dar parte de “faire part á qc. (Don Quij., IU, 
16: «Él le auía dado parte de su condición»): * hacerse parte est 
un croisement de dar parte + hacerse cuenta (cargo). La cons- 
truction antiparte de que, justifiée par l'histoire de la locution, 
a Été influencée par nota, cuenta? (santand. cata) que: de 
la antiparte que. Dans la «bella locución» entendue par Borao: 
«Antiparte y atajando a usted sus buenas razones...» toute 
conscience de l'origine verbale de la locution a disparu et 
antiparte est compris vaguement comme “aparte. 


2. — Esp. «BELLACO», ANC. ESP, «BELLIDO». 


M. Meyer Liibke a anticipé la bonne explication de ce mot 
en découpant (Rom. Gramm., 1, $ 499) le sufixe -aco comme 
dans port. famaco “ayant faim', esp. verraco (cfr. encore Hor- 
ning, ZRPh, XIX, 182; Hanssen, Gram. hist,, p. 152). Mais 
quel est le radical du mot? Tout simplement vello =lat. villus 
(le RETVO n'en dérive que l'esp. vellorzta *bellis perennis” et 
“colchicum autumnale'; cfr. Bertoldi, Un r2belle nel regno de” 
fiori, p. 99). Je fais remarquer qu'Oudin traduit vellaco “pol- 
tron, meschant, belistre, vilain, maraut, deshonneste, matois, 
rusé, un corrompu' et telloso 'velu, plein de poil, laineux, pelu, 
rusé, fin, madré”. Pour la transition de sens “laineux' > “indo- 


1 Cfr. encore arag. antor 'noticia, vendedor al que se compró de 
buena fe una cosa hurtada' = autor (Borao), entivocar 'equivocar' 
(Coll) et StE1GER, Contribución al estudio del Corbacho, p. 24 et suiv. 

2 L'impératif cuenta est en train de se figer lui aussi (VALERA, 4£ 
comendador Mendoza, p. 119): «Cuenta, maestro, que jamás he hecho a 
nadie esta revelación... ¿De qué se admira usted tan desaforadamente?» 
Juanita la Larga, p. 178: «Ruego al lector que me dé entero crédito... 
Y cuenta que yo tengo buen gusto»; cfr. all. notabene 'bien entendu”. 
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lent, poltron, vilain” cfr. port. lan “laine' et dans le langa- 
ge familier “acanhamento, excessiva timidez” (Figueiredo); 
esp. Fuan Lanas “cándido”; venez. lanudo “rústico, tosco, 
grosero, mal criado”; hondur.-guatem. lana, masc., 'vagabun- 
do' (Peg. Lar. ilustr.); anc. fr. lanier 'láiche, paresseux' (mais 
comp. REWE, s. v. lana); fr. mod. j¡ambes de laine, avoir les 
pieds de laine, etc. Le port. velhaco, Vital. vigliacco sont emprun- 
tés de espagnol (REWO, s. v. vilis). Pour le sens de “rusé”, 
cír. patte pelue, Epithtte appliquée par Rabelais aux hypocri- 
tes, all. samtene Worter “blanditiae', fr. faire du velours. 

Le mot fr. ve/u a eu un développement en sens contraire: 
il signifie “chic, extraordinaire' dans l'argot et nous rappelle 
le fr. pollu “brave, fort' (cfr. les paralltles de M. Esnault, Le 
Poilu tel qu'il se parle, s. v. potilu; fr. bougre a potl, avoir 
du poil au cul*, Rabelais, Garg., 1: /1 est né a tout le potl). 
On sait que Cervantes se sert (Don Quiz., 1, 21) de l'expres- 
sion «hombre de valor y de pelo en pecho» et qu'il parle 
ailleurs (chap. XXIIT) d'une main «que a mi parecer es algo 
peluda y nervosa, señal de tener muchas fuerzas su dueño». 
M. Menéndez Pidal (Antología de prosistas castellanos, p. 253) 
compare le fr. poilu. A relire encore ce que dit Covarrubias, 
s. v. vello: «Unos son más vellosos que otros, conforme al más 
o menos calor natural que tienen, y por si de calidad activa 
y fogosa; se dixo de los tales: hombre velloso, o rico o luxu- 
rioso». Peut-étre le sens 'rusé' de velloso, vellaco se déve- 
loppe-t-il méme de “fort” (*habile”). 

Or, je me demande si l'a. esp. bellido *beau” n'appartien- 
drait pas Etymologiquement plutót a vel/o *toison, laine' qu'a 


1 Et all. haarig: ein haariger Kerl “ein túchtiger K.* (= “un poilu”), 
ensuite eine sache ist haarig schwer, haarig teuer «indem die vorstel- 
lung der kraft und túchtigkeit in die des hervorragenden, ungewóhn- 
lichen úbergeht. ferner im gemeinen leben das ist haarig stark, un- 
geheuerlich. da gings haarig her in hohem grade heftig oder wild» 
(Dtsckh. W65.). En allemand, il y a le pendant du fr. avoir du poil au cul: 
ich hab haar im arsz (Garg.) et des expressions hyperboliques comme 
Haare auf der Zunge, auf den Záhnen haben 'kráftig, stark, schwierig, 
verzwickt seins (/6:d., s. v, ¿7aar, l, 10). 


232 LEO SPITZER 


bello et ne signifierait pas a l'origine *velu, fort'. Les preuves 
apportées pour bello par M. Menéndez Pidal, Cantar de Mio 
Cid, U (glossaire, s. v. belido), sont peut-étre sujettes á dis- 
cussion: anc. fr. bellezour n'est pas le reflet d'un *bell-Itus 
mais d'un *bell-atior (FEW, s. v. bellus); un verbe *be- 
llire n'existe pas (seulement *2m-, *ad-bell-ire, *bell-id- 
ire); vén. deletissimo est le superlatif de beleto = *bell-ittu; 
nap. belledissimo sera influencé par le type en -2dus (nap. lim- 
peto, luceto). M. Pio Rajna semble déja avoir remarqué ce qu'il 
y a d'arbitraire á supposer un positif *bellitus conservé en 
Espagne, un comparatif * bellitior en France, et un super- 
latif *bellitissimus, en Italie (Rom., VIL, 49). Je pense que 
M. Cejador y Frauca a vu juste en écrivant dans son Diccto- 
nario de la langue de Cervantes, s. v. vellido : «Significó va- 
liente, hombre de pelo en pecho, como vell-udo y vell-ado 
(Berc., S. Dom., 669), de vello» (il ajoute, par une singulitre 
inconséquence, qui malheureusement lui semble chére, «y her- 
moso, de bello»). On trouvera un parallélisme exact entre 
barba uelida, épithete du Cid, mucha barua uellida “mucho 
buen caballero” (comp. mucha barua cabosa) de 1' Alexandre 
et de barua bien uellado, de Berceo (S. Dom.; dans le méme 
texte capa uellada “velue”). Dans otos belidos catan a todas 
partes (Poema del Cid) on pourrait traduire plutót *bons yeux' 
que “beaux yeux” (Correas, ¡Por sus ojos bellidos! “por su gen- 
til cuerpo"), de méme tax velido fablo d'un fagon noble”. Na- 
turellement, le sens de bellido 'fort' devait évoluer vers *beau, 
bon, noble' (cfr. bravo, lat, fortis > rom. fort, etc.), d'autant 
plus que bello exercait une attraction phonético-sémantique : 
moga vellida, les noms de lieux Campo Bellido, Fuembellida, 
cfr. anc. esp. granado, de grano “riche' (aueres granados), en- 
suite “grand, important' (chicos e granados), probablement sous 
linfluence de grande. Le mot bellido est tout á fait sorti de 
l'usage: M. Lamano dans son Diccionario du parler de Sala- 
manque ne le comprend plus, puisqu'il le traduit par “belle- 
za' dans l'ancien proverbe ponme vestido, te daré bellido (wa- 
riante de Correas: dámele vestido, dártele he bellido, ov bellido 
a la valeur d'adjectif). 
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3. — Lar. CINGULUM, -A EN ESPAGNOL. 


Le REWO0 n'enregistre sous les numéros 1926-1928 que 
les mots esp. cancha, cinchar, qui peuvent représenter soit des 
dérivés de *cinctulum (cfr. anc. esp. punchar á cóte de 
Desp. punzar = *punctiare, voir en dernier lieu A. Steiger, 
Contribución al estudio del vocabulario del Corbacho, p. 74; 
Krepinsky, La inflexión de las vocales españolas, p. 74) soit un 
traitement spécial de »2g'7 di á une différence chronologique 
entre uña et cincha (García de Diego, chez Krepinski !). Les 
reflets «normaux» ne manquent pourtant pas en espagnol: 

1) Un développement parallele á uña, señero et port. cinho 
“cincho” pourrait se trouver dans ceño 'cerco O aro, especie 
de cerco elevado que suele hacerse en la tapa del casco a las 
caballerías”, salm. enceñar (la abarca) “encellar, poner en el 
molde” (cfr. le synonyme fr. les cercles). Le sens nous fait 
préférer cette explication á celle par un substantif postverbal 
de ceñtr, qui pourrait étre admis pour murc. cido 'señal que 
deja en el cuerpo la faja, la cinta o la correa con que se ciñe" 
(cfr. ital. le cigne pour le sens) concordant avec r¿%a de reñtr ?*. 

2) Tout doute est exclu par les formes avec //: cello “aro 
con que se sujetan las duelas de las cubas” (que le Diction- 
naire académique rattache déja á cingulum), erro cellar, 
arag. cello “lanta' (Coll), esp. enxcellar, encella “molde o forma 
que sirve para hacer quesos y requesones': le Dictionnaire 


1 [Y especialmente en esta Revista, 1925, XII, 7.— N. de la R.) 

2 Le traitement de -2g-+€, ¿> sc comme dans rencilla (sencilla, 
encía, uncir, anc. esp. francer) se trouve aussi pour le verbe connu 
généralement sous la forme reñir: M. Aurelio de Llano nous donne 
dans ses Dialectos jergales asturianos, 1921, p. 18, le verbe rancer 'su- 
surrar? et nous dit: «Esta voz pertenece al ¿able y quizá sea onoma- 
topéyica: Rance el mar, el viento y el molino.» Rancer doit ttre le 
représentant du lat. ringere, dont on a dérivé rencilla; cfr. alav. ran- 
cilla 'deseo vivo de comer alguna cosa”, arag. 'dentera' (Baráibar ne 
peut se rendre compte de la relation pourtant simple existant entre 
le rancilla de Álava et l'esp. rencilla). 
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académique propose cella ou cellula, qui ont donné czlla, celda, 
pourtant les synonymes port. et salm. czncho, le fr. sangler le 
fromage indiquent clairement cingulum!. 

L'esp. cellisca “temporal de agua y nieve muy menuda, 
impelida con fuerza por el viento” (santand. cellerisca = *ce- 
llera + cellisca) est dérivé de procella dans le Dictionnaire 
de l'Académie: rappelons tout simplement fr. cingler *fouet- 
ter” (le vent cingle le visage, anjou. cingalée “averse de pluie, 
de neige ou de gréle qui fouette”), menorq. c2xg lador látigo", 
mall. cimglada 'xurriacada, latigazo', valenc. cimglar “tundir o 
castigar rigurosamente'. Le suffixe de cellisca est celui de 
ventisca, pedriscar, etc. 

Je ne vois pas trop sur quels arguments repose l'étymo- 
logie donnée par le REW?b, n* 1802, pour l'esp. cellenco “acha- 
coso”: lat. cella; le caballo cellenco serait-il condamné á la 
cellule? D'autant plus que, cel/la donnant cilla, M. Meyer- 
Liibke doit admettre un emprunt bien peu probable du mot es- 
pagnol au valencien cellerc (le contraire sera justel). Je suppose 
plutót un sens “sangle' pour cello cingulum (cfr. cat. cingla 
“faixa, corda amb que es ferma l'albarda o sella per sota la 
panxa dels animals"); et ¡"explique cellenco par mall. cig/adu- 
ra “enfermedad que padecen las caballerías en el paraje donde 
se les cincha', valenc. cimelada “retortijón de tripas”, ital. stare 
sulle cigne *dicesi de cavalli ammalati; ed anche d' uomo cagio- 
noso che mal si regge in gambe', port. dial. (Minho) dar ao 
cilháo 'recalcitrar, responder com maus modos aos amos 
(falando-se de criados)”, brésil. c2//hio *cavallo, que tem o es- 
pinhago curvado no meio” (de c./ha cingula “cinta com que 
se aperta a sella ou a carga das béstas'). Mujer cellenca “mu- 


1 Le Diccionario de García-Lomas nous donne un santand. cillar 
“cnhebrar' (dans le langage des pécheurs, le pejino) qui doit venir de 
fihula (cfr. *fibella > santand. cebil/a, MenénDez Pinal, Rom., XXIX, 
342), tandis que santand. cil/a 'cantidad de leche que se extrae de la 
ubre cada vez que se la exprime cuando se ordeña', cil/o 'cada movi- 
miento en la operación de ordeñar' ne s'explique pas par un *cellar 
“sangler, presser”, mais par cilla “renta decimal' (= lat. cella). — Le 
RE W6 propose fiscella pour encella (cfr. port. francelho). 
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jer pública' offre un sens dérivé de “vieille bringue, rosse”. 
Nous trouvons la méme alternance entre % et /' de mg”! 
(esp. ceño, cello; port. cinho, cilha) dans port. senhos, selhos 
(esp. sendos, anc. esp. sentos) de singulus *. 


4. — ESP. «DONAIRE>. 


L"explication que donne Diez dans son vénérable Dic- 
tionnatre, p. 445 («Donaire span.-port. anmuth, gewandtheit, 
urspringl. schóne naturgabe, z. b. palabra es donatire que han 
los omes tan solamente, Partid. 2, tit. 1, altsp. auch donario; 
von donarium gabe. Adj. donoso anmuthig, von don-=lat. do- 
num s. v. a. donatre»), est rejetée dans le REWb de Meyer- 
Liibke (n* 2747, s. v. donarium): «Span.-port. donaire *An- 
mut' Diez, Wó, 445, ist begrifflich nicht erklárt. Etwa Um- 
gestaltung aus afrz. de bonne aire 'von guter Art' ...?», opinion 
que vient de préciser l'auteur du AEWb dans un article (R/EB, 
1924, p. 229): «El guip. doarí “regalo' viene del latín dona- 
rium “exvoto'. Si el castellano y portugués dona:re fuera el 
mismo vocablo, según opina Diez, tendríamos otro caso en 
que el vascuence ha conservado mejor la significación latina 
que el románico. Pero probablemente donaire no es más que 
una adaptación del ant. fr. debonatre.» 

Mais comment admettrons-nous le passage de la locution 
composée Ééquivalant á un adjectif (ou de l'adjectit) de bone 
aire (débonnaire) 'de bonne famille, gentil, patient, bon' á un 
substantif signifiant 'gráce'? Et comment nous expliquerons- 
nous la chute tardive du -6- dans ce composé (méme s'il avait 


1 [Lo mismo notó ya García DE Disco, RFE£, 1925, XII, 7.] On re- 
trouve, p.-é., en Espagne des échos du traitement n'/ > ag"! frangais- 
provencal, si l'on peut se fier á lPesp. espli(n)gue 'gluau” pas encore 
expliqué (RE W?b, 8186), mais qui doit se rattacher á spinula (cat. es- 
Pingueta “aiguille”, fr. ¿pingle, dans le Sud-Ouest esplingo, dans un dis- 
cours de paysan de Molitre, Festin de Pierre, U, 1, éplingue, chez Louise 
Labé esplingue), pour le sens cfr. cat. broca 'gluau' (de REW?I, 1319, 
broccus). 
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évolué vers un mot un? ?. Diez a d'ailleurs bien établi le sens 
“don (naturel)' qu'a donaire dans les Partidas —comment 
lexpliquerait-on en partant de deébounaire? L'anc. esp. do- 
natre 'don' est exactement parallele au guip. doari 'cadeau”, 
qui ne représente pas, par conséquent, un état sémantique 
préroman. D'ailleurs Oudin nous dit la méme chose que 
Diez: «donayre, facetie, plaisanterie, gracieuseté, joyeuseté de 
paroles, raillerie... En veil langage Castillan, signifie, don 
grace, etc.», et il nous atteste les deux adjectifs synonymes do- 
noso et donatroso “plaisant, facetieux”. Or, si donoso “plaisant' 
s'explique par don, pourquoi écarter domairoso “plaisant' et 
donatre 'plaisanterie'? L'esp. donaire a signifñié d'abord “don 
naturel' > 'don de plaire' (cfr. fr. ¿dd a le don="“il a le don 
de plaire”). 

Le don de platre, «la gráce plus belle encore que la beau- 
té», est une faveur, une gráce des dieux, et, en effet, notre 
mot apparaít en ancien catalan á cóté de gracia (le Dicciona- 
rio Aguiló cite «anava tot descolorit e sens doxar:, ne havia 
gracia en cosa que fes ne digués» Curial) et il alterne avec 
gracia: esp. decir donatres ou gracias 'dire des plaisante- 
ries'; donatroso, donoso = gracioso. Le cat. donart au sens 
de l'esp. donazre exclut absolument l'explication par debon- 
natre et est une preuve décisive en faveur d'un *donarium 
“don” évoluant á 'gráce, plaisanterie” exactement comme le 
mot simple «on dans dorxoso “plaisant'. Pour ce qui est de do- 
naire 'don' au sens de 'don de plaire' ou 'don agréable' (cfr. 
cat. anar ab bon donart, B. Metge), il faut penser á un emploi 
emphatique comme dans konme de genie, caractére, condition, 
valeur ='*de bon g., c., de bonne c., v.' 

Tout ce qu'on peut dire en faveur d'un gallicisme, c'est 
que l'esp. donaire (a cóté duquel Diez nous donne un anc. 
esp. donario de forme savante) et particulitrement le port. do- 
natre (comp. doar, doagáo, etc., et la forme ancienne et dia- 


1 Tanc. fr. debonier, qui a remplacé la finale -aire par une suffixe 
populaire -¿ier (v. WartbBURG, FEV, s.v. area, note 17), semble attes- 
ter déja pour l'ancienne langue l'unification des trois mots. 
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lectale doairo “moto, jeito, ademanes, semblante, parecenca, 
donaire', Figueiredo) présentent une forme peu indigéne, qui 
pourrait rappeler lV'anc. fr. donazre, anc. prov. doatre, doari = 
lat, dotarium: donaire serait-il un prov. doaire influencé 
par ou reconstruit sur dorar (et les substantifs don, dona, Ale- 
xandre, 1798) d'apres des couples comme dativum (esp. dá- 
diva) — donativum (port. donadio)? Je fais remarquer que 
donazre se trouve dans le Cancionero de Baena (n” 240) en rime 
avec le gallicisme vejazre (=anc. prov. vejaire “avis”), formé 
probablement avec le méme suffixe savant -aire!. Á remarquer 
la forme donario chez Berceo, S. Lor., 50. 


$. — Esp. «ENCONARSE», «ENCONO». 


M. Briich a critiqué l'opinion de Diez et de M. Meyer- 
Liibke (que j'avais partagée, voir Lexikalisches aus d. Katal., 
n” 15: «fausse» extraction de malenconía) sur cette famille 
de mots. 

ll insiste avec raison (Miscellanea Schuchardt, p. 29) sur 
lexpérience générale de tout étymologiste qui se respecte, 
á savoir que le sens abstrait doit reposer sur le sens con- 
cret, non inversement. Dans le cas qui nous occupe, il fau- 
drait donc partir du sens “inflamarse, inflamación de una he- 
rida'. Dans ma réponse (Arch. rom., Il, 492) j'avais opposé 
a l'argument sémantique de M. Briich l'arag. ¿udignarse “enco- 
narse las llagas de heridas" (et un *indignare tout a fait paral- 
lele dans des dialectes francais; Thomas, Melanges, p. 66), 
qui démontre la possibilité théorique de la transition de sens 
moral — physique. Si je me rends aujourd'hui aux objections 
de M. Briich contre l'Etymologie malenconía — enconía — en- 
conarse (non pas certes a son étymologie «livresque», s'il en 
fut: gaul. *kun 'se lever”, cymr. cynu!), c'est que d'abord 
l'Etymologie de Diez est elle aussi une pure construction d'éty- 
mologiste et que mon expérience personnelle me met de plus 


1 Cfr. mon article Arch. rom., IX, 1, p. 70. 
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en plus en garde contre les fausses régressions et autres 
expédients du linguiste en quéte d'une explication. M. Ro- 
dríguez Marín a indiqué en passant l'étymologie juste et bien 
simple en parlant du passage du Don Quijote: «¿Quién pu- 
diera imaginar que D. Fernando... poderoso para alcanzar lo 
que el deseo amoroso le pidiese dondequiera que le ocupase, 
se había de exconar (como suele decirse) en tomarme a mí 
una sola oveja, que aún no poseía?». M. Rodríguez Marín, Un 
millar de voces, p. 107, fait de cet enconarse un «nuevo artícu- 
lo», autrement dit un homonyme de l'enconarse (una llaga). 
Sur le passage cervantin l'auteur nous fait remarquer: «Tal 
enconarse, como notó Sbarbi en El Averiguador Univer- 
sal (tomo IV, 20), es de uso muy frecuente en Andalucía, en 
la acepción de apropiarse arteramente algo ajeno. Paréceme 
que enconarse, en este sentido, es corrupción de 22quix2arse, 
del lat. inquinare. Véase cormguinarse en el Diccionario de 
la Academia.» En vérité, je ne crois pas du tout á un sens 
«apropiarse arteramente algo ajeno» pour le passage en ques- 
tion, mais plutót a *'mancharse”, 's'abaisser”, 'se souiller” (a noter 
le en tomar qui suit et qui á lui seul exprime l'idée de l'«apro- 
piarse algo ajeno»), sens qui découle en droite ligne de 
Panc. esp. exconar “contaminar” (Libro de Apolonio, edid. 
Carroll Marden) 403 : «E grand rason es de fuyr de cosa tan 
enconada comon esta, que tan malamente erro a Dios e a los 
omes, e asy mesmo» = lat. inquinare?!. De lá s'expliquent 
tout A fait facilement les sens 'envenimé” (chez Berceo, v. Ceja- 
dor y Frauca, La lengua de Cervantes, glossaire: las bestias en- 
comadas, yerba fuert enconada; Vétymologie aconytum, déja 
invoqué par Cabrera, et acceptée par Cejador, n'a rien a faire 
ici), 's'infecter, s'enflammer, suppurer” (d'une plaie) et ensuite 
au figuré, “irriter'. Le como suele decirse ajoute une nuance iro- 
nique au passage cervantin: Cejador y Frauca traduit “intere- 
sarse en cosa de poco tomo, hurtada” (le malfaiteur descend 


o — 


1 Cfr. mall. enconar “donar la primera llet a una creatura', 'netejar 
amb esperit de vi la bota abans de posar-hi el vi'. Aguiló donne le 
passage de Tirant: lo encond en la sanch de aquell mon (= inquínare!) 
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au-dessous de sa dignité en s'occupant d'un petit vol), et ainsi 
s'explique le sens du verbe dans l'argot des malfaiteurs anda- 
loux, qui se retrouve d'ailleurs au Mexique: exconar “sisar, ro- 
bar cosas pequeñas' (traduction du Peg. Lar. llustr., proba- 
blement préférable a celle de Rodríguez Marín: “apropiarse 
arteramente...”). Le sens 'envenimé” de Berceo se retrouve au- 
jourd*hui a Santander: enconao “prado de mala calidad, lleno 
de hierbas malas” (García-Lomas). Il y a encore un substantif 
enconijo chez L. Fernández au sens de “incómodo' et un adjec- 
tif moderne á Salamanque exconijo “incomodado, malhumora- 
do' (Lamano), tandis que salm. enconioso dañoso, rencoroso' 
peut provenir aussi bien de exrconar que de l'anc. esp. enconía 
“ira, Le salm. malangrinar, malin-, malen- “enfermar, enconar- 
se una herida” vient de malenco “enfermizo” (fr. malingre?) ou 
de *malignare (malino “le diable, le malin”), altéré pour des 
raisons euphémiques. Enconar pour ¿nquinar, encono pour 1n- 
quina “odio, mala voluntad” représentent probablement une 
prononciation semi-docte du mot latin peu populaire (cfr. esp. 
pop. salm. custión de questión, etc., et *cinque > cinco). 

Je ne vois donc aucune raison de séparer exconarse 'con- 
taminarse' (et *sisar”) de enconarse las llagas ni de reconstruire 
un étymon pseudogaulois ni d'admettre une création paralo- 
gique. ll faut toujours essayer d'expliquer l'espagnol par le 
latin ou Pespagnol avant de donner l'essor á la fantaisie cons- 
tructive, qui aime á bátir... des cháteaux en Espagne. 


6. — Esp. «LACAYO», FR. «LAQUAIS». 


Le mot n'est pas encore expliqué (REW?D, 9033,s. v. ulak). 
Pourtant, l'ancienne signification 'sorte de soldat' et le ca- 
ractére non-indigene du mot en Espagne (il serait venu 
d'Allemagne sous Philippe 1 selon Covarrubias) peuvent nous 
mettre sur la bonne route. Les textes francais du xv* siecle 
que nous donnent Du Cange, s. v. lacinones, et Littré, s. v. la- 
quais («En l'année passée, au dernier voyage de l'larmée de 
Catalogne, le suppliant eut charge de par son capitaine de 
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mener et conduire certain nombre de gens arbalestriers, apelés 
laquais», lettre de rémission frangaise de 1470; «Deux hommes 
de guerre que, selon l'usage du temps present en fait de guerre, 
on nomme halagues», lettre de rémission de 1477, dans laquelle 
nous trouvons encore les synonymes alagues, alacays et lacays, 
correspondants a l'esp. alacayo, port. halaqué), présentent des 
formes assez voisines de l'anc. prov. alcays (chez P. Cardenal 
a cóté de almassor *, Appel, Clirestom., traduit *? moham. 
Befehlshaber”)? et de lPanc. fr. auguaise (Foulcon de Can- 
die), que M. Schultz-Gora a groupés ensemble (ASNVSL, 
CXXXVI, 385) et qu'il vient d'identifier (ZRPk, 1924, 
p. 148, note 3) avec l'anc. esp. alcayaz, esp. mod. alcaide 
= ar. al-caid 'ductor' (Menéndez Pidal, Cantar de Mio Cid, 
glossaire, s. v. alcayaz). J'ajoute encore le valenc. alcdy 3, al- 
cait que cite le Dictiomnazre de Eguilaz y Yanguas, s. v. al- 
caide, et un cat. alcay documenté dans le Dictionnaire Agulo 
par un texte qui, évidemment, présente la signification “la- 
quais': «anant davant del dit coronell e capitá dos alcays la 
hu vestit ab calses negres enforrades ab taffetá» (Ardits, 
IV, 243), passage ol il faut substituer la forme a/lacays d'apres 
Poriginal, que M. F. de B. Moll a bien voulu consulter pour 
moi. En considérant que la lettre de rémission francaise 
de 1470 nous parle précisément d'une expédition en Cata- 
logne, on ne pourra nier l'étroite parenté du cat.-valenc. al(a)- 
cay (a cóté de alcayt, alcaid “castellá del castell”, Aguiló) et du 
francais du xv* siecle alacats, lacays, halagues homme de gue- 
rre”, ensuite 'page' 'valet de pied” (Froissart: «En France il y a 
cent ans, que les pages vilains allans á pied ont commencé 
d'estre nommez /aquets et naquets.» Monstrelet: «La place fut 
prise, S lui [le capitaine Ramonnet, assiégé dans Maloncy par 


1. Vossler nous dit dans son Peire Cardinal (Munich, 1916): «es ist 
zweifellos der spanische Almansor, der hier spukt». 

2 Ce mot médiéval survivrait-il dans le nom de famille rouergat 
Alcaís (Mistral) ? 

2 La chute du -4 s'expliquera ou phonétiquement (en esp. le d4d 
final donne plutót s, s, £, SeysoLD, Grundriss de Gróber, I,, 519) ou 
par une fausse réconstruction d'un cas-régime alcay, de alcays. 
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larchiduc Maximilien] fut pendu, avec aucuns de ses laguais» 
[Ménage]). L'esp. et port. lacayo, dont Covarrubias sentait 
encore la provenance étrangére, seront des adaptations d'un 
cat. al(a)jcay: Pal(a)jcay > P'alacayo, el lacayo. La forme portu- 
gaise dialectale /acazo 'scorpion” (pour /acrau, alacráo, de 
Var. al acrab) a le méme -o final qui nationalise le mot étran- 
ger. Le /acayo catalan est un hispanisme («en lo cuarto de 
lacayos», dit un texte de Vich de 1772; cfr. mall. a/acayo, 
A mengual). Pour expliquer la dégénération du sens de /acayo 
de “chef d'armée' a 'homme de guerre” “arbalétrier' je n'ai 
qu'á citer un passage de J. Ribera, Origenes del Fusticia de 
Aragón, Saragosse, 1897, p. 47 et suiv., qui a déja été allé- 
gué par M, A. Steiger dans sa these Contribución al estudio 
del vocabulario del Corbacho, 1923, p. 53, á propos de l'éty- 
mologie zutano (supposé=ar. sultán par M. Steiger): «Alcai- 
de. Hombre de grande prestigio e influencia y el título de 
mucho honor. Mas al fraccionarse y subdividirse en multi- 
tud de reinos la España musulmana, aquella dignidad se em- 
pequeñeció, porque si antes sólo había diez o quinze alcaides 
o generales, luego aumentaron en número y llegó a haber 
tantas veces diez o quinze, cuantos reinos o pequeños esta- 
dos vinieron a formarse, con lo cual llamóse alcaide al jefe 
de escaso número de tropas o al gobernador de fortaleza o 
castillo; así, 'de la cabeza del ejército vino a parar en su de- 
crepitud a guardián de cárceles'» (suivent des remarques 
analogues sur le alguacil, á Vorigine “visir, ministre” déchu a 
alguazil de juzgado “ministro inferior de justicia”). En Portu- 
gal le alcarde de vara n'est plus qu'un «ministro inferior de 
justiga, esbirro, que prende, cita, etc.» (S. Rosa de Viter- 
bo, Elucidario), un «alguacil» par conséquent ?. Le déclasse- 
ment du mot est donc le reflet du déclassement effectif de la 
dignité militaire en question, cas fréquent en sémantique 
(cfr. fr. valet, Nyrop, Gramm. hist., Y, 131). Un sous-com- 
mandant apparaít facilement á son supérieur comme “servi- 


1 Je ne m'explique pas bien le port. brésil. alcaide, arcade 'coisa 
que náo presta' (A. NascenTEs, O Linguajar Carioca). 
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teur”, ce qui est précisément le cas de l'anc. fr. valet “¡eune 
guerrier” > fr. mod. valet et du alcarde-lacayo “chef de trou- 
pe' > 'sbirre, gardien, valet de pied, page' *. Ce que nous 
sentons comme essentiel dans le mot /agua:zs, la livrée et 
Pabjection morale (Cervantes: «alma /acayuna»; Victor Hugo, 
Ruy Blas: «J'ai Vhabit d'un /aqua?s, et vous en avez l'ámel»), 
ne l'était pas au moyen áge. De méme, je pense que le laguais 
basque réputé pour sa jeunesse et son agilité en France 
aux xvi? et xvn*? sitcles (Rabelais, 1, 28: le Basque, son [de 
Grandgousier] laguais, Rev. d. études rabelais., VM, 277; VI, 294; 
trotter comme un [valet] Basque, Livet, Lexique de Moliere, 
s. v. Basque; un «Basque, valet de Célimetne» figure parmi les 
personnages du Misanthrope; Leroux de Lincy cite un pro- 
verbe en rime du xvir? siecle: «N'est Lacquais, Normand ou 
Basque | qui soit des pieds et des mains flasque», J. de Ur- 
quijo, R7/EB, 1908, p. 649) ne doit pas induire en erreur 
l'Etymologiste préoccupé de l'origine du mot /aguazs. Le mot 
basque /e£azo 'laquais”, pour lequel je ne trouve aucune étymo- 
logie plausible dans cette langue méme, sera emprunté lui aussi 
a espagnol comme le cat. /acazo (Aguiló ?). Le laquais Était 


1 Ala dégradation militaire du laquais correspond un certain adou- 
cissement de ses moeurs, une «civilisation»: le laquais entre «dans 
le civil»: Furetiére écrit dans son Dictionnaire (1690): «On a fait sage- 
ment d'oster les espées aux laquais. Les pages et les laquais estoient 
sujets á s'attrouper pour faire violance au peuple.» Pourtant, il restait 
au-dessous du page, d'extraction noble (FurrETIERE, Xom. bourg.: «Le 
laquais... estoit...assez malicieux pour mériter d'estre page, s'il eust esté 
noble, supposé qu'on cherche toujours la noblesse dans ces Messieurs», 
v. Livet); dans le langage précieux il fallait éviter le mot vulgaire /a- 
guais et le remplacer par un nécessaire (MoLikRE, Préc. rid., sc. VI). Le 
laquais ne s'est plus remis de sa déchéance: la démocratie moderne 
ne connait plus de laguais ni peut-étre méme de valets. layuais est 
aujourd'hui un mot littéraire qui indique plutót une situation morale 
que sociale. 

2 Nous trouvons la prétendue variante de laguais: naquet á cóté 
de brigueurs dans un texte du xvi? siécle cité par Le Duchat dans 
Ménage. Mais nacquet est étymologiquement tout á fait différent de 
laguais (á cóté duquel il figure pourtant dans la Pantagrueline Pronos- 
tication de Rabelais comme dans le texte de Froissart): ce mot sig- 
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un 'vagabond étranger” aussi bien en France qu'en pays bas- 
que: que lon compare la remarque de Mistral, s. v. laca : 
«Lacaz, laquais, s'est dit primitivement d'aventuriers gascons, 
espagnols ou basques: car veg soven, cum lacays, en Pestrada 
los malfactors (Arn. Bernardi, 1484)», avec le proverbe 
d'Oihenart cité par de Azkue, s. v. Jefazo, n.” 2: «Laquais 
fainéant, il n'y a qu'un an qu'il était misérable, maintenant 
il est beau et présentable, l'an prochain il sera monsieur, et 
aprées, pauvre.» La dégradation du /agua:s est complete: de 
“chef de troupe' il est devenu 'homme de guerre” et ensuite 
“brigand' (cfr. brigand 'celui qui va en troupe, en briga- 
de' > *pillard”, Nyrop, p. 123). 

L'anc. prov. decai, licai 'gourmand' (de Jecar “lécher”), que 
Diez a malheureusement sollicité pour lacayo*, doit absolu- 
ment étre écarté de notre mot. L'anc. port. /ecco “laquais” 
allegué par Diez en faveur de son hypothese n'existe pas 
(v. VElucidario, s. v. lecco, note de J. P. Ribeiro). En revan- 
che, Diez a bien expliqué le sens du limous. /acaz “rejeton': 
«Leicht konte man den seinem herrn fest anhángenden ihm 
úiberall nachtretenden diener mit einem unnútzen iippigen von 


nifie 'garcon du jeu de paume' et vient ainsi que naqueter 'se faire le 
valet de qc., flatter' de ce jeu, comme le dit expressément Henri 
Estienne (SarnÉ£an, Langue de Rabelais, MU, 276). 1l se rattache a lorigine 
á morvan. siague 'morve', niaquon (enfant) morveux' et á la famille 
du fr. renácler (REWEI, 5835, Ss. v. *nasicare; CHAMBURE, G/oSS. morv.; 
Pautr, Enfant, gargon, fille, p. 233), de laquelle il est difficile de sépa- 
rer le théme onomatopéique nac attesté dans Marot et naguer 'attraper, 
claquer des dents', nagueter 'claquer des dents' (PmuirorT, La langue 
Er le style de Notél du Fail, p. 139), variante de (faire la) nique (prov. 
faire ni(a)jco), niquenoquer (xwr* siéecle, Littré, s. v. nigaud, pour le g 
cír. vall. nagueler 'fureter, fouiller”, prov. graíc e grac 'onomatopée des 
pouilles qu'on se dit', 'chien qui aboie beaucoup”, esp. ñigui-Raque, 
cat. nyigui-r2yogul 'persona o cosa despreciable", cat. xzyicrís “bout 
d'homme', ecuador. hombre de ñeque 'de pelo en pecho', chil. Xegue 
“fuerza, vigor”, ital. (nicchi) nacchi'uomo stolto e lezioso', niccht 'niente”. 

1  Cette étymologie fantaisiste apparait comme étymologie popu- 
laire (calembour) en Allemagne chez Chr. Weise: «Und da sehen wir 
gewis unsern lagueyen?; ja, wenn der hirse-páppe mit pfefferkuchen bes- 
treuet ist, da will ich gern Jeckev sein» (Deutsches Wórterbuch, s. v. lakei). 
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der pflanze lebenden schóssling vergleichen.» Peut-étre est-ce 
aussi l'idée de petitesse qui est commune au /aguais et au 
“rejeton' ! (cfr. prov. cadel *'petit chien' > “rejeton” et d'autres 
exemples cités par M. Pauli, Exfant, gargon, fille, p. 285); on 
remarquera que le /aguazs devait ¿tre petit au xvii? siécle: le 
gros Monsieur de Pourceaugnac de Moliére a un petit laquais 
(III), la maréchale de Schomberg en avait un de quatre ans, 
nommé Beguin, parce qu'il ne la suivait qu'a la messe, et ce 
n'est qu'en 1690 que Furetiére nous apprend: «Les femmes 
se sont mises sur le pied d'avoir de grands /agua?s, autrefois 
elles n'en avoient que de petits» (Livet); ces ch'tis laquaisiana 
de la ville est le sobriquet donné aux bourgeois par les paysans 
du Centre de la France (Jaubert). Je crois donc que Chambure a 
bien expliqué la signification du mot /aguazs qui nous occupe 
par “petit épi de blé qui accompagne le principal nommé en 
Morvan n. «l'épi mátrosse»' (=1'épi maítresse) ?. Nous vo- 
yons donc l'épi principal accompagné d'un petit épi comme 
la maréchale ancien régime de son petit laquais Beguin... 
Des Echangées reitérés se sont produits dans l'histoire de 
notre famille de mots. Le tableau suivant est destiné a donner 


1 Le sens de l'esp. lacayo 'lazo colgante de cintas con que adorna- 
ban las mujeres el puño de la camisa o del jubón' semble se retrou- 
ver en all. chez Fischart: «Wann die ermel entzwei geschnitten sind, 
dasz die /ackeven daher fliegen...» Est-ce que, vu l'identité de basque 
et laquais 'valet' en francais, la basque francaise 'partie d'étoffe dé- 
coupée qui retombait autour de la ceinture, au bas du corps de pour- 
point, du corsage des robes de femme', 'chacun des deux pans de 
l'habit (frac) des hommes' ne viendrait pas du basgue 'laquais'? Qui- 
conque pense á la parenté de Vall. Schosz (Rockschosz) 'pan d'habit' 
et Schosz (Schóssling) 'rejeton', n'hésitera pas á mettre en relation tous 
ces laquais ('basques') au sens de “pan d'habit' avec les /aguais ('bas- 
ques”) au sens de “rejeton'. 

2 Chambure ajoute: «En Saintonge, les petits épis de blé... sont 
«naquets», mot qui a été synonyme de /aguaís,» On peut dire, en se 
rendant compte de la succession á peu pres réguliétre de raquel á la- 
quaís, que le naguet est le laquais sémantique de /aguais... Deux mots 
associés (soit phonétiquement soit sémantiquement) s'appellent l'un 
l'autre; cfr. l'lassistance mutuelle que se prétent le loup et le renard 
dans la nomenclature botanique. 
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une idée approximative de ce va-et-vient continu, qui intro- 
duit jusqu'á trois variantes du méme mot dans la plupart des 
langues romanes: 


ar. a/caid 


Mi << EE 


cal-valenchrogaschaleray  aucesp. a/cayaz  esmppotalcabde  ancpro. alcajo 
ancfr.aucalse 


esp.«ulacayo  tr.tadagualey  angLalelay Gleat) Mackey 
port. lacayo 


Bal /acché 


zara 


7. — ESP. «MAZORCA). 


M. Meyer-Liibke décompose (RFE, X, 396!) ce mot en 
maz + horca (= furca) au sens non attesté en Espagne de “rue- 
ca'? (comp. rum. furcá, basque murkila [=* furcilla] “rue- 
ca”) et le port. magaroca en maga + roca. Pourtant, cette ex- 
plication me semble se heurter á plusieurs difficultés: ce 
prétendu composé, assez récent sans doute, serait formé á 
Vinstar de l'esp. udagata “uña de gata”, bocacalle “boca de 
calle”, maestrescuela, hojalata, type pour lequel %ida/go et les 
noms toponymiques comme Tordesillas (= tor de...) a cóté 
de Torresandimo semblent indiquer un -d- intervocalique 


1 M. Meyer-Lúbke nous dit dans le méme article que l'étymologie 
almiar de méta est impossible «porque la pérdida de la * representa- 
ría un caso único en una palabra española». Je me permets de signa- 
ler a l'auteur le $ 40 du Manual elemental de M. Menéndez Pidal: 
«La -f- es la explosiva menos resistente en el habla vulgar de todas 
las regiones; se pierde entre cualesquiera vocales.» Parmi les exem- 
ples de M. Pidal peazo, añadiura sont exactement paralléeles á a/miar. 
Cfr. pour ce mot l'explication de Dozy-Engelmann. 

2 On attend aussi des documents sur l'existence de la forme bi- 
corne du fuseau en Espagne, type trés repandu sur la péninsule bal- 
canique (CaPIDAN, Dacoromania, 1I, p. 1935 et suiv.). 

Tomo XII. 17 
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tombé (V. García de Diego, Elementos de gram. hist. cast. 
p. 208); mais alors pourquoi n'avons-nous pas * mazahorca 
pour * maza de horca (supposé que cette locution existe) 
comme maestreescuela, tiraa floja, etc.? Si, au contraire, la for- 
mation * maza-horca > mazorca est aussi ancienne que telara- 
ña?*, pourquoi ne la trouvons-nous qu'en Espagne? Ensuite, 
d'apres ce que nous apprend Covarrubias, le sens primaire de 
mazorca n'est pas 'husada': «Magorca. El hilo que la mujer va 
sacando del copo y revolviendo en el huso. Díxose así por la 
semejanza que tiene con lo grueso de la maga.» De méme, 
Gongalvez Viana nous dit dans ses Apostilas aos Diccionários 
Portugueses, 1, 414: «As [espigas] do milho chamanse pró- 
priamente magarocas, termo que também se aplica ao linho 
que está enrolado na roca», et Ciro Bayo, Vocabulario criollo- 
español: «Mazorca. La espiga de maíz, como en la Península, 
y, por extensión, toda clase de frutos, como el cacao, cuyos 
granos están apretados; al modo que quiso dar a entender 
Sancho Panza, cuando llamaba mazorca de perlas [Don Qui- 
jote, 11, 10] a Dulcinea y sus doncellas en la aventura del To- 
boso» (de la la mazorca de Rozas * “tribunal secreto encargado 
de las ejecuciones decretadas por el dictador o sus lugarte- 
nientes' en Argentine, d'apres Rev. da lingua port., VI, 181, 
mazorca “gobierno tiránico”, etc.). C'est donc de *panouil (de 


1 On cite généralement parmi les reflets espagnols de la composi- 
tion latine du type agri-cultura comme aguamanos, orpimiente le mot 
pesuña, que Diez et Meyer-Lúbke expliquent par pedis ungula, mais 
qui sera probablement une dérivation de pezon, pezuelo =* pe(di)- 
ciolus (REW, 6350) ou de pie + -2- (cfr. pie-c-ecillo) avec le suffixe 
-uño, de redruño, rasguñar, qui, lui, se ressent de u%a. De méme, le 
cat. pehulla “grifle”, expliqué comme mot composé dans le REV, s. v. 
pcs, west pas pes + ungula (ungula > cat. ungla!), mais un dérivé de 
peu “pied'. Le port. pesunño a dója été expliqué par Mme. Caroline Mi- 
chaclis de Vasconcellos de pé (cfr. pezinho). Gongalvez Viana objecte, 
il est vrai, la prononciation e du e protonique de pezunho (par contre 
pezinho comme pe), mais si la parenté avec pe n'était plus sentie, pe- 
zunho devait forcément évoluer á pezunho (cfr. pedrinha et pedrinka, 
velhice et vélhice; Cornu, Gróbers Grundriss, La, 945). 

2 On sait que Juan M. Rozas tyrannisa la République Argentine 
de 18324 1852. 
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millet, mais, etc.)” qu'il faut partir. En dernier lieu je ferai re- 
marquer que toute solution du probleéme étymologique qui 
n'aura pas recours á des éltymons diflérents pour le port. ma- 
garoca et l'esp. mazorca, aura d'autant plus de chance d'étre 
la bonne explication. Or, nous avons un sufixe -a7- assez ré- 
pandu dans les langues de la Péninsule (voir, par exemple, 
Hanssen, Gram. hist., p. 137: hoj-ar-asca, viv-ar-acho; sur 
llam-ar-ada, ZRPh., 1924, p. 84), qui se trouve aussi com- 
biné avec le suffixe -oco: port. bicharoco “grande bicho”, prov. 
busaroco “sot; buse', anc. prov. busoc; cfr. port. milharaque. 
1l est donc tout a fait vraisemblable de décomposer le port. 
mag-ar-oca (cfr. salm. mazaroca “id.') comme b:ch-ar-oco. Les 
suffixes -ar-oco accentuent la grandeur, grossitreté, etc., du 
mago de seda “escheveau ou botte de soye contenant plusieurs 
escheveaux” (Oudin). De méme je décompose last. mazaricu 
“ave de la costa', port. magarico “ave aquática pernalta”, *ca- 
nudo retorcido, por onde sai a chamma, que há de soltar ou 
derreter um metal”, “libracho, com malha branca na testa' en 
mag-ar-ico: l'oiseau en question est d'apres Nemnich, Poly- 
glotten-Lexikon, et Rolland, le “'martin-pécheur' (Alcedo 15pt- 
da); d'apres Arévalo y Baca, Aves de España, p. 319, le 
“tourne-pierre' (Strepsilas interpres); probablement on a com- 
paré le bec de ces oiseaux avec un mazo ('maillet”). Pour 
l'esp. mazorca j'admettrais volontiers la fusion de deux dérivés 
de maza, par exemple, de mazorr- (esp. mazorral “grossier”, 
alav. mazorra 'tortera o porrillas, planta de la familia de las 
gramíneas, Arrhenatherum avenaceum, vw. bulbosum') avec 
* inaz(arjoca, ou l'insertion d'un r dans un type * mazoca 
(parallele á maz-ac-ote, mazuca) comme dans les exemples 
allégués par M. A. Steiger, Contribución al estudio del voca- 
bulario del Corbacho, p. 17: camurzia 'camucia' *, milorcha 
“milocha', h:larza “hilaza”, etc. (cfr. basque marsoka, mazurka). 
Le sufíixe -oco, moins fréquent que -ueco (Hanssen, p. 153), se 
trouve toutefois dans esp. caroca. ln aragonais, portugais, ga- 
licien, -oca est normal (cfr. bajoca, emprunté du catalan). 


1 Cfr. encore milho(r)co 'sorgho, mais' en provencal (Mistral). 
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Je retiens comme «lecon» de ce qui précede: 1.*, qu'il 
vaut mieux expliquer de l'espagnol par de l'espagnol que par 
du latin !; 2.?, que, la composition étant un procédé peu com- 
mun en roman, il vaut mieux, en cas de doute, admettre une 
dérivation qu'une composition ?. 


8. — Esp. «PATIO». 


Le REW?D (n* 6291 a) a Ecarté les *patidus et patulus 
sans donner l'explication de ce mot. Pourtant elle est, selon 
moi, assez simple: Oudin donne patio 'Une court de maison, 
un préau de monastere' et patín entre colunas 'Un lieu environ- 
né de piliers ou colomnes, comme sont les cloistres ou preaux 
des monasttres, promenoir, gallerie', Patio est donc un “pro- 
menoir” et se rattache a pata “patte', patada 'foulement, tre- 
pignement de pieds', patear 'fouler aux pieds'; cfr. alav. pato 
'sitio en que debe poner el pie el jugador para tirar la bola 
en el juego de los bolos”. Le suffixe postverbal -70 se trouve 
dans andamio, aramio, condumio (de -amen, -umen +20); un 
-14 Correspondant se trouve dans anc. esp. premia (de pre- 
mere); patio pourrait méme étre un substantif postverbal de 
patear (pron. patiar) comme enjubio (a cóté de jubeo) dérive 
de *in-juguear (Kriiger, RFE, X, 159) ou zurrio 'murmure” 
de zurriar. 


9. — Esp. «ZUÑO», PORT. «CENHO», ESP. «CEÑO». 


Je puis citer en faveur de mon explication de zuéo (RFE, 
XI, 185: de zuñtr “tinter', ensuite *grogner”) la traduction 
que donne Oudin: zuño “une mine de la bouche comme par 
desdain”; c'est aussi un hochement de teste pour signifier qu'on 
ne veut pas une chose, un non de la teste”; 221/27 “tinter, brúir, 


1 Cette raison me semble militer plutót en faveur de l'étymologie 
esp. rueca=* roca + hueco (García De DiiGO, RE, 1924, p. 338), que 
celle de * roca+* cuelo (reflet non attesté de colus, mais supposé 
par M. Meyer-LOBkE, R/'£, 1915, p. 31). 

2 Le galic. mazaroca “Epi du mais' est comparé á ferrar. smazzart- 
na, com. mazoch 'pannocchia' par M. Ju, Xom., 1924, L, 620. 
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bourdonner'. Le zudo était donc a l'origine un “bourdonne- 
ment, grognement', ensuite un signe donné avec la bouche 
et, enfin, un “signe' tout court. Cfr. port. swmir “zambir”. 
J'avoue que l'explication de Baist renouvelée par M. Meyer- 
Liibke (Rev. Lus., XXIIL, pp. 104 et suiv.) pour esp. celo, 
port. cenho: gr. ert3zúvtov ne me convainc pas: comment un 
mot gr. emi3x3v0v “peau du front au-dessus des sourcils' aurait- 
il été soit abrógé en cenho soit romanisé en *super-scenium 
(> port. sobre-cenho??*). 11 faudrait supposer pour une traduction 
ou adaptation pareille un bilinguisme dont je ne vois nulle 
justification historique possible. En outre le sc- > Cc fait diffi- 
culté, comme l'a bien vu M. Meyer-Libke, qui, lui, invoque 
Vesp. centella de scintilla et l'esp. s.sa de *scisare. Mais 
ces exemples ne sont pas tout á fait probants*: d'une ma- 
nitre générale, un mot pour “étincelle” est toujours suspect 
d'influences secondaires (analogiques ou onomatopéiques), 
voir les multiples contaminations qu'ínumere M. García de 
Diego (RFE, IX, 130), et les remarques de M. Schuchardt, 
SBAR Wien, 1925, p. 26; pour le cas spécial de cextella on 
pourrait songer á une influence de ciento, a moins qu'on n'ex- 
plique cextella par réduction de *escentella d'apres des mo- 
deles, comme cat. espurna-purna, anc. esp. pruna “étincelle”. 
L'esp. sisa 'maltóte' est expliqué deux fois dans le REW6: 
sous n* 7723 par *scisare (de scindere) et, d'une maniere 
selon moi plus satisfaisante, sous 74 par accisa (de lá cat. 
P'accisa > l'escisa avec a? > 2091, et d'autre part esp. /a sisa; 
cfr. assista). Une influence de sisus (de sidere; cfr. fr. assise 
“tassiette de deniers', Littró) est également possible $. L'esp. st- 
sa(lla) *déchet, rognures' et $:sar 'desrober, ferrer la mule au 
marché, roigner, retrancher une partie de ce que l'on achepte 
ou dépend” (Oudin) peuvent représenter *caesa, *caesa- 


1 D'ailleurs nous avons le simple 3x3v:x2 “sourcils' (Boisacq). — Le 
fait que Tertullien a employé une fois esiscinium en latin me semble 
dénué de valeur. 

2 On pourrait ajouter cera “escena', si ce n'était un latinisme. 

3 M. Brich, identifie d'ailleurs —aprés Diez— le fr. accise et l'esp. 
sísa (anc. gasc. siza) 'impót' avec assise (de asseoir), NSpr, 1924, P. 427. 
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re, cisa, cisalia (RE£W0b, 1471-1473) ou dériver de sise 
“assiette de deniers'. Au contraire, l'esp. hacientes = sciente 
nous montre e- (a-) devant sc. Somme toute, le développe- 
ment sc- >c- n'est pas suffisamment prouvé. 1l y a encore 
une difficulté pour M. Meyer-Libke: ceno de Traz-os-Montes 
á cóté du port. (sobre)cenho et, ce qui est plus grave et ce que 
le savant auteur ne nous dit pas, le port. acero “gesto com a 
máo ou com a cabeca', acenar 'chamar a attencio”; gall. (a)ce- 
nar «hacer acenos (señas) con la mano, con la cabeza, con los 
ojos o con una cosa cualquiera para expresar lo que no se 
puede o no se quiere decir de palabra» (Dicc. gall.-cast., por 
la R. Acad. Gall.), qui ne different pas du tout au point de 
vue du sens de l'ital. accennare, anc. fr. acener, anc. arag. ce- 
ñar (Borao), anc. cat. cenar (Aguiló) “faire signe”. 1l y a donc 
une aire continue du tipe (ad)cinnare, qui s'étend de l'Italie 
jusqu'en Portugal, et je ne vois pas de raison sémantique suf- 
fisante pour séparer l'ital. cenno et le fr. acener des formes 
pyrénéennes, d'autant plus que, de l'aveu de M. Meyer-Libke 
lui-méme, l'écart sémantique entre l'étymon traditionnel : la- 
tin des gloses cinnus “tortio oris, nutus” et l'esp. ceño 'fron- 
cement des sourcils, mine refroignée” n'est pas considérable; 
cfr. en particulier CG1L, V, 392, 15, Scina [corr. cinna; cfr. sco- 
ruscare, scribrare, pour coruscare, cribrare), ni[c]tatio vel grama 
(=grimace d'apres Landgraf, Arch. f. lat. Lex., YX, 398). 
Comment faut-il expliquer maintenant le 24 du portugais 
remontant a (1)nj (le 4 de lespagnol peut représenter =x2 ou 
(n)ni)? Je songerais volontiers a une contamination, dans le 
genre de celle que propose M. Meyer-Liibke dans le REW6: 
signum, ou peut-étre cinnus+cilium =*cinnium. Le 
port. sobrecenho 'froncement des sourcils” rappelle le port. so- 
brancelha = supercilium (qui signifiait déja “sévérité, gra- 
vité"; cfr. ital. cipiglo “regard sombre”, port. sobrancelhudo 
“carrancudo, fr. sourcilleux”) *, et Vesp. poner sobreceja est par- 


1. Je me demande si le roum. sprinceand 'sourcil', qu'on explique 
généralement par supercilia + gena (roum. geand “cil' qui, lui, est ex- 
pliqué, á cause du x devant remonter á san, par arom, peaná di ocl'; 
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faitement synonyme avec poner ceño. Reste encore a expli- 
quer le basque 2hezmnu 'guignement, grimace, menace, geste”, 
dont 1'* indiquerait d'apres M. Meyer-Libke un e?, non un ¿ 
de l'étymon, tandis qu'il s'expliquerait bien par gr.v=404>é 
(comme ital. fegato de cuxwtav). M. Schuchardt, consulté par 
moi au sujet du mot basque, admet un croisement ceño+guiko: 
«Das Wort [2heiiu] kenne ich persónlich aus dem Mu3-spiel 
und da kann es nur guido, guigne sein, also das 2 aus e stam- 
men.» «*g1%-, kiñ-, kerñi- (keiñi-, kein-) gehen in meinen Augen 
auf bearn. guinh- und (oder) span. guza- zuriick. Wenn wirk- 
lich kein baskisches Wort ein e fúr span. oder iiberhaupt 
romanisches ¿ bóte, so wiirde das gar nichts beweisen: die 
Fille, die in Betracht káimen, wáren gewisz gar nicht zahlreich 
und es handelte sich doch auch nicht um ein beliebiges e, 
sondern um ein ¿ vor mouilliertem x=» (lettre de M. Schu- 
chardt). Avons-nous du reste un exemple súr du développe- 
ment de y grec en € basque (inguratu de in gyro a u)? 

Je préférerais donc pour ma part l'étymologie tradition- 
nelle cirrus pour les mots de la Péninsule á extoxóvtov de Baist 
et Meyer-Liibke, tout en admettant une contamination (par 
exemple, par cilium ou signum) pour le mot port. cenko ?. 


Leo SpPITZER. 
Université de Marbourg. 


— 


cil? =1lat. pinna), ne pourrait pas étre un *super-cinnu- (cfr, port, 
sobrecenho '[froncement des sourcils”). Le ceand au lieu de geand qu'on 
trouve cá et lá (par exemple, chez Bolintineanu; cfr. Tagliavini, Zum. 
Lesebuch., 1923, p. 227) sera secondaire (geand influencé par sprinceand). 
Candrea-Densusianu expliquent déja geand par gena + cinnus. 

1 Cfr. encore en position atone ¿>>e dans basq. mehachatu = mi- 
naciare, emprunt ancien d'aprés Meyer-Lúbke, ZRPk, XLI, 567. 

2 Jedoisá M. F. Kriger une transcription exacte de l'article de 
M. Meyer-Lúbke, que l'auteur lui-méme n'a pu mettre á ma disposi- 
tion qu'aprés la rédaction de cet article. 


DE PALEOGRAFÍA VISIGÓTICA: A PRO- 
PÓSITO DEL <CODEX TOLETANUS>» *' 


En la Revue Bénedictine (XXXV* année, n* 4, octo- 
bre, 1923, págs. 267-271) trató nuevamente el erudito paleó- 
grafo E. A. Lowe, benemérito estudioso de los antiguos ma- 
nuscritos españoles, acerca de la fecha que debe asignarse al 
famoso códice bíblico que, procedente de Toledo, se custodia 
hoy en la Biblioteca Nacional de Madrid ?. Motivó el artículo 
del Dr. Lowe la opinión sustentada por Dom Henry Quentin 
en el volumen VI de los Collectanea Biblica Latina, rotulado 


1 Madrid, Biblioteca Nacional, 2, 1. 

- 2 Hablaron de este manuscrito: Burr1EL, Descripción del celebre cd- 
dice de la Biblia gótica que el año 988, Fuan, obispo de Córdoba, dió a la 
Iglesia de Sevilla y existe hoy en la biblioteca de la Santa Iglesia de Tole- 
do; el cotejo con la Vulgata es original del P. Burriel (Bibl. Nac. de 
Madrid, ms. 13.061, olim, Dd-80, fols. 157-130). —El mismo Burriel, 
apud Arévalo, /sidoriana, 1, 306. — Biancuint, Vindic, can. script., 1740, 
XLIX y sig. —J. María DE EGUREN, Memoria descriptiva de los códices 
más notables..., Madrid, 1859, pág. 44. — EwaLD-LoeE WE, Exempla scrip- 
ture visigotice, Heidelberg, 1883, págs. 7-8. — Lorwe-HarTEL, Bibliothe- 
ca Patrum latinorum hispaniensis, Viena, 1887, I, 261. — Fr. X. Simo- 
NET, Historia de los mozárabes de España, Madrid, 1897-1903 (Memorias 
de la Real Academia de la Historia, XUD).—E. A. Lowe, Studia Palaeo- 
graphica, Munich, 1910, pág. 57, y núm. 4 de su lista de códices. — 
Ch. Urson CLARK, Collectanea Hispanica, París, 1920, núms. 613 y 614.— 
Z. García ViLLaba, Paleografía española, Madrid, 1923, núm. 117, pá- 
gina 112.— Facsímiles: E, De TerReroOS Y PanDo, Paleografía española, 
Madrid, 1758, núm. 1, lám. XV.— A, Merino, £scuela paleogrdfica, Ma- 
drid, 1780, núms. 2 y 3, lám. V; cfr. pág. 55. — Muñoz Rivero, Paleo- 
Er afía visigoda, Madrid, 1881, láms, VIUI-1X, X0-XIl. — EwaLo-Lor wr, 
Op. cit., lám. IX. 
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Meémotire sur l'établissement du texte de la Vulgate (Rome et 
Paris, 1922). 

Dom Quentin, basado en el examen de la suscripción que 
se lee al final del manuscrito (folio 375 7), y en otros motivos 
que luego examinaremos, pretende atribuirlo al siglo x. La 
suscripción aludida * dice, en resumen, que Servando, nacido 
en Sevilla, educado en su Iglesia y obispo más tarde de la 
sede bastigitana, regaló el libro a su íntimo amigo el obispo 
de Córdoba Juan, el cual lo cedió, a su vez, comple perfectum 
a la iglesia de Santa María de Sevilla, en el décimo día de 
las calendas de enero de la era 1026, que corresponde al 23 
de diciembre del año 988. Las palabras auctor possesorque 
huius lipri con que la nota designa a Servando, significarían, 
a juicio del erudito benedictino, que el obispo de Basti (Baza) ? 


1 Transcribieron íntegramente dicha suscripción: D. Juan Bautista 
Pérez, en una hoja incorporada al final del códice; BurrikL, Of. cil, 
fol. 129-130 1; Fióxez, España Sagrada, VII, 93 y sigs.; Muñoz Rive- 
RO, Of, cif., pág. 119; P. Ewan, Reíse nach Spanien, en Veues Archiv, VI, 
Hannover, 1881, pág. 297, EwaD-Lorwe, O. cif., pág. 7; S. BERGBR, 
Histoire de la Vulgate, París, 1893, pág. 13. 

2 Padece error Lowe, art. cif., pág. 268, al decir que en 988 hallamos 
al obispo Servando en la sede de Sevilla. Servando no figura en el epis- 
copologio hispalense, ni la nota final del Zoletanus puede interpretarse 
en tal sentido. Debe advertirse que las noticias acerca de ambos pre- 
lados las tomó Gams, Series episcoporum, págs. 3 y 28, de la España 
Sagrada de Flórez, y éste, a su vez, del códice que examinamos. El 
P. M. Flórez, en el tomo VII de la obra citada (edición de 1751, pá- 
gina 94), se inclina a corregir la palabra Bastígitane de la nota final, 
en /Zastigitane, con arreglo a la conjetura consignada por D, Juan Bau- 
tista Pérez al margen de su transcripción y fundado en «la mucha 
cercanía de Ecija (Astigi) a Sevilla, lo que pudo facilitar el que fuese 
electo [Servando] en aquella iglesia por estar conocido desde cerca. 
En Basti — añade — no hay la misma razón, pues esta silla no perte- 
neció a la Bética en lo antiguo y siempre tuvo una notable distancia 
de Sevilla». En el tomo X de la misma obra (edic. de 1792, pág. 116), 
al tratar de los obispos de Lcija, insiste en su corrección, pero añade: 
«No obstante, como por esto no se puede convencer ningún extremo 
determinado, por causa de la barbarie del copiante, lo dejamos al jui- 
cio de los lectores, poniéndolo [a Servando] en una y otra iglesia, 
para que ninguna sea perjudicada.» 
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hizo escribir el códice para su uso y que más tarde su amigo 
Juan le dió digno remate (compte perfectum) antes de regalarlo 
a la sede hispalense. 

La opinión de que el códice pertenece al siglo x fué soste- 
nida con anterioridad a Dom Quentin por cuatro eruditos que 
sepamos: Muñoz Rivero, Rodolfo Beer, Fernández Zapico y 
Gómez-Moreno. El primero, en su ya citada Paleografía vist- 
goda1, lo supuso obra de la centuria mencionada, escrito en 
territorio dominado por los musulmanes y «presentando la letra 
— escribe — todas las circunstancias que presentan los códices 
visigóticomozárabes». Conocemos la opinión del segundo por 
haberla consignado Georgius Schepss en el Prólogo a su edi- 
ción de las obras de Prisciliano ?. Hállase cuncebida en estos 
términos : «Sed quod Loewe et ante eum alii putaverunt codi- 
cem sec. VIII scriptum esse, R. Beer qui et hunc codicem pro 
mea canonum editione contulit mense lan. 1888, ualde negat 
esse credendum, librum sub annum 950 inceptum et anno 988 
absolutum esse mihi persuadens.» El P. Dionisio Fernández Za- 
pico, S. J., en un importante artículo, que es sensible no haya 
disfrutado el Dr. Lowe $, después de un examen del manus- 
crito, el más prolijo que hasta ahora ha visto la luz, conclu- 
ye (pág. 37 1) que no hay inconveniente en que sea del siglo x. 
Finalmente, M. Gómez-Moreno, en su admirable libro /glestas 
mozdrabes: Arte español de los siglos IX a XT, Madrid, 1919, 
llega a conclusiones análogas, como consecuencia del estudio 
de los dibujos que adornan el códice *. 


1 Pág. 15, nota, y pág. 119. 

2 Prisciliani quae supersunt, maximam partem nuper detexit adiectis- 
que commentariis criticis et indicibus primus edidit Georgiuws Schepss. 
Vindobonae, 1889, vol. XVIII del Corpus scriptorum eccl. latinorum, 
págs. xxxXi1 y sigs. 

3 Sobre la antigiiedad del códice toletano de la Vulgata, en la revista 
Razón y Fe, 1914, XXXIX, 362-371. Reproduce en facsímil parte de 
los folios 155 ” (en la pág. 367) y 261 7 (en la pág. 369). Cfr. Z. G. V., 
Nota a un artículo de Lowe sobre la fecha del códice toletano de la Vul- 
gata, en Est. ecles., 11 (1924), 324-325. 

4 Págs. 8 y 358: «Esta Biblia —escribe—, vinculada en la catedral 
de Sevilla por cierto obispo, en 988, y escrita pocos decenios antes...» 
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El examen de la lámina número IX de los Axrempla, de 
Ewald-Loewe, que contiene parte del folio 214 v del Toleta- 
nus, indujo a Lowe en sus Studia Palaeographica a asignar el 
códice en cuestión al primero de los períodos de la escritura 
visigótica por él señalados, o sea a los siglos vi y 1x. En el 
artículo que comentamos * se nos vuelve a dar un resumen 
de dichos caracteres y de los propios del siglo x. Se refiere 
— según sus propias palabras — a la sorprendente densidad, 
de los primeros, a la anchura de las letras, carentes de esbel- 
tez, a los arcos bajos de m, na, h, con el último rasgo vuelto 
hacia adentro; al uso del semicolon sobre 5 y q para abreviar 
las terminaciones bus y que, y a la imperfecta separación de 
las palabras. En cambio, los códices fechados del siglo x ofre- 
cen tipos de letra cuyo cuerpo es más bien alto y estrecho. El 
trazo final de los tres caracteres indicados vuelve normalmente 
hacia afuera. Las letras altas terminan arriba en un ganchillo 
o cabeza de martillo y el semicolon del primer período se ha 
convertido en el signo convencional * con valor de us y ue. 

Estas afirmaciones pecan de demasiado absolutas; cierto 
que en el Codex Toletanus los arcos de m, n, h son bajos y el 
cuerpo de las letras poco esbelto, pero no lo es el que los 
trazos finales de las tres indicadas vuelvan hacia adentro nor- 
malmente. Por lo demás, no faltan manuscritos de pleno si- 
glo x, como el urgelense de 938, de que luego trataremos, en 
que los trazos terminales de »m, n, 4 vuelven ya hacia adentro, 
ya hacia afuera, sin que por su fecha pueda alegarse que se 
trata de un códice de transición. El modo de rematar por 
arriba los trazos de las letras altas, con un abultamiento en 
el primer período y con un a manera de martillete en el si- 
glo x, sufre excepciones, como las representadas por el códice 
emilianense, núm. 25, del año 946?, y el de San /sidoro de 


1 Págs. 268-2609. 

2 Etimologías de San Isidoro, UÚpson Clark, núm. 588; facsímiles en 
EwaLo-Loz we, Exempla, lám. XXII, y en García ViLLaDA, Of. ci£., lám. 31. 
Este autor, pág. 183, hace observaciones que coinciden con lo afirma- 
do en el texto. 
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León, de 951 ?*, que con tal criterio serían del período más 
antiguo, lo cual hace pensar que estas diferencias obedezcan 
a razones locales o de escuela más que a motivos crono- 
lógicos. 

De ser cierto, por otra parte, que el semicolon abreviativo 
de us y ue, considerado por el Dr. Lowe como propio del 
primer período, evolucionó en el signo *, característico del si- 
glo x y usado con análoga función, ¿cómo explicar que este 
último signo aparezca ya formado en el famoso Oracional 
mozárabe de Verona ?, que un insigne paleógrafo * considera 
anterior a los años 731-732, que el Códice Ovetense (Escorial, 
R'-I1-18) conozca ambos sistemas y que en el códice lati- 
no 4667 de la Biblioteca Nacional de París que contiene la 
Lex Romana Wisigothorum y se atribuye al 828 *, se emplee 
asimismo * ¿Cómo explicar, además, que el semicolon perdure 
en códices de las postrimerías del siglo x, como el Beato Ta- 
varense? ?, La cuestión es difícil y merecedora de especial es- 
tudio; entretanto, no me parece aventurado afirmar que el 
origen de ambos signos, que por lo que se ve coexistían desde 
antiguo, es independiente; el semicolon obedece a un sistema 
que se halla en otras escrituras y el signo * debió proceder 


1 Morales de San Gregorio, Upson Clark, núm. 553; facsímil en su 
lám. 46. 

2 Upson Clark, lám. 11, lín. 18. 

3 Luic1 ScmiaPARrELLI, Vote paleografiche, Sulla data e provenienza 
del cod. LXXXIX della Biblioteca Capitolare di Verona (1 Orazionale 
AMfozarabico), en Archivio Storico Italiano, 1924, serie VII, vol. I, 
an. LXXXII (1924), págs. 106-117. 

4  Facsímil en Fr. SrerreNS, Lateinische Palaeographie a, Fribourg, 
1907, pl. 49”.—J. Burxam, Pa/acographia Iberica, fasc. 1, lám., 1, París, 
1912. — Upson CLaRrK, Of. céf., núm. 649. — García ViLLADA, OP. cil., 
lám. 20 (cfr. /b14., pág. 157).— M. Prou, Manuel de Paléographie latine et 
Jfranygaise,, París, 1924, lám. V, núm. 2. Para L. DeLtsLE, Mélanges de 
Paléographie et de Bibliographie, París, 1880, pág. 54, el manuscrito per- 
tenece probablemente al siglo ix. — Prou, Of. cíf., pág. 89, lo cree 
del siglo vin. 

5 Archivo Histórico Nacional, Madrid. Terminado en 9;0. Véase lo 
que más adelante decimos de este códice. 
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de la u cursiva sobrepuesta, como sugiere E. M. Thompson !. 
Además, según veremos, hay una parte del Zoletanus en que 
se usa *, lo cual contradice la tesis del Dr. Lowe. 

Reconoce éste, después de haber examinado algunas foto- 
grafías del manuscrito, propiedad de Dom De Bruyne, que 
hay partes del Zoletanus que son más modernas, por existir 
en ellas, entre otros rasgos, la diferenciación de los dos soni- 
dos de la sílaba fi; para probar la posibilidad de que aún a 
principios del siglo x coexistiesen en un mismo ejemplar for- 
mas arcaicas junto a Otras más modernas, somete a examen 
ingenioso el facsímil número XX de los Exempla, de Ewald- 
Loewe, tomado de un manuscrito del año 915 ?, y escribe a 
este propósito*: «La columna izquierda revela al escriba mo- 
derno; la derecha, al escriba antiguo. El primero posee las ca- 
racterísticas nuevas (entre ellas la distinción de ?2). El segun- 
do es manifiestamente un anticuado.» Pregúntase Lowe si no 
sería posible hallar supervivencias del estilo antiguo en 988, 
y rechaza tal posibilidad, fundándose en que la escritura visi- 
gótica, ya a fines del siglo 1x y tal como se nos muestra en el 
Thompsontanus 97, escrito en 894, ofrece un estilo más mo- 
derno, es a saber: la distinción de ambos sonidos de tz, el 
signo doble de interrogación, etc. «Suponer — insiste — que 
un estilo que estaba ya pasado de moda en 894, y del que 
hallamos una supervivencia en 915, pudo seguir usándose du- 
rante tres generaciones, es apenas razonable. » 

Esta manera de argumentar, seductora a primera vista, 
no lo es en el fondo. En algo tan personal como la escritura, 
¿qué de extraño tiene que un copista reproduzca formas que 
se suponen arcaicas, en época avanzada, si acaso las aprendió 
así, o eran habituales en la escuela o scriptorium en que se 
formó? Pero examinando más de cerca la tesis del Dr. Lowe, 
échase de ver que ella adolece de un error importante: me 


1 Handbook of greek and latin palacography, London, 19067, pági- 
na 103, nota 1. 

2 Madrid, Biblioteca Nacional, TZolef. 15-12 (/sidorus). 

3 Pág. 270. 
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refiero a la fecha que se adjudica al códice 7 hompsonianus 97. 
En el Catalogo de la segunda serie de la rica colección de 
Mr. Henry Jates Thompson ! se asigna al manuscrito del Co- 
mentario de Beato al Apocalipsis la fecha era 932, que equi- 
vale al año $94: «La notice du Catalogue — escribe L. De- 
lisle ? — entre autres mérites, a celui de nous avoir fait 
connaítre une suscription * d'ov il résulte que la copie a été 
faite pour une abbaye dédiée a Saint Michel et gouvernée par 
un abbé nommé Victor. La date de la transcription n'est pas 
tout a fait certaine: elle est exprimée dans une ligne qu'on a 
lue: ter terna centies et ter dena bina era, c'est-á-dire: l'ere 
espagnole 932 correspondant a l'année 894 de l'ere chrétien- 
ne; mais le commencement de cette ligne a subi un gratta- 
ge» *. Por su parte, el Sr. Gómez-Moreno (Op. cit., pág. 131), 


1 A descriptive Catalogue of the second series of fifty manuscripts 
(n* 51 to 100) in the Collection of Henry Pates Thompson, Cambridge, 
Printed at the University Press, 1902; cfr. pig. 304, núm. 97. El manus- 
crito de Beato está hoy en la biblioteca Morgan, en Nueva York. 

2 Pournal des Savants, 1903, pág. 52. 

3 Está escrita en caracteres unciales al folio 293 r. 

14 He aquí la mentada suscripción tal cómo la transcribe H, L. Ram- 
say en su artículo Ze manuscripts of the «Commentary» of Beatus, en 
Revue des Bibliothégues, 1902, XII, 78 : 


«Resonet uox fidelis - resonet et concrepet-maius quippe pusillus, 
»Exobtansque jubilet et modulet - resonet et clamitet. 
»Mementote enim mihi uernuli xpi quorum quidem hic degetis. 
>»Cenobii summi dei nuntii micahelis arcangeli. 
»Ad paboremque patroni arci summi scribens ego - imperans abba 
[uictoris. 
»Equidem: u*'8:;amoris: uius libri uisione ihoanni dilecti discipuli. 
»Inter ejus decus uerba mirifica storiarumque depinxi per seriem, 
»Ut scientibus terreant judicii futuri aduentui peracturi seculi. 
»Ut suppleti uidelicet codix huius inducta reducta quoque duo 
[gemina. 
»[Centies et: raspado] ter terna centies et (?) ter dena bina era. 
»Sit gloria patri soli filioque spiritu simul cum sancta trinitate, 
>»Per cuncta secla seclis infinitis temporis.» 


En un frontispicio (fol. 8 r, olim 1 r) se lee: Sci Micaeli Librum, y 
en el folio 233 0, a la terminación del texto del Comentario: Maius me- 
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al hablar de la «espléndida aunque bárbara serie de los Comen- 
tarios al Apocalipsis», escribe: «Su más antiguo ejemplar co- 
nocido, el de Mr. Thompson..., data de 926 y está escrito y 
miniado por cierto Magius, al parecer, en un monasterio de 
San Miguel, que puede creerse fuera el de Escalada.» El mismo 
autor? consigna y reduce así la fecha: «l)uo gemina ter terna 
centies et ter dena bina era, o sea, 2+ 2 =4; 3Xx 3 Xx 100 = 
900; 3 XIOX 2 = 60, que componen era 904 y año y26.» Esta 
última fecha se aviene, mejor que la aceptada tradicionalmen- 
te, con las noticias que poseemos acerca del calígrafo e ilu- 
minador Magius. Hacia el mes de mayo del año 970 los mon- 
jes del monasterio de Távara llamaron a otro copista notable, 
nombrado Emeterius, autor, al parecer, del Beato de Gerona 
terminado en 975, para que diese fin a otro ejemplar del 
Comentario que había quedado incompleto por fallecimiento 
de Magius, ocurrido en 968. Conocemos estos datos por la 
nota que al fin del ejemplar tavarense, que perteneció a la 
biblioteca de la Escuela de Diplomática y hoy está en el Ar- 
chivo Histórico Nacional ?, puso Emeterius, titulándose discí- 
pulo de Magius, a quien califica de arcipictor honestus. Ahora 
bien: si el autor del Z2ompsonianus 97 falleció en 968, fácil- 
mente se echa de ver la casi imposibilidad de que hubiese 
terminado en 894 (con veinte años de edad por lo menos) el 
ejemplar que fué de Mr. Thompson. Tal imposibilidad no 
existe, por el contrario, con respecto al año 926. 

Desechada la fecha de 894, la argumentación de Lowe 
sufre grave quebranto, ya que el copista del año 915, que él 


mento. Á propósito de la suscripción escribe Ramsay, Of. cif.: «The 
passage referring to the date is not free from uncertainty as to text 
and interpretation, but on palaeographical grounds the mss. may be 
most fitly assigned to the ninth century.» 

1 Ob. cit., pág. 131, nota 2. 

2 Sign. V-35, núm. 257. Facsímil de la suscripción en Muñoz Ri- 
VERO, O. céf., lám. VII, y de la torre del monasterio y escribas en 
J. MenÉnDez Pinal, San Pedro de Cardeña: Restos y memorias del anti- 
guo monasterio, en Revue Hispanique, X1X, 82, y en Gómez-MOoRENO, 
Op. cét., U, lám. LXXVIII. 
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llama anticuado, no es tal con respecto al autor del Beato 
thompsoniano, que es posterior en fecha. 

La aproximada solución del problema cronológico plan- 
teado por el Toletanus ha de descansar en un examen minu- 
cioso del manuscrito mismo. Aunque, como ya indicamos, 
tal examen lo llevó a cabo el P. Fernández Zapico, aún hay 
que añadir algo a sus observacioues. 

Lo más saliente es que en el texto de los 261 primeros 
folios, prescindiendo del de los prefacios de que luego se 
hablará, no se hace distinción entre los dos sonidos de la 
sílaba tt. En esta parte del manuscrito podría reconocerse la 
intervención de dos copistas por lo menos: el primero, que 
parece haber escrito los folios Ir a 54 r, usa, para abreviar 
la sílaba per, dos signos: p y el consistente en un trazo que, 
prolongando el ojo de la f, llega casi a tocar a su caído ?; hay 
folios en que sólo se da uno de ellos y otros en que, con dife- 
rencia de pocas líneas, aparecen los dos ?. Desde el folio 55 » 
a 102 r se aprecia un evidente cambio de letra; parece segura la 
presencia de un amanuense distinto que abrevia, por lo común, 
us y ue con el signo? y no hace distinción entre los dos sonidos 
de ti 3, Desde el folio 1027 al 261 7 reanudó su trabajo el primer 
copista u otro de muy parecida letra, predominando casi exclu- 
sivamente la abreviatura p, usándose el semicolon para us y ue 
y un sólo criterio para el sonido tz, lo mismo asibilado que den- 
tal *. A partir del folio 261 », 6, según observó Fernández Zapico, 
se hace distinción del doble modo de pronunciar el grupo de 
letras indicado; pero debe rectificarse su afirmación de que 
esta particularidad perdura hasta la terminación del manus- 


1 Lo designaremos en lo sucesivo por f,. 

2 Cfr. facsímil núm. t, que reproduce las líneas 41-63 de la co- 
lumna ¿ del folio 29 v. Véase pauper, lín. 4; conpersa, lín. q; super, 
líns. 19 y 21. 

3 Cfr. facsímil núm, 2, que reproduce las líneas 2-26 de la co- 
lumna ¿4 del folio 58 r. Véase quinqgue, lín. 11; manus, lín. 21; que, 
lín. 23. 

4 Cfr. facsímil núm. 3, que reproduce las líneas 1-17 de la co- 
lumna ¿4 del folio 104 r. 

Tomo XII. 18 
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crito. Una observación detenida convence de que su última 
parte, o sean los folios 261 r, b, a 375 v, se debió a dos ama- 
nuenses independientes: el primero distingue, en efecto, los 
dos matices de /z, incluso en palabras no latinas (Antjocus, 
fol. 261 r, Ú6, lín. 8), pero exceptuando los casos en que £ de- 
bía conservar su sonido fuerte ante 2, como bestias (fol. 263 », 6, 
lín. 41)?!, ostio (fol. 2807, b, lín. 38), etc. El copista de que 
tratamos, que abandonó su tarea en el folio 323 v, línea 17, usa 
constantemente para per el signo f, según puede apreciarse 
en el facsímil núm. 4?. Desde el folio y línea indicados hasta 
la terminación del códice, es notoria la intervención de un 
nuevo amanuense, el cual adopta constantemente p, no distin- 
gue fi+ consonante de ti+ vocal de un modo uniforme, y, 
cuando lo hace, la 2 de t¿+ vocal desciende muy poco de la 
caja del renglón $. 

Es sabido que el propio Dr. Lowe, en sus ya citados Stu- 
dia Palaeographica señaló un período de transición que abarca 
hasta fines de la primera mitad del siglo x. El término de 
dicho período es difícil de fijar con exactitud. Un examen de 
los manuscritos con fecha indudable de la décima centuria 
permite comprobar que, en su primera mitad, esa distinción 
se da en unos y en otros no *, y que no faltan ejemplos, como 


1 Otro tanto se observa en el facsímil núm. 37 de García Villada 
(lám. XXVII). Debe advertirse que dicho facsímil no corresponde al 
Beato de 1047 (cfr. Antonio BLÁzquegz, Los manuscritos de los Comenta- 
rios al Apocalipsis de San Juan por San Beato de Liébana, en Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Afuseos, 1906, págs. 263-265, núm. 6), sino al 
Hh-58, mencionado por BrLáÁzquez, Of. cif., pág. 268, núm. 9, que figuró 
en la Exposición de Códices miniados (cfr. Catálogo- Guía, Madrid, junio 
de 1924, núm. 11). En otras páginas de este último manuscrito se da 
la distinción de ambos sonidos de ff. 

2 Reproduce las líneas 9-38 de la columna c del folio 268 r. Véase 
super, lín. 25; ¿nmunditjas, lín. 6; munitjonis, lín. 17; detitja, ln. 21. 

3 Cfr. facsímil núm. 5, que reproduce las líneas 10-33 del folio 3290, 
columna a. Véase ordinationt, lín, 4; conscientiam, lín. 17; pero damna- 
¿jonem, lín. s. El copista de esta última parte vuelve, por lo común, 
hacia adentro los trazos finales de m, 2, /t. | 

4 Tales los de 9/17 (Sentencias de Tajon, Rivipulense, 49, Archivo de 
la Corona de Aragón); Upson Clark, núm. 505; García Villada, facs. 24, 
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veremos, de que un mismo ejemplar ofrezca promiscuamente 
ambos criterios gráficos. Si inspeccionamos nuevamente la 
suscripción del Zoletanus, resultarán los siguientes hechos: 

1.2 Servando, obispo de Écija o de Baza, mandó escribir 
el códice (actor) y lo poseyó un cierto tiempo (Posessor).— 
2.” En fecha que no se precisa lo regaló a Juan, obispo de 
Córdoba, que antes lo había sido de Cartagena. — 3.” Este 
último prelado lo cedió, en 988, compte perfectum, a la Iglesia 
de Sevilla. — 4. Servando, en 988, ya había muerto, puesto 
que se dice de €l Servanmdus dive memorie. El problema que- 
daría solucionado si conociéramos más detalles de la vida de 
Servando y supiéramos con exactitud la fecha de su muerte. 
Desde luego no parecerá aventurado suponer que el códice 
debió de empezarse mucho antes de 988, quizás hacia 950, como 
indicó Beer, o quizás antes aún. Si Juan fué obispo de Cór- 
doba desde 937 a 988, como sospechó Flórez y aceptaron 
Gams y Ewald-Loewe, ¿no puede suponerse que el códice le 
fuera regalado mientras ocupó la sede de Cartagena (es decir, 
antes de 957), y que sólo más tarde, al ser trasladado a Cór- 
doba, y cuando ya Servando había fallecido, se le ocurriese 
ofrecerlo como presente a la iglesia de Santa María de Se- 
villa? 

Las particularidades del códice ya examinadas, nos llevan 
a suponerlo de la primera mitad del siglo x. No nos decidi- 
mos a aceptar la tesis del Dr. Lowe, de que haya partes en él 
que daten del siglo 1x. La coexistencia en un mismo manus- 
crito de varios copistas, de los cuales unos distinguen y otros 
no los dos sonidos de ??, puede comprobarse en códices fecha- 
dos en la primera mitad de la décima centuria. Tal ocurre con 


y 938 (Diálogos de San Gregorio, Urgel, Bibl, capitular), Upson Clark, 
núm. 709; García Villada, facs. 28. Este último códice fué escrito por 
el presbítero Isidoro a ruegos de la abadesa Gundisa, y va fechado 
por los años de Abderrahmán Ill (912-961). «El acotarse aquí — dice 
ViLLANURVA, Viaje literario, Madrid, 1830, XI, 172-175 — los años del 
reinado de Abderramen, rey de Córdoba, indica que el códice se es- 
<ribió por allá, y acaso en alguno de los monasterios dobles, donde 
sería abadesa la Gundisa que aquí suena.» 


for ques uta fideo 


con empece DR 


m0 ms 
S ade 

Lalo 010 ajuvét dr 
poi wir uri 
ques eo a AMAN LU UA 
Cum ES Careto ur 

paherrasrad, ques emo. 

mr. 10 ea 
El po jad das 
Pa da mé md 

nar «bvrar erbell. o 
A A 
moninr Árconvaaéva a 


uxhrhauura muniajenv: que 
uJiva nomina UTA N IN 


¿lur uvá 0 | és atm umarie" 


ena yo ceány 
F Psic: praia no” 
¡pal rip med my a 


cul náron le aa 
ES O, sarlnpuernmmnmv 


dorru in: ie: beomart 
An dstbu “E ela 


nl pri um Ley po 
-dlcaómés UIT) 
a la su4 ev? 


éa die *] pas da qlemperar 


e“... “ot. 


Facsímil núm. 4. 


A PROPÓSITO DEL «CODEX TOLETANU5> 267 


el Emilianense num. 24 del año 917 *. Las observaciones del 
P. García Villada (que lo cree escrito en 867), basadas sólo en 
la inspección del facsímil de parte de un folio ?, son insufi- 
cientes. Un análisis detenido del manuscrito da como resul- 
tado el comprobar que en la confección de las Collationes 
Casiani intervinieron, por lo menos, cinco amanuenses distin- 
tos. El primero (que llamaremos a) escribió los folios 7 r a 
17, 23ra008r, b hasta la línea 11 por el fin, y 657,4 272%, b. 
El segundo (que designaremos con la letra 5) trazó los folios 
18ra 227. El tercero (c) es el mismo a quien se deben las 
últimas 11 líneas del folio 68 r, b, los folios 73 r a 87 v, a hasta 
la línea 27, $7 1, ba 1237, 0 hasta la línea 22 y 124 r hasta el 
fin de las Collationes. El cuarto (d) escribió las líneas 27-36 
de la columna a del folio 87 v desde la segunda 2 de la pala- 
bra similiter. Al quinto (e) se deben las líneas 22-37 de la 
columna ¿ del folio 123 7. 

a. Usa como abreviatura de fer el signo p, y vacila en la 
distinción entre los dos sonidos de £¿*. En algunos casos, una 
mano posterior, pero de la misma época, y no la del siglo xn, 
que corrigió aquí y allá este y otros códices procedentes de 
San Millán, prolongó la ¿ corta ante vocal. 

6. Emplea el mismo signo para abreviar per, pero no dis- 
tingue en ningún caso ti + vocal de ti + consonante, El ductus 
o aire general del trazado es, por lo demás, distinto del que 
exhiben los folios atribuídos al copista a. 

c. Tampoco distingue ambos sonidos, pero no debe con- 
fundirse con 6, ya que, con excepción de un solo caso (fo- 
lio 747, d, lín. 87), el signo abreviativo de per difiere del em- 
pleado por los dos amanuenses anteriores y afecta una forma 
semejante a f/f, aunque más redondeada. Bastará, por otra 
parte, comparar los folios escritos por 6 con los debidos a c 


1 Cfr, Ewald-Loewe, lám. XXI; Upson Clark, núm. 587; García Vi- 
llada, núm. 84 y lám. XXII, 

2 El sr. 

3 Véase el facsímil citado de García Villada que corresponde a esta 
parte. Cfr. cotidianam (fol. 230, b, lín. 9), con f larga ante consonante, y 
patjentiam (fol. 24 r, 6, lín. 22). 
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para advertir las diferencias de escritura. En el folio 75r, a 
hallamos nuevos ejemplos de haberse prolongado posterior- 
mente la 2 de ti + vocal (cfr. excellentiam, lín. 23; adtentius, 
lín. 26; conversatio, líns. 23-26). 

d.  Distingue en todos los casos fi + comsonante de ti + vocal; 
presenta además como particularidad propia y que no se da 
en los restantes copistas, el empleo del semicolon para abre- 
viar las finales us y ue. 

€. Finalmente, sobre no distinguir los dos sonidos de /z y 
usar un signo de Per distinto de los ya registrados, ofrece un 
tipo gráfico difícilmente confundible con los anteriores. 

Los folios finales del códice contienen un fragmento de glo- 
sario latino * procedente, a juzgar por el aspecto del perga- 
mino y disposición de la escritura, de un códice distinto. Sus 
particularidades gráficas se acercan más a las de 5 que a las 
de ningún otro, pero es difícil decidir si fué debido a dicho 
copista o no; el uso de abreviaturas como 4 = uel (fol. 1507, d, 
lín. 9, por el fin), junto a la habitual 4/ (1500, lín. 10, por el fin), 
única usada por 65, parece militar en pro de la negativa. 

En definitiva: si en un códice de 9I7 hallamos coexis- 
tiendo copistas que practican distintos sistemas y en 038 un 
curioso ejemplo, probablemente cordobés y desde luego mo- 
zárabe, en que no se da la distinción entre ti + consonante y 
ti + vocal, ¿resultaría ilógico suponer que años más tarde, en 
la misma región andaluza de donde procede el Zoletanus, se 
diesen caracteres análogos? Con tales antecedentes no hallo 
dificultad en admitir que todo el códice sea del siglo x y man- 
dado escribir por Servando, obispo de Écija o de Baza, el cual 
es, a todas luces, un personaje de la misma centuria. Resta la 
interpretación del compte perfectum, frase que hace suponer 
que el obispo Juan mandó completar el manuscrito antes de 
ofrecerlo a la Iglesia sevillana. Ahora bien: ¿qué partes del 
códice obedecen a esta reintegración? La respuesta no parece 
difícil y ya la dió el P. Fernández Zapico en el artículo men- 


1 Cfr. la edición de M. ARTIGAS, Fragmentos de un glosario latino, 
en Revista de Filología Española, 1914, Í, 245-274. 
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cionado. Hablando (pág. 368) de la distinción de fi que se 
inicia, como ya advertimos, a partir de la segunda columna 
del folio 261 r, advierte «que hay que exceptuar los proemios 
y argumentos de San Isidoro a casi todos los profetas meno- 
res, en los que bien clara se ve la referida distinción. Estos 
proemios de San Isidoro están en los folios 155, 157, 158?, 
159, 160, 161, 162, 163, 164, 165, 168. En todos... se guarda 
la distinción gráfica de la sílaba f2». «A primera vista — aña- 
de — se advierte que la letra minúscula de estos proemios y 
argumentos es distinta de la letra con que allí mismo están 
escritos los prólogos de San Jerónimo. Está peor formada. En 
cambio, la letra mayúscula de los títulos parece de la misma 
mano; viendo la diferente letra de estos proemios y argumen- 
tos de San Isidoro, y advirtiendo que algunos de ellos están 
escritos en todo o en parte al margen, casi nos persuadimos 
que eran una adición posterior. Pero considerando después 
que la letra mayúscula de los títulos parece de la misma mano 
que el que escribió los otros títulos, y, sobre todo, que en las 
otras partes del códice no hay espacio en blanco entre un 
libro y otro, nos parece más acertado decir que, si bien estos 
proemios se escribieron después por otro copista..., ya el pri- 
mero puso los títulos y dejó de intento el espacio en blanco, 
si bien, a veces, no calculó lo que hacía falta, y así hubo que 
continuarlos luego al margen.» Por nuestra parte añadiremos 
que la identidad entre los títulos mayúsculos de la parte final 
del códice y la letra de la suscripción parece evidente, de lo 
cual resultaría que no sólo los prefacios citados, sino algunos 
de dichos títulos fueron añadidos al códice por orden del 
obispo Juan, poco antes del año 088. 


Austin MILLARES CARLO. 


1 Nada tiene de extraño que L. F, SmirH, A note on the Codex To- 
letanus, en Revue Bénedictine (an. XXXI, núm. 4, octobre, 1924, pá- 
gina 347), haya observado la distinción de ff, en el folio 158 r. 


UNO SCENARIO ITALIANO ED UNA COMMEDIA 
DI LOPE DE VEGA 


Desta sempre qualche interesse la tragica leggenda dei 
Sette Infanti di Lara, uccisi per il brutale, perfido tradimento 
di Ruy Velasquez, sul campo di Almenar, e vendicati dal 
bastardo Mudarra. Siano pure inesperti e rozzi i nostri comici 
dell' arte: essi, con la semplice traccia, richiamano «alla bellezza 
primitiva, passionale, feroce della vecchia leggenda, la piú po- 
tente forse che abbia prodotta la fantasia epica della Spagna» ?. 
E il ricordo di questo primitivo cantare mi ha spinto ad esa- 
minare lo scenario / sette Infanti di Lara e Y opera di Lope 
de Vega El bastardo Mudarra. 

Per la ragione di tale riscontro occorre riandare, con la 
mente, al teatro nel seicento e quindi alle compagnie italiane 
in Ispagna e spagnole in Italia, nel reame di Napoli. Nel 1574 
«había en Madrid una compañía de comediantes italianos 
cuya cabeza y autor era Alberto Ganassa ?. Representaban 


1 Cfr. L. F. BexeDeTTO a pagina 1 di Una redazione inedita della leg- 
genda degli Infantí di Lara, in Studi Medievali, diretti da F. Novati e 
R. Renier, del volume IV, Torino, 1912-1913. 

2 Cfr, EovarD Fournigr, Les grands jours tenus 4 Paris, par 
M. Muet, licutenant du petit criminel (pubbl.: nel 1865 in Variétés histo- 
riques et litteraires) nel cui studio dice che Ganassa fu creato in di- 
spetto e a derisione degli spagnoli, di cui, come Pulcinella, egli esage- 
rava il nasi prominente e la mascella avanzata di Garnassa, che e 
appunto la parola mascella in ispagnuolo. — IL Ras (pag. 980 del 
I vol. del Dizionario dei comici in due voll., Firenze, 1897) riferisce 
che Francesco BartoLi, in Notizie istoriche de' Comici italiani che 
fiorirono intorno all' anno 1550 fino a' giorni presenti in due tomi, Pa- 
dova 1780, e altri fecero credere «di Zan Ganassa, Giovanni Ganassa; 
ma il Ganassa ebbe nome veramente Alberto, secondo il documento 
del Baschet». 11 qual documento é indicato in nota a pag. 21 di Les 
comédiens Ttaliens á4 la cour de France sous Charles IX, Henri III, 
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comedias italianas, mímicas por la mayor parte, y bufonescas, 
de asuntos triviales y populares. Introducían en ellas las 
personas de Arlequino, del Pantalone y del Dotore», ecc.?, 

Non sto a riportare i nomi dei comici italiani in Ispagna 
nella seconda metá del secolo xvi. Mi limito ad osservare, 
che attori diversi rappresentavano nei Corrales di Madrid : 
nel 1579 troviamo accanto al ditto comico Ganassa gli spa- 
gnuoli Alonso Rodríguez «el Toledano» e quello di Sevilla, e, 
nello stesso anno, nel Corral de Doña Elvira, la compagnia 
di Rodríguez rappresentava Los siete Infantes de Lara, di 
Juan de la Cueva. Ganassa era confratello dei due Alonso; 
avráa veduta, approvata la rappresentazione, forse preso parte. 
Il soggetto lo avra interessato; avrá parlato dell' opera con gli 
amici, con Lope; fin d' allora avra pensato ad una possibile 
riduzione o canovaccio per la commedia dell' arte. La tragi- 
commedia di Lope (1612) gli avra suggerito modificazioni 
allo spunto iniziale. E chi sa che, se ci sovvenissero alcuni 
accenni precisi, non finiremmo con il dire che lo stesso Lope 
non sia stato tratto a scrivere El bastardo Mudarra dopo aver 
veduto, oltre il Cueva (1579) e il Velarde (1586)? anche lo 
scenario italiano 1 sette Infanti di Lara. 

Cio che il teatro spagnuolo prese dal! Italia fu 1' intrigo 
delle sue commedie, dal soggetto della novellistica. Nelle tra- 
gedie di Lupercio Leonardo de Argensola, come in prece- 
denza per Giraldi e Virués, troviamo che l' autore scrive le 


ITenri IV et Louis XIII, Paris, 1882, dove cita: Archives nationales. — 
Registres du Parlament: c'é un Arrét (pag. 23) del 15 ottobre in cui le 
persone maltrattate sono designate sotto il nome del Commediante 
loro capo: Alberto Ganassa et ses compagnons Italiens. Cfr. anche 
H. A. ReNNERT, 7hke Spanish Stage in the time of Lope de Vega, New York, 
1909, Pags. 28-32, 43-45. 

1 CasIiANo PELLICER, 77atado histórico sobre el origen y progresos de la 
Comedia y del Histrionismo en España, Madrid, 1804, 1, 53. Le date sono 
esatte perché prese dal Libro original de la contaduría de Hospitales, 
intitolato: «Producto de comedias desde 7 de junio 1574», ecc. Cfr: 
Bascher, Of. cif., nota delle pagg. 49-50. 

2 HukrTADO DE VELARDE, Gran tragedia de los siete Infantes de Lara, 
scritta 26 anni avanti a quella di Lope de Vega. 
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sue Opere secondo la moda dell” Italia. Lo stesso dicasi per la 
commedia La Escolastica celosa e Los muertos vivos che Lope 
abbozzd nella sua prima giovinezza !. 

Í comici, tanto italiani quanto spagnuoli, avranno condotto 
la stessa vita, scambiandosi argomenti, riducendo opere a sce- 
nari, traducendo e riadattando alle nuove scene nuovi sog- 
getti ?. Tra la folla di queste traduzioni si dovrebbe incontrare 
El bastardo Mudarra che troviamo ridotto a scenario con il 
titolo / sette Infanti dell" Ara. E non erriamo nella supposizione 
considerando che, nel 600, in Italia, gl” impresari di teatro per 
attirare la gente alla rappresentazione, mettevano sui cartelli 
il nome di Lope de Vega ?. 

«Le opere ispirate dalla leggenda degli Infanti di Lara si 
fanno frequenti al principio del seicento» *. La rude epopea 
della vendetta, piace ai nostri comici dell' arte, ne tracciano 


e 


1 11 MErmimés (L'art drammatique á4 Valencia, Toulouse, 1913, 
pag. 342), cita «La Escolástica celosa ou Los muertos vivos»; ma mi 
permetto rettificare la notizia asserendo che sono due opere dis- 
tinte (cfr. pags. 133 e 364 dell' Introduzione, tomo l, Obras de Lope de 
Vega, publicadas por la Real Academia Española, Madrid, 1890). — Los 
muertos vivos € dedicata al Ldo. Damián Salucio del Poyo. — Abbiamo 
uno scenario di Domenico Biancolli dallo stesso titolo / morti vívi (vedi 
A. BartoL1I, Scenari inediti della commedia dell” arte, Firenze, 1880 a 
pag. xxxv dell' Introduzione), di cui si ha un estratto nell' Histoire 
anecdoctique et raisonnée du Thédtre Italien, Paris, 1769, 1, 49. — Sforza 
Degli Oddi scrisse una commedia con questo titolo, di cui si hanno 
parecchie edizioni (la piu antica € quella di Perugia, 1576). — Jacopo 
Pagnini (1600), Les morts vivants, € il titolo di una farsa rappresentata 
a Parigi nel 1573, e di una commedia del D' Ouville, rappresentata 
nella stessa cittá, nel 1645. —Esiste anche una commedia di BoursaAuLr, 
Le mort vivant, che fu rappresentata all' Hótel de Bourgogne nel 1625. 
Analogia per uguaglianza di totolo si nota nello scenario 7? conte di 
Esex (1, f. 209) e la «Tragedia más lastimosa de amor titulada: £/ conte 
de Sex o dar la vida por su dama, de D, Antonio Coello, atribuída al 
rey Don Felipe IV».— Ancora cfr. titoli degli scenari della nostra rac- 
colta e quelli delle Obras di Lope. 

2 Cfr. B. Crock, 1 teatri di Napoli, sec, XV-XVIII, Napoli, 1891, 
pag. 58-63. 

3 Cfr. Crocg, Of. céf., pag. 60. 

4 BexebetTO, OP. cíf., pag. 23. 
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uno scenario, che presenta stretta somiglianza con la tragi- 
commedia di Lope. Scenario in cui il vero eroe + Gonzalo, 
su cui e imperniato il dramma. La leggenda si inizia con le 
dispute scoppiate durante le feste nuziali di donna Lambra e 
di Ruy Velázquez, la sconvenienza di Gsonzalo González di 
apparire dinanzi alla zia in «paños de lino» il melone pieno 
di sangue che donna Lambra gli manda a gettare addosso, il 
servo ucciso sotto il mantello di lei, la lettera del tradimento, 
la razzia nella pianura di Arabiana, l*uccisione dei sette Infanti, 
la vendetta di Mudarra, di piú le aggiunte della triste vita del 
cieco Gonzalo Gustioz, le due meta dell' anello che servono al 
riconoscimento, il ricuperare la vista di Gonzalo e, da ultimo, la 
morte di Ruy Velázquez, sono «motivi» che informano lo sce- 
nario e che parimenti si riscontrano nel Bastardo Mudarra ?. 

«Comprende £l Bastardo en su primer acto los sucesos 
contenidos en los tres primeros capítulos de la Crónica» ?. 
Lo scenario si apre con «rumori» di trombe e tamburi e 
grida di viva Elisandro, 1' Alvar Sánchez della vittoria. Donna 
Lambra sí rallegra per 1' ottenuta vittoria del nipote e lo 
«complimenta». Gonsadiglio (uno dei sette infanti) viene a 
contesa con il vincitore per «il preggio della giostra», vengono 
alle armi, ed il nipote rimane vittima. Donna Lambra giura 
vendetta; Ruy promette vendicarla dell' offlesa. I fratelli si 
riuniscono per combattere quando il padre, accorso con il 
servo Policinella, difende i figli e il fratello Ruis, interponen- 
dosi a chiedere pace e perdono. 

Nello scenario manca la scena del bagno, appare invece 
il Dottore (ch' e il Muño Salido della leggenda) in contrasto 
con Tartaglia, servo di Velasco, per la «mala creanza» del 
discepolo Gonsadiglio. 


1 Le alterazioni che si notano nello scenario devonsi ritenere come 
necessitá sceniche, ricordando che la commedia dell' arte si chiamava 
cosl in quanto che ogni attore era artista della propria parte, la elabo- 
rava a suo modo; e commedia a movimento perché sottoposta ai 
«trictrac» dei Pulcinella e dei Coviello, che ne rallegravano le scene, 

2 Cfr. Ramón MenéÉnDez PioaL, La leyenda de los Infantes de Lara, 
Madrid, 1896, pagg. 129-258. 
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Donna Lambra da casa viene dicendo al servo che vada 
a «buttare a Gonsadiglio una garaffina di sangue sul volto», 
gliela da e li dice che se quello fa risentimento 1' uccida. 
Ma + Gonsadiglio che segue il servo e l' uccide prima di 
aver subito il castigo, Ruis Velasco apprende la nuova oflesa 
recata alla moglie, la vendichera manifestando, fin d' ora, il 
truce progetto dell' uccisione dei sette nipoti. 

Frattanto Gonsalbusto prega il fratello di scusare la «te- 
merita» del figlio nell' aver ofteso la zia — sua moglie — con 
l' uccisione del servo. Ruis pare acconsenta a perdonare, 
mentre «macchina» il suo tremendo piano di morte. Prega 
Gonsalbusto di andar ambasciatore ad Almanzorre «per la 
pace dei regni», varia lo scenario. Ordisce intanto il tradi- 
mento, facendo scrivere la lettera dallo schiavo Braim, che 
poi uccide. Lettera in cui non vuole la morte di Gonzalbusto, 
ma la prigionta; egli stesso fingera animare i nipoti alla ven- 
detta: li portera «alle campagne d' Arabinao, dove facendo 
far loro un' imboscata, resteranno privi di vita egli, Ruis, sara 
cosi vendicato !. L* atto primo finisce con i rimproveri fatti 
dal Dottore al suo discepolo (Gonsadiglio, e quindi con la 
scena di addio di Gonsalbusto al figlio. 

Nell' atto secondo siamo a Cordova — Appaiono Alman- 
zorre e sua sorella Árlacca in festa per il di lei giorno nata- 
lizio. Lo scenario ci fa assistere all' arrivo dell” ambasciatore 
Gonsalbusto, alle subite minaccie di Almanzorre, e, poiche 
gli pare che gia conosca AÁrlacca, da cui ebbe il-figlio Mo- 
darra, ne richiede notizie, e, apprendendo esser valoroso, «fa 
allegrezza ed abbraccia Arlacca». 

A Castiglia, mentre Ruis se ne sta tranquillo per il tradi- 
mento ordito, viene Gonsadiglio a cui lo zio dice, inventando, 
che il padre e stato trattenuto prigioniero da Almanzorre e 
che bisogna vendicarlo; e, sapendo da «spie segrete» che 
Almanzorre sarebbe andato a cacciare nella pianura d' Ara- 


1. Osservo che lo scenario rifugge dall' orrere della leggenda, e 
mostra piú logica nell' intimare guerra ad Almanzorre per aver trat- 
tenuto il padre prigioniero. 
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biano, propone al nipote di tentare, con i sei altri nipoti, una 
imboscata per ucciderlo. Quindi s' avviano per l' impresa. 

Poi nuovamente a Cordova. Almanzorre dice alla sorella 
che vuole vendicarsi «delli aggravi ricevuti dai sette Infanti 
«dell' Ara» agli eserciti con i mori; vuole far morire Gonsal- 
busto loro padre, con tutto ció ch' era venuto per ambascia- 
tore; lei prega per la vita di quello... e ottiene grazia. Frat- 
tanto arriva Ruis Velasco, annunciato da un turco, per par- 
lare con Almanzorre: concertano 1' imboscata, raccontando 
che i sette infanti «volevano imboscarlo per levargli la vita», 
perció lo consiglia ad uccidere ¡ sette ribelli. 

La scena muta ancora: Siamo in campo: «Gonsadiglio 
esorta i fratelli ad esser valorosi al combattere in difesa della 
fede, della patria e per la liberazione del padre. Infanti giu- 
rano morire anzi che cedere all” altrui furore; Tartaglia e Ruis 
Velasco, con sciarpa alla mano, finge incoraggiare al combat- 
tere 1 nepoti. 

Trombe squillano e tamburi rullano. Vengono i mori che 
fanno sortite, e gl infanti muóiono tutti. Ruis rimane allegro, 
dice esser di gia vendicato, chiama Tartaglia, chiede dei 
nipoti. 11 servo gli annuncia che quelli erano morti e lo esorta, 
gia ché anno perduto infanti e soldati, a fuggire. 

A Cordova. Almanzorre € allegro per la morte dei sette 
infanti, ed afflitto per la perdita di sette mila mori, Esce Gon- 
salbusto e gli dice aver atteso da molto tempo in Cordova per 
la sua risposta, e voleva partire, gli chiede licenza per il suo 
ritorno, ma prima voleva che 1' onorasse ad una sua lauta cena, 
dove, per pasto, voleva oflrirgli le teste di sette serpenti, che 
li costavano sette mila mori. Almanzorre rimane perplesso. 
Nel frattempo i turchi portano una tavola coperta; quegli, 
timoroso, guarda e fa suoi pensieri, dicendo che il cuore gli 
predice «ruine», scopre la mensa e vede le sette teste degl” 
infanti morti ed anche quella del dottore maestro. Fa suo 
lamento, e finisce l' atto secondo. 

Nella Cronica la scena del lamento fatto da Gonzalvo sui 
figli morti € profondamente epica, ed occupa la parte media 
della leggenda: il nostro scenario ne ha appena una riga. 
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Nello scenario Mudarra si adira con lo zio perche lo 
chiama bastardo; Arlacca gliene svela la nescita. Mudarra 
parte, nella leggenda, con una scorta di cristiani, qui solo con 
la metá dell' anello. Arriva a Castiglia da Gonzalbusto, suo 
padre cieco e piangente: avviene il riconoscimento da parte 
di questi, in virtú della meta dell' anello, lasciato a Modarra 
piccino. Si abbracciano e subito «concertano» di vendicare la 
morte dei sette Infanti. Arriva Ruis; Modarra lo chiama tra- 
ditore, vengono alle armi, Ruis rimase ucciso. Modarra pre- 
senta al padre, come trofeo di «vittoriosa vendetta», un faz- 
zoletto intriso del sangue di Ruis e la testa di questi; Gonsal- 
busto'si passa sugli occhi il fazzoletto e torna a vedere. Mo- 
darra finisce col farsi cristiano. 


Lo scenario, che do trascritto conservandone la grafia, non 
la punteggiatura, fa parte della Raccolta SersaLe, ms. Il. 
Tale raccolta + in due volumi manoscritti, appartenenti alla 
Biblioteca Nazionale di Napoli; segnati XI, 44, 40-41, dal 
titolo: 

IL. Gibaldone de soggetti da recitarsi all” improvviso alcun: 
proprit e gli altri da diversi raccolti, di D. Annibale Sersale, 
conte di Casamarciano (ritengo logico denominare 1 volume 
quello ch' e di mano anteriore all' altro, e che, all' interno, 
porta la scritta «Dono di Benedetto Croce»). E” un volume 
cartaceo in quarto, di pagine 479 tutte scritte, legate in pelle. 
E” di carattere dei primi del secolo xvi, con correzioni del 
secolo xvii della stessa mano del secondo, ma ridotto, nella 
carta e nella scrittura, in cosi cattive condizioni da essere, in 
massima parte, illegibile. 

IL. Gibaldone comico di vari soggetti di commedia ed opere 
bellissime, copiate da me Antonio Passanti, detto Oratio il 
Calabrese, per comando dell' Eccmo. Sig. Conte di Casamar- 
ciano (Annibale Sersale), 1700. E” un volume cartaceo in 
quarto grande, di carte 282 tutte scritte, legato in mezza per- 
gamena, porta la data del 1700. Gli scenari che riempono le 
ultime carte sono della stessa mano che ha scritto, per intero, 


il primo volume, ma qui, fortunatamente, di chiara lettera. 
Tomo XII, 19 
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SETT' INFANTI DEL ARA 


PERSONAGGI 


Castiglia. 


GONSALBUSTO, padre. 

7 INFANTI, figli. 

Ruis VeLasco, fratello. 
DoNNa ALAmBRA, moglie. 
LISANDRO, nipote. 
Bram, schiavo. 


Dorrore, maestro dell' Infanti. 


PoLLICINELLA, SETvo. 
TARTAGLIA, servo di Ruis 

con servo di donna Alambra. 
GONSADIGLIO. 


Cordova. 


ALMANZORRE. 

ARrLacca, sorella. 
MOoDARRA, figlio. 
TurcH1 e soldati morl, 


Robe. 


2 canne con zaganelli, 

schiacchiéro e schiacchi, 

sciarpa per siegnio, 

caraffina con sangue, 

tapeto e coscini, 

trombe e tamburi, 

calamaro per scrivere e carta 
bianca, 

stile, bossetta, 

ricapito per le teste, 

tovaglia di seta per ricoprirle, 

teste otto, 

moccatore con sangue, 

testa di Ruis, 

suoni, 

anello diviso. 


ATTO PRIMO 


Castiglia cittá. 


PRIMA SCENA 


Trombe e tamburi e gridi di dentro: 


Viva Lisandro!; in questo 


Lisandro portando in mano il preggio aqquistato della canna, ral- 
legrandosi della aqquistata vittoria; in questo 

D. Alambra si rallegra dell' ottenuta vittoria del nepote; compli- 
mentano Lisandro, e questo, ponendoli il preggio ottenuto a suoi 
piedi: sia suo! honore, se in suo nome ha vinto; in questo 


Si suona e si grida da dentro: 


Viva Gonsadiglio!: loro stupidi rimangono; in questo 

Gonsadiglio con altro preggio alle mani, dice che era stato d' altro, 
che di lui il preggio della giostra, per essere il piú valoroso, e di lui 
era il vanto, sono a contesa con Lisandro, tirano le spade, e, batten- 
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dosi, Lisandro ferito vá a cadere dentro, Gonsadiglio lo siegue, donna 
Alambra, vedendo morto il nepote, giura vendetta; in questo 

Ruis Velasco suo marito, vede scomposta la moglie, chiede del suo 
rancore? 

Lei che Gonsadiglio suo nepote, volendosi assumere lui il preggio 
della vittoria di Lisandro, che in suo nome aveva vinto, 1' uccise in 
sua presenza, cerca vendetta al marito, lui promette vendicarla, e la 
manda via, lui resta contro il nepote, giura vendetta; in questo 

Gonsadiglio, infodrandosi la spada, dice haver ucciso Lisandro, 
chiamandolo infame, vile, e codardo; Gonsadiglio dá uno schiaffo al 
zio, tirano le spade per battersi; in questo 

Ó Infantí fratelli difendono Gonsadiglio, vogliono uccider Ruis; in 
questo 

Gonsalbusto e. 

Pollicinella. Gonsalbusto difende Ruis fratello, inimico al suo san- 
gue; in questo 

Tartaglía, servo di Ruis, al rumore si attacca con Pollicinella, loro 
li placano, e quelli appuntano la disfida, Gonsalbusto ricorda a Gon- 
sadiglio che Ruis era suo fratello, ed in conseguenza suo zio, ordina, 
per segnio di ubbidienza, li chiedano perdono, e li bacino la mano; 
loro tutti, un dopo l' altro, bagiano la mano al zio, e, minacciandolo, 
partono; loro restano, Gonsalbusto esorta il fratello aver pazienza, e 
condonare la gioventú di Gonsadiglio e suoi fratelli; lui mostra di per- 
donarli, e con Ruis partono tutti, restano Pollicinella e Tartaglia 
facendo rumori; in questo 

Dottore chiede la rissa?, quelli dicono la mala creanza di Gon- 
sadiglio, suo discepolo, ed ingiuriano il dottore, che l' insegnna senza 
creanza, dottore intende il tutto del soccesso, e viano. 

D, Alambra da casa viene dicendo al 

Servo che vadi a buttare a Gonsadiglio quella garaffina di sangue 
su il volto, gliela dá e li dice che se quello fá risentimento l' uccida, 
servo con garaffina via, lei resta; in questo 

Gonsadirlio seguendo il servo di D. Alambra, l' uccide e via, 

D,. Alambra grida; in quest. 

Ruis Velasco ascolta di nuovo l' offesa, manda la moglie e casa, 
dicendo esser suo peso far la vendetta, lei entra, e lui conchiude far 
morire l' infanti suo nef»oti; in questo. 

Gonsalbusto priega il fratello a non guardare la temeritá del figlio, 
per havere offeso la moglie con l' altra perdita del servo, Ruis non 
mostra di ció sdegniarsi, e li dice, che da parte del conte di Barcellona 
si prepari andare per ambasciatore all' Almanzorre di Cordova per 
conchiudere la pace frá' loro regni; lui di si, Ruis lo manda ad aspet- 
tarlo in sua casa per darli le lettere di credenza; Gonsalbusto parte, e 
lui resta e dice volere ordire un tradimento con fare andare il fratello 
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in guisa d' ambasciatore, ed avvissare 1' Almanzorre che puonghi in 
prigione Gonsalbusto, che lui animando i figli alla vendetta li porterá 
alle compagnie d' Arabiana, dove, facendoli fare una imboscata, reste- 
ranno privi di vita e lui será vendicato; chiama 

Schiavo, fa scrivere la lettera del tradimento e, per non scovrirsi il 
fatto, 1' uccide, schiavo vá a cader dentro, e lui, per dar la lettera al 
fratello, via 

Dottore riprendendo 

Gonsadiglio, suo discepolo, per la insolenza fatta al zio; lui che era 
giovane e valoroso; dottore, che, come tale, deve, unito col valore, 
oprar con prudenza; in questo 

Gonsalbusto dice al figlio che deve partir d' ordine del conte, suo 
signore, ambasciador per Cordova; e con dialogo di partenza, pian- 
gendo, ed abbracciandosi si dividono, facendono finire l' atto primo. 


ATTO SECONDO 


(Trombe e tamburi.) 


CORDOVA 
(Camerone.) 


Almanzorre ed Arlacca, sorella, assisi sopra un stecato con cuscini, 
rallegrandosi del giorno natalizio di Arlacca, sua sorella, li dice, che, 
per memoria di tal giorno, voleva, per allegrezza e per farli conoscere 
quanto l' amava, dispensare a tutti favori ed assolvere d' ogni delitto 
i rei; in questo 

Turco ch' era giunto in ambasciatore; lui che entri; in questo 

Gonsalbusto Y espone l'ambasciata, li dá la lettra, Almanzorre legge, 
e, guardando di volta in volta Gonsalo, china la testa, e con impeto, 
alzandosi, li dice che li dará risposta, si trattenghi alla corte, e, minac- 
ciandolo, via; Gonsalbusto resta con Arlacca e fá cerimonie e si rac- 
contano lei loro felicie e passati, con segretezza, amori; li chiede di 
Modarra loro figlio, Arlacca li dice esser quello nell' Africa, dove dava 
sagglo, per esser suo figlio, del suo valore; Gonsalbusto 1' abbraccia, e 
lei, invitandolo al riposo, partono insieme. 

CaAsTIGLIA (camera), 

Ruis Velasco allegro, che per 1' ordito tradimento spera vendicarsi; 
in questo 

Gonsadiglio saluta il zio; lui mostra gradirlo, e li dice come il padre, 
invece di esser accolto come ambiasciatore del Almanzorre di Cordoa 
e di ricevere qualche onore, era stato posto prigione, esorta il nepote 
alla vendetta, e dice che, havendo aute secrete spie, 1 Almanzorre 
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doveva trasferirsi a caccia alle compagnie d' Arabiana, voleva andar 
seco e con i setti suoi fratelli, e concerta l'imboscata; di uccidere 
l' Almanzorre e vendicare l'ingiurie e liberare il padre; Gonsadiglio 
l' approva e, per persi in ordine per la partenza, viano. 


CORDOA 
(Camerone.) 


Almanzorre viene dicendo ad 

Árracca, sua sorella, per vendicarsi delli agravi ricevuti dai sette 
Infanti dell' Ara alli eserciti con i mori, voleva far morire Gonsalbusto, 
suo padre, con tutto ció ch' era venuto per ambasciadore; lei prega 
per la vita di quello, e se lui nelle guerre haveva perduto quantitá di 
soldati mori per le mani de' setti infanti, figli di quello, erano stati 
uccisi da soldati con la spada alla mano, lui li concede a sua interces- 
sione la vita; Arlacca lo ringrazia e parte, lui rimane; in questo 

Turco, che un cavaliere spagniuolo voleva adienza secreta; lui di 
si, turco via; in questo 

Rius Velasco dice che lui aveva con stratagemme condotte alle 
campagnie d' Arabiana li sette infanti, figli di Gonsalo, i quali volevano 
imboscarlo per levarli la vita per haver trattenuto il padre per la 
risposta dell' ambasciata, e che lui invece facci fare una imboscata e li 
faccia privar di vita, lo ringrazia, e, perché lui non pericoli alla zuffa, 
li dá una sciarpa, acció, per quel segnio, non sia ofleso; Ruis via, e 
Almanzorre allegro per la vendetta parte. 


(Campagnia.) 


Gonsadiglio e 7 Infanti fratelli, li esorta ad esser valorosi al com- 
battere in difesa della fede, della Patriae per la liberazione del padre, 
Infanti giurano prima morire che di cedere all' altrui furore; in questo 

Tartaglia e Ruis Velasco con sciarpa alla mano, finge incoragiare al 
combatere i nepoti, in questo 

Trombe e tamburi vengono. 

Mori, fanno sortite, e infanti morono tutti andando a cader dentro; 
Ruis rimane allegro, dice esser di giá vendicato, chiama 

Tartaglia chiede delli nipoti? Lui, che quelli erano morti, esorta il 
padrone, giá che hanno persi 1' infanti e soldati, che loro fuggano via; 
lui finge paura e dice partirsi e viano. 


CORDOA 
(Camerone.) 


Almanzorre allegro per la morte de' setti infanti, e doloroso per la 
perdita di sette mila mori; in questo y 
Gonsalbusto dice ormai da molto tempo esser stato in Cordoa per 
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la sua risposta, voleva ormai partire, li chiede licenza per il suo ritor- 
no, lui di si, ma prima del suo partire voleva che 1 onorasse in una 
sua lauta cena, dove per pasto voleva darci le teste di sette serpenti, 
che, per haverle, li costavano sette mila mori, e lo lascia; lui sospeso 
rimane;, in questo portano i turchi una tavola coperta; lui timoroso 
guarda e fá suci pensieri, dicendo che il core li predice ruine, scopre 
la menza e vede 

7 Infantí morti, cicé sette teste ed anche la testa del dottore mae- 
stro, lui suo lamento, e finisce l' atto 2. 


ATTO 3 


Almanzorre e Modarra assisi sopra cuscini giocando a schiácchi, si 
alterano nel gioco; Almanzorre buttando li scacchi parte adirato, chia- 
mando Modarra bastardo, e via; Modarra furioso vol partire; in questo 

Arlacca, sua madre, chiede la causa del suo furore? Lui, che il zio 
lo chiamo bastardo, e li domanda chi fúu suo padre? Lei, Gonsalbusto 
padre de' setti infanti del Ara; lui giura vendicar la morte de' suoi 
fratelli, e vol trovare suo padre; Arlacca li dá il mezzo anello, che li 
lasció suo padre Gonsalbusto, quando, alla sua partenza, lo divise, e 
che per quel segnio lo conoscerá per figlio; e viano 


CASTIGLIA (cita). 


Pollicinella portando 

Gonsalbusto cieco per il pianto della perdita de' setti infanti suoi 
figli, si fa lasciare in strada; Pollicinella lo lascia e parte; lui assiso in 
un Sasso, ricordandosi de” figli, piange; in questo 

Suoni in casa di 

Donna Alambra, si canta la canzonetta descritta in ultimo (e per 
ogni verso si butta un sassolino) la quale comincia cos1: Tu sarai mio 
convitato, ecc.; infine 

D. Alambra da casa, vede la miseria di quello e per darli piú do- 
lore finge gridare, dicendo che i servi di Gonsalbusto l' avevano ucciso 
un colombo, et entra, lui risponde: e che dovrei dire ¡o che ne ho 
perso setti? In questo 

Pollicinella conducendo 

Modarra dice che quello era il suo padrone e dice a Gonsalbusto 
che un giovanetto moro vol parlarci; quello lo fá appresare, li dice di 
dove viene? Lui da Cordoa, d' Arlacca mandato a portarli quel mezzo 
anello, che, con lei, alla sua partenza, divise; Gonsalbusto conosce 
esser suo figlio, 1' abbraccia dicendo come era il suo nome. Lui Mo- 
darra, suo figlio; lui, con allegrezza, lo stringe al seno e l'esorta a ven- 
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dicare la morte de' suoi fratelli; quello promette di portare a'suoi piedi 
la testa del fratello traditore; e tutti via. 

Ruis esser giunto alla padria, e vendicato delle ingiurie per le 
morte de' suoi nepoti, ed haver sodisfatta la moglie; in questo 

Modarra chiede di Rius Velasco? Lui si ammira, dopo scena, pa- 
lesa esser lui, Modarra, e, chiamandolo traditore, battendosi, 1' uccide, 
e lui va a cader dentro; Modarra, seguendolo, via 

Pollicinella portando 

Gonsalbusto suo padrone, ansioso dell' esito di Modarra, suo figlio, 
teme della vita di quello per 1' insidie del traditore; in questo 

Modarra, con falsoletto di sangue e la testa del zio che presenta al 
padre; lui si rallegra, e, toccandosi gli ecchi con il falsoletto del sangue 
di quello, li viene la salute abbraccia il figlio, rimprovera il capo del 
fratello morto e lo butta via, esorta Modarra alla fede; quello volersi 
far cristiano, e, con allegrezza, finendo 1l' opera, via. 


CANSONETTA CHE SI CANTA DA DENTRO 


Tu sarai mio convitato 
disse il perfido Almansorre 
ricca mensa ho preparato 
con vivande di stupore. 
Resta tú, ch'io vado intanto 
a goder del tuo gran pianto. 


APPARENZE 
Cittá di Castiglia. 
Camera di Castiglia. 
Camerone di Cordoa. 
Campagnia. 
GIANNINA SPELLANZON. 


MISCELÁNEA 


CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA LÍRICA 
DE LOPE DE VEGA 


En esta Revista (1924, XI, 298-311) hicimos algunas con- 
sideraciones a propósito de varios sonetos de Lope; olvida- 
mos incluir entre ellos uno, menos interesante por las circuns- 
tancias de su transmisión, aunque lo sea mucho por su valor 
poético y porque nos da un dato cronológico sobre la come- 
dia que lo contiene. Nos referimos al que comienza: «Canta 
pájaro amante en la enramada», en $1 no vieran las mujeres, 
que pasó luego a La Dorotea (y aquí sí que no hay dudas de 
que la comedia precede al libro) *, y pasó sin más que una 
variante de escasa importancia ?. De Si no vieran las mujeres 
no sabemos sino que fué representada en 1633 y que Lope 
alude en ella a su avanzada edad. Creo que puede suponérsela 
escrita poco antes de 1632. 

Quisiera llamar la atención sobre dos canciones de mérito 
eminente, aunque desigual. Cuando, en 1891, publicó Voll- 
móúller el Laberinto amoroso * (ediciones de Barcelona, 1618, 
y Zaragoza, 1638) apuntó la posibilidad de que unas liras 
que aquella vieja colección contenía pudieran ser de Lope, 
junto con alguna otra composición. Que sepamos, nadie se 


1 «Julio. Quiero dezirte vnos versos que oí en vna comedia a pro- 
pósito de tus celos, de tus jornadas y deste indiano que te amarte- 
la...», La Dorotea, edic. Castro, pág. 125. 

2 Variante: verso 3. Dorotea: el cagador; Si no vieran: al cagador. 

3  Romanische Forschungen, 1891, VI. Hay una tirada aparte: Labe- 
rinto amoroso, ein altspanisches Liederbuch herausgegeben vom KARL 
VoLLmóuLER, Erlangen, Junge, 1891, por la cual cito. 
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ha ocupado de examinar la cuestión, que nuestro conoci- 
miento de la vida de Lope permite resolver hoy sin dificultad. 
De las liras existen dos textos, diferenciados por algunas va- 
riantes y de distinta extensión. Fueron publicadas primera- 
mente en el Ensayo de Gallardo (Il, 1201), según un manus- 
crito, Zonos antiguos castellanos, conservado en la Biblioteca 
Nacional. Ni Gallardo da más detalles ni nos ha sido posible 
verlo. El otro texto es el del Laberinto, citado. El mejor es, 
sin duda, el manuscrito, al que hay que agregar una estrofa 
que incluye el impreso. La canción es de gran interés. Nos 
muestra a Lope en el destierro, en un momento en que 
su amor por Filis, que ya no podía tener realidad ninguna, 
ni la tenía, ciertamente, no pasaba de ser un tópico poético 
aun no del todo exhausto. Es una canción del tipo que po- 
díamos llamar conciliador, como lo era el romance Ap, 
amargas soledades! : 


En el campo florido 
cuya esmaltada margen Tormes lava, 
de un ganado perdido 1 
extranjero pastor Belardo estaba 
sobre una peña fría, 5 
y así lloraba, aunque cantar querría: 
«Dulce destierro mío, 
querido agravio, sinrazón dichosa, 
agradable desvío 
nacido de una causa tan hermosa; 10 
en soledades tales 
vosotros sois mis bienes y mis males, 
» Nadie piense que lloro 
el daño que padezco en tierra ajena, 
que si la causa adoro 15 
y sus efectos son tormento y pena, 
la pena es bien que adore 
cuando afligido mis desdichas llore. 
»¿Cómo, divinos ojos, 
habiendo usado tal piedad conmigo 20 


ÓN 


1 Compárese el mismo juego de palabras en un soneto de las Rimas: 


Yo soy vuestro pastor y vuestro dueño, 
vos mi ganado y yo vuestro perdido. 
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os puede dar enojos 

sin temer de los cielos el castigo? 

Mas ya de vuestros cielos 

bajaron rayos a abrasarme en celos. 
»Lo escrito y mal hablado 25 

no es mucho, ingrata Filis, que te asombre 

si como condenado 

blasfemo algunas veces de tu nombre 

llorando el alma mía 

diez años tristes un alegre día. 30 
[» La pena del infierno, 

porque del cielo priva, ofende tanto; 

y ansí es mi mal eterno, 

mayor mi pena y sin cesar mi llanto, 

traendo a la memoria 35 

que me priva mi culpa de mi gloria») ?. 


No deja de ser interesante saber que esos versos fueron 
puestos en música, y que esa música se conserva probable- 
mente. Quizá a esa circunstancia se debe el que perdurasen 
tanto tiempo en la memoria de las gentes, que todavía en 1618, 
mucho tiempo después de ser escritos, pasaban a formar parte 
de una colección de romances y letrillas de tono popular. 
Algún conocedor de nuestra vieja música debía buscar ese 
tono antiguo y darlo a conocer. 

Como contribución al estudio del Romancero general con- 
viene añadir que la canción Sola esta vez quisiera, de la Árca- 
dia, se encuentra resumida en la célebre colección de poesías. 
Faltan la mayor parte de las estrofas y algunas no se siguen 
en el mismo orden que tienen en la novela. No sería imposi- 
ble que fuera también la música causa de estas modificacio- 
nes introducidas en la canción, que pudo así popularizarse a 
par de los romances y letrillas que el Komancero contiene. No 
creemos innecesario dar aquí este otro texto de la canción; 
el más genuino es asequible en ediciones modernas : 


1 Variantes según el Laberinto: verso 6. ansí lloraba.— 8. y sin ra- 
zÓn. — 22. sin que temiesse del cielo el castigo.— 24. baxaran.— 26. no es 
bien discreta Filis, — 27. pues como. — 28. alguna vez blasfemo de tu. — 
3o. y un alegre. — 31-36. Faltan en Gallardo. 
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Canción. 


Sola esta vez quisiera, 
dulce instrumento mío, me ayudaras, 
por ser la postrimera, 
y que después colgado te quedaras 
de aqueste sauze verde, 5 
donde mi alma llora el bien que pierde. 
Mas pugs que de ti siento 
que estás con mis desdichas acordado, 
Suene tu ronco acento 
en mis amargas quexas destemplado; 10 
celebre mi partida 
qual cisne al despedirse de la vida. 
Ya quedaron vengados 
mis fieros embidiosos enemigos, 
y del todo oluidados ES 
de mis puras entrañas mis amigos; 
libre de toda guerra 
sepultará mi cuerpo agena tierra. 
Destas verdes riberas 
que el río Tajo con sus ondas baña, 20 
parto a ver las postreras 
que beue las que riega el mar de España, 
si primero que llego 
entre las de mis ojos no me anego. 
Dulce señora mía, 25 
de nuestro ya llorado apartamiento 
llegó el amargo día; 
las velas y esperancas llena el viento, 
de vos me aparto y quedo, 
si con dexar el alma partir puedo !. 30 


La canción se refiere, pues, a la partida de Lope con la 
Armada Invencible. En la 4rcadía se exponen con más deta- 
lle los motivos de la partida del poeta, que si hubieran de 


1 Arcadia (Obras sueltas, Vl, 88; Rivad., XXXVII, 65 a, b). Va- 
riantes: verso 3. for ser ya la postrera. — 12-24. Arc. Invertido el or- 
den de las estrofas. — 20. Arc.: el rico Tajo con sus aguas. — 22. Árc.: 
que vierten las que bebe. — 23. Arc. : allego, — 26. Arc,: ya de nuestro 
llorado apartamiento. 
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tomarse a la letra ofrecerían un dato psicológico intere- 
sante ?, 

Para concluir, quisiéramos llamar la atención sobre dos 
romances, contenidos en el ya mentado Laberinto amoroso, 
y que seguramente son de Lope. Uno es de interés por refe- 
rirse a Lucinda, cuyos ojos azules canta el poeta con entu- 
siasmo ?: 

Al humilde Mancanares, 
que adornan juncos y lirios, 
y al celebrado Xarama 
por sus famosos nouillos, 
donde los junta vna selua 5 
cuyos árboles sombríos 
hazen las aguas juezes 
compitiendo con los riscos, 
vn pastor pobre y ausente 
y más difunto que viuo, 10 
que basta dezir ausente, 
mirando las aguas dixo : 
«¿Quándo, famosos ríos, 
veré los ojos con que ven los míos? 
¿Quándo veré de Lucinda 15 
aquellos ojos divinos 
que siendo en el cielo estrellas 
son en la tierra zaphiros? 
Ausenteme de sus ojos 


1 ¡Ay, dulce y cara España, 

madrastra de tus hijos verdaderos, 

y con piedad extraña 

piadosa madre y huésped de extranjeros! 

Envidia en ti me mata, 

que toda patria suele ser ingrata. 
Pero porque es mi gloria 

vengar mis enemigos con mi ausencia, 

tendré por más victoria 

igualar con su envidia mi paciencia 

que no sufrir la furia 

del que a sí no se ve y al otro injuria... 
Yo parto a ser ejemplo 

de vanas esperanzas y favores, 

porque ya me contemplo 

fuera de sus envidias y temores, 

donde acabe mi vida 

pobre, envidiada, triste y perseguida. 


(Rivad., XXXVIIL 65 5, 66 a.) 


2 Véase A. CastRO, Alusiones a Micaela Luján, en Rev. de Filol, Esp., 
1918, V, 273. 
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sobre ciertos enemigos, 20 
que lo fueran de mi alma 

si no quedara contigo; 

y pues assiste en tu pecho, 

hazla de mi bien testigo 

y que no te me han quitado, 25 
aunque te me han escondido. 

¿Quándo, famosos ríos, 

veré los ojos con que ven los míos?» 1, 


El otro romance parece referirse al mismo asunto, aunque 
es ditícil referirlos concretamente a nada conocido de la vida 
de Lope: 

Segunda vez desterrado, 
aunque por varios sucessos, 
entonces por vna embidia 
y agora por vnos zelos, 
sobre las tierras heladas 5 
de Guadarrama soberuio 
los campos de Mancanares 
Belardo miraua atento. 
Por no perdellos de vista, 
siendo forgoso perdellos, 10 
sobre vna piedra sentado 
mira su patria diziendo: 
«Ardas en fuego 
como se abrasa mi cautiuo pecho. 
Mejor fuera que acabara 15 
mi vida en aquel destierro 
que no ver agora el alma 
en tan mortal cautiverio. 
Si me dieron libertad 
para perdella tan presto, 20 
mal aya el hombre que fía 
en las mudancas del tiempo. 
¡O patria enemiga mía, 
que tantos daños me has hecho, 
que en todas partes soy libre 25 
y en llegando a ti me pierdo, 
ardas en fuego 
como se abrasa mi cautivo pecho!» 1, 


1 Laberinto, núm. 21, pág. 140. 
2  7b:d., núm. 35, págs. 22-23 


290 MISCELÁNEA 


Parece claro que Lope alude aquí al comienzo de sus amo- 
res con Lucinda, momento importante en su vida, del que sa- 
bemos muy poco. En todo caso, el destierro no estaba aún 
lejos; no debía hacer mucho que Lope había llegado a Ma- 
drid. Tampoco es imposible que este último romance se refi- 
riera a su proceso por concubinato con Antonia de Trillo, un 
episodio del que ningún dato poseemos; quizá haya de enten- 
derse así este segundo destierro, que no significaría otra cosa 
sino que Lope tuvo que abandonar precipitadamente la corte. 
De notar es también que en el primer romance se alude a 
dificultades en la conquista de Lucinda, que no es fácil desen- 
trañar. 

En todo caso, deben incorporarse al rico tesoro de la lírica 
de Lope, juntos con las Liras, publicadas en el mismo Labe- 
rinto. Más de un romance del Romancero general, tenido por 
anónimo hasta ahora, habrá de reunírseles, según esperamos 
probar algún día. — J. F. Montesinos. 


NOTAS ACERCA DE CHATEAUBRIAND EN ESPAÑA 


El Sr. Allison Peers, que tan detenidamente estudia el ro- 
manticismo español, ha publicado en esta misma Revista un 
interesante artículo sobre Chateaubriand en España. 

Examina el Sr. Peers, fundamentalmente, para evaluar la 
influencia de los escritores extranjeros sobre los españoles, 
dos principales factores: la opinión de los críticos del período 
de que se trata, del período romántico, y el número de tra- 
ducciones publicadas en castellano. Á mi ver, el conocimiento 
de estos dos factores es absolutamente preciso y quizá pre- 
vio, por lo cual elogio la tarea del Sr. Peers; pero debía ir se- 
guida de un análisis de las obras mismas de los literatos espa- 
ñoles, para bucear en ellas lo que fuera influencia de otros 
ingenios. Esta segunda parte parece despreciarla un poco el 
Sr. Peers, y de ser así, cometería grave error, En el estudio 
sobre Chateaubriand, por ejemplo, apenas si se indican más 
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escritores influídos por él que Boix, Arolas y Gil. Es escaso. 
¿No se hallarían rastros del autor de René en Pastor Díaz? ¿No 
se podrían encontrar reminiscencias del cantor del cristianis- 
mo en Donoso Cortés, quizá también en Castelar, en algunos 
de los oradores-escritores principalmente? 

Pero yo no pretendo entrar en el fondo del asunto; tan 
sólo hacer alguna leve indicación, y agregar la noticia de unas 
cuantas ediciones, en español, de Chateaubriand. 

Casi todas son ediciones hechas fuera de España. Yo creo 
que estas ediciones extranjeras tienen gran valor significativo 
por lo que se refiere a esa época. Horas de destierro y de 
emigración, los refugiados eran hombres de talento y de sen- 
sibilidad y se impregnaban de las nuevas modas, de las nue- 
vas ideas. Por ello, estas ediciones son indicio, no tanto de 
demanda de público, como de predilección, de devoción del 
traductor o del medio—español fuera de España—en que éste 
se hallaba. 

En cambio, cuando las casas editoriales, desde mediados 
del siglo, adquieran un carácter más comercial, las ediciones 
serán reflejo de la cotización del mercado: un libro se editará 
porque se vende bien. Esta razón me hace pensar que la bi- 
bliografía de Chateaubriand no debía detenerse en el año 
de 1860, sino continuar veinte o treinta años más. 

La observación del Sr. Peers respecto al olvido en que ca- 
yeron las obras políticas de Chateaubriand me parece exactí- 
sima. Pero las otras obras sostuvieron su crédito mucho tiem- 
po. Basta advertir que sin pretender, ni mucho menos, agotar 
la bibliografía, conozco siete ediciones de Afala, nueve de las 
otras novelas desde 1860 a 18090, cuatro de El Genio del Cris- 
tianismo y otras cuatro de Los mártires, lo cual indica que 
Chateaubriand seguía teniendo un gran público. Compárese 
esa cantidad de ediciones con la venta de nuestros mejores 
prosistas de la misma época, que nunca conocieron esas ti- 
radas. 

Las fuentes de que me he servido para el cuadro siguien- 
te de traducciones de Chateaubriand son las siguientes: ¿:- 
bliographie de la Frauce (no he podido tener a mano la 
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colección completa); La France littéraire y La littérature 
frangaise contemporaine, de Quérard; el Catalogue des imprimés 
de la Bibliothéque National de Paris; los Catálogos de los libre- 
ros de Madrid, García Rico, Molina y Melchor García; el del 
librero de Bayona, de 1825, Cluzeau, y, por último, para una 
nota, el de Salvá. 

Ahora bien: cuando he encontrado el libro, con fecha, en 
el Catalogue de la Nacional de París, he hecho referencia a 
éste, aunque también lo haya encontrado en otros reperto- 
rios, tales como la 5ibhographie o los de Quérard. La razón 
es sencilla: el Catalogue se ha hecho recientemente con los 
libros a la vista, y, en cambio, en la Bib/40graphie puede ha- 
llarse anunciado un libro publicado el año anterior, lo cual se 
presta a originar errores de fecha. 

Finalmente, respecto a algunas de las ediciones citadas 
por el Sr. Peers, en general siguiendo a Hidalgo, se puede 
agregar o rectificar algo. Esas ediciones, ya señaladas por el 
Sr. Peers, se acompañarán de un asterisco. 

Y he aquí la lista: 


OBRAS PUBLICADAS ANTES DE 1860 


1808. Chateaubriand, Atala o los amores de dos salvajes en el desier- 
to. Traducido al español por D, T. T. d. L. R. — Barcelona, Sierra y 
Martí, 1808, en 8.”, pasta, 199 págs. 

(Núm. 27.812 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina, 1924.) 


1814. Chateaubriand, Sobre Bonaparte y los Borbones y sobre la nt- 
cesidad de reunirse a nuestros legítimos príncipes... Traducido por un 
vecino de Lugo. — Santiago, 1814, en 4.”, 39 págs. 

(Núm. 6.277 de la Biblioteca hispánica, de García Rico, 1916.) 


* 1822. Atala y René, por Chateaubriand. Cabaña indiana y el café 
de Surate, por Bernardin de Saint Pierre. Bajo los cuidados de José 
René Masson. — París, Bobée. En 18.%, 9 pliegos, más una lámina. 

(Bibliographie de la France.) 


1824. El genio del Cristianismo, por el vizconde de Chateaubriand. 
Traducido por D. Torcuato Torio de la Riva. — Burdeos, 1824. Cua- 
tro tomos en 12.%, con láminas. 

(Livres espagnols qui se trouvent chez Léon-Martin Cluzeau, Li- 
braire, Place de la Cathédrale, n? 13 á Bayonne. Juillet, 1825.) 
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1825. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto, por Fr. Aug. de 
Chateaubriand. Traducción castellana. — París, H. Seguin, 1825. En 
12.%, 192 págs. 

(Catalogue des imprimés de la Bibliothéque National de Paris.) 


1825. Genio del Cristianismo o bellezas de la religión cristiana. Su 
autor el S, F. A. de Chateaubriand. Nueva traducción española ajus- 
tada a la séptima del original francés por un C. del H. D. M... — Per- 
piñán, Imp. de Alzine, 1825. Cuatro vols. en 12., con láminas. 


(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1825. Escrito sobre la Grecia, por el vizconde de Chateaubriand... 
Traducido al castellano... — París, F. Rosa, 1825. En 12%, 33 págs. 


(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1826. Los mártires o el triunfo de la religión cristiana. Obra escrita 
en francés por el vizconde de Chateaubriand. Traducida... al castella- 
no por D. M. P. de A.—París, Bossange (padre) 1826. Dos vols., en 12." 


(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1827. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto, por Fr. Aug. de 
Chateaubriand. Traducción castellana. — París, Librería Americana, 
1827. En 18.%, 257 págs. 

(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1827. Las aventuras del último Abencerraje, por el vizconde de 
Chateaubriand. Obra traducida libremente al castellano por D. Ma- 
riano José Sicilia... — París, Librería Americana. En 12.*, 234 págs. 


(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1827. Itinerario del viaje de Parts a Ferusalén y de Jerusalén a Pa- 
rís, por el año de 1806, yendo por la Grecia y volviendo por el Egipto, la 
Berbería y la España, por el vizconde de Chateaubriand... — París, 


Rosa, 1827. Dos vols. en 18. 
(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1829. Los Vatchez. Novela americana, por el vizconde de Chateau- 
briand. Refundida en castellano al gusto de la literatura española por 
D. Mariano José Sicilia. — París, Imp. de Pochard, 1829. Seis vols., 


en 18. 
(Quérard, La litt. frang. cont.) 


* 1835. Alala o los amores de dos salvajes en el desierto. Novela es- 
crita en francés por Mr. Chateaubriand. Quinta edición. — Valencia, 
J. Ferrer de Orga, 1835. En 8.%, con láminas. (Esta edición fué corre- 
gida por mi padre.) 

(Cat. Salvá.) 
Tomo XIL 20 
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1836. Viaje a la América, por M. de Chateaubriand. Traducido por 
el Dr. Moralejo... — París, Rosa, 1836. Tres vols. en 32.” 


(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1838. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto, por Fr. Aug. de 
Chateaubriand. Traducción castellana. — París, Imp. de Pillet ainé, 
1838. En 18.%, 232 págs. 

(Cat. Bib. Nat. Paris.) 

1840. Chateaubriand, Menerbes y Lamartine, Roma pintoresca, an- 
ligua y moderna; historia, descripción, costumbres actisales. Obra publi- 
cada a la vez en Francia y en Italia. — Barcelona, 1840. Dos tomos en 
un vol. en 4. mayor, pasta, con láminas. 


(Núm. 6.282 de la Biblioteca hispánica, de García Rico.) 


1840. El siglo de oro del Cristianismo, por el vizconde de Chateau- 
briand. Traducido al castellano por el P. Fr. Luis Fernández de Santa 
María. Nueva edición. — Valencia, Imp. de Cabrerizo, 1840. En 18.", 


107 págs. 
(Cat. Bib, Nat. Paris.) 


SIN FECHA 


Escrito sobre la Grecia, por el vizconde de Chateaubriand... Tra- 
ducido al castellano...— [París], Imp. de A. Coniam. En 16.*, 28 págs. 


(Cat. Bib, Nat. Paris.) 


(2) De Buonaparte, de los Borbones y de la necesidad de unirnos a 
nuestros legítimos príncipes para establecer la felicidad de la Francia y 
la de la Europa, por F. A. de Chateaubriand. Traducido al castellano 
por D. Ramón Vicente Palero. En 8. 


(Cat. de Cluzeau. Esta edición es, por tanto, anterior a julio de 1825.) 


ALGUNAS EDICIONES POSTERIORES A 1860 


1862. La Atala, El Rent, El último Abencerraje, por el vizconde de 
Chateaubriand. Traducidos por D. Manuel M. Flamant, — París, Rosa 


y Bouret, 1862. En 18.*, 298 págs. 
(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1869. Ídem. En 18.%, 319 págs. 
(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1869. Chateaubriand (F, A. de). Los mártires o el triunfo de la rels- 
gión cristiana. — Madrid, Gaspar, 1869, 191 págs. 
(Núm. 29.695 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 
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1871. Chateaubriand. La Atala, El René, El último Abencerraje. 
Traducidos por D. Manuel M. Flamant. — Gerona, Cumané, 1871. En 
8.”, 268 págs., holandesa. 


(Núm. 27.817 del Boletín bibliogrdfico, de Gabriel Molina.) 


1871. Chateaubriand (F. A. de). £l genio del Cristianismo o bellezas 
de la religión cristiana. — Madrid, Gaspar, 1871, 200 págs. 
(Núm. 29.695 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 
1871. Chateaubriand (F. A. d+»). £/ René. — Madrid, Gaspar, 1871, 
14 págs. 
(Núm. 29.695 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 
1871. Chateaubriand (F. A. de). El último Abencerraje. — Madrid, 
Gaspar, 1871, 24 págs. 
(Núm. 29.695 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 
1871. Chateaubriand (F. A. de). La Atala. — Madrid, Gaspar, 1871, 
28 págs. 
(Núm. 29.695 del Boletín bibliogrdfico, de Gabriel Molina.) 
1871. Chateaubriand. £l! genio del Cristianismo o bellezas de la reli- 
gión cristiana. — Gerona, 1871. Cuatro tomos en 4." 
(Núm. 6.263 de la Biblioteca hispánica, de García Rico.) 
1872. Chateaubriand (F. A. de). Los Vatchez, seguidos de la descrif- 
ción del país que habitan. — Madrid, Gaspar, 1872, 143 págs. 
(Núm. 29.695 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 
1873. Chateaubriand (F. A, de). Los cuatro Estuardos. — Madrid, 
Gaspar, 1873, 40 págs. 
(Núm. 29.695 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 


1874. Chateaubriand. Atala y Los Natchez. Versión española de 
Francisco Nacente. — Barcelona, 1874. Dos tomos en gran folio, tela, 
plancha y hermosas láminas en acero por G. Doré. 


(Núm. 27.818 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 


1876. /dem, 1876. 
(Núm. 6.255 de la Biblioteca hispánica, de García Rico.) 


1878. Chateaubriand. El genio del Cristianismo o bellezas de la reli- 
gión cristiana. Traducción de D. Ramón Ortega y Frías. — Madrid, 
1878. Dos tomos en 4.*, holandesa. 


(Núm. 6.264 de la Biblioteca hispánica, de García Rico.) 


1879. Chateaubriand. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristia- 
na. — Madrid, 1879. En 8.%, con una lámina. 


(Núm. 26.116 de la Biblioteca hispánica, de García Rico.) 
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1880. Chateaubriand. Atala y Los Natchez. Versión española por 
Francisco Nacente, ilustrada por Gustavo Doré. — Barcelona, 1880 
Dos tomos en folio. Holandesa, tela. 


(Núm. 34.585 del Boletín bibliográfico, de Melchor García, Madrid, 1923.) 


1884. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana. Obra escrita 
en francés por el vizconde de Chateaubriand. Versión castellana de 
Miguel de Toro y Gómez. Nueva edición... — París, Garnier Herma- 
nos, 1884, vui-614 págs., retrato. 

(Cat. Bib, Nat. Paris.) 


1885. El genio del Cristianismo, por el vizconde de Chateaubriand. 
Versión castellana de Miguel de Toro y Gómez.— París, Garnier Her- 
manos, 1885. Dos vols. en 18. 

(Cat. Bib. Nat. Paris.) 


1889. Chateaubriand. Los mártires o el triunfo de la religión cristia- 
na. Versión castellana de Miguel de Toro y Gómez. — París, 1889. 
En 8.” holandesa, retrato. 


(Núm. 26.194 del Boletín bibliográfico, de Gabriel Molina.) 


Y después aún ha seguido haciendo ediciones, por lo me- 
nos, la Casa Garnier, de París. —M. Núñez DE ARENAS. 


(Burdeos.) 


ADICIÓN SOBRE «PRINGAR>» ! 


Después de impreso el anterior artículo, observo en dos 
comedias de Lope unos pasajes que sirven a maravilla para 
determinar el horrible tormento de Pringar, y aclaran la natu- 
raleza del hacha de que habla el texto aducido de Simón 
Aguado. De los textos siguientes se desprende que a la llama 
de un hacha se derretía tocino sobre las heridas abiertas por 
los azotes. He aquí los pasajes de Lope: 

Tratando de pringar a una esclava, en castigo de un hurto, 
hay estos versos: 


1 Véase Rev. de Filol. Esp., XV, 36-42. 
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Carrillo. Galga, agradezca que plugo 
a su dicha que un verdugo 
tuviese tan noble en mí; 

y concluya, que ha de haber 
azote y tocino ardiendo !, 


Queriendo un padre castigar a un falso doctor que había 
logrado introducirse por maestro en su casa, hay este diálogo: 


Salucio. Vaya arriba, 
señor doctor fingido. 
Prudencio. ¡Ay hija ingrata! 
Trae un hacha y tocino. (Á Salucio.) 
Beltrán. ¿Soy yo negro? 


Y en la escena siguiente: 


Que Octavio y tu padre airado 
un hacha encendiendo están 
para pringar a Beltrán ?, 


M. H. G. 


1  Lorx, Los melindres de Belisa, acto 111 (Rivad., I, 3350). 
2 Loren, £! acero de Madrid, Rivad., tomo 1 de Comedias de Lope, 
pág. 383. 
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ArtiGas, M. — Don Luis de Góngora y Argote. Biografía y estudio 
crítico. Obra premiada en público certamen por la Real Academia 
Española e impresa a sus expensas. — Madrid, Tip. de la «Revista de 
Archivos», 1925, 8.” mayor, 493 págs. = No existía, hasta la que acaba 
de publicar el Sr. Artigas, ninguna monografía que pudiera considerar- 
se como una biografía del ilustre poeta cordobés. Muy escasos eran los 
datos contenidos en la Vida y escritos de D. Luis de Góngora, de Pelli- 
cer de Salas, publicada sin nombre de autor en la edición de Hozes 
de 1633. Con indicaciones más valiosas, era todavía de poca amplitud 
la biografía del mismo que Foulché-Delbosc publicó por primera vez 
en el tomo XXXIV de la Revue Hispanique (págs. 578-588). Apenas 
era conocido el Estudio biográfico de D, Luis de Góngora y Argote, 
discurso leído por D. Francisco de Borja Pavón, Córdoba, 1888. El 
libro de Churton, Góxgora, an historical and critical essay on the time 
of Philip III and IV of Spain, London, 1862, interesante para su épo- 
ca, contenía poquísimos datos de la vida del poeta, la mayor parte 
equivocados. Muy útiles, aunque limitadas a un punto de vista muy 
especial, eran las páginas de D. Manuel González y Francés, Gongora, 
racionero: noticias auténticas de hechos eclesiásticos del gran poeta, Cór- 
doba, 1896, y las del mismo autor intituladas Don Luis de Góngora 
vindicando su fama ante el propio obispo, Córdoba, 1899, según autó- 
grafo del gran poeta. 

A esta primera publicación de documentos siguió la de la partida 
de bautismo de D. Luis, que Rodríguez Marín reprodujo en su Pedro 
Espinosa, Madrid, 1907, pág. 963, juntamente Con otras noticias gon- 
gorinas. 

Yo mismo, en mi Góxgora et le gongorisme, escrito con diferente 
intención, no había querido decir —como lo advertía —sino «quelques 
mots sur la vie de D. Luis de Góngora y Argote». 

Agregando a este esbozo el estudio de las obras del autor, de su 
época y, sobre todo, las polémicas del culteranismo expuestas en mi 
Lyrisme et la Préciosité cultiste, se obtenían datos biográficos bastante 
numerosos, pero de carácter puramente literario, No constituían una 
biografía. 
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Ésta la ha emprendido ahora el Sr. A., consiguiendo juntar, gracias 
a una excelente información, todos los resultados de sus predeceso- 
res, llenando los vacíos más sensibles de dichos estudios, y agregando 
a éstos gran copia de documentos desconocidos e inéditos, 

El Sr. A. empieza por establecer la genealogía de los Góngora y 
Argote, utilizando principalmente, a este efecto, los ricos datos con- 
tenidos en el Ensayo de un catálogo biográfico de escritores de la provin- 
cia y diócesis de Córdoba, publicado en Madrid en 1922, así como el WVo- 
biliario cordobés, de Andrés de Morales, y la Nobleza de Andalucía, de 
Argote de Molina. 

Nos habla luego del nacimiento de D. Luis de Góngora, de su 
infancia, de sus estudios en Córdoba y en Salamanca, de su vida de 
estudiante, de los primeros versos que se pueden atribuir al joven 
poeta. En esos capítulos, en que el autor aprovecha las fuentes impre- 
sas susodichas u otras generalmente conocidas, hallamos poco nuevo, 
si bien el biógrafo llega felizmente a juntar mucha materia anterior- 
mente esparcida. 

Habrá quien sienta que tal vez se suplan aquí, con suposiciones, las 
lagunas inevitables de la información: «Guadajo, Morales y Sepúlve- 
da, cuando se retiraban a descansar a la ciudad, ¿dónde sino en la 
librería de D, Francisco [de Argote] distraerían sus ocios?» (pág. 13). 
Esto no me parece tan evidente, Más allá (pág. 16): «Cuando tuviese 
edad para aprender le enviarían sus padres con algún maestro de en- 
señar a leer mozos. ¿Por qué no con aquel Diego López, en cuya casa 
murió, el año 1565, el famoso representante Lope de Rueda?» Leo 
también (pág. 25): «Entre sus condiscípulos, que lo serían, entre otros, 
Roa, Gómez de la Ribera, Rosal y Cristóbal de Mesa, habría ganado 
D. Luis buena opinión por su despejo. ¿Quiénes, sino estos mucha- 
chos serían los primeros que gustasen los frutos de la inspiración del 
poeta y los primeros admiradores de su poesía?» 

No son muy peligrosas estas suposiciones, si bien se pudiera pre- 
tender que carecen de fundamento cierto. Pero ¿qué más podía hacer 
el biógrafo, sino llenar con consideraciones interrogativas e hipotéti- 
cas los espacios que carecían de la deseada documentación? 

Poco a poco se presentan más densas las noticias de la vida de 
Góngora, cuya personalidad, ahora más destacada, justifica las alusio- 
nes de sus contemporáneos. Su biógrafo nos habla del carácter del 
estudiante D. Luis; confirma, en general, lo que se creía saber en 
este punto, y nos revela detalles muy curiosos y desconocidos de la 
vida del poeta, dominado por la pasión del juego. Discurre acertada- 
mente el Sr. A. acerca de los poemas escritos por Góngora en su ju- 
ventud, y estudia con mucha precisión las cuestiones cronológicas que 
se refieren a estas composiciones. No puedo, sin embargo, hallar fun- 
damento seguro a la suposición del autor, que propone colocar antes 
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de 1580 la composición, o por lo menos, la gestación psicológica de 
los hermosos sonetos que Chacón fecha entre los años 1582 y 1583. 
Supone el crítico un sentimiento más puro, más elevado y menos des- 
engañado en el poeta joven, y querría colocar más tarde las poesías 
en las cuales apareciera el albor de su escepticismo burlón. 

No creo que este desarrollo corresponda a la evolución verdadera 
de la psicología de Góngora, que empieza escribiendo romances y le- 
trillas en un tono ligero y chistoso y se acerca poco a poco al estilo y 
a los pensamientos de la gran poesía lírica. El hecho de que los sone- 
tos a los cuales hace alusión el Sr. A. no se publicaran antes del año 
1605 (aprobaciones de 1603), me inclinaría más a sospechar que—a 
no ser exactas estas fechas del manuscrito de Chacón — habría más 
razones para situados en época más próxima a la publicación de las 
Flores de poetas, de Espinosa. Por otra parte, después de leídos los 
argumentos del autor, me parece justificada la fecha que les asigna, de 
acuerdo con Chacón y contra mi opinión, anterior a la composición 
del Panegírico al duque de Lerma. 

Llegando a la vida de D., Luis, racionero, se utilizan, naturalmente, 
los datos contenidos en los dos pequeños libros ya citados de Gonzá- 
lez y Francés, así como los extractos de protocolos de Córdoba, pu- 
blicados por Ramírez de Arellano. 

No es posible seguir al autor en esta reconstitución de la vida del 
famoso escritor. Hagamos constar, con satisfacción, que los documen- 
tos nuevos e inéditos aparecen cada vez más frecuentes e interesantes, 
según se va desarrollando la rica biografía de D. Luis. Entre estos 
documentos son de particular importancia las poesías satíricas inédi- 
tas de Quevedo, sacadas de un precioso manuscrito de la biblioteca 
de Menéndez Pelayo. También utiliza, atinadamente, el Sr. A. los nu- 
merosos datos que estaban esparcidos en la correspondencia de don 
Luis conocida hasta hoy día, así como los que abundan en las sesenta 
y seis cartas inéditas que se publican en su libro. No es necesario 
insistir sobre la importancia de este nuevo epistolario. 

Siguen al estudio biográfico y crítico algunos apéndices de sumo 
interés. En el primero van reunidas las sesenta y seis cartas de las 
cuales se acaba de hablar. El apéndice segundo comprende los «Di- 
chos agudos de D. Luis de Góngora, copiados del mismo manuscrito 
que contiene las cartas». Se incluyen en el tercero «dos importantes 
documentos gongorinos». En el apéndice cuarto se publican las «Poe- 
sías satíricas de Quevedo contra Góngora y de Góngora contra Que- 
vedo»; en el quinto, el «Discurso sobre el estilo de D. Luis de Gón- 
gora», por Martín Vázquez Siruela. El sexto da a conocer el «Opúsculo 
inédito contra el antídoto de Jáuregui», por un Curioso. En el apén- 
dice séptimo se da a luz el «Examen del antídoto o Apología por las 
soledades de D. Luis de Góngora contra el autor del antídoto», escrito 
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por D. Francisco de Córdoba, abad de Rute. Termina el libro con un 
índice de nombres propios de las personas citadas. 

Alabamos la publicación de esta —no diremos nueva, sino prime- 
ra —biografía del ilustre poeta cordobés, hecha, con conocimiento 
total de la materia, por un autor que aprovecha una documentación 
rica, en gran parte inédita, y procura oponerse, en sus apreciaciones 
estéticas, a más de una injusta prevención de la crítica.— Lucien Paul 
Thomas. 


Ortiz, F. — Glosario de afronegrismos. Con un prólogo de Juan 
M. Dihigo. — Habana, Imp. «El Siglo XX», 1924, 4., xxvimi-558 pá- 
ginas. =El autor de este copiosísimo vocabulario es desde hace 
tiempo un especialista en el estudio de las instituciones, ritos y creen- 
cias de los negros africanos de Cuba. La introducción de la esclavitud 
negra en Cuba data de los primeros años de la colonización y fué, en 
cierto modo, una consecuencia de las predicaciones de Fr. Bartolomé 
de las Casas, aunque el evangélico defensor de los indios no sospe- 
chase nunca las consecuencias sociales trascendentalísimas de esta 
sustitución de la esclavitud de los aborígenes de la isla por otra de 
una raza distinta, más fuerte y más tenaz en la conservación de sus 
propias modalidades, Fernando Ortiz, jurista y sociólogo, antropólogo 
y folklorista, ha emprendido desde 1906 el estudio, en forma de mo- 
nografías sistemáticas de la influencia de los negros africanos en la 
vida cubana, en donde aquella civilización antagónica ha dejado pro- 
fundas e insospechadas huellas. En ese año, cuando mayor era el auge 
en la esfera del derecho de la escuela positivista italiana, publicó un 
nutrido estudio sobre los negros brujos, con prólogo de César Lom- 
broso, en el que se examinaba, con gran acopio de datos y con doc- 
trina menos generalizadora de lo que podía pensarse en un positivista, 
la religión, la magia y las supersticiones afrocubanas. El libro en cues- 
tión no era sino una parte de la vastísima obra que sobre la vida afri- 
cana en Cuba escribe el Sr. O. Reeditado en 1914 por la Biblioteca 
Andrés Bello, el autor refunde actualmente el antiguo estudio, que 
aparecerá como tercer tomo de la obra consagrada a la materia refe- 
rida. Con posterioridad, en 1917, publicó /Mampa afrocubana: los ne- 
gros esclavos, libro de carácter histórico y jurídico, en el que por pri- 
mera vez se expone, con carácter sistemático, el derecho esclavista 
hispanocolonial. Prosiguiendo estas materias, estudia actualmente el 
autor en Los negros curros, los más culminantes caracteres de la po- 
blación afrocubana, durante los tiempos de la esclavitud, como fueron 
los Cabildos, el día de Reyes, el Arte, la Música, los tatuajes, la ins- 
trucción, la delincuencia y la condición social de los libertos. En este 
estudio hubo de reparar el autor en la importantísima influencia de 
los diversos dialectos africanos en la lengua española en Cuba, Com- 
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prendió que los vocablos evidentemente africanos en el habla popu- 
lar de Cuba eran más numerosos que lo que hasta entonces se creía, 
y lo que en el primitivo pensamiento del escritor era un simple capí- 
tulo de una obra antropológica, fué desenvolviéndose de tal suerte 
que se convirtió al final en uno de los más nutridos léxicos particula- 
res que han visto la luz en América. 

No será el volumen de Los zmegros curros el último de la que pu- 
diéramos llamar enciclopedia de la vida africana en Cuba. Habrá 
otro volumen dedicado a los negros curros, curiosísima forma de de- 
lincuencia histórica en Cuba con precedentes y concomitancias asom- 
brosas en algunos grupos sociales de la Sevilla del siglo xvr, y, final- 
mente, otro: Los negros ñdñigos, referente a una sociedad secreta de 
africanos, que aún subsiste en pleno siglo xx en varias ciudades cu- 
banas. 

La vasta obra del presidente de la Sociedad del Folklore Cubano 
tiene una importancia excepcional; es ella un factor indispensable 
para comprender los verdaderos caracteres de la colonización espa- 
ñola en América. Particularmente tiene para nosotros un interés folk- 
lórico; a plena luz quedan en la obra de O. los elementos africanos 
que informan el folklore cubano, en el cual casi compiten en impor- 
tancia con los propios elementos coloniales. Y filológicamente, aun- 
que no puede apreciarse el valor real de un vocabulario de afrone- 
grismos sin el estudio científico de los dialectos negroafricanos, las 
papeletas lexicológicas que acaba de ordenar el Dr. O. en reciente 
glosario de afronegrismos, serán siempre un precioso elemento de 
consulta, ya que cada vocablo va ilustrado con una autoridad o tiene 
una concreta indicación de la fuente popular de que procede. Como 
sucede en todos los repertorios lexicológicos de esta índole, muchas 
de las hipótesis parecían aventuradas; lo esencial en ellos, y así ocu- 
rre con el que brevemente reseñamos, es que la seriedad científica 
no se sacrifique nunca por un afán impresionista o por el culto a la 
paradoja. Este libro del Dr. O., aunque tiene ingenioso desenfado en 
muchos momentos, es esencialmente una obra seria, por su esfuerzo, 
por su finalidad, por su procedimiento. — F. M. Chacón. 


BreLL, Ausrey F. G.— Francisco Sánchez el Brocense. (Hispanic Notes 
GS Monographs, Essays, Studies and brief Biographies by the Spanic 
Society of America, VMI.) — Oxford, University Press, Humphrey Mil- 
ford, 1925. Un vol. de xn-166 págs. = Mr, A. F. G. Bell ha consegui- 
do en su citada obra, valiéndose de una copiosa, selecta y bien orde- 
nada documentación, evocar con plástica sobriedad la interesante 
figura de Francisco Sánchez el «Retórico». Los primeros años de la 
existencia de ese maestro (1), su estancia y vida profesional en Sala- 
manca (11) y, finalmente, su proceso ante la Inquisición y su muer- 
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te (IM, son los temas tratados en los tres primeros capítulos de la 
mencionada monografía. Ni la extensión, ni el carácter peculiar de 
ese texto, consienten a su autor aportar nuevos datos, ni sugerir ori- 
ginales conclusiones en los puntos dudosos o discutidos de la biogra- 
fía de Sánchez de las Brozas. Es, sin embargo, muy meritoria seme- 
jante labor, porque en ella los elementos utilizados adquieren nueva 
vida, merced a las lúcidas síntesis que forja Mr. B. 

Pero disentimos de las apreciaciones que al docto hispanista men- 
cionado sugiere el proceso inquisitorial del «Brocense». Incidental- 
mente, además, y con ocasión de narrar las amarguras de un insigne 
perseguido, no es posible decidir respecto al valor de las impugnacio- 
nes tradicionales formuladas contra aquel Tribunal. Porque el propio 
«caso» de Sánchez de las Brozas se presta a interpretaciones que 
difieren no poco de la defendida por Mr. B., ya que siendo notorias la 
ortodoxia del insigne «Retórico» y la falta de solidez de las tachas que 
le fueron imputadas, las molestias, vejaciones y penalidades por aquel 
docto sufridas, no fueron, desgraciadamente, menos ciertas. Por otra 
parte, no se olvide que una libertad de pensamiento, limitada por todo 
género de reservas dogmáticas, no fué, ni ha sido nunca, más que una 
libertad a medias, ya que, al fin y al cabo, la misma esfera de la fe no 
es radicalmente ajena ni extraña a la de la razón. Pero aun prescin- 
diendo de tales consideraciones, no crea Mr. B. — como da a enten- 
der — que la Inquisición española puede vanagloriarse... de no haber 
condenado a Miguel Servet, pues en una reciente monografía de 
Mr. M. Bataillon, publicada en el Bulletin Hispanique con el título /Zon- 
neur et Inguisition, se demuestra que aquel sombrío Tribunal ni a los 
sospechosos ausentes dispensaba de sus arteras persecuciones. 

Mas Mr. B. nos da a conocer también el «carácter» y «Opiniones» 
(IV), «método» y «obras» (V) del «Brocense». Estos dos últimos ca- 
pítulos (IV y V) de la monografía que anotamos, son los que parti- 
cularmente reflejan las personales aportaciones de nuestro autor. 
Debemos lamentar que no se haya escrito todavía una obra de con- 
junto acerca de las concepciones filológicas y lingúísticas de Sánchez 
de las Brozas, por más que no falten valiosos ensayos de tan intere- 
santes y arduas labores, y en medio de tales nada favorables circuns- 
tancias, es necesario valorar, con la debida equidad, los esfuerzos de 
Mr. B. al componer los capítulos de su citado opúsculo últimamente 
mencionados. Conste, pues, que ese insigne hispanista ha sabido dar 
el debido relieve al noble fondo moral, que encubren rudas y nada 
atractivas apariencias, de Sánchez de las Brozas, así como a la positiva- 
mente científica y austera actitud de dicho maestro. También la so- 
bria, pero precisa y adecuada, referencia que nuestro autor hace 
(véase su citado cap. VI) a las doctrinas de Francisco Sánchez de las 
Brozas acerca del uso oral del latín, bastará para rechazar los más 
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arraigados vestigios de opiniones del corte de la sostenida por Wac- 
kernegel en sus Vorlesungen úber Syntax (Erste Reihe, Basel, 1920, 
pág. 23), respecto al pretendido medievalismo del «Brocense». Mas de- 
searíamos que las muy curiosas y acertadas consideraciones de nues- 
tro hispanista insigne acerca del «método» de Sánchez de las Brozas 
fueran subseguidas de una concisa valoración de las concepciones 
lingúísticas y filológicas del célebre «Retórico» en el amplio estadio 
de la ciencia del Renacimiento. 

No se dé, sin embargo, a esos desiderata que acabamos de expre- 
sar, la significación de encubiertas censuras. Vea sólo el lector en tan 
sentidos anhelos una prueba cordial del hondo interés que la obra 
aquí anotada nos sugiere. Y aun sin esas anheladas adiciones y recti- 
ficaciones, el muy curioso opúsculo que glosamos constituye una me- 
ritísima labor, en la que a las ventajas inapreciables de una exposi- 
ción lúcida y sobria, se unen las muy dignas de tenerse en cuenta de 
un excelente índice, particularmente minucioso en lo que concierne 
a las referencias biográficas y bibliográficas de Francisco Sánchez de 
las Brozas. Con estos antecedentes, no extrañará que deseemos ver 
traducida a nuestra lengua tan notable producción. Hagamos, final- 
mente, votos por que la generosa curiosidad y la positiva competen- 
cia de Mr. B. sigan dando frutos tan sazonados como el que en estas 
líneas hemos querido aquilatar. 

Erratas noladas en el texto glosado en la precedente reseña: 
Pág. 25, lín. 16: Aguiar por Aguilar, — Pág. 118, n. 49, lín. 2: ad por 
at.— Pág. 127, n. 77, lín. 4: ester por estar. — Pág. 139, lín. 7: aus- 
dactur por audacter. — U. G. de la C. 


Analecta Montserratensia, 1922, V. — Abadía de Montserrat, 1924, 
4, 479 págs. = Con este volumen la Comunidad Benedictina del Mo- 
nasterio de Montserrat lleva ya publicados cinco gruesos tomos, be- 
llamente impresos, con estudios relativos a la historia de aquel ceno- 
bio, a la devoción montserratina o a cosas que guarden relación con 
éstas. 

La coincidencia del centenario del nacimiento de Alfonso el Sabio 
con el tiempo de la composición del tomo V de esta publicación, mo- 
vió a Dom Gregorio M. Sunyol a insertar en ella las seis cántigas del 
Rey Sabio que tratan de Montserrat, acompañadas de un comentario, 
en el cual se parangonan las melodías alfonsíes con las de los cantos 
de los romeros que conserva el Llibre Vermell, de Montserrat, dados 
a conocer también dentro de la misma colección. 

Para su edición, el P. Sunyol ha tenido a la vista fotocopias del 
manuscrito de Toledo, hoy en la Biblioteca Nacional de Madrid, y 
del 7-6-2 del Escorial, que ha tomado como base de su transcripción. 
Para cada una de las seis cántigas el editor publica el facsímil del 
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manuscrito escurialense, la transcripción de la letra y la de la melo- 
día. La versión que ofrece para esta última, revisada por el eminente 
musicógrafo F. Ludwig, responde a la teoría rítmico-modal. Dice el 
P. Sunyol que no es este sistema el único posible, pero que «ofrece 
más sólidas garantías, ya comprobadas en la práctica, que el sistema 
ideado por D. Julián Ribera». 

Para la transcripción de la letra ha utilizado las versiones de la 
edición de la Real Academia por el marqués de Valmar. Los facsímiles 
permiten hacer algunas fáciles correcciones, en su mayoría errores de 
cajista: Facs. 1, lín. 9, joyzo por yoyzo; lín. 40, coíta por colta; lín. 43, 
groriosa por groriosas. — Facs. ll, lín. 6, el manuscrito dice se des us 
amostte prazer; en Sunyol se lee se uogades prazer; lín, 23, durou por 
duron; lín. 34, aqueles por aqguells. — Facs. MI, lín. 39, non lles por con 
dles; lín. 36, iazía por stazd; lín. 111, la lección del manuscrito escu- 
rialense cárischaos debe corregirse por ckristhaos. — Facs. IV, lín. 15, 
toda por todo.— Facs. V, lín. 21, furtou por furton, —Facs. VI, lín. 37, 
a pesar de la raya que hay en medio de mas pme, opinamos que hay 
que leer mas primeiro, como indica en nota el P. Sunyol. 

En las transcripciones del gallego creemos que deberían conser- 
varse los tildes que los manuscritos colocan sobre las vocales que en 
latín iban seguidas de una sx que se ha perdido: ladroes, a, bóa, 
sóa, etc., en vez de ladroes, ua, boa, soa, etc., como hace la edición 
que hemos reseñado. — 2. Bokhigas. 


Ruro, J. — Las seiscientas apotegmas. Con un estudio literario del 
autor y la obra por Agustín G. de Amezúa y Mayo. — Madrid, Ra- 
mona Velasco, 1923, 4.”, Cxv1-318 págs. (Sociedad de Bibliófilos Espa- 
ñoles. Vol. XLI.) = Con este volumen vuelve a dar nueva fe de 
existencia la por tantos conceptos meritoria Sociedad, de Bibliófilos 
Españoles, que durante algún tiempo había interrumpido su constan- 
te labor de editar libros raros y curiosos. 

El plan a que ha de acomodar sus actividades futuras esta Socie- 
dad se halla ampliamente contenido en la epístola que el Sr. Amezúa, 
su actual secretario, dirigió al marqués de Laurencín !, y ciertamente 
que al seguirle punto por punto, como parece ser el firme propósito, 
las letras y los eruditos habrán de felicitarse. 

En su notable introducción, el Sr. A. estudia minuciosamente la 
personalidad literaria de Juan Rufo, y la escrupulosidad del historió- 
grafo llega hasta el punto de no ocultar ni velar siquiera Jos múlti- 
ples vicios y defectos de su biografiado. 

El Sr. A., documentándose en seguros datos que por primera vez 


1 Epístola a D. Francisco R. de Uhagón, marques de Laurencin, Madrid, 
Imp. Clásica, 1920, 54 págs. 
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publica en esta introducción, estudia con amplitud la modalidad de 
las Apotegmas y su relación con otras obras semejantes, precedentes 
y contemporáneas de las de Rufo, en las que sobresalieron preclaros 
autores clásicos; identifica muchas de las fuentes históricas en que tu- 
vieron su origen y demuestra la importancia de estas breves y chis- 
peantes muestras de ingenio en que se diluía el esfuerzo que hubiera 
podido alcanzar empresas más altas. 

Las Apotegmas de Rufo fueron posteriormente saqueadas por des- 
aprensivos autores que no vacilaron en dar como suyo lo que no les 
pertenecía. 

La edición sigue cuidadosamente el texto de la impresión hecha 
en Toledo por Pedro Rodríguez el año 1596, y su esmero tipográfico 
es el tradicional de la Sociedad de Bibliófilos Españoles. — Fl. R. Af. 


Saas BarabitLO.—La peregrinación sabia y El sagas Estacio, ma- 
rido examinado. Prólogo de Francisco A. de Icaza. Clásicos Castella- 
nos. = Es de celebrar en este libro de La Lectura la continuación de 
las ediciones modernas de Salas Barbadillo, cuyas obras son intere- 
santísimas para el estudio de las costumbres del siglo xvu, no menos 
que para el del conceptismo. 

Dentro de la nutrida producción novelesca de este autor, el Sr. Ica- 
za, cuya reciente pérdida lamentamos, ha sabido escoger dos obras 
representativas y bien diferentes de forma, aunque animadas de un 
mismo espíritu. La peregrinación sabia es una de ellas, fábula bastante 
original, siempre dentro del cuadro de los Di4logos de Luciano, remo- 
zados por el Coloquio de los perros, de Cervantes. El Sr. 1. sostiene que 
Salas Barbadillo no imita a Cervantes. Esto es exacto, si no llamamos 
imitación a la influencia profunda de las obras cervantinas que se re- 
vela en La peregrinación sabia. No acierto a comprender cómo el Sr. 1. 
no vió que en esta fábula hay también Personajes reales, es decir, una 
constante sátira del estado social y político de España, igual que en el 
Coloquio de Cipión y Berganza. Hay alusiones y pullas a las Señorías 
italianas (págs. 9-17), hay una cruel alegoría de Ja mala administración 
de la justicia (págs. 11-12), hay hasta una pintura de la elevación a la 
privanza real del conde-duque de Olivares (pág. 69). 

El sagaz Estacio es una novela de figurón, en que se pinta un ma- 
rido paciente, con tonos tal vez desconocidos en la realidad. Esto sin 
negar que bajo los rasgos del caricaturista hay detalles de gran valor 
histórico. 

El texto no ha sido cuidado con todo el esmero que La Lectura 
acostumbra. En la página 37, línea 18, dice 4a y debe decir ke; en la 
página 173, línea 9, dice aceite por afeite; en la página 175, línea 16, 
dice espaldas por espadas; en la página 180, línea 26, dice mds por mal; 
en la página 229, línea 24, dice ata por lata. 


» in. 
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Además, el texto carece de notas. Salas Barbadillo es claro, pero 
es extremadamente conceptista y juega del vocablo con palabras cuyo 
sentido es hoy desconocido para la mayoría de las gentes de lengua 
española. Imposible, pues, comprender el doble salto sin una expli- 
cación. Sin esto, ocurren a cada momento referencias a costumbres 
de la época que debían igualmente ser anotadas. Una futura edición 
de este volumen debería llenar esta laguna. — M. MF. G. 


PaLmer, Haro1D E. — The principles of language-study. — London, 
G. G. Harrap 8 Co., [s. a.], 186 págs. = El autor estudia los fenómenos 
psicológicos del aprendizaje de la lengua materna y de la adquisición 
de lenguas extranjeras para deducir los principivs de que deben par- 
tir los maestros y profesores de idiomas. El carácter pedagógico del 
libro hace que el autor no ahonde mucho en el análisis psicológico 
del lenguaje y se fije especialmente en las conclusiones prácticas apli- 
cables a las clases de lenguas. Por otra parte, dicho análisis fué des- 
arrollado más ampliamente por Palmer en otro libro: 7hke scientific 
study and teaching of languages, Uno de los capítulos más interesan- 
tes es el que dedica a los medios que puede emplear el adulto en la 
reeducación de su capacidad nativa para la adquisición de lenguas, 
hasta el punto de hacer posible — en cierta medida — restablecer 
dicha capacidad espontánea con el mismo estado de actividad que pre- 
senta en el niño. Estudia además los resultados que pueden esperarse 
del método directo, del estudio gramatical, de los ejercicios de traduc- 
ción, composición y otros usados en las clases, y propone unos prin- 
cipios eclécticos, variables según los fines diversos que los estudian- 
tes se propongan al aprender un idioma extranjero. Se trata, pues, 
de un libro rico en sugestiones; y cualquiera que sea la adhesión que 
el lector preste a sus conclusiones, plantea con profundidad los pro- 
blemas diarios del profesor de lenguas vivas. — SÍ. G, 
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NOTICIAS 


En los meses de octubre a diciembre de 1924 y de enero a marzo 
de 1925 se han verificado en el Centro de Estudios Históricos los 
Cursos trimestrales para extranjeros, regularmente organizados por 
esta institución. Concurrieron al Curso de otoño 48 estudiantes y 
40 al de invierno. Las enseñanzas desarrolladas en dichos Cursos, a 
cargo de profesores del Centro y de la Universidad de Madrid, fue- 
ron las siguientes: Fonética, Entonación y Wersificación, Lengua, 
Historia general de la literatura española, Literatura española con- 
temporánea, Historia de España, Clases prácticas de composición y 
conversación y Español comercial, Después de sufrir examen obtu- 
vieron diploma de suficiencia 20 alumnos. 

— Al décimocuarto Curso de vacaciones para extranjeros, orga- 
nizado por el Centro de Estudios Históricos y verificado del 13 de 
julio al 8 de agosto de 1925, han concurrido 99 alumnos. Representan 
estos alumnos siete diferentes nacionalidades, en la siguiente forma: 
Alemania, 7; Canadá, 1, Estados Unidos, 67; Francia, 4; Gran Breta- 
ña, 15; Holanda, 4; Suiza, 1. Obtuvieron el diploma de suficiencia, 
después de aprobar los exámenes finales, 40 alumnos. En la velada 
inaugural tomaron parte el vicerrector de la Universidad Central, 
D. Elías Tormo; el director del Centro de Estudios Históricos, D. Ra- 
món Menéndez Pidal, y el profesor E, K. Mape, de la Universidad de 
Minnesota, que habló en representación de los alumnos extranjeros. 
El poeta D. Rafael Alberti leyó varias composiciones. 

— En la villa de Épila ha fallecido el catedrático de Lengua he- 
brea de la Universidad Central, D. Mariano Gaspar y Remiro, que 
había desarrollado en el campo de los estudios arábigos y hebraicos 
una intensa actividad de investigación. 


a 


REVISTA 


FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


Tomo XII. OCTUBRE-DICIEMBRE 1925 Cuaderne 4.” 


PALABRAS SIN ACENTO 


La ausencia del acento de intensidad se hace notar en la 
pronunciación no sólo por lo que respecta a la fuerza con que 
se producen los sonidos, sino también por las modificaciones 
a que dicha circunstancia da lugar en lo que se refiere a la 
cantidad y al tono. Las relaciones entre el acento y la canti- 
«dad en las palabras españolas fueron ya tratadas en artículos 
anteriores *. Las relaciones entre el acento y el tono han sido 
estudiadas recientemente por el Sr. Gili Gaya ?. 

Un hecho fácil de percibir es la correspondencia entre el 
tono y el acento en la pronunciación de las palabras sueltas. 
En toda palabra, aisladamente considerada, las vocales débi- 
les se pronuncian en tono más grave que la vocal fuerte. En 
das palabras agudas — razón, despertar — y en las llanas que 
empiezan con sílaba débil — campana, amarillo — la voz rea- 
liza desde el principio de la palabra a la sílaba del acento un 
movimiento ascendente que suele recorrer varios semitonos. 
En las mismas palabras llanas, empiecen o no con sílaba dé- 
bil — mano, compañero —, y en las esdrújulas — título, relám- 


1 Reo. de Filol. Esp., 1916, II, 387-408; 1917, IV, 371-388; 1918, V, 
367-393; 1922, 1X, 1-29. 

2 S. Gi Gaya, Znfluencia del acento y de las consonantes en las cur- 
vas de entonación, en Rev. de Filol. Esp., 1924, XI, 154-177. 
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pago — la voz desciende desde la sílaba fuerte al fin de la pa- 
labra, recorriendo asimismo un amplio intervalo ? : 


SUJETOS tam-bor  cam-a-na  mt- 54 
Madrileño 280 400 280 380 230 400-220 
Zamorano 280 360 280 360 200 360-220 
Toledano 200 300 220 300 160 280-160 
Albaceteño 200 280 200 280 160 290-160 

Media 240 335 245 330 187 332-190 


Los sujetos de Madrid y Zamora se expresaron en tono 
más alto que los de Toledo y Albacete. El movimiento de la 
voz produjo en todos ellos análogas inflexiones. La amplitud 
de estas inflexiones fué en el sujeto madrileño algo mayor que 
en los demás sujetos. La distancia media entre el tono de la 
sílaba inicial débil, 242,5, y el de la sílaba acentuada, 332,5, 
fué 9O v. s., equivalentes aproximadamente a una quinta as- 
cendente de la escala coordinada, si,-fa3. La distancia media 
entre la sílaba acentuada, 332,5, y la débil final, 188,5, fué 
144 v. s., equivalentes a una séptima descendente, fa,-sol,. 


0. lic 


Diapasón: 200 v. d. por segundo. 


Formas de doble significación, como Peso : pesó, canto : 
cantó, rezo: rezo, etc., no sólo se distinguen prosódicamente 
por llevar el acento en la primera o en la segunda sílaba, sino 
también, en la enumeración suelta, por el movimiento meló- 
dico, descendente o ascendente, que en ellas se produce : 


peso 336 175 pesó 233 322 
canto 320 205 cantó 220 320 
rezo 316 180 rezó 230 356 
Media 324 186,6 227,6 332,6 


1 En los ejemplos siguientes las cifras indican vibraciones simples. 
La medida se ha hecho a base de inscripciones quimográficas. Unidad 
de tiempo, el segundo. El número de vibraciones que se indica es el 
que resulta tomando en consideración el conjunto de cada vocal, 
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Estos ejemplos se refieren a la pronunciación de un suje- 
to natural de la Mancha y residente desde hace años en Ma- 
drid. A él se refieren asimismo las cifras que se indican en 
las páginas siguientes, siempre que no se les señala otra pro- 
cedencia. La dicción de dicho sujeto representa el tipo co- 
rriente de la pronunciación culta española. La amplitud de la 
inflexión descendente, 324-186,6, equivale, poco más o menos, 
a una sexta, mi,-sol,; la de la inflexión ascendente, 227,6- 
332,6, a una quinta, la +, -.3,. 


p e s Ó 


En peso la explosión de la p dió un trazo más alto y recto que en 
pesd. En pesd el trazo de la s revela una intensidad espiratoria al final 
del sonido mucho más fuerte que en Peso. La duración de la e es en 
peso 14,7, en pesd 8,7. La diferencia de entonación entre ambas pala- 
bras es perceptible a simple vista por la amplitud de las vibraciones. 
El final de la vocal acentuada en fpesd aparece en descenso con rela- 
ción a la altura de la parte propiamente tensa de dicha vocal. 


Palabras de triple sentido, como cántara, cantara, canta- 
rá, dichas fuera de frase, presentan tres curvas melódicas dis- 
tintas, en correspondencia con su triple acentuación : 


cán-ta-ra 333 222 184 can-ta-ra 245 345 163 can-ta-rd 222 233 340 
tí-tu-lo 350 250 160 fi-tu-lo 266 353 163 ti-tu-l9 240 240 320 
Hemi-te 350 230 172 li-mi-te 230 350 160 li-mi-td 230 230 330 


Media 344 234 162 247 349 162 230 234 330 


Las sílabas acentuadas son más agudas que las sílabas dé- 
biles. La inflexión descendente, desde la acentuada a la final 
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débil, 346,5-162, equivalente a fa,-.mi,, es más amplia que 
la inflexión ascendente, desde la inicial débil hasta la acentua- 
da, 238,5-339,5, s2,-fa,. La protónica interior — tituló — 
suele presentar la misma altura que lo inicial, si,-st,-fa,. 
La postónica interior — cántara — es más grave que la tóni- 
ca, pero más alta que la final, fa,-la+,-m2,. 


O [PAR Uw DIDLISIIS us 


La exploxión de la £ en cantara presenta un trazo más recto y 
vertical que en cántara y cantard. La explosión de la 4 muestra en 
cantará un principio de africación más marcado que en los otros dos 
casos. La duración de la primera a fué en cdntara 10 c. s., en canta- 
ra, 7, y en cantard, 6; la de la segunda, 1o, 15, 8,5, respectivamente, 
y la de la tercera, 9, 10, 24. La vocal más larga en cada posición fué 
al mismo tiempo la más aguda y la más fuerte. La oclusión total del 
grupo nf dió en los tres casos casi la misma duración. La vocal acen- 
tuada de cantard alcanza al principio la altura de 340 v. s., no descen” 
diendo más que hasta 320 durante la tensión del sonido; en la disten- 
sión baja rápidamente hasta unas 150 v. S. 


Las palabras inacentuadas iniciales de grupo fónico se tra- 
tan, por lo que a la entonación se refiere, como las sílabas 
débiles anteriores al acento en la pronunciación de las pala- 
bras sueltas. La misma entonación tienen, por ejemplo, el 


PALABRAS SIN ACENTO 339 


hado y helado, en ojo y enojo, me dió y medió*. En casos 
como el sol, la flor, por fin, etc., el movimiento de la voz des- 
cribe la misma inflexión ascendente que en razón, pesó. Los 
grupos se lo llevo, contra la luz, en el jardín, presentan graves 
sus tres primeras sílabas, coincidiendo melódicamente con 
emperador, certificar, etc. De este mismo modo son también 
graves todas las sílabas, con excepción de la última, en hasta 
que se fué, sobre lo que le di, hasta que lo repitió, etc. 


ñ Pl 
Xx A PULAA a . e 


e l a d O (el hado) 


e ] a d O (helado) 


Los trazos de el hado y helado muestran ya entre sí, a simple vis- 
ta, una gran semejanza. La d de el hado aparece con articulación algo 
más cerrada que la de helado. La altura musical ha sido en el hado, 
294-356- 190, y en kelado, 285-363-177; el sol, 285-360; por fin, 270-360; 
mi sal, 300-382; misal, 314-373; se lo llevó, 315-300-320-400, hasta que se 
fué, 280-260-260-280-380. Altura media: sílabas protónicas, 289; tóni- 
cas, 376. La diferencia representa aproximadamente una cuarta de la 
escala cromática, re,-sol,. El día en que se inscribieron estas palabras 
el sujeto se expresó en tono relativamente alto. La amplitud de la 
inflexión ascendente de la voz fué, sin embargo, poco más o menos, 
la misma que en otras ocasiones, coincidiendo asimismo con la pro- 
nunciación de los sujetos citados en la página 336. 


Storm notó ya este hecho en frases que empezaban del 
siguiente modo: pues nada, con permiso, me lo dijo ?. Su oído 


1 No hallo ningún indicio de que las sílabas mi y el tengan en mi 
sal, el hado, una intensidad mayor que en misal, helado, como se lee 
en P. SanmartÍ, Reglas de Prosodia y Ortografía, Barcelona, 1916, pá- 
gina 43. 

2 J.Srorm, Englische Philologie, Leipzig, 1892, pág. 220. 
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no le engañó al atribuir una quinta o una sexta al intervalo 
ascendente que la voz recorre en dichos casos. En pronuncia- 
ciones poco moduladas ese intervalo puede ser menor. Cuan- 
do las sílabas que preceden al acento son dos o más es fre- 
cuente que unas resulten algo más graves que otras ?. El 
hecho es que la diferencia de altura entre el tono de las síla- 
bas protónicas y el de la primera sílaba acentuada repre- 
senta siempre una inflexión relativamente extensa. 

Si la palabra inicial de grupo empieza con sílaba fuerte, la 
voz arranca desde el principio en tono alto, como en las pala- 
bras mesa, peso, etc. Los ejemplos siguientes muestran el mo- 
vimiento de la entonación en grupos de esa especie: voz de 
dolor, 360-320-290-180; di lo que pretendes, 376-356-360- 
300-218-171. En el primer ejemplo la sílaba acentuada final 
fué pronunciada una octava más baja que la inicial, fa + ,-1m2,- 
re,-fas,. En el segundo ejemplo el descenso desde el acen- 
to inicial al fin de la frase fué aún superior a una octava, 
sol, -/a+,-fa+,-res+,-la,-fa,. 


a » 


b Q 0 d e d o | é a 


La v de voz fué pronunciada con fuerte exploxión bilabial. Después 
de la o de voz se ve iniciarse la sonorización de la z. El esmero de la 
inscripción impidió la sonorización total. La d de la preposición, sin 
llegar a ser oclusiva, fué bastante más cerrada que la de dolor. Dentro 
de la segunda o de dolor se aprecia un marcado ensanchamiento de 
las vibraciones desde la mitad del sonido hasta el final. La altura de 
dicha o empieza sobre 200 v. s. y termina en unas 160, 


La forma te es débil y grave en te pide y fuerte y aguda 
en té pide. Además la duración de la e en el primer caso es 
menor que en el segundo. En la pronunciación registrada, 
dicha duración fué, respectivamente, 8 y 14c.s. La línea total 


1” S, Gui Gaya, /nfuencia del acento, en Rev. de Filol. Esfp., 1924, 
XI, 168. OS | 
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de entonación resulta muy distinta entre ambos casos: te pide, 
280-390-17 3; té pide, 381-285-156. Análogas diferencias apa- 
recen_comparando el vino y él vino; de plata y d£ plata, etc. 


a, E 
[Y 
a 
e 
«$ 
Ai 
pr] 
y 
E « 
a 
pa Loa] 
ci 
e) o o 
eN y A 
% e e 
La 2 La 


Las palabras entre y bajo, en los grupos entre las flores y 
bajo la tapa, han dado cada una tres inflexiones distintas. 
Dichas palabras han sido inscritas sucesivamente como pre- 
posiciones, inacentuadas : entre, baxo; como formas verbales 
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de perfecto: entré, baxó, y como formas de presente: éntre, 
báxo. En el primer caso las dos sílabas de cada palabra han 
sido graves; en el segundo, la primera ha sido grave y la se- 
gunda aguda, y en el tercero, las dos agudas. Fuera de frase, 
en este tercer caso, como en peso, canto, etc., hubiera resul- 
tado la primera sílaba aguda y la segunda grave: 


en tre las flo res 


Preposición, eptre... 246 260 277 347 163 
Perfecto, entré...... 260 355 343 236 152 
Presente, éntre...... 365 360 350 233 170 


ba jo la ta pa 


Preposición, baxo.... 228 230 233 325 143 
Perfecto, baxó....... 266 350 360 222 139 
Presente, báxo....... 343 333 333 200 140 


En la frase para tu canto, el movimiento de la entonación 
varía mucho, según la forma Para se use como preposición, 
débil, o como verbo, fuerte : 


pa ra tu can to 
Preposición... 211 /a,  218/a, 24035, 346 fa 175/48, 
Verbo....... . 31 fa+g 360 fas 360 fa, 228 la+, 150 res 


El análisis del tono en la terminación de las frases sirve 
también, en la mayor parte de los casos, para comprobar, so- 
bre las inscripciones del quimógrafo, la posición del acento. En 
la entonación corrientemente afirmativa, sin modificaciones 
emocionales, la última sílaba acentuada de una oración defini- 
da y completa coincide regularmente con un gran descenso 
de la línea musical en que se desarrolla la frase : 


Em pe za ron los ni ños aa llo rar. 
300 274 368 372 366 370 342 350 316 200 
FEHky dot ÍAty farsa fady faty fas faz miz sol+, 


Se per cl  beel o lor del mos to. 
bo) 


232 166 370 328 342 336 328 200 174 
la+, do +, fa+, MÍ fas Ja, mis sol+, Ja, 
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Can ta ban los pá ja ros en los ár bo les. 
260 3448 392 368 354 324 360 320 3io 224 180 170 
doy Lay sol, fatty fade miz fat, mia rest, la+, fa+, Ja, 


Nótase en estos ejemplos que después de la inflexión as- 
cendente de la voz desde las sílabas débiles iniciales a la prime- 
ra sílaba fuerte, inflexión que abarca por término medio una 
cuarta cromática como en los casos anteriores, las modificacio- 
nes que el tono experimenta en el interior de cada frase son 
relativamente pequeñas. El intervalo ascendente o descendente 
que la voz recorre de una sílaba a otra en esta parte de la ora- 
ción, se reduce por lo general a uno o dos semitonos. Á veces 
se dan varias sílabas seguidas en la misma altura musical. Por 
el contrario, la última sílaba acentuada, rar, en el primero de 
dichos ejemplos, es ocho semitonos más grave que la sílaba 
que le precede. En el segundo ejemplo la sílaba mos es tam- 
bién ocho semitonos más grave que su anterior. En el tercero, 
el descenso entre los y dr representa cinco semitonos. Tales. 
descensos en frases de esta clase sólo se producen, como que- 
da dicho, cuando la línea de entonación llega precisamente 
a la sílaba que lleva el último acento fuerte de la oración. 

En las preguntas directas, con significación simplemente 
interrogativa, la voz realiza un movimiento ascendente, de 
amplitud variable, sobre la última sílaba acentuada: 


¿Es ta mos to dos ya?! 


260 360 333 349 320 343-415 
do, Ía+, fas fas, mi fa, sol+?* 


¿Vol ve rán us te des pron to? 
288 300 352 343 386 300 373 435 
Fs Yéty TQAt, faz sola resy sol, la, 


¿Hay al gún me dio más rá pi do? 
333 380 380 330 322 290 340 400 400 
fa, soly soly faz miz YTeéy 189 solky solta 


La altura de la última sílaba acentuada se eleva tres o Cua- 
tro semitonos sobre el tono de la sílaba que le precede. Si la 
sílaba acentuada cierra la pregunta, el tono se mueve dentro 
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<«Jle esa misma sílaba en dirección ascendente. La a de la síla- 
ba ya, en el primer ejemplo, resulta al final unos tres semi.- 
tonos más alta que al principio. Dicho movimiento se pro- 
duce gradualmente, de vibración a vibración. Si la frase 
termina en sílaba débil, el tono de la última sílaba acentuada, 
dentro de su relativa elevación, se mantiene en un nivel más 
uniforme. La inflexión ascendente de la voz, partiendo de la 
sílaba acentuada, se desarrolla principalmente en este caso 
sobre la sílaba o sílabas débiles en que termina la oración. 
Aun tratándose, no ya del principio o del fin de la frase, 
sino de las sílabas comprendidas en el interior de la misma, 
el tono y la cantidad proporcionan datos de gran interés para 
el estudio del acento. La cuestión es aquí menos clara que 
en los casos anteriores. La correspondencia entre el acento, 
el tono y la cantidad no se da dentro de la frase de una ma- 
nera regular y constante. No se conocen aún suficientemente 
los principios rítmicos que influyen sobre dichos elementos 
en el cuerpo de la oración. El hecho es, sin embargo, que, a 
juzgar por los resultados hasta ahora obtenidos, también en 
estas circunstancias las sílabas acentuadas resultan en muchos 
casos más largas y altas que las inacentuadas *. Con estos tes- 
timonios, a falta de medios más precisos, trataré de ir ayu- 
dando las observaciones del oído en las páginas siguientes. 


Un punto de prosodia aún no bien definido es el que se 
refiere a la determinación de las palabras españolas que care- 
-cen de acento. Los datos que sobre este punto pueden en- 
<contrarse en estudios de gramática, ortología y métrica ni 
son completos ni están siempre de acuerdo ?. Algunas de estas 
discrepancias deben obedecer al hecho de que la pronuncia- 
ción misma difiere de unas regiones a otras en cuanto a la 
acentuación de ciertas palabras. Otras discrepancias obede- 


1 Rev. de Filol. Esp., 1922, 1X, 16-19, y 1924, X1, 168-177. 

2 Se hallan principalmente en A. Bao, Opsésculos gramaticales. 
Ortología, Madrid, 1890, págs. 160-164; en F. Ros.kzs Décano, Ortolo- 
gía clásica, Madrid, 1905, y en forma más clara y sistemática en J. No- 
NELL, Gramática de ta.Lengua castellana, Barcelona,*1909. 
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<en, sin duda, a prejuicios gramaticales no confrontados con- 
venientemente con el testimonio de la lengua viva. La impre- 
cisión en que hoy se halla esta materia suele ser motivo de 
error en el estudio histórico de algunos vocablos y, sobre 
todo, en el análisis rítmico del verso. La pronunciación espa- 
ñola da una importancia especial a las modificaciones y cir- 
<unstancias relativas a la acentuación de las palabras. Una de 
las mayores dificultades con que tropiezan los extranjeros que 
estudian el español consiste precisamente en saber qué pala- 
bras son las que normalmente o en determinados casos se 
pronuncian sin acento. 

La acentuación y la desacentuación son términos relativos 
de equivalencia real muy variable. Una sílaba acentuada en 
pronunciación blanda y suave puede representar una intensi- 
«dad absoluta menor que la de una sílaba inacentuada en pro- 
nunciación fuerte. Aparte de esto, la distancia entre lo acen- 
tuado y lo inacentuado tampoco se ajusta a una proporción 
fija. La lengua permite, dentro de estas categorías prosódicas, 
una cierta vacilación, sin llegar al caso de que lo fuerte y lo 
débil se confundan entre sí. Las circunstancias que influyen 
en que lo acentuado sea más o menos fuerte y lo inacen- 
tuado más o menos débil son generalmente de carácter rítmi- 
<o o psicológico. Estas modificaciones no son de tal naturaleza 
que, dentro de lo que llamamos acento, sea posible distin- 
guir, como fenómenos regulares de carácter lingiístico, un 
acento enfático ni un acento subiónico superior e inferior res- 
pectivamente al acento normal. Cualquier palabra acentuada 
puede ser enfática o subtónica, según las circunstancias en 
que se pronuncie. Lo enfático y lo subtónico y los demás 
grados que podrían aún distinguirse dentro del acento no 
aparecen en la pronunciación como cualidades prosódicas 
afectas a la estructura, al uso o a la significación propia de 
determinadas palabras, sino como meros efectos fonéticos de 
carácter accidental ?. 


1 La división del acento en fuerte, débil y enfático se halla en 
P. Sanmantí, Reglas de Prosodia y Ortografía, Barcelona, 1916, pági- 
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En el verso «Un no sé qué que quedan balbuciendo», er 
qué pronominal lleva acento más fuerte que el que de que- 
dan, siendo ambos acentuados; es inacentuado el gue relativo- 
que figura entre los otros dos. La duración de la € en dichos. 
tres casos refleja, sin duda, la relación del acento, habiendo- 
dado, respectivamente, en centésimas de segundo, 20, 9, IS. 
En «No sé qué queda de tan gran fortuna» !, el determina- 
tivo gué resulta, por el contrario, menos fuerte que el que de: 
quedan; la duración de la e ha sido aquí, respectivamente, Ó y 
I5 c. s. El adverbio xo, por su parte, resulta en el segundo 
verso más fuerte que en el primero. La medida de la cantidad 
vocálica presenta en el no del primer verso 12 c. s. y en el 
del segundo 17 Cc. s. 

La forma tú es más fuerte en «tú lo verás» que en «verás. 
tú lo que dijo»; la duración de la u, en ambos casos, ha sido, 
respectivamente, 9,2 y 5,5 c. s. En «aquí sí que fué», la í de 
aquí es más fuerte y más larga que la de sí; duración, 7,5 y 
4,2. En «sí que es verdad», la forma sí representa un grado- 
de acentuación semejante al del adverbio aquí del ejemplo. 
anterior; duración, 7 c. s. Modificaciones de esta especie se 
dan constantemente en la pronunciación. La palabra acen- 
tuada, como queda dicho, cambia a cada paso de grado de: 
intensidad, dentro de los límites de su categoría prosódica.. 
El uso establece, sin embargo, una separación claramente 
perceptible entre lo acentuado y lo inacentuado. El hecho de 
que una palabra pase de un campo a otro es siempre indicio 
de haberse operado alguna modificación importante en el 
valor gramatical de dicha palabra. 

Según Sicilia, llevan acento las palabras que por sí mismas. 
tienen alguna significación propia, mientras que, por el con- 


na 43. La división de las palabras, por razón del acento, en tómicas,. 
átonas y subtónicas se halla en F. RosLes D£GaNo, Or tología clásica, Ma- 
drid, 1905, págs. 46 y 47. Véase también V. García DE Disco, Elemen- 
tos de Gramática histórica castellana, Burgos, 1914, $ 80. 

1 El primer verso es del Cántico espiritual, de San Juan de la Cruz,. 
estrofa 7.*;, el segundo ha sido trazado expresamente para facilitar la 
comparación entre uno y otro. 
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trario, son inacentuadas las que sólo tienen «una significación 
enteramente relativa en la idea que se pretende expresar» ?. 
La Academia divulgó esta misma opinión, diciendo que no 
tienen acento «las partes de la oración que nada significan 
sino enlazadas con otras», y considerando como tales partes 
el artículo definido y el indefinido, los posesivos antepuestos, 
los personales xos, os, los relativos no interrogativos ni excla- 
mativos que, quien, cuyo, las preposiciones y las conjunciones?. 
La realidad es bastante distinta de lo que estas definiciones 
dan a entender. Don Juan Gualberto González, aludiendo a lo 
dicho por Sicilia, hacía ya notar que hay vocablos «que por sí 
solos significan, puesto que son nombres, pronombres, sus- 
tantivos y adjetivos, y no llevan acento; y al contrario, mu- 
chos que no tienen significación propia, son acentuados» 3. 


Los verbos, según mis datos, llevan siempre acento. Suele 
creerse que son inacentuadas las formas de los verbos auxi- 
liares en los tiempos compuestos: he visto, son llamados, está 
repetido, etc. El testimonio de todas las personas examinadas 
sobre este punto coincide en pronunciar dichas formas con 
acento. Ninguna diferencia prosódica se advierte, por ejemplo, 
en la sílaba son entre «sor admirados», «sor enemigos», «son 
armonioso». La igualdad de dichos casos resulta evidente com- 
parándo su o con la de sonambulismo, sonajería, etc. Tampo- 
co se ve diferencia entre las sílabas iniciales de «ha llegado» y 
«año malo»; compárense con allegado. Coinciden asimismo 
las sílabas iniciales de «he cosechado» y «eco sonoro», distin- 
guiéndose claramente de las de economía, equilibrado, etc. : 


Cant.,c.s. Tono, v. 8. Nota aprox. 
son admirados 10 320 mi, 
son armonioso 10 340 Jay 
sonambulismo 6 266 do +, 


1 Maruano José Siciia, Lecciones de Ortologta y Prosodia, París, 
4832, ll, 58 y 59. 

2 Gramática, 1870, pág. 302. Es la primera edición de la Gramática 
en que la Academia trató de la Prosodia. 

8  J. GuaLsErTO GonzáÁLgz, Obras en verso y prosa, Madrid, 1844, II, 49. 
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Cant., c.s. Tono, v. 8. Nota apror. 


es tomado 8 325 My 
esto pido 8,5 335 Jay 
estudiante 6 245 si, 
ha legado 12,5 352 J8y 
año malo 12 350 J8y 
allegado 9 244 si, 
he cosechado 10,5 381 sol, 
eco sonoro 10,7 373 far, 
economía 95 294 rey 


La o del auxiliar son ha resultado por su cantidad idéntica 
a la del sustantivo, y por su altura, sólo ha sido un semitono 
inferior; la de sonambulismo aparece 4 c. s. más breve que 
aquéllas y cuatro semitonos más grave que la del sustantivo 
son. Análoga semejanza se ve entre la e de es y la de esto, 
distinguiéndose ambas claramente de la de estudiante La for- 
ma auxiliar 4a muestra la misma duración y el mismo tono. 
que la a de año, mientras que la de allegado aparece 3,5 c. 8. 
más breve, y seis semitonos más grave que aquéllas. En «he: 
cosechado» la forma ke ha sido un poco más alta que la e de 
eco, mientras que la de economía ha quedado cinco semitonos 
más baja que la del auxiliar %e?. 

En el verso, las formas de los verbos auxiliares pueden ir 
o no en posición rítmica, como cualquier palabra acentuada.. 
Es muy frecuente que en el verso entren más acentos prosó- 
dicos de los que corresponden a los tiempos rítmicos. Benot 


1 En posición interior de frase los auxiliares som, es, ha, Ae, del mis- 
mo modo que las formas son, esto, año, eco, podrían haber resultado,. 
según las circunstancias de cada caso y dentro de los límites de su 
categoría prosódica, más o menos fuertes que en la posición inicial 
en que aquí han sido dichos. La acentuación unánime, que hoy se 
observa, hasta donde yo he podido ver, en las formas eres, es, era, 
eras, etc., quita verosimilitud a la hipótesis de que estas palabras no 
hayan diptongado en castellano por haber sido dichas como lormas 
inacentuadas O poco acentuadas (MENÉNDEZ ProAL, Gram., $$ 116,, 1174- 
y HanssEN, Gram., $ 50). 
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reunió varios versos en que las formas ha, he, aparecen, en 
efecto, fuera de posición rítmica. Uno de los versos citados. 
por Benot es el siguiente: «Del Ida muchas veces me ha ofre- 


cido.» En este verso van fuera de posición rítmica aparte de- 
las inacentuadas del y me, no sólo el auxiliar 4a sino también 
el adjetivo muchas. Uno y otro tienen, sin embargo, acento 
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propio o natural !. En los siguientes ejemplos, de clara es- 
£ructura acentual, la intensidad prosódica de las formas auxi- 
liares va destacada por la fuerza rítmica de su posición : 


La misma Alianor de Aquitania, 
mendiga una vez y dos reina, 
no fué más probada en la vida 
que Laura de Lil, nuestra dueña ?, 


Padre Nuestro que estás en los cielos, 
¿por qué te has olvidado de mí? 23. 


En la lengua antigua, el auxiliar, pospuesto al participio, 
ocupaba a veces los lugares más preeminentes del verso: 


E de Nicea do juntada fue 
la sinodo santa que libro la fe. 
Por ende cubierta de tal velo era. 
Solvertelas hemos en versos patentes 4, 


Siguiendo la creencia de que los verbos haber y ser son 
inacentuados, Keniston procedió equivocadamente en el aná- 
lisis métrico de algunos versos de Garcilaso 5. Los diferentes 
sujetos consultados han leído sin vacilación el siguiente verso, 


1 Benot distinguía claramente el acento natural y el acento de po- 
sición. Cuando habla de las formas %a, ke, hoy, ¡ay!, etc., considerán- 
dolas como inacentuadas, debe entenderse que se refiere al acento de 
posición o rítmico. Lo mismo cuando dice que estas formas son de las 
que unas veces aparecen fuertemente acentuadas y otras «carecen de 
acento en absoluto». El hecho de que en tal o cual caso carezcan en 
absoluto de acento rítmico no significa que no conserven siempre la 
intensidad relativa que las mantiene en la categoría prosódica de pa- 
labras acentuadas (E. Bexor, Prosodia castellana y versificación, 1, 196; 
Il, 319, 483 y 484). 

E. Marquina, El Rey trovador, Madrid, 1912, pág. 28. 

GABRIELA MisTRAL, Desolación, New York, 1922, pág. 116. 

Juan DE Mena, Laberinto, XL, 6-7; LIX, 5; LXX, 4. 

H. KenistoN, Garcilaso de la Vega. A critical study of his life and 
works, New York, 1922, págs. 283, 284 y 492. Es de lamentar que la 
fina perspicacia demostrada por el autor en tantas partes de este libro 
no le haya hecho sustraerse, en su capítulo sobre la versificación, a 
los prejuicios corrientes sobre las palabras inacentuadas. 


FS sn «“. NN 
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acentuando las sílabas 2.*”, 6.* y 10.?: «Con Otras que se me 
han muerto en la boca», canc. 1ll, 71. La acentuación de la 
sílaba 7.* en lugar de la 6.*, como interpreta Keniston, supo- 
ne un quebrantamiento total de la armonía de dicho verso. 
Es asimismo un endecasílabo normal, con acento en 6.?, el 
que dice: «No pierda más quien ha tanto perdido», sone- 
to VII, 1. La acentuación en /.*, con transformación del ver- 
so en endecasílabo dactílico, no resulta justificada por ningún 
concepto. No son tampoco irregulares los versos siguientes; 
todos llevan acento normal, sobre formas de kaber y ser, en 
sílaba 6.* u 8.” : 


A defenderme de lo que has querido (son. VII, 4). 
Mas si de cerca soy acometido (son. XVII, 12). 
Acabe ya; pues es tan celebrada (canc. l, 15). 
Algunos déllos, que eran infinitos (égl. II, 222). 

De Nemoroso fué tan celebrada (égl. III, 252). 


Las formas kabía, habías, etc., reducen con frecuencia el 
grupo ía a una sola sílaba: «Que kabía de ver con largo apar- 
tamiento», Garcilaso, égl. 1, 285. No se trata de un fenómeno 
que sólo afecte a dichas formas. Lo mismo ocurre en pedía, 
día, vía, río, frio, etc.: «Los ríos su curso natural reprimen», 
Espronceda (Bello, Op. cit., pág. 206). «Para quien al día 
siguiente | mira la muerte segura», Duque de Rivas, Koman- 
ces, edic. «La Lectura», Madrid, 1912, 1, 130. El hecho per- 
tenece a la conversación corriente, sin que haya que explicarlo 
por licencia poética de importación italiana (Viñaza, 5B20/., 
col. 2103). Depende del tono en que se habla y de la posición 
de la palabra en la frase. En pronunciación rápida y posición 
conveniente puede tener lugar la sinéresis de las vocales, aun- 
que el acento no atenúe su intensidad relativa. 


Entre los sustantivos úsase corrientemente sin acento la 
palabra casa en la locución prepositiva casa de, vulg. ca e y 
ca; ant. cas de: «Mañana en cas de la Hermosa», Lope, El ace- 
ro de Madrid, MI, 5.* Pierde también su acento la palabra 
cara en la locución análoga cara a: «cara a la pared», «cara 

Tomo XIL 24 
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al cielo», «cara al sol» *. En cara se repite, como se ve, el 
proceso seguido por las preposiciones hacia, frente, cabe, etc., 
nacidas también de denominaciones de la cabeza y especial- 
mente del rostro. Por cara a se dijo también carra y, con 
influencia de kacia, dial. carria (Menéndez Pidal, Gram. hist., 
$ 129). Boca es de ordinario inacentuada en combinación con 
los adverbios arriba y abajo: «Porque luego que le oyeron | 
con el espanto cayeron | boca arriba y boca abajo», Lope, 
Amar sin saber a quién, 1, 9.* En igual caso se encuentran 
tripa y panza, usadas también con dichos adverbios, y lo 
mismo Patas en «patas arriba»: «Una mosca yace patas arri- 
ba en medio de la caja», Azorín, Antonio Azorín, cap. V. 

La inacentuación no tiene en estas formas el carácter re- 
gular y definitivo que en las preposiciones ordinarias. El acen- 
to reaparece a la menor insistencia de la expresión sobre el 
valor nominal de dichas formas. El uso hace además que la 
inacentuación se cumpla en unos casos con más frecuencia y 
extensión que en otros. Los nombres cuesta, calle y río se 
desacentúan también ante los adverbios arriba y abajo: «cues- 
ta arriba», «calle abajo», etc. La desacentuación de cuesta, 
como la de boca, es más general que la de calle. La de calle, 
por su parte, parece más general que la de río. Los sujetos 
examinados no coinciden siempre en el sentimiento ni en la 
práctica de estas diferencias. El habla dialectal presentará 
probablemente otros grados de desacentuación y otros casos 
de esta especie además de los citados. 

Son siempre inacentuadas, ante el nombre a que se refie- 
ren, las formas corrientes de tratamiento: don, doña, fray, 


1 Es muy general la forma carasol en la acepción, no siempre 
idéntica, de 'paraje abrigado al mediodía': «Las comadres del barrio 
se reunían a coser en un carasol», La Roda de la Mancha. En el ejem- 
plo siguiente se habla de unos barberos que aun trabajando a la som- 
bra se les llama «<barberos de cara al sol». Sin ningún propósito de 
expresión culta, el autor tal vez hubiera escrito simplemente caraso! : 
«A la sombra de los altos plátanos funcionaban las peluquerías de la 
gente huertana, los barberos de cara al sol», VicentE BLAsco IBÁÑEZ, 
La barraca, cap. VII. 
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sor, san, santo, santa *. Se acentúan santo y santa con valor 
de adjetivos o sustantivos. Pierden su acento ordinario las 
palabras señor, señora, señorito, señorita, padre, madre, herma- 
no, hermana, tío, tía, usadas como formas de tratamiento en 
locuciones vocativas: «¡Ohl, sí, señorita Gloria; es verdad, me 
emborraché», Pérez Galdós, Gloria, Madrid, 1916, pág. 100; 
«Usted ve visiones, señora Francisca», Zbid., 295 ?*. Se acen- 
túan, sin embargo, estas mismas palabras, especialmente en 
posición inicial de frase, cuando la invocación toma un cierto 
carácter enfático: «¡Señor Lope, este mundo todo es temas! », 
Lope, Soneto (Rivad., XXXVIII, 393) ?. Se acentúan asimismo 
en frases no vocativas: «Durante este tiempo, el padre Miran- 
da iba diezmando las palomas», Azorín, Confesiones, capítu- 
lo XII; «¿Será el hijo del tío Rafael, el mayoral que ustedes 
tenían antes?», /b/d., cap. XIX *. 

En realidad, no sólo en las invocaciones que empiezan 
<on tratamiento, sino en toda locución breve de carácter 
vocativo, y en expresiones cortas de cariño o reproche, 
pierde de ordinario su acento cualquier nombre, sustantivo 
O adjetivo, que ocupe el principio de la invocación: «¡Qué 
calor! ¿Dónde estoy? — Aquí, bien mío», Espronceda («Clá- 


1 Son también inacentuados, cuando ocurren, los ant. micer y mae- 


se. Tampoco lleva acento el arag. mosen. Éste, dicho como sustantivo, 
se acentúa, siendo pronunciado por unos mosén y por otros mósen. La 
no diptongación de dor se comprende por su carácter proclítico; en la 
de monte, conde, hombre, cabe suponer influencia de la nasal (MENÉNDEZ 
Pipa, Gram., $ 13 ,), no se ve motivo aceptable para atribuirla a in- 
suficiencia de acento (HansseN, Gram., $ 50). 

2 La misma desacentuación se observa en formas de tratamiento 
militar, como «¡Cabo López! ¡Capitán Ramírcz!», etc. 

3 En dicha posición inicial los plurales señores, señoras, con o sin 
énfasis, son generalmente acentuados. 

4 La forma vulgar so, ant. seor, seo, etc., es siempre inacentuada y 
se aplica igualmente a masculino y femenino: «¿So embustero! ¡So en- 
vidiosa!» Carecen asimismo de acento ño, ña: «No Cosme y ña María» 
(Puerto Rico). Sed, pae, pay, mae, may, se acentúan o inacentúan en 
los mismos casos que señora, padre y madre; inacentuado: <AZay María, 
no se asuste»; acentuado: «Fuí donde el Par Juan, a ver si estaba en- 
fermo» (Puerto Rico). 
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sicos Castellanos», L, 214); «¡Buen hombrel, ¿de qué tapiz [ 
se ha escapado el que se tapa?», Espronceda («Clásicos Cas- 
tellanos», XLVIIT, 291) *. Por el contrario, las exclamaciones 
de admiración, increpación, sorpresa, elogio, vituperio, etc... 
mantienen y aun refuerzan corrientemente el acento de la 
palabra inicial: «¡Méroes de mayo! ¡Levantad las frentes!»,. 
Espronceda (7bíd., XLVII, 218); «Oh, llama santa! ¡Celestial 
anhelol», Espronceda (/bíd., L, 96); «¡Voto a Belcebú | que 
no me acuerdo quién es!», Zorrilla, A buen juez mejor testigo, 
versos 404-405; «¡Ah, madre de Dios! ¡Un dulce!... ¡Dios 
Divino! ¡Pues a fe que me gusta poco el dulce!» Pérez Gal- 
dós, Marianela, cap. VÍ. 

En la expresión vocativa «¡Dios mío!», dicha en tono de- 
súplica, el acento cae sobre la sílaba »msi. La voz describe en 
mis inscripciones una inflexión ascendente de una cuarta ma- 
yor, desde la palabra inicial a la sílaba mé, bajando después. 
toda una octava desde esta sílaba a la o final: ¡Dios 261 do,,. 
mi 360 fa+,, 0! 180 fa+,. En la exclamación «¡Dios del cie- 
lol», pronunciada en tono de asombro, la nota más alta cae 
sobre Dios; el resto de la frase desciende progresivamente; 
la amplitud total del descenso es una octava, como en el 
caso anterior: ¡Dios 348 fa,, del 300 re+,, cie 246 si,, lol 
168 fa,. La explosión de la d inicial en «¡Dios del cielo!» 
muestra también en los trazos del quimógrafo un impulso 
espiratorio mayor que en «¡Dios míol» ?, 


1 A esta forma se ajustan, por lo general, los piropos e insultos. 
populares: ¡Cara de rosa! ¡Mal alma! ¡Pedazo de bruto! (¡pjadoebrúto:).. 
La palabra jamieta (Huesca), diminutivo cariñoso aplicado frecuente- 
mente a las niñas en el habla femenina, procede, a través de famía,, 
de la exclamación ¡/Zija mía! 

2 El movimiento musical de la voz muestra asimismo la inacen- 
tuación de cara en «¡Cara de cielo!» : ¿Ca 260 do,, ra 292 rey, de 300- 
re +,, cie 360 fa +,, lo! 165 fa,. En «¡Vivan los novios!», lleva acento- 
la palabra inicial; el movimiento de la voz realiza un descenso de más 
de una octava desde la primera a la última sílaba: ¡Vs 400 sol +, 
van 380 sol,, los 300 re +), no 240 do +), vios! 180 fa +,. En frases vo- 
cativas formadas por más de dos o tres palabras, cada vocablo mantie- 


PALABRAS SIN ACENTO 355 


Fuera de las circunstancias referidas, los adjetivos, del 
mismo modo que los sustantivos, son palabras acentuadas. 
Merecen especial atención las formas buen, mal, gran, cuya 
apócope suele explicarse por proclisis (Menéndez Pidal, 
Gram. hist., 88 63, y 78,). Mis datos no revelan diferencia 
alguna a este respecto entre dichas formas y los demás adje- 
tivos. Acudiendo al testimonio experimental, fueron regis- 
tradas en una misma inscripción las siguientes frases : 


Cant.,c.s. Alt, vs. 


Mal invierno se presenta 15,5 380 

Negra nube se levanta 16,2 383 

Buen aspecto campesino 5 388 

Noble frente despejada 17 375 

- Gran audacia varonil IS 378 
Media 15,7 380,8 


La semejanza de estas medidas hace comprender que las 
formas mal, buen, gran debieron ser dichas aproximadamen- 
te con el mismo grado de acento que xegra y noble. Sustitu- 
yendo mal por el en la primera frase, la e de el dió de dura- 
ción 9 c. s. y de altura 260 v. s. La comparación entre estas 
Cifras y las anteriores muestra claramente el contraste, fácil 
de advertir también por el oído, entre lo acentuado y lo 
inacentuado. 

En los casos siguientes los adjetivos van considerados en 
otra posición : 


PREPOSICIÓN ADJETIVO 

Cant. Alt. Cant. Alt. 
Con mal talante 6 262 9,5 370 
Con fuerte viento $ 240 10 360 
Con buen caballo 5 266 11 345 
Con verde hiedra 5 245 12 333 
Con gran trabajo 4,5 231 8,5 364 


Media 5,1 2488 10,2 354,4 


me su acento ordinario: «¡Flor deliciosa en la memoria mía!», Exr1Quk 
Gu, La violeta; <¡Ay, divina Madre de Dios! — exclamó la Nela», 
- Páazz Gabós, Marianela, cap. VÍ. 
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El análisis de estos ejemplos confirma la coincidencia de 
mal, buen, gran con los demás adjetivos, y, al mismo tiem- 
po, hace patente en cada frase la diferencia prosódica entre 
el adjetivo, acentuado, y la preposición inicial, inacentuada. 
Inscribiendo juntamente «en e/ caballo venía» y «en mal caba- 
llo venía», la duración y la altura de e/—cant. 14, alt. 285—, 
considerando juntas la vocal y la consonante para simplificar 
la comparación de los trazos, resultan muy por debajo de 
las medidas correspondientes a mal, cant. 17, alt. 364. 


La misma acentuación manifiesta la palabra mal como 
adjetivo, «mal otoño», que como sustantivo, «mal ajeno», o 
como adverbio, «mal atado»; tampoco se advierte diferencia 
entre estos casos y el adjetivo femenino, «mala cara»; la altu- 
ra de la a, en las inscripciones de estas formas, osciló entre 
350 y 365 v.s., o sea entre fa, y fa+,. En la exclamación 
de reproche «¡mal amigo!», la altura de la a fué 285 re,, tres 
O Cuatro semitonos más grave que en los demás casos. 

La forma ¿ran va en posición rítmica en el siguiente verso 
de Juan de Mena: «Al grand rey de España, al César no- 
velo», Laberinto, 1, 5, y en el de Rodrido Caro: «A su gran 
pesadumbre se rindieron», A /tálica, 17. Esto mismo ocurre 
con mal en el endecasílabo «Por un testigo de tu mal pro- 
ceso», Garcilaso, égl. II, 286. Es injustificada la irregularidad 
atribuída a este verso en la creencia de que sal no puede 
llevar acento rítmico (Keniston, Ob. cif., pág. 284). 

La inacentuación de buen, gran, mal, es frecuente en aque- 
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llos casos en que adjetivo y sustantivo se hallan en camino de 
constituir un nombre compuesto, como sucede en «buen hom- 
bre», «gran hombre», «mal hombre». El hecho no repre- 
senta una cualidad peculiar de dichos vocablos, responde a 
principios generales de la formación de las palabras com- 
puestas y aparece igualmente en expresiones como «mala 
lengua», «mala hembra», «mala cabeza», «pobre hombre», 
«verde mar», «blanco de España», etc. La unidad de estas 
expresiones no es aún definitiva ni completa. El tratamiento 
prosódico de los adjetivos que forman parte de ellas vacila 
entre la acentuación y la inacentuación. El sentimiento de 
dicha unidad está en unos sujetos más avanzado y definido 
que en otros?. 

El efecto prosódico de la composición se manifiesta sin- 
gularmente en la pronunciación de los adjetivos numerales. 
Llevan acento los numerales simples: «cinco días», «diez se- 
manas», «treinta pesetas», «octavo año», «décima edición». 
Las formas apocopadas cien, primer, tercer se acentúan como 
las demás: «cien caballos», «primer curso», «tercer año». En 
el mismo caso se halla postrer. En las cantidades compuestas 
sólo se acentúa, por regla general, el último elemento: «trein- 
ta y cinco», «cuarenta y siete», «ochenta y nueve mil», «vi- 
gésimo quinto» ?. Por excepción, la forma ciento, con o sin 
apócope y en singular o plural, sólo se desacentúa precedien- 
do inmediatamente a mil: «cien mil duros», «cuatrocientos 
mil hombres», «ochocientas mil pesetas». Lleva acento en 
cualquier otro caso: «ciento treinta y dos metros», «cuatro- 
cientos ocho pies», «seiscientos veinticinco mil reales». La 
forma mil, por su parte, apartándose también de la regla ge- 


1  Expondré en otra ocasión mis datos sobre las modificaciones 
del acento en las expresiones compuestas. 

2 Se ha hecho costumbre escribir diecisiete, diecinueve, cuatrocien- 
tos, etc., pero no treintaicinco, cuarentainueve, ochentayocho, etc. La 
desacentuación del primer elemento ocurre del mismo modo en unas 
y Otras formas. Los ordinales, como menos usados, aun escribiéndose 
en una sola palabra, como décimocuarto, décimoctavo, etc., muestran 
mayor resistencia a la desacentuación que los cardinales. 
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neral, lleva siempre acento, cualquiera que sea su posición: 
«mil doscientos caballos», «tres mil seiscientas cabras». 


En lo que respecta a los pronombres personales son acen- 
tuadas las formas de nominativo y las de complemento indi- 
recto: yo, tú, él, nosotros, vosotros, ellos, por mi, para fi, so- 
bre sí*. Son inacentuadas las formas de complemento direc- 
to: me, nos, te, os, le, la, lo, les, los, las, y el reflexivo se. La 
diferencia entre unos y otros casos, fácil de advertir a simple 
oído, se ve confirmada por los datos siguientes: « Yo puedo 
ser testigo»: cant. y alt. de la o de yo, 10,5 y 343; de la we 
de puedo, 11 y 363. «Me paro a mirar»; cant. y alt. de la + 
de me, 6,5 y 246; de la a de paro, 11 y 350?. 

Sabido es que en posición enclítica, detrás de formas ver- 
bales, y especialmente con el imperativo, las partículas re, 
nos, te, etc., reciben a veces un acento que las eleva al nivel 
de las sílabas fuertes. Ocurre esto cuando la partícula enclítica 
aparece como última sílaba de una forma esdrújula o sobres- 
drújula: dejamé, vámonos, explicaseló. En los poetas, desde el 
siglo xv1 en adelante, abundan los casos de esta especie. El 
hecho se produce también en el discurso y en la conversa- 
ción corriente. En los ejemplos de los poetas, la partícula 
reforzada se halla casi siempre en fin de verso: 


— Ténga, mancebo, esta capa esta mía. — Juéguesé. 
y esta espada. — Téngamé — No he de perdonar al Papa 2. 


1 Los plurales sosotros y vosotros, ante numeral, se usan sin acen- 
to en el habla popular de Lerín (Navarra), según me comunica don 
Amado Alonso: «nosotros dos lo hemos visto». 

2 Sobre algunas diferencias entre diversos idiomas en cuanto al 
grado de subordinación fonética del elemento pronominal con rela- 
ción al verbo, véase R. Lenz, La oración y sus partes, segunda edic., 
Madrid, 1925, $ 150. 

2 L.VáLgz DE GUEVARRA, La serrana de la Vera, edic. de R. Menén- 
dez Pidal y M. Goyri de Menéndez Pidal, en Teatro Antiguo Español, 1, 
versos 603-606. Hállanse reunidos numerosos ejemplos en Bxuor, 
Ob. cit., IL, 133-135, y más abundantemente en Rosas, Ob. af., pági- 
nas 130-184. Para ejemplos de Rojas, véase A. Castro, en Teatro Anti- 
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Compréndese que en la producción de este fenómeno 
<oncurren razones fonéticas, relacionadas con la marcha rít- 
mica del acento, y circunstancias psicológicas fundadas en la 
posibilidad de reforzar más o menos el valor del pronombre 
en el conjunto de la expresión *. En cualquier vocablo esdrú- 
julo la sílaba final, aun siendo inacentuada, es más fuerte re- 
lativamente que la postónica interior. La lengua ofrece abun- 
dantes testimonios históricos de este hecho (Menéndez Pidal, 
Gram. hist., $ 25). Confírmalo igualmente el análisis de la 
pronunciación actual (Rev. de Filol. Esp., 1917, IV, 380-381). 
Pero no basta el factor rítmico para desarrollar plenamente 
dicho reforzamiento. Tampoco basta por sí solo el factor en- 
fático. Ocurre el reforzamiento de la sílaba final en dejamé, 
pero no en tímido ni en sentóse?. En déjamé se apoyan mu- 


uo Español, 11, 242. Cita dos ejemplos de Zorrilla y uno de Rubén Da- 
«ío, J. A. Batseiro, £l Vigía, Madrid, 1925, 1, 129. Se trata casi siempre 
de verso3 octosílabos. En los endecasílabos citados por Benot, el pro- 
nombre no es nunca final, y su reforzamiento, en la mayor parte de 
los casos, es discutible. Por ejemplo, en el verso «Juntándolos con un 
<ordón los ato», Garcilaso, égl. 1, 363, los acentos rítmicos parecen 
situados en 2.?, 6.* y 10.?, más bien que en 4.?, 8.? y 10.* (comp. P. Hen- 
míguez UraÑa, El endecastlabo castellano, en Rev. de Filol. Esp., 1919, 
VI, 146). BeiLo, Ob. cif., pág. 159, refiriéndose a este verso y a otro 
semejante consideraba censurable la acentuación del pronombre en- 
-«Clítico. Aunque dicha acentuación ocurre especialmente, como queda 
indicado, con el imperativo (MenÉnosz Pinal, Gram. hist., $ 94), se da 
también con otros tiempos (RobLss, Ob. cif., pág. 180) y aun con for- 
mas no verbales: 


— Basta adoralla y servilla. — Oye un cuento mientras te 
— Yo para mí la querré. abotonas la ropilla. 


(Rojas, Cada qual lo que le toca, edic. A. Castro, versos 161-164.) 


1 No se puede pensar en razones etimológicas, a las cuales se incli- 
ma P. Hemríguez UxrÑa, La versificación irregular en la poesía castella- 
226, Madrid, 1920, pág. 315. Las formas de que se trata eran ya proba- 
blemente inacentuadas en latín (A. C. Jurat, Pkonétique latine, París, 

1921, pág. 88). 

2 Un caso excepcional, debido probablemente al deseo de produ- 
cir un doble sentido, se halla en Tirso: «—¡Ay, Dios! — Ea, que pare- 
<e | que os desmayais. —¡Ay! — Tenté» (Ap. Bao, Ob. cit., pág. 160). 
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tuamente la tendencia rítmica y el sentimiento de la indivi- 
dualidad gramatical de la partícula enclítica. 

Se acentúan los pronombres posesivos »mtí0, tuj'0, Suyo y 
sus plurales mios, tuyos, suyos: «mía fué la culpa», «esta carta 
es tuya». Se acentúan también las formas nuestro, vuestro 
como tales pronombres: «vuestro es el porvenir», «la deuda 
es nuestra». Los posesivos adjetivos se acentúan generalmente 
en Asturias, León y Castilla la Vieja: «mí casa», «tú libro», 
«nuéstro padre», etc. En el resto de España y en América se 
pronuncian sin acento: «mis viejos amigos», «fu vestido blan- 
co», «vuestras dos hermanas». Los detalles geográficos de esta 
discrepancia no son aún conocidos. En este punto, como en 
varios otros, la lengua literaria ha adoptado por norma el uso 
de Castilla la Nueva. La Academia rechaza la acentuación ! y 
los actores y oradores que proceden del Norte procuran co- 
rregirla. En la mezclada sociedad madrileña la acentuación de 
dichas formas es uno de los rasgos lingúísticos que más cla- 
ramente indican la región de procedencia. En el verso «Zu 
corazón secaron las pasiones», Espronceda, Canto a Teresa, 
estr. 33, las medidas de cantidad y altura correspondientes. 
a la u del posesivo tu dieron, respectivamente, 7 CS. y 257 vs. 
En «7ú coronas la aurora de luz», Espronceda, El diablo mun- 
do, edic. «Clásicos Castellanos», L, pág. 73, registrado al mis- 
mo tiempo que el anterior con objeto de compararlos entre sí,, 
la cantidad y la altura de la ú% del personal tú fueron IS Cc. s. 
y 337 v. s. La fuerza de la explosión de la £ resultó asimismo 
en la forma tú, mayor que en fu. Los caracteres gráficos de 
esta última palabra no dejan, en fin, ninguna duda respecto a 
su carácter inacentuado. 

La preferencia de la lengua literaria por la pronunciación 
inacentuada de estas formas debe venir de fecha muy remota. 


1 «En ciertas regiones de Castilla la Vieja se comete la impropie- 
dad de acentuar los pronombres posesivos mi, fu, su, diciendo mí 
padre, 114 lugar, sú casa», Acab., Gram., 1917, pág. 468. La inacentua- 
ción del adjetivo posesivo es un fenómeno general en las lenguas mo- 
dernas, el italiano literario, sin embargo, usa las mismas formas acen- 
tuadas para el adjetivo y para el pronombre (Lenz, O. cét., $$ 163-166). 
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En la lengua antigua dichas formas, según García de Diego, 
Gram. hist., $83, podían ser tónicas o átonas. Debe adver- 
tirse, sin embargo, que el verso que García de Diego cita a 
este propósito como caso de pronunciación acentuada no es 
un ejemplo convincente: «El jueves cenarás por la tu mortal 
ira», Hita, 1167. El alejandrino no exigía otros acentos fijos 
que los últimos de cada hemistiquio. Pueden citarse muchos 
ejemplos del mismo Arcipreste en que no aparece acento 
prosódico ni en el lugar que ocupa tu en el verso citado ni en 
ninguna otra sílaba del hemistiquio anterior a la sexta: 


Qual es el ascendente e la costellación, 124C. 
Non sean verdaderos en lo que adevinaron, 135d. 
Fazenlo andar volando como la golondrina 21141, 


Cabría suponer un acento rítmico sobre el adjetivo vues- 
tro en el endecasílabo de Boscán: «Siguiendo vuestro natural 
camino», verso señalado como defectuoso por Bello, Ob. czt., 
pág. 322. La versificación de Boscán es poco a propósito para. 
aclarar con ella este género de cuestiones. Más importante 
parece en este sentido el testimonio de los siguientes versos 
de Fr. Luis de León: «Ponían sobre su boca las manos», «Los. 
dichos que de mis labios salían» (Rivad., XXXVII, 65). In- 
terpretando estos versos como endecasílabos corrientes, con 
acentos en 6.* y 10.* (Bello, Ob. czt., 319), los posesivos su 
y mis resultan efectivamente acentuados; pero no podemos 
estar seguros de que dicha interpretación deba tenerse por 
definitiva. Tanto en Fr. Luis como en los demás poetas del 
siglo xvi se hallan versos endecasílabos que no se ajustan a 
ninguno de los tipos de este metro ordinariamente consi- 
derados como regulares. Entre dichos versos los hay que 


1 Los ejemplos de Argensola, Góngora, Arjona, Rojas, Alarcón, 
Calderón, etc., aducidos por Rotas, O6. cif., pág. 188, en defensa de 
la tonicidad de los adjetivos posesivos, carecen asimismo de valor 
probatorio. Los octosilabos, por la gran libertad de su acentuación,. 
no sirven para el caso. Los endecasílabos a que Robles se reñere,. 
fuera de dos de Fr. Luis de León, de los cuales se trata más abajo, 
no necesitan acentuar los posesivos para ser perfectamente rítmicos.. 
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'Éno presentan acentos visibles sobre la 4.* ni sobre la 6.” síla- 
ba. Bastará para el objeto presente citar algunos ejemplos de 
.esta especie tomados de Garcilaso y del mismo Fr. Luis de 
León : 


El fruto que con el sudor sembramos. 

Que ya no me refrenará el temor. 

Mas todo se convertirá en abrojos. 

Y añade: —Pero si no soy criado. 
Cansado, cuando llegó habían pasado. 

Y siento como cuantos tiene el suelo. 

¿Qué pierde para que por blanco opuesto... 
Tu suerte, y como si acabado hubiera ?. 


El verso de Boscán y los dos de Fr. Luis antes citados 
presentan una gran semejanza con estos otros. Los posesivos 
que en aquéllos figuran no pueden ser interpretados como 
formas seguramente acentuadas. Los versos con únicos acen- 
tos visibles en 2.* y 7.? 6 en 2.* y 8.* son relativamente 
frecuentes en Fr. Luis, sobre todo en sus traducciones del 
Libro de Job. Todos los que aquí se mencionan, como tam- 
bién los dos anteriores, se hallan en unas cuantas páginas de 
dichas traducciones. Los sujetos que han leído estos versos, 
al tratar de acomodarlos a los modelos usuales, les han dado 
interpretaciones distintas. Son versos que por su extraña for- 
ma no sirven para ilustrar cuestiones de acentuación. Por lo 
demás, no tendría nada de extraño que la acentuación de los 
adjetivos posesivos se diese en algún poeta como un rasgo 
prosódico de carácter regional. El que dicha acentuación, 
alternando con la inacentuación, se haya usado o no de un 
modo general en alguna época en la lengua literaria, es un 
¿punto que merecería ser convenientemente estudiado ?. 

En cuanto a los demostrativos este, ese, aquel, etc., Bello, 


1. Los tres primeros versos son de Garcilaso, eleg. II, 9, canc. ll, 
37, y égl. 11, 343. Los restantes son de Fr. Luis (Rivad., XXXVI, 
604, 606, 61 a, 6145 y 634). 

2£ Un dato evidente de antigua inacentuación del posesivo aparece 
en la evolución de las formas vuestra merced, vuestra señoría, etc. (Véa- 
se J. Pia, La evolución del tratamiento <vuestra-merced», en Rev. de 
F. lol. Esp., 1923, X, 245 y sigs.) 
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Ob. cit., 281, consideraba que, usados como adjetivos, prece-— 
diendo inmediatamente a un nombre, no son bastante fuertes. 
para llevar en el verso un acento rítmico. La Academia, 
Gram., 1917, pág. 491, se funda asimismo en razones fonéticas 
al explicar la costumbre establecida de escribir dichas formas 
sin acento como adjetivos y con acento como pronombres. 
Los resultados de mis observaciones no justifican dicha ense-- 
ñanza. Los demostrativos, adjetivos o pronombres, aparecen 
normalmente como formas acentuadas. El énfasis puede des- 
tacar al pronombre sobre el adjetivo o al adjetivo sobre el 
pronombre, según las circunstancias de cada caso. En la. 
pronunciación corriente, ni afectada ni enfática, ninguna dife- 
rencia prosódica se manifiesta entre unas y otras formas. 

En la inscripción de «esa senda solitaria», las medidas co-- 
rrespondientes a la e de esa fueron: cant. 8, alt. 325; en «ésa. 
fué su gran desgracia»: cant. 10, alt. 333. En «aquella tarde 
de otoño», comparando la q inicial y la e de aquella, los resul-- 
tados fueron: en la a, cant. 8, alt. 223; en la e, cant. 10,5, 
alt. 342. En «aquélla trajo la suerte», la a dió: cant. 7,5, alt. 220;. 
la e, cant. 11,5, alt. 347. En uno y otro caso la inacentuación 
de la a contrasta igualmente con la acentuación de la e. Aná-- 
logo contraste se manifiesta entre la preposición y el demos- 
trativo en el verso «En este pavoroso desconcierto», Núñez de- 
Arce, Estrofas, est. 14: en, cant. 11, alt. 218; este, cant. 16,. 
alt. 312. Inscribiendo juntos los versos «Éstas son las reliquias 
saguntinas», Argensola (Rivad., XLII, 297), y «Estas heridas 
del amor protervas», Lope (Rivad., XXXVIII, 4380), las me-- 
didas de la e de estas fueron en el primer verso, cant. 12, 
alt. 314; en el segundo, cant, 10,5, alt. 310. Las discrepan- 
cias entre adjetivos y pronombres son prácticamente imper- 
ceptibles. La inacentuación, como se ha visto en la a de 
aquella y en la e de «en este», se revela al instante con ca- 
racteres evidentes. 

El hecho de que un adjetivo demostrativo ocupe en el 
verso un tiempo fuerte no ocasiona entorpecimiento alguno 
en la marcha del ritmo. Lo dicho por Bello sobre este punto 
tiene aspecto de ser una observación meramente teórica in- 
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fluída por ideas gramaticales. Es de creer que el mismo Bello 
-acentuaría en sus versos los adjetivos demostrativos siempre 
que el caso se le presentase. Juan de Mena usaba dichos adje- 
tivos hasta en posición final de hemistiquio: «Pueda ser esta 
tal gente así clara», Laberinto, LXXIV, 8. Los endecasílabos, 
siguientes, con acentos rítmicos sobre los adjetivos estos, esta, 
aquel, etc., son enteramente regulares para cualquier oído 
habituado al ritmo del verso español: 


De mi gran culpa aquel remordimiento. 
En salvo destos acontecimientos. 
Verde teñida, aquel valle atajábamos. 
Entre esta generosa, ilustre gente. 
Contóle que de aquella manotada !. 


La desacentuación del adjetivo esta es frecuente en «esta 
mañana», «esta tarde» y «esta noche», formas que van ad- 
quiriendo en la conversación corriente el carácter de expre- 
siones adverbiales compuestas ?. La pronunciación esmera- 
da hace, sin embargo, que dicha forma, aun en esos mismos 
-casos, se pronuncie con acento. El uso inacentuado de los 
adjetivos demostrativos se da corrientemente, hasta entre 
personas instruídas, en la Rioja y en Navarra: «este mes», 
«estos días», «estos cuatro caballos» 3. 


1 Los tres primeros versos son también aquí de Garcilaso, 
canc. 1V, son. XX, 6, y égl. II, 210. KenistoN, OD. cif., págs. 281 y 282, 
en la idea de la inacentuación de este, ese, etc., tuvo dichos versos por 
irregulares. Un motivo de desorientación es en el presente caso la 
distinción ortográfica entre éste y este, ése y ese, etc., distinción que 
no es necesaria para el análisis gramatical y que está en evidente 
desacuerdo con la pronunciación. Los dos últimos versos citados son 
de Lope (Rivad., XXXVIIl, 4374 y 4380). 

2 En eel habla vulgar se oye también con desacentuación la forma 
analógica «esta mediodía». 

3 Este último ejemplo fué registrado con pronunciación dialectal 
por un navarro y con pronunciación ordinaria por un castellano. Los 
datos de ambas inscripciones, reunidas en la misma hoja, muestran, 
en lo que se refiere a la altura de las vocales de las cuatro primeras 
sílabas, los siguientes detalles: castellano: es 328, tos 310, cua 336, 
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Son inacentuadas las formas relativas que, quien, cuyo, 
<ual, como, do, donde, cuando, cuan, cuanto. Se acentúan, por 
el contrario, como pronombres o adverbios interrogativos, 
«ddeterminativos o exclamativos: «¿Quién sino quien sois pu- 
diera | valerme en tanto peligro?», Lope (Rivad., XXIV, 
570€); «¡Qué dijeran los gue están | buscando qué murmu- 
rarl», Alarcón, Los favores del mundo, 1, 3.? Se acentúan cual, 
cuales, precedidas y determinadas por el artículo. Tal, tanto, 
tanta y sus plurales llevan siempre acento: «Tanto mi grave 
sentimiento pudo», L. L. Argensola (Rivad., XLII, 265). Es 
inacentuado tan: «Tan alto esforzó el vuelo mi esperanza», 
Herrera (Rivad., XXXII, 260)!. 


Las preposiciones y conjunciones, monosílabas o bisíla- 
bas, son inacentuadas fuera de aquellos casos en que el habla 
familiar las usa como preguntas elípticas: « — Tendrán uste- 
des que esperar un rato — dijo la dueña de la casa. — ¿Por?... 
— Porque van a venir unos militares», P. Baroja, El aprendiz 
de conspirador, Madrid, 1913, pág. 157; « — ¿Y crees que te 
conviene ese acompañamiento? — ¿Pues? —replicó la joven», 
Palacio Valdés, Los majos de Cádiz, Madrid, 1913, pág. 270. 
La partícula y se acentúa cuando, con valor adverbial o pro- 
nominal, igualmente elíptico, encabeza una frase interroga- 
tiva: «— Pero ¿y luegor?, ¿qué sería de mí? Mas no es esto 
lo que debo preguntar, sino ¿y entretanto?... Quiero decir ¿y 
durante nuestros amores?, ¿dónde viviríamos?», P. A. de Alar- 
cón, La pródiga, Madrid, edic. 11.?, 1921, pág. 72. — «¿Cómo 
lo sabe entonces? ¿Y si estuviera equivocado? ¿Y si fuese us- 


tro 330; navarro, es 233, tos 230, cua 320, tro 335. En la inscripción 
castellana las dos sílabas de estos aparecen casi en el mismo tono que 
las de cuatro; en la navarra, aquéllas resultan cinco o seis semitonos 
más graves que éstas. 

1  Brenor, Prosodia, 1, 57, acentuó por error cuantos en «Fuiste el 
más triste y gallardo | de cudntos jugaron cañas». E. MoNTAGNE, La 
Poética nueva, Buenos Aires, 1922, pág. 13, se equivocó asimismo al 
creer que «uyo es acentuado en la frase «de cryo nombre no quiero 
acordarme». 
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ted un hombre sedentario? ¿Y si hubiera nacido para ser un 
padre de familia?», J]. Chabás, Peregrino sentado, en Revista de 
Occidente, TI, 761. 

El uso pospuesto de pues, da a esta forma cierto acento 
enfático: «Busca, pues, el sosiego dulce y caro», Epístola a 
Fabio, 40?. El Enfasis hace asimismo que a veces se acentúe 
una conjunción o preposición, destacándola sobre el nivel 
medio de la frase y aun haciendo después de ella alguna pau- 
sa, como anuncio del especial interés que se atribuye a lo 
que se va a decir a continuación ?. La forma según se pro- 
nuncia normalmente con acento, lo mismo en aquellos casos 
en que pasa por partícula prepositiva que en aquellos otros 
en que se emplea como adverbio: «Según las circunstancias», 
«Según iban pasando» *, Son inacentuadas, por el contrario, 
aunque con vacilaciones, según el énfasis, y con diferencias 
entre unos individuos y otros, las formas conjuntivas y pre- 
positivas excepto, salvo, respecto a, puesto que, supuesto que, 
junto a, mediante y durante: «Excepto dos de ellos todos han 


1 En la pregunta «¿Y tus hermanos?», equivalente a «¿Dónde están 
tus hermanos?», las medidas correspondientes a la y dieron: cant. 8,5, 
alt. 330. En la frase «Y ¿pudieron llegar?», con y meramente conjunti- 
va, dichas medidas fueron: cant. 4,5, alt. 222. 

2 La forma fues es también acentuada, por supuesto, si se usa sola, 
como partícula afirmativa: «<— ¿Sabéis quién es porque una noche os- 
cura | Nos visteis juntos? — Pues» (Campoamor). 

3 Enla lengua vulgar se acentúan las partículas o, y, usadas con 
valor ponderativo en casos como estos: «Es tan rico como su padre, o 
9!...» (o más rico aún): «Tuvo que pagar lo que le pedían, y y/...» (y dar- 
se por contento). De las dos conjunciones que se usan juntas en estos 
casos, lleva acento la segunda La diferencia de altura entre ambas 
suele ser de seis o siete semitonos. 

4 Un cubano, residente durante muchos años en los Estados Uni- 
dos, pronuncia según inacentuado, sin hacer distinción prosódica entre 
el uso prepositivo y el adverbial. De este mismo modo lo he oído a 
una señora argentina de origen alemán y con marcada influencia ger- 
mánica en su pronunciación. Un portorriqueño, a quien puedo obser- 
var a este propósito, acentúa siempre según. Los sujetos castellanos, 
extremeños, navarros y andaluces a quienes he consultado lo han 
dicho asimismo con acento. 
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dado fruto», «Puesto que no la quieres déjala en paz», «Du- 
rante dos horas no cesó de llover ?. 


El adverbio 20, considerado como forma débil por Sicilia, 
Ortología, YI, 60, y por Bello, Ob. cit., pág. 301, aparece con 
acento, como los demás adverbios, en todas mis observacio- 
nes. Claro es que dentro de su condición acentuada, dicha 
palabra, según ya se ha dicho de otras formas, puede ofrecer 
diferentes grados de intensidad: «No, no; lisonjas, no, que 
xo Os las creo», Alarcón, Los favores del mundo, T, 15.* En 
la frase «puede xo ser» la forma no es menos fuerte que 
puede; en «no puede ser» la forma Puede es menos fuerte que 
no. Inscribiendo juntamente «por ro callar» y «por ser infiel» 
se ve que ro y ser, por la elevación del tono y por el refuerzo 
de la voz, se destacan igualmente sobre la inacentuada por. 
En los siguientes ejemplos, 20 coincide con va, distiguiéndo- 


se ambas de se: 
Cant., c.s.  AÁlt.,v. s. 


No comprendo 10 380 
Va comiendo 11 363 
Se comprende 6 260 


El testimonio de las personas examinadas coincide asi- 
mismo en acentuar la forma ro en «no vayas», débil para 
Sanmartí, Prosodia, pág. 43, y en «no sabiendo», subtónica 
a juicio de García de Diego, Gram. hist., $ 81. La opinión de 
E. Montagne, Poética, pág. 13, es que en la frase «de cuyo 
nombre xo quiero acordarme», es inacentuado no y acentua- 
do cuyo, lo contrario justamente de lo que de mis datos re- 
sulta ?. Son frecuentes los casos en que la forma ro aparece 
en el verso en posición rítmica: 


1 La lengua vulgar emplea también sin acento la forma guito con 
igual valor que excepto y salvo: «Quito el primero, los demás pasaron 
bien.» Se acentúan puesto que y supuesto que cuando antes del gue se 
intercala alguna otra palabra: «Y puesto, Elena, gue sea | compara- 
ción baja y fea», Lork, La esclava de su galdn, UI, 23.* 

2 El mismo autor considera a no inacentuado en «so quiero», y en 
«que no nos maravillásemos», Of. céf., págs. 15, 28 y 29. La inacentua- 

Tomo XII. 25 
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Porque no parezcáls menos hermosos !. 
Pues ¿no lo siente el alma? No lo siente 1. 
Que no os respetó el hado, no la muerte 2. 
Que aunque no hubiera cielo yo te amara, 
y aunque n0 hubiera infierno te temiéera 1. 
Y no le pasarás de hoy a mañana. 

Mas no se os figure que os quiera ofender $. 
Podéis retiraros mis damas 

y no me olvidéis en las penas ?. 


El verso «Bien es verdad que no está acompañada», Gar- 
cilaso, eleg. 1, 121, es leído corrientemente como un ende- 
casílabo regular, con acentos en verdad y no. Los versos «Un 
falso amigo que no sale a prueba», «Tales vestidos a no ser 
señora», ambos de Lope, Por la puente, Fuana, YI, 11.*, pue- 
den leerse como acentuados en 4.?, 8.* y 10.?, sin apoyo en 
no, que es lo que requiere el carácter métrico del pasaje en 
que se hallan, o con tiempos rítmicos en 1.*, 4.?, 7.* y 10.” a 
lo cual inclina la coincidencia de los acentos de 1.* y 4.* con 
la posición en 7.* de la forma acentuada xo. La misma cir- 
cunstancia hace también vacilar el movimiento del ritmo en 
«Es un abate que no dice misa», Valle Inclán, La marquesa 
Rosalinda, Madrid, 1923, pág. 28. 

El adverbio muy, considerado también como débil por 
Bello, 00. ctt., pág. 293, lo encuentro siempre con acento. En 
la frase «es muy cierto» las tres palabras son acentuadas, aun 
cuando uy sea, en efecto, la menos fuerte; en «muy bien 
dicho», por el contrario, el acento más fuerte es el de muy. 
Análogas diferencias se dan en toda palabra comparada en 
posiciones distintas: «son todos iguales», «todos son iguales»; 
«tú ya lo sabes», «ya tú lo sabes», etc. En las frases siguien- 


ción de ro la he advertido en un profesor de origen gallego que pro- 
nuncia el español con marcada influencia regional. 

1” GUTIERRE DE CETINA, Madrigal, 7. —1 Lora, Amar sin saber a 
quién, YI, 4.7 — 3 Roric0 Caro, Á las ruinas de Itálica, 67. — % Soneto 
anónimo, 10 y 11.—5 Epístola moral a Fabio, 59. —$ EsPRONCEDA, El Es- 
tudiante de Salamanca («Clásicos Castellanos», XLVU, 330). —? E. Mar- 
QUINA, El rey trovador, Madrid, 1912, pág. 99. 
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tes muy coincide prosódicaménte con la sílaba acentuada de 
anueca, contrastando con ellas la inacentuada me: 


Cant., C. 8. Alt., v. 8. 


Muy callado 13 350 
Mueca triste 14 353 
Me cansaba 715 293 


En lo que hay discrepancia, por lo que se refiere a muy, 
es en destacar la w o la ¿ como elemento principal del dip- 
tongo. La forma etimológica múj, con preponderancia de la u, 


> 


[m] e  —Kk a n s a b a 


aparece, entre las personas examinadas, en las que proceden 
de Burgos, Asturias, Galicia y Cataluña. Las demás, proce- 
dentes de Salamanca, Zamora, León, Navarra, Madrid, Tole- 
do, Murcia y Andalucía, pronuncian invariablemente mwí, con 
predominio de la i!. 

Las formas luego y aun, acentuadas como adverbios, son 
inacentuadas como conjunciones. In la frase «Juego es tarde» 
las medidas correspondientes al diptongo del adverbio luego 


1 La misma discrepancia se da en cuida, entre kúida y kwida. El 


uso de kújda se halla en las mismas regiones que el de múi, pero con 
mayor regularidad y, al parecer, con límites más extensos. 
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han sido, cant. 10,5, alt. 362. Pronunciada esa misma forma 
como conjunción, «luego ¿es tarde?», dichas medidas han re- 
sultado, cant. 6,5, alt. 276. En «aún no viene» el diptongo de 
aun, adverbio, ha dado, cant. I5, alt. 350. En «aun viéndolo 
no lo creo», aus, conjunción, ha presentado, cant. 10, alt. 280. 
El adverbio aun es acentuado tanto si va delante del verbo- 
como si va detrás. En uno y otro caso puede asimismo pro-- 
nunciarse en una sílaba, áyn, o en dos, aún. Es siempre bisílabo 
en posición final. En cualquier otra posición resulta bisílabo- 
o monosílabo, según el énfasis con que se pronuncia. Es mo- 
nosílabo, por ejemplo, no obstante ir después del verbo, en 
el verso siguiente: «Perfuman aíús mis rosas la alba frente»,. 
A. Machado, Soledades, Madrid, Calpe, 1919, pág. 36?. 

_ Es inacentuado mientras usado como elemento relativo 
delante del verbo a que se refiere: «Mientras acabáis de arre- 
glaros, terminaré esta carta»; se acentúa cuando se emplea 
como forma pronominal, pospuesta al verbo: «Acabad de: 
arreglaros; mientras, terminaré esta carta.» Medio, acentuado- 
como adjetivo — «medio día», «medio pan» — , no lleva acen- 
to como adverbio — «medio dormido», «medio llorando» — .. 
Más y menos, que como adverbios se acentúan, son inacen- 
tuadas cuando enlazan, como verdaderas conjunciones, canti- 
dades o conceptos que se suman o restan: «Cuatro más siete»,,. 
«Habló de todo menos de su boda». La forma más pierde asi- 
mismo su acento ordinario en la locución conjuntiva más que,. 
equivalente a sino: «Doña Amparo estaba bien; no tenía más: 
que mimos», Palacio Valdés, La alegría del capitán Ribot, 


1 Si el acento escrito ha de servir para representar la pronuncia- 
ción, el adverbio aun debería escribirse siempre con acento, lo mismo- 
delante que detrás del verbo, como se hace con ah, reservando úni- 
camente la forma aun, sin acento, para la conjunción, que es, en efec-- 
to inacentuada. Acaso fuese conveniente distinguir también luego, ad- 
verbio, de /Zuego, conjunción, siguiendo el sistema de dónde : donde, 
más : mas, etc. La primera impresión hace vacilar, en cuanto a la pro- 
nunciación de dicha forma, en casos como los siguientes: «Luego eran 
todos jugadores y su mal ejemplo contagiaría a los jóvenes», «Luego 
cuatro días solamente en cama... y al quinto bajar al salón» (PaLacio 
Vazbés, El maestrante, Madrid, 1915, pág. 36). 
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Madrid, 1920, pág. 22?. En la forma recién predomina el uso 
acentuado, pero muchas personas lo dicen sin acento. Casi 
vacila constantemente entre la acentuación y la inacentua- 
ción, aun en el lenguaje de una misma persona, según el én- 
fasis del momento. Un caso semejante, aunque con inclina- 
ción menos desarrollada a la desacentuación, es el de cerca : 
«Me pasé allí cerca de dos horas.» De este modo la estrecha 
relación entre adverbios, preposiciones y conjunciones, el 
fácil tránsito de una función a otra y el grado más o menos 
desarrollado de tal o cual evolución se reflejan íntimamente 
en el valor prosódico de las palabras ?. 


El artículo definido es inacentuado: «el caballo», «/a 
casa». Se acentúa, por el contrario, el indefinido: «un caba- 
llo», «una casa». Comparando inscripciones conjuntas de uno 
y otro se obtienen estas diferencias: 


Cant. Alt. Cant. Al. 

El caballo 6,5 276 Un caballo 9,2 340 
El amigo 7,8 263 Un amigo 10,5 353 
La casa 6,2 268 Una casa 11,2 360 
La peseta 6,5 276 Una peseta 10,6 358 
Media 6,7 270 Media 10,3 352 


En las formas definidas la vocal es más breve y más grave 
que en las indefinidas. En las cuatro sílabas de «/a peseta» el 


, 1 Enel verso «¿Qué es nuestra vida más que un breve día?», Epés- 

tola a Fabio, 67, el tipo rítmico del conjunto del poema requiere la 
acentuación de mds. Hecho leer aisladamente este verso, la mayor 
parte de las personas consultadas lo han dicho con ritmo dactílico, sin 
acento en mas: «¿Qué es nuestra vida mas que un breve día?» 

2 La palabra solo, acentuada normalmente como adverbio y como 
adjetivo, es inacentuada en Lerín (Navarra) en función de forma con- 
juntiva: «Ya lo tendría si quisiese, solo que no quiso.» Debería supri- 
mirse, en beneficio de la claridad y sencillez de la ortografía, el uso, 
contrario a la pronunciación, de escribir sd/o, adverbio, con acento, 
y solo, adjetivo, sin él. En Puerto Rico se oye dentro sin acento, como 
mera preposición: «Dentro de la casa.» Respecto a la inacentuación 
de antes, usado como conjunción, véase RonLes, Ortología, pág. 137. 


372 T. NAVARRO TOMÁS 


movimiento tónico de la voz desarrolla una línea circunfleja 
con arreglo a estas cifras: 276 do+ y, 276 d0+ y, 362 fa+ ,, 
178 fa+,. En «una peseta» el movimiento es descendente 
desde la primera a la última sílaba: 358 fax ,, 346 fas, 337 fA y, 
243 sí ,, 153 res ,. Inscribiendo «en el dorado balcón» la voz 
no alcanza el tono alto hasta la segunda sílaba de dora:do; 
tratándose de «en ux dorado balcón» la elevación de la voz 
tiene lugar en la forma ux. No he notado discrepancia alguna 
en este punto entre las personas examinadas. Tengo referen- 
cias poco precisas de la inacentuación de ux, una, etc., en 
sujetos de origen dialectal. 


La inacentuación del artículo definido y la semejanza de la 
función de estas palabras en la frase, ha debido ser la causa 
de que se haya creído corrientemente que también las formas: 
del artículo indefinido son inacentuadas?!. Si alguna vez se 
ha llegado a percibir entre ellas alguna diferencia prosódica, 
la preocupación gramatical ha vencido a la impresión del 


1 Bxio, Of. cst., pág. 282, consideraba que el artículo indefinido no- 
es suficientemente acentuado para ocupar en el verso una posición 
rítmica. La AcabEMIA, Grasm., 1870, pág. 202, incluyó dicho artículo 
entre las palabras que no tienen acento; en la edición de 1920, pági- 
na 487, se considera inacentuado al artículo en general sin distinguir 
entre el definido y el indefinido. Tampoco éste debía parecer acc n- 
tuado a Benot, a juzgar por su análisis del romance de Zaida, en /'ro- 
sodia, YI, pág. 57. 
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oído *. No ha faltado, sin embargo, quien ha advertido que 
las formas ux, una, etc., se pronuncian con acento ?. Los poe- 
tas, por su parte no han vacilado en emplear dichas formas 
en posición rítmica: 


Descójolos y de un dolor tamaño. 

Juntándolos con un cordón los ato. 

Pero en una esperanza tan perdida. 

Como si un presentimiento de amarguras infinitas. 
El mar es una eternidad constante ?. 


Los plurales u“xos, unas son con frecuencia inacentuados 
cuando sirven para dar valor aproximativo a la cantidad a que 
preceden: «usos quince años», «unas treinta persona». La or- 
dinaria acentuación del artículo indefinido obedece probable- 
mente al hecho de que las formas un y una, aun usadas como 
tales artículos, no aparecen desligadas de su valor numeral. 
En «un hombre» o «una espada», por ejemplo, a la expre- 
sión de lo indefinido de la persona o del objeto, se junta la 


!_ MONTAGNE, Poética, pág. 28, advierte que en la frase «En us 
lugar de la Mancha», us se pronuncia con acento, pero recordando la 
doctrina gramatical de que los artículos son inacentuados, interpreta 
dicho caso como un efecto del ritmo de la frase (pág. 127). El ritmo 
no haría, sin embargo, que se acentuase el si se tratase de «En el lugar 
de la Mancha». En la frase «Es un tal para cual», el autor nota con 
razón que tal predomina prosódicamente sobre un (pág. 129). Del mis- 
mo modo puede notarse que en «Fué tal fiesta un desastre», fiesta 
predomina sobre tal, sin que esto signifique que fal sea inacentuado. 
En «Un tal López», el acento de un suele ser más fuerte relativamen- 
te que el de tal, 

2 Dicha observación se halla en J. NonsLL, Gramática castellana, 
Barcelona, 1909, pág. 284. Roses, Ortología, págs. 132 y sigs., no co- 
loca al artículo indefinido entre las palabras átonas. Es forma subtó- 
nica para García ns Dirco, Gram, hést., $ 90. 

3 Los dos primeros versos son de Garcilaso, égl. 1, 355 y 363; la 
lectura normal permite acentuarlos en 2.?, 6.? y 10.?, sin necesidad de 
atribuir acento rítmico al enclítico los (véase arriba, pág. 359), y sin 
que se deba suponer falta de acento entre las sílabas 2.? y 8.* (Ken1s- 
TON, OP. cit., pág. 285); el tercer verso es de Lorr, Amar sin saber a 
giién, 1, 16.; el cuarto de J. A. Sinva, Vocturno, y el último de 
E. Marquina, Las cien mejores poesías modernas líricas hispanoamerica- 
nas, Madrid, 1925, pág. 107. 
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idea de la unidad. Aparte de esto, todos los indefinidos, pro- 
nombres o adjetivos, apocopados o no, llevan siempre acen- 
to: alguien, nadie, otro, algo, alguno, algún, ninguno, ningún. 

La forma cada, de origen prepositivo, es regularmente 
inacentuada entre aquellos de mis sujetos que proceden de 
Castilla la Vieja, Asturias y Navarra; entre los procedentes 
del Sur de España y de países hispanoamericanos predo- 
mina, por el contrario, la acentuación, káda, vulg. ká, aun 
en el lenguaje no afectado ni enfático. 

Entre las formas apocopadas, se pronuncian, como se ha 
visto, sin'acento sax, don, tan; son acentuadas en unas regio- 
nes e inacentuadas en otras, mi, tu, su; tiene también, al pare- 
cer, carácter geográfico la vacilación de recién; se acentúan o 
no, según la función que desempeñan, cien y cuan; y son nor- 
malmente acentuadas, %e, sé (sapio), buen, mal, gran, pri- 
mer, tercer, postrer, menester, a fuer de, ángel, apóstol, muy, 
según, un, algún y ningún. La inacentuación es, sin duda, una 
circunstancia favorable para la apócope y para toda suerte de 
reducciones fonéticas. Todo hace pensar, sin embargo, que la 
apócope, como la aféresis y la síncopa, puede también haberse 
producido por razones rítmicas o por otros motivos, aun en 
casos en que no se haya dado la circunstancia de la inacentua- 
ción *. No tenemos testimonio alguno de que ke, sé, buen, 
muy, algún, etc., se hayan pronunciado en otro tiempo con 
acento más débil que ahora. En cuanto a las formas apocopa- 
das antiguas »ul, bel, tod, quis, sol, com, cab, es de suponer que, 
como las que hoy se usan, unas llevasen acento y otras no. 
Menéndez Pidal supone la proclisis como causa de la apócope 
(Gram. hist., 88 27, 29, 63y, 78,). Hanssen explica la apócope 
por síncopa sintáctica, prescindiendo de que la palabra apoco- 
pada tuviese o no acento (Gram. hist., $ 72). Daría luz sobre 
la cuestión el estudio, cada vez más necesario, pero nada 
fácil de hacer, de los principios rítmicos a que obedecen las 
modificaciones del acento español en el desarrollo de la frase. 


1 En la forma vulgar madrileña «la calle de Alcalá», la ká á alicelá 
(comp. ant. cal de), se mantiene el acento sobre ké. 
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Nótase, en fin, una íntima relación entre el acento de 
intensidad y la importancia de la función sintáctica que a 
cada palabra corresponde. La única categoría gramatical que 
no presenta formas inacentuadas es el verbo. No caen en la 
inacentuación ni siquiera los verbos auxiliares, a pesar de 
lo que en ellos se atenúa el valor de su propio concepto. 
La inacentuación es característica de aquellas palabras que 
desempeñan el papel secundario de relacionar entre sí los 
-elementos principales de la oración. 

Junto con los verbos y los sustantivos se acentúan, en 
general, los adverbios, los adjetivos y las formas enfáticas de 
_los pronombres. Cualquier sustantivo, adjetivo o adverbio 
puede, sin embargo, perder su acento desde el punto en que 
-entra a desempeñar en la frase una función que debilita su 
valor gramatical. Una partícula relativa o conjuntiva puede, 
por el contrario, adquirir acentuación fuerte cuando alguna 
especial circunstancia destaca su papel. En unos casos pier- 
den su acento, por ejemplo, los sustantivos cara y casa, y en 
otros se acentúan, según se ha notado, el relativo cual o la 
conjunción y !. 

De este modo, el que unas palabras sean acentuadas y 
otras inacentuadas, el que algunas de ellas puedan usarse en 
una u Otra forma, según los casos, y el que tales otras vacilen 
indistintamente entre la acentuación y la inacentuación, son 
hechos que, aparte de afectar de manera inmediata al estudio 
«del verso y de la pronunciación, muestran un aspecto par- 
ticularmente interesante de la evolución del idioma. La esca- 
sa información que tenemos sobre las modificaciones del 
acento en pronunciación española dialectal, impide por ahora 
tratar este asunto en forma más completa. 


T. NAVARRO Tomás. 


1  Modificando la antigua opinión de que las palabras inacentuadas 
son las que nada significan por sí mismas, García de Diego indicó ya, 
más exactamente, que dichas palabras no son sino las menos impor- 
tantes del discurso (Gram. hist., $ 81). 


LO SCENARIO ITALIANO «IL CONVITATO 
DI PIETRA> * 


La prima fioritura della leggenda ? spagnuola di D. Gio- 
vanni in Italia spetta al Mezzodi; a Napoli, dove il Tirso de 
Molina fa burlare, dal suo D. Giovanni, la prima vittima, 
donna Isabella. A Napoli, paradiso di delizie sognato daglt 
spagnuoli del cinque e seicento, D. Giovanni «fa la sua pri- 
ma tappa di peregrinazione» ?, soffermandosi sulle scene 
della nostra Commedia dell' Arte, divertendo viceré e po- 
polo. 

Vi appare in veste italiana * per merito dei nostri comict 
dell” arte; i quali fecero vivere gaiamente il Burlador moli- 
nesco, aggiungendovi scene ?, mutandone i nomi, sbizzarren- 
dosi in lazzi caratteristici. 


1 Vedi Revista de Filología Española, 1925, XII, 271. 

2 Cfr. Ramón MenénDaz Pinal, Sobre los orfgenes de «El Convidado: 
de piedra», a pagina 101 e segg. di «Estudios Literarios», Madrid, 
Atenea, 1920. 

3 Cfr. B. Crocz, 7 teatri di Napoli, Bari, 1916, pag. 77. 

4% «Les tragicomédies espagnoles traduites, comme La vie est un: 
songe, Le Sanson [Sansone e Dalila), Le Festin de Pierre, et d'autres 
semblables, étaient les plus beaux ornements du Théáitre italien.» 
(Cfr. pag. 46, vol. 1, dell' Ristoire du Thédtre italien, depuis la déca- 
dence de la comédie latine; avec un Catalogue des Tragedies et Co- 
médies italiennes imprimées depuis l'an 1500, jusqu'á l'an 1660, et une 
Dissertation sur la Tragédie moderne, par Louis Riccoboni, in due 
volumes.) 

5 Cfr. Georces Gexbarms Dx Bévorra, La legends de D. fuan- 
son évolution dans la littérature, des origines au romantisme, Pa- 
ris, 1906. 
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CONVITATO DI PIETRA ! 


PERSONAGGI 
Re 1 Napotz. Dorrorx | parenti 
Duca OTTAVIO, nipote. e 
CovIBLLO, servo. TARTAGLIA ) napoletani. 


Donna IsasgiLa, dama di Corte. Rosarra, figlia di Tartaglia. 
Don Prerro Tenorio, capitano del- Serv. 


la guardia del Re. | Corteggio della Corte di Castiglia.. 
Don Giovanni Tenorio, nipote. Paccio. j 
POLLICINELLA, SCrvo. Music1. 
Re p1 CAsTIGLIA. STATUA. 
COMMENDATORE ULLOA. TisBEA, pescatrice. 
Donna Anna, figlia. PozzoLANo. 
ATTO I 
NAPOLI 
(Notte.) (Camera.) 


Donna Isabella viene trattenendo 

Don Giovanni Tenorio per conoscere chi sia. Lui ricusa lei grida,. 
invocando la Corte, In questo esce 

Ke con lume alle mani. Isabella fugge. Don Giovanni si ritira. Re 
vuol conoscerlo. Don Giovanni gli smorza il lume. Re, all oscuro,. 
chiama 

Don Pietro, a cui dá ordine di riconoscere la dama. Re via. Don 
Pietro rimane all' oscuro. Don Giovanni conosce, alla voce, lo zio; si 
scopre. Don Pietro gli chiede della dama violata. Lui dice esser stato. 
Donna Isabella. Don Pietro lo consiglia a fuggire per il balcone, per 
essere il palagio chiuso, e dapertutto guardato. Don Giovanni, per: 
precipitarsi, via. Don Pietro resta e chiama 

Donna Isabella, acui dice se conobbe il violatore dell” onor suo.. 
Lei di no, ma che stava con appuntamento del duca Ottavio. Don 
Pietro le dice che il Duca, e non altri, sará stato; giacche cosi era fra. 


1  Questo scenario fa parte della Raccolta Sersale, ms., vol. 1, Bi- 
blioteca Nazionale di Napoli, segn. XI, AA, 40-41. Vedi Revista de 
Filología Española, 1925, XII, 277. 
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«di loro 1” appuntato; e se fosse richiesta dal Re dica che il Duca, e 
non altri, era stato seco la notte nelle sue stanze; che sará suo peso 
far si che il Duca le divenga sposo. Lei entra, e lui per il Re parte. 


(Citta.) 


Pollicinella, con lanterna e spada, sta attendendo il padrone, estin- 
-gue il lume e si pone a dormire. In questo 

Don Giovanni, dal balcone, precipita. Pollicinella, al rumore, si 
sveglia. Fanno la scena di combattere all' oscuro. Dopo diche si co- 
noscono, e via per la partenza per Castiglia. 


(Alba.) (Camera.) 


Re viene chiedendo a 

Don Pietro se ha conosciuto il cavaliere e la dama. Lui che la 
dama violata era donna Isabella; il cavaliere colpevole il duca Otta- 
vio. Re ordina che si chiami la dama. Lui chiama 

Donna Isabella, la quale conferma al Re essere stato il duca Otta- 
vio il delinquente; Re la riprende, e le assegna le sue stanze per car- 
<eri. Donna Isabella via. Re ordina a don Pietro che arresti il duca 
:Ottavio, ed entra. Don Pietro per il duca, via. 


(Camera del duca Ottavio.) 


Duca Ottavio, vestendosi, si lagna con 

Coviello di non esser stato la notte da donna Isabella, conforme 
<£ra fra di loro l' appuntato, per essere stato trattenuto nel gioco. In 
Questo 

dal di dentro si batte. Duca Ottavio, dice al servo di vedere chi sia. 
Coviello va, torna e dice: il capitano della guardia del Re. Duca va 
per incontrarlo. In questo 

Don Pietro dice al duca Ottavio 1' ordine di sua carcerazione per 
-«essere stato lui, la notte, il violatore, della pudicizia di donna Isabella, 
11 Duca, confuso, scopre a don Pietro la sua innocenza. Don Pietro lo 
-consiglia a fuggire in Castiglia; dirá al Re di non averlo ritrovato. 
Duca lo ringrazia e, accetando il partito, via. Don Pietro parte 
peril Re. 

(Citta.) 

Dottore viene dicendo a 

Tartaglía, suo parente, essere le faccende del Tribunale assai scar- 
se, e voler trasferirsi in Castiglia, a Corte, per avere miglior impiego. 
Tartaglia similmente voler andarsene con lui, e portar seco sua figlia 
Rosetta. Viano per trovare imbarco. 
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(Bosco e mare.) 


Tisbea, con panariello e cannuccia per pescare, loda la sua quiete- 
in villa, si siede e pesca. In questo 

Rosetta la saluta, e similmente con cannuccia a panariello, si pone 
a pescare. Tisbea le chiede di dove sia. Lei risponde essere di Napoli,. 
e andare, con suo padre e suo zio, a Corte di Castiglia, e dimorarvi fino 
a che avranno imbarco in quei lidi. Cominciano a pescare, facendo- 
lazzi. In fine si scatena una tempesta e si odono grida in mare. Loro- 
dicono veder naufragare una barca e scorgere due uomini a galla che 
gridano: atterra, atterra! In questo 

Don Giovanni e Pollicinella appaiono dal mare. Tisbea piglia don» 
Giovanni; e Rosetta, Pollicinella. Fanno lazzi. Don Giovanni finge 
innamorarsi di Tisbea e le chiede chi sia. Lei dice essere una conta- 
dina. Quegli giura che le sará sposo, ed entrano. In questo appare 

Pozzolano, che fa la scena dell' antichitá di Pozzolo [Pozzuoli] com 
Pollicinella; dice essere in sette fratelli, quindi entra. Pollicinella 
resta, In questo 

Tésbea, nuovamente uscita, chiede di quel giovane. Lui dice, Poz- 
zolano, essergli fratello, nati tutti e due ad un parto, e chiamarsi don 
Giovanni-grosso e lui, Pollicinella, don Giovannino. Fanno i lazzi de 
giorno, della notte e del lunatico. In questo 

Don Giovanni osserva di dentro, poi viene fuori, vuol bastonare- 
Pollicinella; ma questi cerca nascondersi dietro Tisbea. Fanno il lazzo- 
del lunatico. Lei placa don Giovanni, il quale le chiede licenza. Tisbea 
vorrebbe andar con lui; ma don Giovanni non vuole dicendo che a 
lei deve bastare la gloria di essere stata goduta da un cavaliere della 
sua qualitá; e dice a Pollicinella che la ponga capo-lista. Tisbea fa suo- 
lamento, e, buttandosi in mare, si annega, finendo 1' atto primo. 


ATTO II 


CASTIGLIA 


(Camera.) 

Re di Castiglia viene chiedendo al 

Duca Ottavio la cagione che lo spinse a lasciar Napoli ed a trasfe-- 
rirsi in Castiglia. Lui gli dice il tutto delle calumnie per il detrimento 
dell' onore d' una prima dama del Re di Partenope. Gli scopre essere 
di ció innocente. Re giura difenderlo, e, offrendogli posto alla Corte, . 
l' assicura della sua protezione. In questo suonano le ¿rombe. Re dice 
al suo corteggio che veda chi arriva. Coviello dice essere il Commen- 
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<«datore Ulloa. Re dice voler prevenirlo; ordina si tirino le sedie. Co- 
viello tira le sedie. In questo 

Commendatore, arrivando, riverisce il Re. Dice aver fatto il trattato 
di pace tra il Portogallo e Castiglia. Re gli chiede della cittá dí Lisbo- 
«na. Commendatore gliene celebra la bellezza. Dopo scena, Re chiede 
se abbia figlie. Lui dice averne una e chiamarsi donna Anna. Re dice 
-Che vuol accasarla di suo gusto. Commendatore contento, chiede dello 
sposo. Lui dice essere il duca Ottavio, cavaliere napoletano. Com- 
mendatore contento parte per dare la nuova alla figlia. Re dice al 
<duca Ottavio di prepararsi alle nozze per la sera, ed entra. Duca lo 
-segue. Coviello, allegro, lo segue entrando. 


(Cittá di Castiglia.) 


Dottore e Tartaglia, che ha lasciato Rosetta in villa, dicono esser 
“venuti a trovar impiego alla Corte. In questo vedono 

Coviello; si conoscono, fanno cerimonie. Coviello dice se hanno 
portato Rosetta. Loro rispondono averla lasciata in villa e voler farla 
venire in cittá. Coviello si offre per loro; quegli lo convitano alla 
villa, lui volerci andare. Quelli si licenziano e partono; Coviello, an- 
dando per il padrone, esce. 

Don Giovanni con Pollicinella, allegro per esser giunto in Castiglia; 
loda la bellezza della cittá, la bizzarria dei cavalieri e la beltá delle 
-donne, e si ripromette goderne in quantitá. In questo 

Duca Ottavio, discorre con Coviello sopra la felicitá del suo matri- 
monio. Si accorgono di don Giovanni, si meravigliano. Don Giovanni 
si avvede del Duca; fanno complimenti. Duca dice essere al servizio 
di sua maestá, Don Giovanni si rallegra e gli chiede se sia provvisto 
di donna. Lui gli dice il tutto di donna Anna Ulloa; si esibisce e parte 
-con Coviello. Don Giovanni dice al servo voler godere donna Anna, 
conforme godé donna Isabella in Napoli. In questo 

Paggio con lettera: credendolo il Duca, gliela lascia in nome della 
padrona e parte. Don Giovanni la legge e trova che donna Anna 
.attende il Duca, avvolto nella la solita cappa, alle due di notte. Risol- 
ve di andar lui. 1n questo 

Duca Ottavio e Coviello con cappa piegata. Don Giovanni chiede 
al Duca a prestito la cappa e il capello per andar a fare il «perro» 
[perfetto amante]. Lui glieli dá. Don Giovanni gli dá la lettera, dicendo 
averla trovatta in mano al servo, che finge minacciare. Duca dice che 
non si cura. Don Giovanni parte. Duca e Coviello restano; vedono la 
Jettera per la notte, e viano per i musici. 
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| (Villa.) 
Dottore e Tartaglia dicono a 


Rosetta avere a Corte trovato un amico; le dicono di Coviello. 
Lei si rallegra e vorrebbe vederlo. Loro le dicono che 1' aspettano alla 
villa per averlo convitato. Rosetta dice voler marito. Fa il lazzo della 
semplicitá. Tutti entrano per cenare. 


(Notte.) (Citta.) 


Don Giovanni dice a Pollicinella, con elmo, petto e scudo, se sono 
pronti i musici, Lui risponde che si. Don Giovanni fa suonare. 1 mu- 
sici suonano. 1n questo 

Donna Anna, alla finestra, fa cenno a don Giovanni di entrare. Lui, 
licenziata la musica, entra dalla Dama, e Pollicinella con lui. 

Duca e Coviello fando suonare i musici; non vedono nessuno affac- 
-ciarsi alla finestra; partono indispettiti perché pensano essere stati 
beffati. Dicono venire il Commendatore, e viano. 

Don Giovanni di dentro viene fuori battendosi con il Commenda- 
tore; dopo scena l' uccide e parte. Commendatore cade. In questo 

Pollicinella, fuggendo di casa, urta con il morto e fa sua cascata, e 
via per il padrone. In questo 

Donna Anna, da casa col lume, vede il padre morto, lo piange e 
<chiama i seros; i quali portano il morto in casa, entrando tutti. 


(Giorno.) (Camera.) 


Duca Ottavio dice a Coviello voler andare a discolparsi con don- 
na Anna per essére andato la notte molto tardi con la musica. In 
questo 

Don Giovanni, con Pollicinella, restituisce la cappa, e il cappello al 
Duca; lo ringrazia, e dice che la notte ha fatto il «perro» ed anche il 
morto; via. Pollicinella lo segue. Loro restano. In questo 

Re di Castiglia chiede al duca Ottavio come gli piaccia Castiglia. 
Lui esser molto vaga, per essere luogo ove soggiorna un re suo pari. 
In questo 

Donna Anna, di nero, si pone a pié del Re, chiede giustizia della 
morte del padre. Re giura farne vendetta; la manda, consolandola con 
l' offrirle la sua protezione in casa. Lei via per il chiostro. Re ordina 
si faccia un tempio con il deposito del Commendatore, e che sia asilo 
di qualsiasi delinquente. Ordina il taglione, e che si butti il bando all' 
assassino; per cui dá diecimila scudi, e parte. Duca dá ordine a Co- 
viello di buttare il bando, via. 

Pollicinella dice avere inteso il tutto e voler avvisarne il padrone. 
In questo 
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Don Giovanni sgrida il servo per scompagnarsi da lui. Pollicinella. 
gli dice il tutto del tempio, immunitá e taglione. Don Giovanni ascol- 
ta, e via, col servo, per la campagna. 


(Campagna.) 


Pozzolano, trattando matrimonio con il Dottore e Tartaglia per 
Rosetta. Dopo scena, chiamano Roseíta, la quale, inteso essere pro- 
messa sposa, si rallegra; dá loro la mano. Pigliano gli strumenti, co-- 
minciano a suonare e ballare. In questo 

Don Giovanni e Pollicinella entrano in mezzo e ballano. Dopo il. 
lazzo del maestro di ballo, don Giovanni, abbracciata Rosetta, la porta 
via. Gli altri, non vedendola piú, la vogliono da Pollicinella; gli sono- 
addosso, e, con rumori, finiscono 1l' atto secondo. 


ATTO TI 


(Tempio con statua a cavallo. — Campagna.) 


Don Giovanni ride con Pollicimella della burla fatta e lo manda- 
a Corte per sapere che si dice e che poi ritorni presto a cena. Pollici - 
nella via e don Giovanni parte. 

Dottore, Tartaglia e Pozzolano vengono chiedendo a Rosetta se sia. 
stata con il maestro di ballo. Lei che si in una grotta, dove stettero. 
insieme. Loro per la giustizia viano. 


(Camera.) 


Duca Ottavio viene parlando con Coviello; il quale dubita sia stato. 
don Giovanni colui che tolse la vita al Commendatore. Duca lo ri- 
prende per essere quello un ben nato cavaliere. In questo Pollia- 
nella vede il Duca; lo riverisce con timore. Duca e Coviello chiedono 
di don Giovanni. Pollicinella dice essere il padrone in villa, e proprio- 
ritirato nel tempio, ed inavvedutamente dice loro il tutto. Duca, inte- 
so, si adira e manda la disfida per il servo al padrone. Pollicinella. 
parte con la disfida. Loro restano. In questo 

Re chiede al duca se si scoperse l' uccisore. Duca dice il tutto del. 
servo di don Giovanni, e dice esser questi ritirato nel tempio. Re or- 
dina se gli pongano agguati, affinché, uscendo, sia preso. In questo 

Dottore e Tartaglía chiedono giustizia al Re della figlia contro don 
Giovanni. Re promette. Tutti via. 
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(Villa con casino.) 


Don Giovanni ansioso del servo per la troppa dimora. In questo 

Pollicinella arriva, gli dice della disfida del duca Ottavio. Lui se 
ne ride, e ordina si apra la credenza, si porti la cena. Il tutto viene 
portato. Dopo lazzi con Pollicinella, si pone a mangiare. In questo' 

si batte. Don Giovanni dice a Pollicinella che vada a vedere chi sia. 
Pollicinella dice essere la statua: don Giovanni va per incontrarla. 
In questo 

Statua si siede. Don Giovanni fa fare un brindisi alla piú bella 
donna da lui goduta in Castiglia. Pollicinella ne dice molte. Alla fine 
dice donna Ánna essere la piú bella. La Statua si alza, convita don 
Giovanni a cenar seco e viano. Don Giovanni, per prepararsi, parte 
col servo. 


(Citta.) 


Dottore e Tartaglia vengono pregando Pozzolano che si pigli Ro- 
setta, ché lo avrebbero controdotato di vantaggio. Lui si contenta 


e viano. 
0 


(Campagna con tempio di lutto ed apparato di lutto.) 


Don Giovanni dice a Pollicinella essere ora di andare al tempio, 
dove lo convitó la Statua. Pollicinella ricusa di andarci. Lui lo minac- 
cia. In questo 

Statua gli chiede la mano. Don Giovanni gliela dá, Statua gli dice 
che si penta. Lui che non sará mai. Statua vola. Lui sprofonda. Polli- 
cinella scappa. 


(Camera.) 


Duca viene dicendo al Ke aver dato ordine alle guardie di cattu- 
rare don Giovanni. In questo 

Pollscinella, fuggendo, dice al Re che il padrone era ito a casa del 
diavolo. Re dice che il cielo castiga gli empii. Tutti viano. 


(Inferno.) 


Anima di don Giovanni, suo lamento. 
Finisce l' opera. 


ROBBE 


Spada vecchia per Pollicinella, lanterna, 2 cannucce per pescare, 

2 panarielli, cappa, pesce fresco, mazzo di rabanielli, scopa, bastoni 

per bastonare, lista per Pollicinella, veste per donna Anna di lutto, 
Tomo XII. 26 


384 GIANNINA SPELLANZON 


lettere, 2 sedie d' appoggio, trombetta, 2 candelieri accesi, colascione, 
,tamboriello, altri strumenti di musica, ali per il volo, trabucco, ins- 
crizione per la statua, credenza ed apparato per pranzo, con sedie, 
boffette e tutto il necessario e robbe da mangiare e da bere, creden- 
za, etc., apparato lussuoso per pranzo, con sedie, boffette, e tutto il 
necessario e robbe da mangiare e da bere, ma ogni cosa negra e di 
lutto, ed anco con tovaglia nera, pane nero, lumi neri e piatto con 
serpi, cavallo di pietra e vestito per la statua, barba, e capelliera 
bianca, petto, elmo, scudo, 2 vesti di diavoli, vestito di carne per don 
Giovanni e per 1' anima, un pe' d' incenso e pece nera per le fiamme. 


APPARENZE 


Cittá di Napoli. — Camera del Re di Napoli. — Bosco e mare con 
tempesta. — Camera del duca Ottavio. — Camera del Re di Castiglia. — 
Cittá di Castiglia. — Villa campagna. — Tempio con statua a cavallo, 
con 1l' inscrizione. — In compagna. — Villa con casino. — Campagna 
con tempio di lutto ed apparato di lutto. — Inferno, 
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DOCUMENTOS REFERENTES 
A FERNANDO DE ROJAS 


Hace ya algún tiempo, D, Fernando del Valle Lersundi 
nos entregó el presente texto en que consta que Fernando 
de Rojas, de quien «dicen que fué el que compuso el libro 
de Celestina» (pág. 394), fué vecino de la Puebla de Montal- 
bán, en la que poseyó la huerta de Moblejas, y de la villa de 
Talavera, donde casó con Leonor Álvarez, con otros extre- 
mos útiles para la biografía de dicho autor. El Sr. Valle Ler- 
sundi proponíase añadir a la transcripción de estos documen- 
tos un comentario de los mismos y la indicación de los datos 
referentes al lugar de su hallazgo. El haber tenido que ausen- 
tarse de España por largo tiempo nos ha decidido a no retra- 
sar más la publicación de estos materiales. 

De las copias fotográficas de las 18 páginas de la Proban- 
ga, que nos facilitó el Sr. Valle, reproducimos en facsímil el 
trozo (final de la página 16 y principio de la 17) en que se 
habla de Fernando de Rojas como autor de La Celestina. 

A su tiempo, el Sr, Valle Lersundi dará a conocer los datos 
que deseaba acompañasen a esta publicación. — La ReDacción. 


PROBANZA DE HIDALGUÍA DE SANGRE AD PERPETUAM 
REI MEMORIAM DEL LICENCIADO HERNANDO DE ROXAS 


Muy Poderoso Señor: 


El licenciado Rojas, abogado desta Real Abdiencia, en el pleito con 
el fiscal y concejo de la villa de Talavera sobre la probanga ad perpe- 
tuam, digo: que para la ynformación que está mandada dar presento 
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por testigos los siguientes: Hernando de Benavides, Lorengo de Gal- 
ves y Martín Hernández del Guyjo, vezinos de la villa de la Puebla de 
Montalván: a Vuestra Alteza pido y suplico los aya por presentados 
- y mande que juren y se les reciba sus dichos, y para ello, etc. — El 
licenciado Rojas. 


Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que por 
parte del licenciado Hernando de Rojas, abogado en la Real Audien- 
cia de Valladolid, son o serán presentados en el pleyto que trata con 
el licenciado Juan García, fiscal de Su Magestad, y el concejo de la 
villa de Talavera sobre la prouanga ad perpetuam rey memoriam de 
su hidalguía. 

I. Primeramente sean preguntados si conocen a las dichas partes, y 
si conocieron al licenciado Francisco de Rojas y al Bachiller Fer- 
nando de Rojas, vezinos que fueron de la dicha villa de Talauera, 
y si oyeron decir a Garci Gongález Ponce de Rojas, vezino que fué de 
la villa de la Puebla de Montalbán, padre, abuelo y visabuelo del 
dicho litigante. 

II. Yten si sauen, vieron, oyeron decir quel dicho licehciado Her- 
nando de Rojas que litiga, y los dichos sus padre, abuelo y visabuelo, 
todos y cada vno dellos an sido y son hijos dalgo notorios de sangre y 
de solar conocido, devengar quinientos sueldos según fuero de Hes- 
paña y por tales abidos y tenidos y comúnmente reputados. 

III. Yten si sauen, etc., que los dichos licenciado Hernando de Ro- 
jas y los dichos padre, abuelo y visabuelo y los demás sus antecesores. 
por línea recta de varón, de vno, diez, veynte, treynta, quarenta, se- 
senta, ochenta, cient años y más tienpo a esta parte, y de tanto tienpo : 
acá que memoria de hombres no es en contrario, todos y cada vno 
dellos an estado y están y siempre estuuieron en quieta y pacífica po- 
sesión de honbres hijos dalgo, y como tales no han pechado ni con- 
tribuydo en pechos algunos reales ni concejales, en que suelen y 
acostumbran pagar los buenos hombres pecheros, antes an sido libres 
y exenptos dellos, así en las dichas villas de Talauera y Puebla de 
Montaluán, como en todas las demás gibdades, villas y lugares destos 
reynos y señoríos donde an vibido y morado y tenido bienes y ha- 
cienda y no an sido enpadronados ni repartidos en ellos y les an guar- 
dado todas las demás honrras, franquegas y libertades que se suelen 
y acostumbran guardar a los demás hijos dalgo destos reynos, por ser 
ellos tales hijos dalgo y no por otra causa ni racón alguna, y lo sauen 
los testigos por lo auer visto ser y pasar así en sus tienpos y oydolo 
decir a sus mayores y más ancianos, que decían averlo ellos visto y 
oydo a otros sus pasados, y tal era y es dello la pública voz y fama y 
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común Opinión, sin auer cosa en contrario, y si otra cosa fuera o pa- 
sara, los testigos lo supieran o oyeran y no pudiera ser menos, digan 
lo que sauen. 

III. Yten si sauen, etc., quel dicho licenciado Hernando de Rojas 
y los dichos sus padre y abuelo y visabuelo se an juntado en las jun- 
tas y ayuntamientos de hombres hijos dalgo y an tenido offigios que 
conforme a la costumbre de las dichas villas y lugares donde an vibi- 
do y morado solamente se an dado a honbres hijos dalgo, digan, etc. 

V. Yten si sauen, etc., quel dicho Garci Goncález Ponce de 
Rojas fué casado y velado legítimamente, según orden de 
la Sancta Madre Yglesia, con Catalina de Rojas, su mujer, y 
como tales hicieron vida maridable, y durante entrellos el dicho 
matrimonio ouieron y procrearon porsu hijo legítimo y na- 
tural al dicho bachiller Hernando de Rojas, vezino que fué 
de la villa de Talauera, y por tales marido y muger y hijo legítimo 
fueron abidos y tenidos y comúnmente reputados, y tal era y es dello 
la pública voz y fama y común opinión. 

VI. Yten si saben, etc., quel dicho bachiller Hernando de Ro- 
jas fué casado y veladoen la dicha villa de Talauera legíti- 
mamente, según orden de la santa Madre Y glesia, con Leo- 
nor Áluarez, su muger, y como tales hicieron vida maridable, y du- 
rante entre ellos el dicho matrimonio obieron y procrearon por 
su hijo legítimo y natural, entre otros, al dicholicenciado 
Francisco de Rojas, y por tales marido y muger y hijo legítimo 
fueron auidos y tenidos y comúnmente reputados. 

VI. Yten si sauen, etc., quel dicho licenciado Francisco de Rojas 
fué casado y belado legítimamente, según orden de la Sancta Madre 
Yglesia, con Doña Catalina Álbarez Dábila, y como tales higieron vida 
maridable, y durante entre ellos el dicho matrimonio ouieron y pro- 
-crearon por su hijo legítimo y natural, entre otros, al dicho ligenciado 
Hernando de Rojas, que litiga, y al ligenciado Juan de Rojas, abogado 
en Corte, y a Garci Ponce de Rojas y a Doña Elbira de Rojas, vecina 
de Talauera, y por tales marido y muger e hijos legítimos y naturales 
fueron y son abidos y tenidos y comúnmente reputados, 

VIII. Yten si sauen, etc., que todo lo susodicho es público y noto- 
rio y pública voz y fama. — El licenciado Rojas. 


El dicho Lorenzo de Gálvez, hombre pechero, vezino de la villa de 
la Puebla de Montaluán, testigo presentado por parte del licenciado 
Hernando de Roxas, abogado ee esta Rreal Audiencia, para ia ynfor- 
macyón que está mandada hacer ad perpetuan en el pleito con el fis- 
cal de Su Magestad y concejo de Talauera de la Reina sobre su hidal. 
guía, el qual, después de auer jurado en forma de derecho, y siendo 
preguntado por las preguntas del ynterrogatorio, lo que dixo y decla- 
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ró ante el señor dotor Hinojosa, del Consejo de Su Magestad y su 
Alcalde de los Hijos dalgo, por ante mí el dicho receptor, es lo si- 
guiente: 

L A la primera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que conosce al licenciado Hernando de Rojas, abogado en la Rreal 
Chancillería, que rreside en esta dicha villa de diez años a esta parte, 
poco más o menos, bibir y morar en esta dicha villa de Valladolid,. 
y que conosció a su padre del dicho licenciado Hernando de Rojas, 
que le llamauan vn tal fulano de Rroxas, que no tiene noticia cómo le 
llamauan de propio nonbre, mas de que habrá que le comencó a cono- 
- cer cinquenta años y le conosció por tiempo y espacio de ocho años, 
poco más o menos, que hera vezino de la dicha villa de Talauera y 
tenía en la dicha villa de la Puebla de Montaluán ciertos vienes. 
rraíces, especialmente vna guerta que llaman la guerta de 
Mollegas y vn majuelo al pago que llaman de la Cumbre, los 
quales dichos vienes, guerta y majuelo labraua y benefigiaua el dicho. 
fulano de Rroxas, padre del dicho licenciado Hernando de Roxas, e 
yba y benía a la dicha villa de la Puebla de Montaluán muy de hordi- 
nario, y en este tiempo le trataua e comunicaua este testigo muy par- 
ticularmente, y que al bachiller Fernando de Rroxas, abuelo- 
del dicho licenciado Roxas, este testigo no le conosció, mas de auer- 
le oydo dezir y nonbrar algunas becesen la dicha villa de 
la Puebla de Montalván, y decían que el dicho vachiller 
Hernando de Rojas se abía ydo de la dicha villa, siendo ve- 
cino della, porque el Señor de la dicha villa, quese llama- 
ua Don Alonso, bisaguelo del conde que agora es, trataua 
mallos hijos dalgo y les hacía malos tratamientos, ya esta 
causa el dicho vachiller Fernando de Roxas se abía ydode 
la dicha villadela Pueblaa la dicha villa de Talauera, y que 
así mismo oyó dezir a García Goncález Ponce de Roxas, vecino que 
fué de la dicha villa de la Puebla de Montaluán, y bisaguelo que dicen. 
fué del dicho licenciado Hernando de Roxas, que litiga, y éste rres- 
ponde a la pregunta. 

Fué preguntado este testigo por las preguntas generales de la lei, 
dixo ques de hedad de ochenta e quatro años, poco más o menos, y 
que no es pariente de ninguna de las dichas partes que litigan, ni su 
criado, ni allegado, rentero, ni apaniaguado, enemigo, ni yntimo amigo, 
ni le an dado ni prometido ninguna cosa por que diga en este caso el 
contrario de la berdad, ni le ba ynterés en esta causa, ni le tocan, ni 
enpecen ni incurren en este testigo ninguna de las demás preguntas. 
generales de la lei, que le fueron fechas, y que Dios dé la justizia a la 
parte que la tubiere. 

II. Ala segunda pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testi- 
go que en los años y tiempo que tiene declarados que conosció y a 
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conoscido a los dichos licenciado Hernando de Roxas y a su padre, 
según lo tiene dicho y declarado en la pregunta antes de ésta, siempre 
este testigo los a tenido y tiene por hombres hijos dalgo notorios y 
conoscidos, y por de linaxe y casta de tales, porque por tales los a 
bisto este testigo nonbrar y llamar y an sido nonbrados y llamados 
y ellos mysmos por tales hijos dalgo se an tenydo y presciado dello 
y por tales fueron y son abidos y tenidos e comúnmente rreputados, 
sin aver visto ni oydo dezir cosa en contrario y en la misma rreputa- 
ción a oydo dezir este dicho testigo y se dige por cosa pública y 
notoria en la dicha villa dela Puebla de Montaluán que 
abían estado y estubieronel abuelo y bisaguelo del dicho 
licenciado Roxaseneltiempo que biuieron y moraron en 
la dicha villa de la Puebla de Montalván. Preguntado si saue 
o a bisto quel dicho licenciado Roxas que litiga e su padre y abuelo 
e bisaguelo tengan o ayan tenido algunos parientes pecheros por 
línea reta de barón, dixo que pecheros no les a conoscido ningunos 
parientes, antes hijos dalgo, especialmente les a conoscido por parien- 
tes a vn Martín de Roxas, vecino del lugar de Carriches, 
ques hombre hijo dalgo, y a unJuan de Roxas, vecino y Re- 
gidor de la Puebla de Montaluán, y a otros parientes que tan- 
bién son hijos dalgo, como es cosa pública e notoria, e a lo contenido 
en la pregunta Éste rresponde e no saue más della. 

III. A la tercera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que dice lo que dicho tiene de suso en la pregunta antes de esta deste 
su dicho a que se rrefiere, que en los años y tiempo que tiene decla- 
rados que conosció al dicho padre del dicho L.” Hernando de Rroxas 
biuir en la dicha villa de Talauera y tener vienes y hacienda en la 
dicha villa de Montaluán, siempre vió que en la dicha villa de Montal- 
uán estubo em posesión quieta e pacyfica de hombre hijo dalgo, y de 
no pechar ny contribuyr, ni pechó ni contrebuyó en nyngunos pechos 
ny derramas rreales ni concejales en que pechan y contribuyen los 
buenos hombres pecheros de la dicha villa, por queste testigo bido 
que tenía en el dicho tiempo y tubo la dicha guerta y majuelo y nunca 
bió que pechase y contribuyese ny se le repartiese ny vbiese repartos 
ny ningún * pecho por la dicha racón, y que entiende este testigo e tie- 
ne para sí por cosa cierta que si al dicho Francisco Roxas, su padre del 
dicho licenciado Roxas, se le repartiera O ubiera repartido algún pe- 
cho por racón de los bienes que en la dicha villa tenía, este testigo, 
como vezino de ella lo supiera, viera y entendiera y no pudiera ser 
menos que lo oyera decir. Fué preguntado este testigo si durante el 
dicho tiempo de los dichos ocho años que dige conosció al dicho su 


1 Entre ningún y pecho, va a cosa, tachado. 
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padre del dicho licenciado Roxas tener vienes y acienda en la dicha 
villa si fué en hacer algún año el repartimiento del pecho y serbicio 
Rreal debido a Su Magestad y si le bido hacer, dixo que no le bido 
hacer, ni fué en hacerle y que en la mysma posesión de hombres (hom- 
bres) hijos dalgo oyó decir este dicho testigo en la dicha villa de la 
Puebla de Montaluán a muchas personas biejas y ancianas que abían 
estado los dichos bachiller Fernando de Roxas y Garci Ponce de Ro- 
xas, sus abuelo y bisabuelo del que litiga, en los años y tiempo que 
abían vibido y residido en la dicha villa de la Puebla y quel dicho 
bachiller Fernando de Roxas, su abuelo del que litiga, se abía 
ydodeladicha villa de la Puebla, entre otros vezinos que 
de la dicha villa que se abían ydo que heran hijos dalgo, 
porquelseñor dela Puebla les hacía malos tratamyentos, 
y así mismo oyó decir que se abían ydo los hijos dalgo de la dicha 
villa por que los querían empadronar, porquel señor de la 
dicha villa no quería tener hijos dalgo en la dicha villa. 
Fuéronle hechas a este testigo las preguntas nescesarias, de lo que 
dice lo que dicho tiene de suso en esta pregunta y no save más della 
ni dió más racón de la ynmemorial, puesto que le fué preguntado. 

IMI.? A la quarta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este tes- 
tigo que no la saue. 

V. A la quinta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que dice lo que dicho tiene de suso en las preguntas antes desta e no 
saue más de la pregunta. 

VI. Ala sesta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que dice lo que dicho tiene y no saue más de la pregunta. 

VII. A la sétima pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este tes- 
tigo que dice lo que dicho tiene de suso en las preguntas antes desta 
e no saue más de la pregunta. 

VIIT2 A la otaua, vltima pregunta del dicho ynterrogatorio, sién- 
dole leydo y mostrado a este dicho testigo este su dicho de berbo ad 
berbun antel dicho señor dotor Hinojosa, por mi el dicho recetor y por 
él visto, dixo que dice lo que dicho tiene de suso en las preguntas an- 
tes desta deste su dicho, a que se refiere, y en ello se afirmó y ratificó 
y firmólo de su nonbre y prometió el secreto, juró y dixo este testigo 
este su dicho antel dicho señor dotor Hinojosa y ante mí el dicho re- 
cetor en la dicha villa de Valladolid a nuebe días del mes de mayo de 
mill e quinientos y ochenta e quatro años y el dicho señor dotor Hino- 
josa lo señaló. Ba entre rrenglones señor licenciado, casa y casado con 
la. Entre rrenglones, de hombre hijo dalgo y señor habidos. — Loren- 
go de Galues. — Ante mí, Juan de Rrosales. 


El dicho Martín Fernández del Guejo, albañyr, vezino de la dicha 
villa de la Puebla de Montalbán, hombre pechero, testigo presentado 
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por parte del dicho licenciado Roxas para la dicha ymformación, el 
qual después de auer jurado en forma de derecho y siendo pregunta- 
do por las preguntas del dicho ynterrogatorio y generales de la lei, 
lo que dixo y declaró antel dicho señor dotor Hinojosa, en presencia 
de mi, el dicho recetor, es lo siguiente : 

IL. A la primera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que conosce al dicho licenciado Hernando de Roxas que litiga de doce 
O trece años a esta parte, poco más o menos, biuir y morar en esta 
dicha villa de Valladolid, con su casa poblada, y de antes deste dicho 
tiempo le conosció biuir y morar en la villa de Talauera, e que así 
mismo conosció este testigo al licenciado Francisco de Rojas, su pa- 
dre del dicho licenciado Roxas que litiga, vecino que fué de la dicha 
villa de Talauera, al qual abrá que le comengó a conoscer este testigo 
más de cinquenta años y le conosció por tiempo y espacio de trece 
o catorce años, porquel dicho licenciado Francisco de Rojas yba algu- 
nas beces a la dicha villa de la Puebla de Montaluán a ver sus vienes 
y acienda que tenya en la dicha villa, que tenya casas y guerta y ma- 
juelos, y que al bachiller Fernando de Roxas, abuelo que dicen 
fué del dicho licenciado Roxas que litiga, Je bido este testigo al- 
gunas beces en la dicha villa de la! Puebla, y fué vezino 
dellaciertotiempo hasta quesefuéaTalabera, y después? 
tanbién ybaauerlos vienes y acienda que en la dicha vi- 
lla tenya y descíanquerresidía en la dicha villa de Tala- 
uera, al qual le conosció este testigo poco tiempo, que no tiene no- 
tizia que tanto fué y que a dicho Garci Goncález Ponce de Rroxas, 
visabuelo que dicen fué del dicho licenciado Rroxas que litiga, este 
testigo no le conosció ny le oyó decir, y ésto rresponde a la pregunta 
y no saue más della. 

Fué preguntado este testigo por las preguntas generales de la lei, 
dixo ques de hedad de setenta e vn años, poco más o menos, y que 
no es pariente de ninguna de las dichas partes, ny le ba ynterés en 
esta causa, ny le tocan, ny empecen, ny encurren en este dicho testi- 
go ninguna de las demás preguntas generales de la ley que le fueron 
fechas y que Dios dé la justicia a la parte que la tubiere. 

II. A la segunda pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este tes- 
tigo que en los años y tiempo que tiene declarados que conosce al di- 
cho licenciado Roxas, que litiga, e conosció al dicho licenciado Francis- 
co de Rrojas y al bachiller FernandodeRroxas, su abuelo, a cada 
uno dellos en su tiempo, siempre este testigo los a tenydo y tubo por 
hombres hijos dalgo notorios y conoscidos y pordelinaxe 
y castade tales, porque tales hijos dalgo a oydo decir este testigo 


1 Entre /a y Puebla, va auera tachado. 
2 Desde y fué, hasta después inclusive, entre renglones. 
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que lo an sido y lo fueron los susodichos, y ellos mismos, como tales» 
se tratauan y preciauan de ello y en tal rreputación fueron abidos y 
tenidos los dichos licenciados Roxas y el bachiller Hernando de 
Roxas,su padre, en la dicha villa de la Puebla de Montal- 
uán, tenyendo en ella vienes y acienda, como fué cosa pública 
e notoria, sin auer visto ny oydo decir cosa en contrario, antes de lo 
suso dicho siempre bido que a sido y es la pública boz y fama e común 
opinión y Sy otra cosa fuera O pasara en contrario de lo que dicho 
tiene, entiende que lo supiera y entendiera y no pudiera ser menos; 
preguntado si saue quel dicho licenciado Roxas que litiga, o su padre 
e abuelo ayan tenydo algunos parientes pecheros por línea reta de 
barón, dixo que pecheros no les a conoscido ningunos parientes, antes 
les a conoscido por parientes a un Juan de Rojas, vecino que: 
fué de la dicha villa de Montaluán, que decían hera tío del 
dicho licenciado HernandodeRoxas, y el susodicho hera 
abido y tenydo por hijo dalgo, e a lo contenido en la pregunta 
ésto responde e no saue más della. 

HI. Ala tercera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que dice lo que dicho tiene de suso en la pregunta antes desta, y quel. 
dicho licenciado Hernando de Roxas este testigo no saue en la pose- 
sión que a estado y está en esta dicha villa, mas de auerle tenydo y 
tener este testigo en la dicha reputación de hombre hijo dalgo, y que 
al dicho licenciado Francisco de Rroxas y al dicho bachiller Her- 
nando de Rojas, en los años y tiempo que tiene declarados que los. 
conosció, siempre este testigo los tubo en posesión de hombres hijos- 
dalgo, porque xamás en todo el dicho tiempo que tiene declarado pe- 
charon ny contribuyeron en nyngunos pechos ny derramas Reales. 
ni concexales en que pechan e contrebuyen los buenos hombres pe- 
cheros destos Rreinos, porque aunque bido y oyó decir este dicho 
testigo quel Concejo de la dicha villa de la Puebla de Montalbán y los. 
coxedores del pecho y serbicio Rreal debido a Su Magestad pedían al. 
dicho bachiller Hernando de Roxas que pechase por racon 
delos vienesquetenyaen la dicha villa, el dicho bachiller 
Hernando de Rojas jamás quiso pagar el dicho pecho Real 
ny dar prendasningunas por ser tal hombre hijo dalgo, an- 
tes saue este testigo y bido que por los malos tratamyentos 
quelseñor de la dicha villa, que llamauan Don Alonso, les 
hacía a los hijos dalgo se desabezindaron algunos dellos y 
se fueron de la dicha villa, que vn Fulano Hortiz se fué para To- 
ledo y un Fulano de Sahabedra se fué para la villa de Torrixos, y el 
dicho bachiller Hernandode Rojasse fuéabiuir a la dicha. 
villadeTalauera, adonde oyó descir este testigo que abía 
bivido fasta que falleció, y queavnqueelsusodicho bachi- 
ller Fernando de Rojas se fué de la dicha villa de la Puebla. 
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y dexóenellasus casas y vna guerta, que llaman la guerta 
de Moblejas, y viñas yotrosvienes,nuncasele rrepartióel 
pecho y serbicio Rreal debido a Su Magestad, como se les repar- 
tía a los demás pecheros de la dicha villa, y tanpoco se le rrepartió 
el dicho pecho Rreal a los dichos vienes en el dicho tiempo que tie- 
ne declarado que conosgió al dicho licenciado Francisco de Rrojas, 
que tubo y gocó los dichos vienes durante el dicho tiempo por ser 
tales hijos dalgo !, y que entiende este testigo, cree e tiene para sí por 
cosa cierta que si a los vienes que tubieron los dichos licenciado 
Francisco de Rojas y el bachiller Hernando de Rojas se les re- 
partiera, o vbiera rrepartido en el dicho tiempo algún pecho de los 
que se pagauan en la dicha villa, este testigo lo supiera, viera, y enten- 
diera e no pudiera ser menos e lo oyera decir, como vezino de la 
dicha villa, que a la continua residía en ella, y bido que pagauan los 2. 
pechos Reales los vezinos pecheros de la dicha villa y otros de fuera 
parte que tenyan bienes rraíces en la dicha villa y sus términos y he- 
ran pecheros; preguntado si saue quel dicho licenciado Roxas y su 
padre e abuelo an dexado de pechar por ser Caualleros pardos, o 
por tener armas y cauallo al fuero de León, o por algún prebilegio,. 
merced o sentengia, y no por ser tales hijos dalgo, dixo que no, sino por 
las ragones que dichas tiene, y a lo contenydo en la pregunta eso rres- 
ponde, y no saue más della ny dice más rracón de la ynmemorial,, 
puesto que le fué preguntado por mí el recetor., 

MIT.? A la quarta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que dice lo que dicho tiene de suso en las preguntas antes de ésta, de 
este su dicho a que se rrefiere, e no saue más de la pregunta. 

V. Ala quinta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo. 
que no la saue. 

VI. Ala sesta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que bido estar casado al dicho bachyller Fernando de Rrojas. 
con vna mugerquenotienenotizia delpropiononbredella, 
más de que a oydo decir por público que del matrimonio entre ellos 
hubieron y procrearon por su hijo legítimo al dicho licenciado Fran- 
cisco de Roxas, padre del dicho Hernando de Roxas que litiga, y que 
por tal le criaron y alimentaron, y a lo contenido en la pregunta esto- 
rresponde, y no saue más della. 

VI.? A la sétima pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este tes- 
tigo que oyó dezir lo contenido en la pregunta por cosa pública, y lo. 
demás en la pregunta contenido este testigo no lo saue. 

VIl.? A la otaua pregunta del dicho ynterrogatorio, siéndole leydo- 
y mostrado a este testigo por mí, el dicho rrecetor, éste su dicho, antel. 


1 Por ser tales hijos dalgo, entre renglones. 
2 Los, entre renglones. 
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dicho señor dotor Hinojosa, y por este dicho testigo visto, dixo que 
dice lo que dicho tiene de suso en las preguntas antes desta, deste su 
dicho, a que se rrefiere, y en ello se afirmó y ratificó, y no lo firmó 
porque dixo que no sabía escrebir ny firmar y prometió el secreto, y 
dixo este testigo este su dicho antel dicho señor dotor Hinojosa, por 
ante my el dicho rrecetor, en la dicha villa de Valladolid, a nuebe días 
del mes de mayo de mill e quinientos y ochenta e quatro años. Ba en- 
tre rrenglones lo y los, y testado, caveza, licenciado Francisco, licen- 
ciado Hernando, y a lo, ad juro. Y ba entre rrenglones fué vezino 
della cierto tiempo, fasta que se fué a Talabera, y después, por ser 
tales hijos dalgo. — Ante mí, Juan de Rrosales. 


El dicho Hernando de Benabides, vezino de la villa de la Puebla 
de Montaluán, tratante en sedas, y estante en la gibdad de Toledo, al 
adarue que llaman del Sordo, en la calle nueba que se abrió, parro- 
quiano de San Román, hombre pechero, testigo presentado por parte 
del dicho licenciado Hernando de Rojas, para la ynformación ad per- 
petuam questá mandada dar, el qual, después de auer jurado en forma 
de derecho, y siendo preguntado por las preguntas del dicho ynterro- 
gatorio y generales de la lei, lo que dixo y declaró antel dicho señor 
dotor Hinojosa, por ante mí el dicho rrecetor, es lo siguiente: 

I. Ala primera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testigo 
que conosce al licenciado Hernando de Roxas, abogado en la Rreal 
Chancillería, que reside en esta dicha villa de catorce años a esta par- 
te, poco más o menos, vibir e morar en esta dicha villa, con su casa 
poblada, e así mismo conosgió este testigo al licenciado Francisco de 
Roxas, su padre, vezino que fué de la dicha villa de Talauera, al qual 
avrá que le comenzó a conoscer este testigo diez u doge años, y le co- 
nosció por tiempo y espacio de ocho años, poco más o menos ansí, en 
la villa de Talauera, siendo vezino della, como después en esta dicha 
villa, estando en su casa del dicho licenciado Hernando de Roxas, su 
hijo, y en el tiempo que biuía en la dicha villa de Talauera, yba algu- 
nas beces el dicho licenciado Francisco de Roxas a la dicha villa de 
la Puebla de Montaluán, a donde le abló algunas beces, residiendo 
este testigo en la dicha villa, y que al bachiller Hernando de Ro- 
xasestetestigo nole conoscgió, más de auerlo oydo dezir, 
y que dicenque fué vezino de la dicha villa de la Puebla y 
abuelo del dicho licenciado Hernando de Rojas, padre del 
dicho licenciado Francisco de Roxas, que dicen que fué el 
que compuso el libro de Celestina, y que a Garci Goncález 
Ponce de Roxas, bisaguelo que dicen fué del dicho licenciado Her- 
nando de Roxas, este testigo no le conosció, aunque tanbién le a oydo 
«decir y nonbrar en la dicha villa de la Puebla, y dicen questá enterra- 
do en la yglesia de San Miguel de la dicha villa, que dicen fué pri- 
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mera yglesia que se fundó en la dicha villa, y en la dicha yglesia está. 
vna sepultura con vna piedra grande morena, a donde dicen questá 
enterrado el dicho Garci Goncalez Ponce de Rojas, y a lo contenido- 
en la pregunta esto responde. 


VO ses 


, añ 
, 
> 8 
e ñ 
» Et 


Fué preguntado este testigo por las preguntas generales de la lei,. 
dixo ques de hedad de sesenta años, poco más o menos, y que no es 
pariente de ninguna de las dichas partes, ny le ba ynterés en esta cau- 
sa, ny le tocan las demás preguntas generales de la lei que le fueron 
fechas, y que Dios dé la justizia a la parte que la tubiere. 

11.? A la segunda pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este testi- 
go que los años y tiempo que tiene declarados que conosció y a co- 
noscido a los dichos Hernando de Rojas y L.” Francisco de Roxas, 
su padre, los a tenydo en reputación de hombres hijos dalgo noto- 
rios, y en la misma reputación de hombres hijos dalgo oyó decir este 
testigo en la dicha villa de la Puebla de Montaluán, que abía estado 
el bachiller Hernando de Roxas, su abuelo del dicho licenciado 
Hernando de Rojas, y en la misma reputación saue este testigo que 
estubieron en la dicha villa de la Puebla, Juan de Rojas, vecino que 
fué de la dicha villa, que fué hermano del dicho bachiller Hernando 
de Rroxas, y por tales fueron abidos y tenydos y reputados común- 
mente, sin auer visto ny oydo decir cosa en contrario. Preguntado si 
a conoscido o conosce algunos parientes pecheros por línea rreta de 
barón del dicho licenciado Hernando de Roxas y de los dichos su pa- 
dre y abuelo, dixo que no les a conoscido nyngunos parientes peche- 
ros, antes hijos dalgo, según lo tiene dicho y referido de suso, y a lo 
contenido en la pregunta esto responde y no saue más della. 

11.2 A la tercera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este tes- 
tigo que no la saue. 
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IMIT.2 A la quarta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este tes- 
tig.» que no la saue. 

V. A la quinta pregunta dixo que no la saue. 

VI. Ala sesta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo que dice lo 
Que dicho tiene de suso en las preguntas antes desta e no saue más 
de la pregunta. 

VII. A la sétima pregunta del dicho ynterrogatorio dixo que no la 
Saue. 

A la otaua pregunta dixo que dice lo que dicho tiene en las pre- 
-guntas antes desta, abiéndole sido leydo su dicho y en ello se afirmó 
y ratificó y firmólo de su nonbre y prometió el secreto. Dixo este 
testigo este su dicho ante el dicho señor dotor Hinojosa, por ante mí 
el dicho rrecetor, en la dicha villa de Valladolid, a nuebe días del mes 
de mayo de mill e quinientos y ochenta e cuatro años. — Hernando de 
Rojas. — Ante mí, Juan de Rrosales. 

[Al margen.] Entregó el rrecetor esta probanca en 28 de Jullio de 
mill e quinientos y ochenta e ocho años, || a las dos de la tarde, e la 
traxo un moco suyo. 


Por la transcripción, 
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DE CORO, DECORAR 


NOTE ADDITIONNELLE ! 


ll est possible que les deux étymologies proposées pour 
le mot decorar, c'est-A-dire celle qui le fait tenir de coro et 
<celle qui voit en lui un dérivé plus ou moins direct du latin 
cor, soient vraies l'une et l'autre; en d'autres termes, indépen- 
damment de decorar «décorer», qui n'est pas en cause ici 
et qui n'est qu'un décalque savant du lat. decorare, il y 
aurait eu deux verbes decorar: l'un aurait signifié proprement 
«apprendre ou réciter de mémoire», ou encore «lire d'une 
facon monotone et sans les inflexions de voix que comporte- 
rait le sens», comme le font les enfants á l'£cole; on trouvera 
plusieurs exemples de cette dernitre acception dans une note 
des pages 344-346 du tome l de la grande édition de Don 
Quichotte par M. Rodríguez Marín (Madrid, MCMXVT); l'au- 
tre aurait eu plutót l'acception de «déclarer» ou «exprimer» 
que nous lui trouvons dans cette phrase de Don Quichotte : 
«Entonces se decoravan los concetos amorosos del alma sim- 
ple y sencillamente, del mesmo modo y manera que ella los 
concebía, sin buscar artificioso rodeo de palabras para enca- 
recerlos» (primera parte, cap. XI, discours sur l'áige d'or). 
Mais ces deux verbes decorar ont pu de bonne heure se con- 
fondre, certaines nuances de leurs acceptions étant, en som- 
me, fort voisines. — H. GAVEL. 


1 Nota adicional al artículo del Sr. Gavel, que con el mismo epí- 
grafe se publicó en el Homenaje a Menéndez Pidal, 1925, l, 137-150. — 
N. de la R. 
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STROPHES IN THE SPANISH DRAMA BEFORE 
LOPE DE VEGA 


POSTSCRIPT ! 


By a coincidence, professor Hayward Keniston of Cornell 
University prepared for the Homenaje an article on the same 
theme ?. The coincidence was not discovered until the fore- 
going article was in type in its final form. Professor Kenis- 
ton had the kindness to send me a copy of his article and 
with his permission 1 will reproduce here certain of his obser- 
vations, relating chiefly to the influence of Italian dramatic 
usage upon the Spanish, 

With regard to the copla de pie quebrado used by Torres 
Naharro in the Comedia Himenea, ABC: ABC: DEED:fF: 
«It is probably suggested by a stanza used by Trissino in 
the Sofonisba (1515), consisting of heptasyllables rhymed: 
abcabccdeedff. Cfr. Teatro Italiano Antico, l, 125-126.» 

Jerónimo Bermúdez and his A7se lastimosa, the meters of 
which are copied from those of his model, Antonio Ferreira's. 
Castro: «It is probable, as professor Crawford has already 
remarked, that Ferreira's use of the Sapphic stanza is an imi- 
tation of Seneca's use of the form in the Medea (lines 579- 
606) and it is possible that the series of heptasillables are an 
attempt to reproduce the numerous series of Glyconics in 
Seneca's tragedies, although it is more probable that they 
are an imitation of the series of heptasyllables in Italian tra- 
gedies of the sixteenth century from the Oreste (1524) of 
Giovanni Rucellai (Teatro Antico Italiano, 1, 106-107) to Gi- 
raldi Cinzio's Arrenopia (Idem, VW, 159-160). It should be 
added that his employment of the sestina may probably be 


1 Posdata al artículo del Sr, Morley, publicado con el mismo título 
en el Homenaje a Menéndez Pidal, 1925, 1, 505-531. — N. de la R. 

2 El profesor Keniston, en vista de esta coincidencia, envió otro 
artículo, de tema distinto, para el Homenaje: Notes on the «De Liberis 
educandis» of Antonio de Lebrija (MI, 127-141). — N. de la R. 
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traced to the use of this form in the Orbecchi (1541) of Cin- 
zio ([dem, YV, 196-198) or to Ludovico Dolci's, Marianna 
(1565, ldem, V, 272-273).» 

With regard to the peculiar unrimed stanzas used by 
Bermúdez at the close of Acts Il and IV of the Nise laureada, 
7-7-11, and 7-7-7-11: «The only earlier example of their use 
which 1 have found is in Ludovico Martelli's tragedy La Tullia 
(1533), in which there are two passages in the form which 
Bermúdez uses in Act IV: 


Qual mai rovina estrema  ch'agguagliasse pur' una 
giunger potrebbe altrui, de le minori mie tante fatiche? !, 


Martelli offers also another curious form of unrhymed stan- 
za which reproduces in the order of its heptasyllables and 
hendecasyllables (7-7-11-7-7-11-7-7-7-7-11-7-11) precisely 
that of the Petrarchan stanza so frequent in the Italian trage- 
dies of the Cinquecento, abCabCcdeeDfF ?. It is possibly 
from the arrangement of the first six lines in this stanza that 
Bermúdez derived the form which he uses in Act IT.» 

Juan de la Cueva: «lt is probable that Cueva adopted the 
octave as his chief Italian form through the influence of the 
rustic comedy in Italy, in which the octave and the tiercet 
were the favorite meters. The use of the canzone, initiated by 
Trissino, remains common in the Italian tragedy of the Re- 
naissance, and undoubtedly is the immediate source of its 
employment by the Sevillan dramatist.» 

«The four plays in which the octave predominates over 
the redondilla are all on heroic themes: Bernardo del Carpio, 
Virginia and Appius Claudius, the Comedia del príncipe Ti- 
rano, and the Comedia de la libertad de Roma, while the two 
plays in which the redondilla is most used, the Comedia del 
Tutor and the Comedia del Degollado, are the lightest, most 
popular of his productions. » 

Gabriel Lobo Lasso de la Vega: «His one individual trait 

1  Opere, Firenze, 1548, fols. 1230-1527. 
2 Idem, fol. 145 0. The canzone-stanza in question occurs in Tris- 
sino's, Sofonisba; Rucellai's, L' Oreste; Dolci's, Giocasta; etc. 
Tomo XII. 27 
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is the use of esdrújulos in the last series of versos sueltos in 
the Honra de Dido restaurada. This form is found nowhere 
else in the early Spanish theater *, although it is the regular 
meter of the Classical comedy in the sixteenth century in 
Italy and appears also from time to time in the lyric and 
pastoral poets of Spain.» 

Virués: «The canzone-stanza used in Jornada Il of La 
gran Semíramis is of interest as containing an example of 
inner rhyme on the fourth syllable in the last line, a feature 
undoubtedly taken from Petrarch's canzone, 'Vergine bella, 
che di sol vestita”.» 

Cervantes: «In £l trato de Argel, Jornada II, there are 
forty-nine lines of hendecasyllables with inner rhyme on the 
sixth syllable, found already in the Nise laureada of Ber- 
múdez. These were counted as versos sueltos by professors 
Schevill and Bonilla.» —S. G. MorLey. 


LOS NOMBRES ÁRABES DE LAS ESTRELLAS 
Y LA TRANSCRIPCIÓN ALFONSINA 


CORRECCIONES Y ADICIONES ?* 


En la Bibliografía (pág. 634), bajo Ramón Martín, al final, 
añádase: Para la atribución, comp. Francisco Codera, /m- 
portancia de las fuentes árabes para conocer el estado del voca- 
bulario en las lenguas o dialectos españoles desde el siglo VIII 
al XII, en Discursos leídos ante la Real Academia Española 
en su recepción pública, IQIO, págs. 16 y 17. 

$ 21 (pág. 658), línea 11 que empieza por «21-22 ...», 
léase al final, con coma: ab, V. 

$ 30, II, núm. 10, lín. 1.?, fin (pág. 665), al¡eyu, léase aljeyn; 
ibid. lín. 6, agréguese al final: Añádase nuestro caso de au o 
eu en Dozy, Suppl., sub voce, después de la citación del Voc. 


1 There is one octave of esdriújulos in Act M1 of Virués', Atila 
furioso! 

2 Al trabajo del Sr. Tállgren que con el mismo título se insertó 
en el Homenaje a Menéndez Pidal, 1, 633-718. — WN. de la R., 
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$ 30, II, núm. 13, al final (pág. 665) añádase una referen- 
<ia a mi artículo Votas filológicas de astronomía Alfonsina, 
<uyo manuscrito acabo de enviar a Coimbra, a título de con- 
tribución al Homenaje a D.” Carolina Michaélis de Vascon- 
<ellos (q. e. p. d.). 

$ 30, II, núm. 14, lín. 2.* (pág. 665), dice: uwoayx, 19 Hy; 
noayx...; léase : uoayx, 19 H,; noays... 

8 30, VI, núm. 3 (pág. 670), añádase al principio de la 
línea 4.*: nantequet falec alboroche, 27 N,. 

8 30, XXV, núm. 14 (pág. 687), nota 1, añádase al final 
[pág. 688]: — Comp. Carolina Michaélis de Vasconcellos, 
Contribuigóes ao futuro Diccionario etimológico das linguas his- 
pánicas, en la Rev. Lusitana, 1908, XI, 49-50, y 1910, XIII, 80. 

$ 30, XXX, núm. 2, lín. 1.*, fin (pág. 692), dice : «(al)ge-; 
léase : «(al)gi-. 

S 30, XXX, núm. 2, lín. 11 (pág. 692), dice: por el 
monosílabo gédy; léase como sigue: por gédy, monosílabo 
clásico, o por gédi, con í vocalizada, pero aún sin acentuar. 
Comp. las dos formas y y $ que trae el Vocabulista para 
XVIII, núm. 4 (pág. 679). 

Índice, sub voce ¿Hivo, acentúese: cúfle. —Ibíd., ¿usto, 
acentúese : difdá. — Ibíd., yu, acentúese : iúcre. — 
O. J. TALLGREN (/1elsimki). 


«WE > WA» EN FRANCAIS 


En signalant et commentant la graphie eschouaste (=escheot- 
te), relevée dans une charte du Cartulaire de Saint-Spire de 
Corbeil 1, j'ai indiqué ? que le passage de we á wa en francais 
avait pu se produire ailleurs encore que dans we(3), et en 
particulier: a) Dans le groupe continue labiale + we + r + con- 
sonne (types: voarre, voars); b) Dans le groupe we+e féminin 
(type: joze). 

a) Pour le type voarre, on peut ajouter le nom de la rue 


— 


1 Homenaje a Menéndez Pidal, 1, pp. 93-98. 
2 7/bid., p. 97, n. 2. 
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du Fouarre a Paris méme («la rue de Feurre, ou du Fouar-— 
re», dans une ordonnance du 1% juin 1362) !; 

6) Pour le type jote, je trouve «je voel et octroae» dans 
un document original de juin 1278 du Cartulaire des Vaux- 
de-Cernay ?. : 

Je n'ai ni vérifié ni fait vérifier eschowaste, Fouarre, octroae 
dans les manuscrits eux-mémes. Si les lectures des éditeurs 
sont exactes, il en faut conclure qu'i Paris et dans la région 
parisienne (Corbeil, vallée de Chevreuse) le passage de we a 
wa tendait a se produire, entre 1250 et 1350 environ, par le 
jeu normal des transformations phonétiques qui s'opéraient 
alors (labialisation, r apical devenant uvulaire, amuíssement 
de s implosif et de -e), —sans qu'on puisse voir dans ce pas- 
sage le moindre indice d'une prononciation «populaire». 

La lutte de we et de wa? dans le frangais des xvi?, xvi? 
et xvi? siécles ne viendrait donc pas, 4 /'origime, de la diffé- 
rence entre les prononciations des diverses classes sociales 
parisiennes (od zve aurait été traditionnellement «distingué», 
et oú wa aurait constitué une innovation «peuple»); elle tien- 
drait surtout á ce qu'au xvi? siécle la Cour résidait principa- 
lement dans les cháteaux de la Loire, dans une région od 
we > wa était et est encore inconnu. 

A qui voudra vraiment faire l'histoire de la formation du. 
francais «courtois», tel que l'enregistrent des 1647 les Kemar- 
ques de Vaugelas, les considérations d'ordre géographique 
et dialectal pourront étre pour le moins aussi indispensables 
que l'étude des milieux parisiens de la premitre moitié du 
xvu* siecle. — Á. TERRACHER (Strasbourg). 


1 A. BertY et L.-M. TisserANnD, Zopographie historique du vieux 
Paris, Région Centrale de l'Université, Paris, 1897, p. 149. 

2 Éd. Merlet et Moutié, 12, p. 757. 

3 U en est d'ailleurs á peu pres de méme pour la lutte de we- 
et de €. 
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Rear AcaDemia EspaÑñoLa. — Diccionario de la lengua española. Dé- 
«cima quinta edición. — Madrid, «Calpe», 1925, xx11-1276 págs., fol. = 
La edición anterior apareció a los quince años de la décima tercera; 
la actual sale a los diez años de la décima cuarta. Los cambios más 
«esenciales se reducen a numerosas adiciones (entre palabras y acep- 
-Ciones nuevas, unas 7.000), en supresión de casi 300 voces y en mejo- 
ra de la redacción de algunos artículos. En sus líneas generales, la es- 
tructura del libro no ha variado. Sigue siendo obra empírica, muy 
«útil por no existir otro repertorio de nuestra lengua, que, con buen 
«acuerdo, llama ahora el Diccionario española y no castellana, 

En realidad, debía limitarme a reproducir la reseña que aquí mis- 
mo publiqué hace diez años !. La Academia, no sé por qué, apenas se 
hace cargo de las objeciones y enmiendas que se le proponen, Esto 
impide que ahora nos esforcemos en dar una larga lista de correccio- 
nes, cosa que haríamos de tratarse de un libro técnico, tras del cual 
hubiese una responsabilidad individual. Perduran en el Diccionario 
casi todas las cómicas etimologías, que hacen sonreír a filólogos y 
profanos: desmazalado, dis malaxatus; cardafo, quercus+robur; 
cohechar, coagitare; cackirulo, capsúla; llover, pluere; cellenco, 
senículus; aciago, auspicium +ago; jera, <quizá de fer» (!!); fosa, 
ár. hox y “a; etc., etc. Para la Academia no existen diccionarios eti- 
mológicos, ni leyes lingúísticas, ni gramática histórica. Dejemos a la 
«docta corporación la responsabilidad de tan extraño proceder. En 
cuanto a crítica de métodos, me remito a mi citada reseña, que, en 
muy escasa medida, tuvo en cuenta la Academia. 

Pensando en.nuestros lectores diré, sin embargo, que es lamenta- 
ble que el Diccionario no informe sobre la categoría social de las pa- 
dabras que encierra, cosa importante, sobre todo cuando se piensa en 
la vida del español en América. Además, por un resto de ingenuidad, 
me permitiría rogar a la Academia que leyera con más atención los 
Autores de la Época áurea, incluso a Cervantes. Ya que no sirva 
para la etimología, el Diccionario debiera servir cumplidamente para 
da inteligencia de nuestros escritores mayores. Pedía yo en 1915 la 


1 Revista de Filología Española, 1915, H, 52-55. 
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inclusión de calma “tristeza, abandono', tan frecuente en Tirso, Calde- 
rón y otros. Ha sido inútil. Citaré ahora, un poco al azar, unas cuan- 
tas palabras, que serían centenares si estuviera seguro de que la Aca- 
demia me concedía el honor de leerme: : 

Abesuso. Adv. desus. Arriba, encima. Comp.: «La materia como 
quiera que es lo más suzio y baxo de quilate, assí está más adesuso y 
descubierto» (Silenos de Alcibfades, de Erasmo, traduc. de Bernardo 
Pérez, Amberes, 1555, fol. 7 7). «Como paia en agua, adesusso andi- 
dieron» (Berceo, Loores, 151). 

ALEJANDRO. (De Alejandro Magno, a causa de su legendaria esplen- 
didez.) Adj. desus. Liberal, espléndido, generoso. Comp.: «Dame tus 
pies sobrehumanos, Y tus alejandras manos» (Cervantes, Baños de 
Argel, edic. Schevill-Bonilla, 1, 337). Existe la variante alejandre “digno- 
de Alejandro': «Fernando e Isabel... añaden Un nuevo mundo, blasón 
De sus hechos alejandres» (Tirso, Mari Hernández, la gallega, acto 1). 
Ocurre también, ocasionalmente, el verbo alejandrar “esforzar, infun- 
dir ánimo' (Pícara Justina, edic. Puyol, MI, 110). 

AstkxitO. (Del lat. astrictus.) Adj. desus. Obligado, ligado. Com- 
párese: «Los que son astritos a voto de castidad» (Cologuios de Eras- 
mo, traduc. anónima, en Origenes de la Novela, YV, 169 0). 

CaAÑapa no sólo es 'tuétano del hueso de la pierna de la vaca", sino 
*tuétano' en general: «¡Qué cañada de hueso, y qué hombre tan he- 
roico allí se descubría!» (Guevara, Villano del Danubio, Rivad., LXV, 
165 a). La palabra vive hoy en Asturias (Rato) y se usó en la Edad 
Media: «<Dévenles echar (a los falcones)] un ansar parda... et darle sus 
cañadas» (Juan Manuel, Caga, pág. 30). 

CorrEo. Creo que la etimología no es correr, como supone la Aca- 
demia, ni el prov, ant, corricw que trae el RE+W), siguiendo a Baist,. 
ZRPk, XXXII, 32. Que posteriormente haya habido asociación se- 
mántica con correr, es seguro; pero por su forma y su significado pri- 
mitivo, correo es español, y, sencillamente, un verbal de correar. Baist 
conocía la acepción de Nebrija: correo 'follis, saccus', aunque pensó 
que esa palabra no era anterior al siglo xvi. Pero correo es antiguo. 
Ya figura en un glosario latino-español del siglo xv, cuya publicación 
preparo: forulus — correo. Como es sabido, forulus es 'armarium 
librorum'. En la Danza de la Muerte leemos: «Danzar usurero, dejad 
el correo.» Alfonso de Baena: «La mala cobdicia le da grant tormento 
Diziendo que está vazío el correo» (Cancionero, pág. 394). «Sy nos 
afloxa el correo, La tierra muy abastada, Fallaredes vos menguada 
E bivredes grant deseo» (7b¿4., pág. 339). Por consiguiente, la acepción 
más antiguamente atestiguada de correo es 'cosa para guardar o con- 
servar algo' (libros, dinero). El significado es paralelo al fr. ant. corroi, 
conroi 'ordre, disposition' («mettre en conroi»), verbal de corroyer, co- 
reer, conreer 'arranger, appréter, mettre en ordre”, lo mismo que co- 
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rreo, sale de correar, conrear 'preparar o adobar una cosa' 1, La Aca- 
demia define correar 'poner correosa la lana”, y lo deriva de correa, 
etimología popular e inadmisible, ya que se correaría no sólo la lana, 
sino otras muchas cosas, La etimología de todas estas palabras es sa- 
bida: lat. vulg. *conredare, compuesto híbrido de cum y gót. red-s?. 

El correo se llevaría en un correo 'saccus, follis” o algo parecido. 
Pero pronto se designaría con ese nombre la persona que lo llevaba, 
y sería absorbido el sentido primitivo por el de «correr», cosa natu- 
ralísima. Veo, en todo caso, muy difícil separar la etimología correo 
'portador de cartas' de las otras acepciones que tuvo, O pudo tener, 
el verbal derivado de correar. Me parece, pues, que la Academia debe 
reexaminar este interesante núcleo de palabras, añadiendo acepciones 
y corrigiendo las etimologías. 

Cur. Dice Cervantes: «Una galera de España, que por hacer el 
cur con la vela, se volcó» (Persiles, Rivad., 1, 571 5). Los Sres. Sche- 
vill y Bonilla no anotan la palabra, ni la consigna la Academia. El sen- 
tido parece ser 'carrera, viaje', y podría tratarse de un extranjerismo. 
¿Francés ant. cours? Comp.: «S'en ert tornes tout le grant cors», «pleins 
curs», etc. (Godefroy, IT, 315); prov. «faire son cors» (Levy, 1, 382). 

CHAPELETE no es sólo aragonés; véase Montemayor, Diana, en 
Orígenes de la Novela, M, 261 a. 

Echar. (Del port. achar “hallar'.) Usado en la expresión echar me- 
nos, hoy echar de menos. Esto fué ya notado en Revista Lusitana, IL, 79; 
lo recogió Cuervo, Apuntaciones sobre el lenguaje bogotano, $ 418. 

Es indispensable separar esta palabra de echar, jactare (no 
ejectare como trae el Diccionario), del mismo modo que habría que 
fundir los dos artículos de cohechar, quitarles sus fantásticas etimolo- 
gías, y poner como tal confectare. 

EnmrIN0. Falta la acepción de 'doble por los difuntos'. Comp.: «¡Oh 
campanas de España! ¿Cuándo haré el tic, toc o el grave empino?» 
(Cervantes, Baños de Argel, edic. Schevill-Bonilla, 1, 343). Hay, en cam- 
bio, un curioso error en el Diccionario acerca de la expresión adver- 
bial a pino, que define 'modo de tocar las campanas, levantándolas en 
alto haciéndolas dar vueltas”. La definición es copia literal de la de) 
Diccionario de Autoridades, y la Academia conserva hasta el laísmo 
de haciéndolas, que más correctamente debiera ser haciéndoles ?, El 
Diccionario de Autoridades copia y refiere a Covarrubias, artículo 
pina, el cual lo que dice es «empinar la campana o tañerla a pino es 
levantarla en alto», y nada más. Porque nótese que sería extraño que 


1 Regionalmente se conserva conrearse 'arreglarse': «Resulta que me conreo, 
Dignamente en mi pobreza» (citado por SeviLLa, Vocabulario murciano, S. v.). 

2 Véase Meyer-LUBKE, Linfihrung, tercera edición, 1920, $ 40. 

3 Otro caso de laísmo que corregiría sería hablar/as, art. doncella. 
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el volteo de la campana se llamase «empinarla»; en realidad son dos 
cosas distintas. El Diccionario de Autoridades no conocía a qué se 
refería Covarrubias e introdujo esa mala adición que hoy perdura. 
He visto en Andalucía voltear o repicar las campanas y tocar a pino, 
que no es voltearlas, sino doblar por los muertos, empinando la cam- 
pana, dejando la cabeza o yugo ! para abajo, e inclinándola a uno y 
otro lado. Eso es el grave empino de Cervantes, que debe ir al Diecio- 
nario, juntamente con la modificación de la definición de a pino. 

Gavira. Falta la acepción de 'jaula', antecedente de 'jaula del loco' 
y 'cofa': «No avía pega ni tordo en gavia que tanto chirlase» (L. de 
Rueda, Eufemia, edic. Clás. Cast., pág. 48). 

GENTALLA, usado por Cervantes (Viaje del Parnaso, edic. Schevill- 
Bonilla, pág. 91), no deriva de gentualla, sino del ital. gentaglía. 
Gentualla supone cruce con gentuza. 

Haber. Falta la frase desusada «haberlo por», que encuentro en 
dos de nuestros clásicos, y de la cual existirán muchos más ejemplos: 
<«Decidnos lo que queréis y no nos hagáis tanto penar. Si lo habéis 
por nuestros hijos, cargadlos de hierro y tomadlos por esclavos... Si 
lo habéis por nuestras haciendas, id y tomadlas todas, porque allá en 
Germania no tenemos la condición que tenéis aquí en Roma» (Gue- 
vara, en Rivad., LXV, 164 a). «Pues cómo, Señor, ¿no bastaran ya los 
acotes passados y la muerte venidera?... Si por denuestos y bofetadas 
lo avías (para satisfazer por las que yo te di peccando), ¿ya no avías 
recebido muchas destas toda la noche passada?» (L. de Granada, De 
Za oración, edic. 1587, pág. 35 0). Parece que el sentido de «haberlo 
por» sería “tener deseo de, aspirar a lograr algo". 

LustroR 'brillo”, falta, y se encuentra en los Didlogos de amor de L. He- 
breo, traducción de Garcilaso el Inca, Ortgenes de la Novela, 1YV, 300 v. 

Meco no sólo es 'manso, apacible”, sino además *brujo': «Los unos 
e los otros, que por pacto expreso están al demonio con agrados, se 
llaman por vocablo familiar bruxos, o xorguinos, o megos» (M. de Cas- 
tañega, Tratado de supersticiones, 1529, fol. biii v). «Megas, bruxas he- 
chizeras» (70£d., fol. bv 7). 

MutniLa. Dice A. López Pinciano, Filosofta poética (1596), edi- 
ción 1894, pág. 374: «Si las matronas nuestras se han alzado con los 
chapines, y las mozas de servicio con las mulillas, y apenas se halla 
un hombre que pise llano...» Dice Cervantes en La ilustre fregona : 


Vierten azogue los pies, 
derrítese la persona, 
y con gusto de sus dueños 
las mulillas se descorchan. 


1 Que se llama también melena y greñas en Andalucía, acepciones que fal- 
tan en el Diccionario, 
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Dice Espinel en Marcos de Obregón 1, hablando de una mujer: «Lo 
primero que hizo antes de vestirse, y sin aguardar a poner los pies 
en las mulillas, fué mirarse al espejo.» Y dice la Academia: «Mulilla. 
Calzado que usaban los patricios romanos; era de color purpúreo, 
puntiagudo, con la punta vuelta hacia el empeine y por el talón subía 
hasta la mitad de la pierna.» ¿Será cierto, cielos? ¿Se pondrían todo 
-eso las muchachas que Cervantes nos presenta bailando la chacona? 
Nos tranquilizamos, sin embargo, al pensar que se trata sencillamente 
de una grave omisión del Diccionario, y que en realidad las mulillas 
-eran unas zapatillas o chinelas, con suela de corcho, el cual — nos 
dice Cervantes — acababa por despegarse en medio del enérgico za- 
Ípateado de aquella frenética danza. 

Osegro. Según el Diccionario sólo significa *osario”, fúnebre lugar 
-donde se amontonan los huesos de los muertos. Pero lea la Academia 
las Quincudgenas, de G. Fernández de Oviedo, pág. 514, donde se 
habla «de la cirimonia del osero en la mesa real», y hallará que era 
también el osero «una pieca de plata, a manera de un copón grande, 
“tan ancho el asiento como la boca, e toda la pieca ceñida e hueca; e 
en la boca es más ancha que un palmo, e es redonda, e de dos palmos 
-de altura». 

Paacio. Da como acepción cuarta el Diccionario Ésta, que es co- 
pia exacta de otra del Diccionario de Autoridades: «Sala común y 
pública de Jas casas particulares del antiguo reino de Toledo, en don- 
«de no se ponía cosa alguna que embarazase el trato y comercio,» A 
su vez el Diccionario de Autoridades copia, según dice, a Covarru- 
bias, empeorándolo, como en otros casos. Covarrubias, creyendo que 
palacio guarda relación etimológica con palam 'públicamente' 1, escri- 
be: «De aquí vino que en las casas particulares llaman el palacio una 
sala, que es común y pública, y en ella no ay cama ni otra cosa que 
-embarace. Este es término que se usa en el reyno de Toledo.» 

Dudo mucho que el lector corriente entienda lo que la Academia 
quiso decir con su definición. La he dado a leer a varias personas, y 
lo que se comprende a primera vista es que el palacio era un lugar de 
contratación, adonde entraba todo el mundo. En realidad se trata de 
otra cosa. Como dice M. Pidal, Cantar de Mio Cid, palacio era “sala, 
aposento principal y común de una casa”; no a otra cosa se referían 
Covarrubias y el Diccionario de Autoridades, cuyo desusado lenguaje 
<onserva la Academia, con daño de la claridad que deben tener las 
definiciones de un léxico moderno. 

Esta acepción es secundaria y se basa en la general de “habita- 


1 Edic. Gili Gaya, en Clás. Cast., 1, 81. 
2 Comp.: «Por eso la llaman palacio, que tanto quiere dezir como lugar pa- 
dadino» (Partidas, edic. Acad., 1, 85). 
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ción”: «El palacio mayor de aquellas casas» (Prim. Crón. Gral., pá- 
gina 615). «Non sean prendados los sus palacios de su morada» (Cor- 
tes, 1, 592). Tratándose de casas de más de un piso, palacio pasó a de- 
signar la habitación de la planta baja, de lo que hay un buen ejemplo. 
M. Pidal (Cantar, s. v.) cita de un documento de 967: «Et est in ipsa 
casa..., palacios duos et supratos duos.» El «palacio» se opone al «so- 
brado» o habitación en alto. Tan vieja acepción se conserva notable- 
mente por los judíos marroquíes, quienes separan palacio “habitación 
en bajo' de algorfa "pieza en alto". De estar en bajo la sala de la casa, 
se especificó aquel sentido antiguo, y llegamos a la acepción notada 
en textos medievales de que habla Covarrubias. Pero en el mismo 
reino de Toledo convivían las dos significaciones, según nos informa 
Tirso: «Fuéme fácil... entrar hasta un cuarto que estaba en bajo, en 
una sala que aquí [en Toledo] llaman palacio, en el patio de ella» 
(Cigarrales, edic. S. Armesto, pág. 35). En esa habitación había una 
cama y en ella dormía una mujer. Hay, pues, que incluir en el Diccio- 
nario esas dos acepciones: 'cuarto de una casa' !; especialmente '“ha- 
bitación en la planta baja de una casa” y 'sala de reunión, no ocupada 
por ninguna persona determinada? ?, 

Aparte de esto, el Diccionario registra la frase: «/Zacer, mantener 
o tener palacio. Conversar festivamente por pasatiempo y corrección.» 
Ante todo, no es muy claro en la lengua actual lo de «conversar por 
corrección»; pero además, ¿se trata de una frase? Porque es el caso 
que el Diccionario incluye, copiando de Covarrubias: «echar a palacio 
una cosa. No hacer caso de ella.» Me parece que esas frases son 
inexistentes. Si la Academia meditara un poco, las desecharía, porque 
no veo que considere frases expresiones como «echar a broma o a 
risa». Hay que añadir, en cambio, la acepción desusada de palacio 
“broma, risa, pasatiempo'. Comp.: «Todos aquellos cavalleros enten- 
dían con sus damas en mucho negocio y palacio» (Crotalón, en Orígenes 
de la Novela, 11, 151 a). «Baste ya, señora, tanto palacio» (Cologuwios de 
Erasmo, en Orígenes de la Novela, IV, 164 a). Me parece que la cosa 
no ofrece duda. 

PaLpPEbBRAS “párpados' falta y está en Cervantes: «Sin duda el sue- 

ño en mis palpebras dura» (Viaje del Parnaso, edic. cit., pág. 113). 


1 En un documento de Córdoba, año 1419, que poseo, se lee: «e lo metie- 
ror dentro en el palacio mayor de las dichas casas». 
2 Un juego infantil, de Andalucía, conserva aún esa acepción : 
Recotín, recotán, 
de la vera, veraván, 


del palacio a la cocina : 
¿cuántos “tdeos» tienes encima? 


En variantes de otras regiones se dice «de la sala a la cocina». 
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REcoOLLIGIR es forma desusada, pero está en el caso de mil otras 
que trae el Diccionario: «Recolligir en uno mucho de aquello que 
largamente está derramado y esparzido en los entendimientos de los 
otros» (La governación del reyno, de Isócrates, traducción de B. Gra- 
cián, Salamanca, 1570, pág. 18). Comp.: «Desto se puede bien recolle- 
gir que el que los diablos sirve, con ellos ha de morir» (Libro de los 
Enxemplos, Rivad., LI, 458 a). 

Lo anterior es una muestra insignificante del enorme trabajo que 
debería cumplirse para que la Academia tuviera su léxico elaborado 
como demanda el estado actual de los estudios sobre la lengua espa- 
ñola. Si para la próxima edición estamos vivos, será curioso observar 
el uso que la Corporación haya hecho de los datos y enmiendas que 
aquí le brindamos. — Américo Castro. 


HijarrubIa Loargs, G. — De Poésia sacra latina, seu de Hymnis 
liturgicis Ecclesiae Valentinae. — Valencia, Doménech, 1925, en 4.*, 
122 págs. = Es un discurso, apenas en la forma, inaugural del Semi- 
nario de Valencia: «Oratio quam pro solemni studiorum instauratio- 
ne ineunte Curso academico 1925-1926 in Pontificia Universitate Va- 
lentina habuit...», es lo que dice la portada, y aun se añade la lista 
de alumnos premiados al final del texto, que está, sin embargo, 
escrito como verdadero trabajo de exposición, acompañando a las 
notas de la investigación histórica los textos todos de los himnos es- 
tudiados. 

Éstos, en lo estrictamente litúrgico, suelen ser tres para cada 
oficio: para cantados en las Vísperas, en los Maitines y en Laudes de 
cada invocación. Así, van reproducidos los del oficio de San Vicente 
Mártir, tomados de Prudencio (siglos 1v-v); de San Vicente Ferrer, del 
P. Maestro General de los Dominicos, italiano, Marcial Auribelli (si- 
glo xv); del oficio de la Sangre de Cristo, del dominico valenciano 
P. Juan Micó (+ 1555), de Santo Tomás de Villanueva (siglo xvi), de 
poeta agustino desconocido (del siglo xv11); del beato Juan de Ribera, 
cuya paternidad es dudosa, escritos a fines del siglo xvur otros anó- 
nimos del primer santo citado y de la dicha fiesta de la Sangre, y tam- 
bién la del Ángel Custodio del Reino, preparados en el siglo xvi 
para la reforma del Breviario Diocesano, que hizo fracasar la sobreve- 
nida, inmediata generalización por Pío V del Breviario Romano; otros 
himnos del Ángel Custodio, de Jaime Ferrús (f 1594), el mismo ca- 
tedrático humanista al que se atribuyeron, sin razón, todos los pri- 
meramente citados, en los que alguna mano puso; otros de San Luis 
Obispo, y los de San Luis Bertrán, de autores desconocidos por 
último. 

Los anteriores, de patronos o festividades particulares de la dió- 
cesis, están incorporados todavía en general a la Liturgia privativa 
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-de la misma, y para las averiguaciones ha dado elementos el archivo 
catedralicio, con los expedientes canónicos para su aceptación en 
Roma. Fuera de ese círculo estrecho, se reproducen y estudian -los 
del valenciano insigne Luis Vives (f 1540), para la festividad flamenca 
— votiva, en ocasión de una pestilencia caracterizada por grandes su- 
-dores — de los Sudores de Cristo, y los de su coetáneo y conterráneo, 
el humanista valenciano venerable Agnesio (fj 1553), tan conocido 
por las tablas de su amigo el pintor Juan de Juanes, para los oficios, 
-cantos o gozos de San Jerónimo, de San Francisco de Asís, del Co- 
razón de Jesús, de San Cristóbal, de los Dolores de Cristo, de San 
Bernardino de Sena, del Niño Jesús, dándose noticia de los de texto 
perdido, de San Julián y de la Virgen de la Sapientia, patrona de la 
Universidad humanística. Todavía (con algo más que olvidamos) se 
trasladan los himnos, de Jaime Falcó (nacido en 1522), de Santa Mari- 
na, los Magos, Epifanía, la Santa Cruz, la Anunciación, Arcángel Mi- 
guel, San Lázaro, Conversión de San Pablo, San Lorenzo, y (antes) de 
los filosóficos suyos: de la Miseria humana y de la Brevedad de la 
vida. De un canónigo humanista del siglo xix, D. Vicente Tudela, se 
traen asimismo los himnos de un oficio de la Virgen de Aguas Vivas, 
patrona de Carcagente. 

- Termínase la sistemática ordenación, con himnos, siempre latinos, 
y noticias de otros, comúnmente cantados en Valencia, o de autores 
valencianos conocidos, recordándose al dominico setabense del si- 
glo xv, Jaime Gil; al dominico valenciano del xvi, Luis Martí, y al 
docto humanista del xvi, Vicente Mariner. Y todavía, por tratarse de 
libros de la biblioteca catedralicia de Valencia, se anota algo de tex- 
tos ingleses medievales, en ciertos misales anglios, logrados en el si- 
glo xvi. 

El autor es, y bien se ve que con suficiente doctrina y merecido 
prestigio, catedrático de Lengua latina del Conciliar de Valencia, uno 
de los cuatro Seminarios «centrales» del Concordato. Estudia (ade- 
más de la rebusca de los autores a través de impresos y de documen- 
tos) la latinidad y la métrica clásica de las composiciones poéticas, 
muy interesantes que son para la Historia del Humanismo español, 
al que corresponden casi todos los reproducidos, singularmente al 
del siglo xvi. 

Es contribución a la síntesis, por hacer, y lamentablemente aplaza- 
-da y noa la vista todavía, de una Historia de la Poesía española en len- 
gua latina, sin la cual no dejan de quedar sin algún arrimo, a mi ver, 
nuestros estudios históricos de la Poesía en lenguas romances, Y no 
me refiero preferentemente al momento del Renacimiento. Acaso más 
a la poesía litúrgica española o españolizada de la alta y de la baja 
Edad Media. Para el que esto escribe, influyeron mucho, en la lírica ' 
€n romance, las «rimas bárbaras» y la métrica vulgar de los poetas de 
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media y baja latinidad, que, al fin, componían según bárbaramente- 
hablaban el latín, no según lo medían (como los renacientes) en tra- 
bajo académico. La Estética que en nuestros días aceptamos (en Ar- 
tes y en Letras), autorízame para dar la preferencia sobre los himnos 
«Clásicos», a los bárbaros, «expresionistas», sinceros, de un bienaven- 
turado Jacopone de Todi, presunto autor del franciscanista «Stabat 
Mater», de un Fr. Tomás de Celano, del tremebundo «Dies irae»; ¡y 
aun de nuestro Teodulfo, el obispo de Orleáns, autor del «Gloria, laus. 
et honor» con que, preso por Ludovico Pío, logró el indulto al paso- 
de la procesión de las Palmas — en la que hoy se repite siempre el 
cántico — el poeta español, docto favorito de Carlomagno! 

Todavía nuestra poesía clásica castellana de los reinados de Feli- 
pe Il y Ill, sin embargo, se ve creada al mismo calor que llevó la plu- 
ma de nuestros poetas humanistas anteriores, del reinado del Empe- 
rador y del mismo Felipe II. Por eso es bien útil trabajo tan serio- 
como el de D. Guillermo Hijarrubia. — £, Tormo. 


Joaguim px CarvaLno.— Estudos sobre as leituras filosóficas de Camoes.. 
(Separata do fasciculo camoniano V e VI do volume Il, 1925, da «Lusi- 
tania», Revista de Estudos Portugueses.) = En tres estudios, el joven 
maestro de Coimbra trata de ahondar en las lecturas filosóficas de 
Camóes, tema no abordado hasta ahora con el rigor que demanda la 
importancia del poeta, y hasta el mismo carácter de parte de su obra. 
Cierto es que la mayor porción de sus ideas sobre el amor proceden 
de fuentes poéticas más bien que filosóficas, pero esta consideración 
no autoriza a desinteresarse de su cultura filosófica, superior segura- 
mente a la media de su Época, como hasta ahora hemos hecho en 
España, y fuera, con Cervantes, descansando en la cómoda y secular 
apreciación de su ingenio como lego. 

Ensayo de método llama Carvalho a su trabajo; ciertamente los 
resultados obtenidos pueden animar a los estudiosos a continuar labor 
tan esclarecedora de interesantes aspectos del poeta. 

En su primer análisis parte C. de una alusión a la teoría de Ave- 
rroes sobre la primera materia, contenida en la elegía XI, verso que 
pone en relación con otros de Os Lusiadas para evidenciar que el pro-- 
blema de la creación del mundo preocupó al poeta con más profundi- 
dad que a un mero y lego creyente. No posee datos C. para afirmar 
si esta noticia filosófica provendrá de sus años de estudios en Coim- 
bra (hipótesis a que se inclina), donde es seguro que al exponerse la 
Física, de Aristóteles, o el libro XII de la Afeta/ísica, se aludiría al 
comentario de Averroes; o, si acaso, el cenducto de tal especie sería 
su amistad con el erudito naturalista García d'Orta, que en su obra 
reiteradamente cita al glosador árabe. La inseguridad de la cronolo-- 
gía de la obra camoniana dificulta más la solución de esta clase de- 
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problemas, En todo caso el conocimiento de tal doctrina por Camúdes 
parece seguro. 

Más patente y notoria aparece en el segundo ensayo la lectura y 
aprovechamiento de Diógenes Laercio en su libro De vitis et moribus 
filosoforum. C. demuestra, incluso con transcripciones a dos columnas 
del texto camoniano y el clásico, que tal es la fuente de muchas de 
las anécdotas de filósofos que Camóes utiliza en sus versos, en espe- 
cial en sus octavas A D. Antonio de Noronha, sobre o desconcerto do 
mundo. Más dudosas son las conclusiones en el tercer ensayo, que trata 
de contestar a la tentadora pregunta: ¿Leyó Camóes el Phedon? 

:A pesar de ser la lírica de Cam0es eminentemente platónica, se ha 
desdeñado, generalmente, su importancia filosófica, no viéndose en 
ella sino reflejos confusos de lecturas literarias. El rápido juicio de 
Menéndez Pelayo en su /fistoria de las ideas estéticas no ha sido 
todavía seriamente contradicho, y el mismo C. le ratifica en este 
ensayo. Dentro de esta investigación negativa, incidentalmente, se 
pronuncia en contra de la pretendida influencia de León Hebreo en 
Camoes, con varias razones, sostenidas por Teófilo Braga en Portugal; 
Fitzmaurice-Kelly, en Inglaterra; Le Gentil, en Francia, y Ricardo Ro- 
jas, en la Argentina. Tal dictamen de C. es provisional, pues piensa 
que sin un metódico cotejo de textos y un previo análisis y coordina- 
ción de ideas, es aventurado cualquier juicio, habida cuenta que am- 
bos exponen ideas platónicas corrientes en la cultura de la época. La 
aproximación del filósofo y el poeta es de todas suertes tan tentadora, 
que no es extraño haya entusiasmado a los escritores citados sin apu- 
rar ni aun acaso emprender el método indicado por C., único seguro 
para científicamente abordar este problema de crítica, Cautamente Fi- 
delino de Figueiredo, en su reciente ensayo O soneto portugués, no hace 
sino aproximar los resultados de ambos platonizantes, afirmando que 
lo que Camóes «executou com as harmonias dos seus versos, outro 
portugués expos doutrinariamente em dialectica filosofica; Leáo 
Hebreu com a sua Plilographia». Quede apuntada la observación de 

*que al practicar el método que C. recomienda, no sólo habrán de pa- 
rangonarse las doctrinas, sino también, y en tanto grado, la dialéctica, 
o si se prefiere retórica, tan erizada en ambos de sutilezas psicológi- 
cas, generalmente resueltas por paradojas. 

Aun siendo fuentes más seguras en la poesía camoniana Petrarca 
o el Bembo que las puramente filosóficas, alguna de sus poesías, tales 
como el soneto «Transforma-se O amador na cousa amada», y, sobre 
todo, las hermosas quintillas «Sóbolos rios que vao», tienen tanto 
rigor filosófico como los tercetos del capitán Aldana, tan justamente 
celebrados, por Menéndez Pelayo. 

Sobre las citadas quintillas practica su método C., y el resultado 
es favorable al conocimiento por parte de Camóes de la diferencia 
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<entre memoria y reminiscencia, con toda la justeza con que se expone 
«en el Phedon. Trata aún C. de acrecentar este resultado aduciendo dos 
textos en los que el gran poeta emplea la imagen del cisne mori- 
bundo, con todas las circunstancias que en el diálogo platónico apa- 
rece. C, reconoce que este indicio suelto sería de nulo valor, pues tal 
imagen es frecuente en la poesía de su tiempo, y aun no extraña a la 
anterior trovadoresca. En la poesía romanceada y en la clásica no son 
raros los ejemplos. Por lo menos la usan Ovidio y Marcial, sin contar 
lo que la traen y llevan escritores no extraños a la cultura del Rena- 
cimiento, como Plutarco y Luciano, aunque con opuesto sentido. 
Buen ejemplo de austeridad crítica es dejar en interrogante el su- 
gestivo problema que plantea este ensayo. De desear es que con el 
mismo rigor se apuren cuantos pasajes de la obra de Camóes sean 
idóneos para este método, para, con las máximas garantías, penetrar 


aspectos tan interesantes en el estudio del gran poeta peninsular.— 
José Marta de Cossío. 


DerrTa, M. V. — Pedro Calderón de la Barca. — Leipzig, 1925, 
Quelle u. Meyer, 8.*, vi-262 págs. = Libro de mera información, desti- 
nado, según declaración del autor, a satisfacer exigencias de momento 
entre los alemanes curiosos de nuestra literatura, ya que los medios 
informativos de que disponen no son muy abundantes, y, a veces, están 
ya superados. El libro está destinado al gran público no conocedor del 
español; así, las referencias, casi siempre, se hacen a las traducciones. 
En la introducción («Die Entwickelung des spanischen Dramas vor 
Calderón und zu seiner Zeit»), Depta hace un rápido resumen de la 
historia de nuestro teatro, No faltan detalles pueriles, como aquel de 
la página 6 en que se define a Tirso como «ein Geistlicher aus Toledo» 
(un sacerdote de Toledo). El capítulo «Calderons Leben und Werke im 
allgemeinen» es una breve biografía del poeta hecha sobre fuentes an- 
teriores al Ensayo de Cotarelo, que tampoco vemos mencionado en 
la bibliografía. Sigue una caracterización general del teatro calderonia- 
no que conduce al objeto propuesto; bajo las rúbricas: tragedias, dra- 
mas históricos, piezas mitológicas, comedias novelescas, comedias de 
capa y espada, comedias de cuerpo, comedias de otras clases, dramas 
religiosos, autos, entremeses, D. resume con todo detalle el argumen- 
to de las obras más importantes, menciona las fuentes posibles con 
harta vaguedad, en general, y, a veces, con error evidente; D. con- 
funde, por ejemplo, £! Alcalde de Zalamea, de Lope, con El mejor al- 
calde, el Rey, y la fuente de la primera comedia con la de la segunda 
(pág. 35); por último, se enumeran las traducciones e imitaciones. Este 
método, comprensible en una obra de conjunto en que hay que exa- 
minar millares de comedias de diversos autores, poco provecho pue- 
de ofrecer al lector de Calderón; sólo será útil al que no pretenda sino 
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hablar de oídas. Una iniciación en el mundo de Calderón, sus ideas y 
sus motivos, sus temas y sus recursos técnicos, sería mil veces más 
aprovechable, D. ha rehuído el problema, y su libro se nos antoja uno- 
de esos productos de hispanismo fácil que ha merecido protestas de- 
los hispanistas alemanes mejor orientados. — f. F. Montesinos. 


ANÁLISIS DE REVISTAS 


ZEITSCHRIFT FÚUR ROMANISCHE PHILOLOGIE, 1924, XLIV, Band Heft 6.. 
No trae ningún artículo dedicado al español; sólo unas cuantas rese- 
ñas de libros publicados desde 1922, y la proposición de Leo Spitzer, . 
pág. 768, de incluir en la raíz cof, cótis, el esp. rigodón que García de 
Diego, Contribución al Diccionario español etimológico, cree que más 
bien procede de *cofus, piedra. A los derivados de G. de Diego puede 
añadirse el ast. regodón, piedra redonda, de tamaño regular, lamida 
por las aguas, que se halla en los cauces de los ríos. — 1925, XLV,. 
Band Heft 1. Leo Spitzer, Urtúmliches bei romaniscken Zahlwórkern, 
pág. 1. Artículo sobre el sistema vigesimal en las lenguas románicas, 
la sustitución de los ordinales por los cardinales, la construcción par- 
titiva y el desarrollo peyorativo del prefijo bis. Combate la explicación 
de origen germánico que supone por base del sistema vigesimal fran- 
cés al «Grosshundert» (120) y que luego explica por influencia fran- 
cesa el «quatro vezes vinte» de Traz-os-Montes. No hay que recurrir 
a influencias extrañas. Contar es difícil, y la reducción a grupos de 20 
(suma de los dedos de pies y manos) favorece la representación de 
las cifras mayores. En cuanto al uso de cardinales en vez de ordinales, 
Spitzer cree se debe a la dificultad que ofrece el ordenar añadida a la 
de contar. Para el mallorquín sospecha tímida influencia semítica. 
Lástima que los numerosos ejemplos amontonados y las frecuentes. 
digresiones a que los ejemplos invitan y que Spitzer no sabe esqui- 
var, hagan que el lector siga con dificultad el hilo del razonamiento 
hasta el punto de despistarse más de una vez, 

THE Romanic Review, octubre-diciembre, 1925, n* 4. Espinosa,. 
Aurelio M.: La compensación entre versos en la poesía española. El pre- 
sente trabajo del Sr, Espinosa es continuación del publicado en la 
misma revista (abril-junio) con el título de La sinalefa entre versos en 
la versificación española. Como ocurre con la sinalefa, los primeros 
ejemplos pertenecen al siglo x1v y los más numerosos al xv. Se en- 
cuentra raramente fuera de las coplas de pie quebrado. Hay autores 
que sólo emplean la compensación, pero entre los que usan ambos 
fenómenos, la sinalefa es siempre más frecuente, a excepción de 
Timoneda. Sin duda éste podría ser un nuevo medio de caracteri- 
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zación de nuestros poetas Este artículo y el anterior sobre la sinalefa 
entre versos levantan las mismas objeciones. Buscando sólo los ejem- 
plos favorables (algunos dudosos), puede darse a este hecho aparien- 
cias de ley y combatir el fenómeno de la versificación irregular en la 
poesía española. Pero lo cierto es que ante el gran número de casos 
en que no se cumplen ni la sinalefa ni la compensación, a pesar del 
encuentro de vocales o de la sílaba aguda final del verso largo («en ese 
punto fallece —el efecto»; «fué convertida en veril — fortaleza») 1, los 
de sinalefa o compensación cumplida son muy escasos. Y si esa sílaba 
de más puede explicarse por sinalefa o por compensación (no faltan 
versos quebrados de cinco sílabas alternando con los de cuatro, inex- 
plicables por sinalefa mi por compensación), habrá que convenir en 
que este mismo fenómeno, lejos de anular la teoría de la versificación 
irregular, cae dentro de ella. 

Van Horne, John: The Attitude toward the Enemy in sixteenth cen- 
tury Spanish Narrative Poetry. Divide a los enemigos en católicos. 
protestantes, musulmanes e indios, La causa principal del odio haci: 
el enemigo es la diferencia de religión. Los más odiados y temidos 
son los turcos, y después los ingleses. La actitud hacia los italianos, 
portugueses y moros es despectiva, y a veces conmiserativa. A los 
franceses se les trata con consideración y a los indios con benevo- 
lencia. Pero por mucha que sea la acritud de los literatos españoles, 
siempre descubre el autor algún rasgo de imparcialidad y de justicia. 
La benevolencia con que es tratado el indio cree que se debe a haber 
sentado Ercilla el ejemplo, esto es, que se trata de influencia literaria 
y no de un movimiento espontáneo en el ánimo de los poetas. 

No es un trabajo completo. Así lo reconoce el autor cuando dice 
que no ha podido ver todos los poemas narrativos del siglo xvi, y 
que espera poder hacerlo más udelante, así como estudiar los poemas 
del siglo xvi. Pero parece que, por ahora, se ha limitadu a ordenar y 
clasificar los materiales recogidos, ya que no saca consecuencias de 
sus observaciones. Y creemos sería interesante la continuación de 
este estudio, pero ampliando, en lo posible, el campo de observación 
a otros géneros, hasta a los historiadores, y comparando esta actitud 
con los juicios que los españoles, como enemigos, merecieron a las 
naciones con las que España se hallaba en lucha. 

MoerN PuiLoLoGY. Ag., 1925. A. Nylk, pág. 103, propone como 
etimologías de las voces cadamañas y abrochamientos, desconocidas de 
M. Pidal, las raíces árabes Azw y y) )». — C. Fernández. (Berlín.) 


1 Gómez MANRIQUE, Cancionero castellano del siglo XV, edic. Foulché-Del- 
bosc, Il, 88 a y 924. 
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331. — V. núm, 14889. 
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VI, 6-17. — V. núm. 14893. 

Siva Cruz, C. — La expansión cultural de las grandes bibliote- 
cas. — Hu, 1925, XI, 9-20. 
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R. — Sobre C. Haebler: Bibliografía ibérica del siglo XV, — 
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AnDarias, A.— Caldlogo de los manuscritos de la Biblioteca Mu- 
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141, 279-295. 
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lid, 1925, 1, 5-20. 

SANTIBÁÑEZ, S. DE.— El antiguo archivo de Montehano. — BBMP, 
1925, VII, 165-180. 

Jiménez CATALÁN, M.— Por los Archivos regionales de Aragón.— 
Univ, 1925, ll, 285-315, 555-578. 
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pecial interés de la Biblioteca capitular de Saragossa.— BBC, 
1920-1922, VI, 357-365. 

Rubnió, J. — Tres impressions litúrgiques de Saragossa desconegu- 
des. — BBC, 1918-1919, V, 45-51. 

B, C.—De les velles biblioteques de Tarragona. Repertorium 
dels llibres de la Biblioteca del convent dels PP, Francis- 
cans. — BArgq, 1925, 1lI, 16-19, 25-28. 

D'Azós, R. — L' Arxiu capitular de Tortosa.— BBC, 1918-1919, 
V, 103-119. 

Rubió, J. — La Biblioteca capitular de Tortosa. — BBC, 1918- 
1919, V, 119-131. 
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la catedral d'Urgell. — BBC, 1918-1919, V, 215-220. 
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VI, 50-97. 

GotTrRoN, A. — £l catáleg de la Biblioteca lul-liana del convent 
dels Franciscans de Mallorca. — BBC, 1920-1922, VI, 146-224. 

Sanz Arizm8nD1, C. — Índice del tumbo de los Reyes Católicos. — 
RHi, 1924, LXII, 1-376. [Análisis de los 2.699 números de 
dicho códice del Archivo Municipal de Sevilla.] 

GIVANEL Mas, J., i Lt. P. DE GivANEL. — Publicacions periódiques 
barceloneses escrites en llengua catalana desde 1789 a I9I8, — 
BBC, 1918-1919, V, 83-102. — V. núm. 9193. 

Contribución a la historia de la Prensa periódica [de la Haba- 
ra].— BANHab, 1923, XXII, 6-53; 1924, XXIII, 5-25, 

FaLncao EsPALTER, M. — Bibliografía del periodismo uruguayo. 
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Hu, 1925, X, 127-164; XI, 397-431. — V, núm. 14164. 

Simons, H. DE. — £rasmo y sus impresores. — Hu, 1925, XI, 
313-319. 

Morato, J. ]. — La imprenta de Juan de la Cuesta. — RevBAM, 
1925, 1, 436-441. 
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Ruiz Amapo, R. — Historia de la Civilización. Yomo II: Civili- 
zación cristiana. — Barcelona, Lib. Religiosa, 4., 1v-288 pá- 
ginas, 4 ptas. 


Historia política. 
España. 


Camelón, A. — Los orígenes de la Monarquía navarra. Notas y 
datos para tener cuenta con ellos en la redacción «ne varie- 
tur» del aludido trabajo. — RIEV, 1925, XVI, 241-288. 
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Gallego y portugués. 


Sauz, Marqués DE.— De literatura galaica. — EyA, 1925, 
XXITI, 111, 424-437. — V. núm. 14731. 

[Camors.] — Fascículo camoniano. — Lus, 1925, IL, 141-378. 

CARVALHO, J. DE. — Estudos sóbre as leituras filosóficas de Ca- 
mo0es. — Lus, 1925, Il, 215-253. 

FiGuEIREDO, F. DE. —- Camóes as a Lyric Poet. — RRQ, 1928, 
XVI, 287-3053. 

RicutER, E. — Luis de Camdes. — GRM, 1925, XIII, 295-306. 

MonTEMOR, JorGÉ DE. — A Diana. Em portugués de Affonso 
Lopes Vieira.— Lisboa, R. Garret, 1924, 12.%, Lxxx-246 págs. 

BataiLoN, M. — Sobre Jorge de Montemor: A Diana. Em 
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portugués de Affonso Lopes Vieira. — BHi, 1925, XXVII, 
357-358. 

X. — Sobre Jorge de Montemor: A Diana. Em portugués de 
Affonso Lopes Vieira. — REP, 1925, Il, 267-270. 


Vasco. 


BARANDIARAN, J]. M. DE, — Eusko- Folklore. Cuentos y leyendas.— 
RIEV, 1925, XVI, 173-183. 

EcnaLar, E. De. — £! canto de Lelo, el canto de los cántabros. — 
BCPNavarra, 1925, XVÍ, 154-159. 


Escritores hispanorientales. 


AntuÑa, M. M.— Una obra fragmentaria de Abensaid el Magrebi, 
existente en la Real Biblioteca del Escorial. — BAH, 1925, 
LXXXVI, 639-648. 

Antuña, M. M.— £] tradicionista Abenroxaid de Ceuta en la 
Real Biblioteca del Escorial. — CD, 1925, CXLIII, 51-60. 

Asín PaLacios, M. — El místico murciano Abenarabi [siglo X71). 
(Monografías y documentos.) —BAH, 1925, LXX XVII, 96-173. 
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_BBC, 1920-1922, VÍ, 341-357. 
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RCal, 1925, XIII, 353-374. 

E. V. y A. G. P.— Sobre L. Pfandl: Spanische Kultur und sitte 
des 16, und 17. Jahrhunderts. — RABM, 1925, XLVI, 377-379. 


Historias literarias. 
España. 


NortHupP, G. T, — Án Introduction to Spanish Literature. — 
Chicago, University of Chicago Press, 1925, 8.”, x-473 pá- 
ginas. 

Gomes, A. — Literatura espanhola do XVII século. Aberracóes 
e primores literarios desse período. Apreciacáo das causas 
dessas aberragOes do gosto literario.— RLP, 1925, VI, 39-60. 

Ecuía Ruiz, C.— De nuestra literatura crepuscular, a fines y 
principios de siglo. — RyF, 1925, LXXIII, 237-250. 

Onís, F. Dg. — Contemporary movements in Literature. Spanish 
Literature. — RRQ, 1925, XVI, 193-197. 

«Azorín». — Sobre R. Menéndez Pidal: Poesia juglaresca y 
juglares. — La Prensa, Buenos Aires, 1925, 25 de octubre. 
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Ciror, G. — Sobre R. Menéndez Pidal: Poesía juglaresca y ju- 
glares. — BHi, 1925, XXVII, 350-355. 

G. B. —Sobre R. Menéndez Pidal: Poesía juglaresca y jugla- 
res. — ARom, 1925, 1X, 343. 

Viñas y May, C.— Sobre R. Menéndez Pidal: Poesía Juglaresca 
y juglares. — Hu, 1925, X, 468-469. 

Rerana, W. — Noticia de dos escritores filipinos: Manuel de 
Zumalde, Luis Rodríguez Varela.—RHi, 1924, LXII, 377-439. 


América. 


GrENÓN, P. — Vuestro clasicismo literario. [Argentino.] — BIH, 
1924, Il, 117-123. 

Remos y Runio, J. J.— Historia de la Literatura cubana. 
Tomo 1. — Habana, Lib. J. Albela, 1925, 8.%, vi-403 págs. 
(Biblioteca del Seminario de estudios literarios cubanos.) 

SaLazar, S. — Estudios de Literatura histórica. Historia de un 
drama. [El conde de Alarcos, de Milanés.] — RFLCHabana, 
1925, AXXV, 42-51. 

BeLauND8 Y San Pxeoro, M. — Manuel de Zequeira y Arango. — 
RFLCHabana, 1925, XXXV, 1-31. 

Pmo-SaavaDra, Y. — Die zeitgenóssische Literatur in Chile. — 
Ibérica, 1925, Il, 86-102. 

TorrkEs Rífoseco, A. — Eduardo Barrios, novelista chileno. — 
HispCal, 1925, VIII, 43-44. 

Seymour, A. R.— 7he Mexican novela de costumbres. — HispCal, 
1925, VIII, 283-289. 

Henríquez UrEña, P. — Dos escritores de América: Icaza, Gar- 
cía Godoy. — Nos, 1925, L, 225-229. 

LEoNBaArDrT, C. — El P. Pedro Lozano (S. ).), historiador rto- 
platense. Nuevas noticias para su biografía. — BIUH, 1925, 
Ill, 201-232. 


Colecciones misceláneas de textos y antologías. 


MenénDez PeLaYOo, M.— Antología de poetas líricos castellanos 
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Madrid, Sucesores de Hernando, 1924, 8.”, xcv-300 págs., 
3,50 ptas. (Biblioteca Clásica. Tomo CXXXVI.) 

García Soriano, J. — Una antología hispanolusitana del si- 
glo XVI. — BAE, 1925, XII, 360-375, 518-543. 


Monografías sobre autores de géneros varios. 


Mazco, L. — Pi y Margall católico y monárquico. Su primer 
libro, 1842-1846. — RevBAM, 1925, Il, 141-158. 
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Nóúñaz De Arenas, M. — Don Vicente María Santiváñez. — 
RevBAM, 1925, 1l, 372-394. 

Unquyo, ). De. — Santiváñes, el afrancesado. ¿Quién fué el autor 
del Elogio al conde de Peñaflorida? — RIEV, 1925, XVI, 
323-329. 

MÉTRICA 


Biancói, D. — Della «musicalitá» comsiderata nella struttura 
del verso. — Rass, 1925, XXXIII, 81-113. 

Espinosa, A. M.— La sinalefa entre versos en la versificación 
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España. 


Ciror, G. — Sobre Berceo: Milagros de Nuestra Señora. 
Edición y notas de A. G. Solalinde. — BHi, 1925, XXVII, 
355-357- 
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GONZÁLEZ DE LA CALLE, P. U. — Sobre J. Baruzi: Saimt Jean de 
la Croix et le probléme de l'expérience mystique. — BAH, 1925, 
LXXXVII, 298-305. 

BuLon, E. — Cristóbal de Castillejo y la influencia renacentista 
en la poesía castellana. — RSEns, 1925, 11, 496-501. 

Machanpo, M. — Otra poesía inédita de Lope de Vega.—RevBAM, 
1925, l, 431-433. 

MonrEsiNOS, J. F. — Contribución al estudio de la lírica de Lope 
de Vega. — RFE, 1925, XII, 284-290. — V. núm. 14060. 

Artisas, M. — Los amigos de Góngora. — BBMP, 1925, VII, 
189-194. 

Cossfo, J. M. — Sobre M, Artigas: Don Luis de Góngora y Ar- 
gote. Biografía y estudio crítico. — RHV, 1925, ll, 141-144. 
Disco, G.—Sobre M. Artigas: Don Luis de Góngora y Argote.— 

ROcc, 1925, 1X, 246-251. 

Tuomas, L. P. — Sobre M. Artigas: Don Luis de Góngora y Ar- 
gote. — RFE, 1925, XII, 298-301. 

Zarco, ). — Las contiendas literarias en el siglo XVIT, 1: Un 
estudio de Góngora y Argote. — CD, 1925, CXLUITI, 23-37. 
[Sobre M. Artigas: Don Luis de Góngora y Argote.) 


454834. 


45485. 


45486. 


45487. 
4 5488. 


45489. 


_ 45490. 


15491. 
15492» 
45493. 
15494. 
45495. 
15496. 


45497- 


15498. 


4 5499» 


45500. 


BIBLIOGRAFÍA 433 
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5 ptas. (Clásicos Castellanos, 64.) 

SaLiNAs, P. — La poesía de Meléndez Valdés, — BILE, 1925, 
XLIX, 313-318. 

ZorriLLa. — Poestas. Edición y notas de N. Alonso Cortés. — 
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América. 
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X, 165-187. 
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HispCal, 1925, VIII, 69-84. 
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ME, 1925, 768-772. 
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VIIT, 129-141. 

Épica. 

R. F. G.—Sobre: Floresta de leyendas heroicas españolas. Com- 

pilada por R. Menéndez Pidal.— Nos, 1925, LT, 114-115. 


X. — Sobre: Floresta de leyendas heroicas españolas. Compila- 
da por R. Menéndez Pidal. — CT, 1925, XXXII, 317-318. 


Romances. 


FouLcu6é-DeiBosc, R. — Les cancionerillos de Prague. — RHi, 
1924, LXI, 303-586. 
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Peinano, N. — Romances fronterizos del Santo Reino. — DLS,, 
1925, XIII, 89-90, 108-109, 173-175. 

Bucrra, E. — Traducciones imglesas de romances en el primer 
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mo en la Gran Bretaña y en los Estados Unidos. — RHi, 1924, 
LXII, 459-554» 
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century Spanish Narrative Poetry. — RRQ, 1925, XVI, 
341-361. 

GemoLL, W.— Das Apophthegma. Litterar-historische Studien. — 
Wien, Hdlder-Pichler-Tempsky, 1924, 8.?, vmi-177 págs. 
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1925, XII, 305-306. 

A. H. — Sobre: Libro de Apolonio. Edited by C. C. Marden.. 
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den. Parte II. — BHi, 1925, XXV, 253-254. 
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MiQueL Y PLANAS, R. — /riarte, bibliófilo. A propósito de una: 
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1925, Í, 395-402. 
DRAMÁTICA 


Ecuía Ruiz, C.— El sentido español en nuestro teatro antiguo.— 
RyF, 1925, LXXIIL, 543-552. 

Dramatic Theory in Spain, Extracts from Literature before 
and during the Golden Age. Edited by H. J. Chaytor. 
Cambridge, At the University Press, 1925, 8.?, xvi-63 pá- 
ginas. 

Ciror, G. — Sobre J. P. W. Crawford: Spanish Drama before 
Lope de Vega. — BHi, 1925, XXVII, 358-361. 

CrawForD, J. P. W. — Sobre W. Creizenach: Geschichte des 
neueren Dramas. — RRQ, 1925, XVI, 272-274. [Sobre los 
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Gómez, J. — Don Blas de Laserna. Un capítulo de la historia 
del teatro lírico español visto en la vida del último tonadi- 
llero. — RevBAM, 1925, ll, 406-430. 

Ciror, G. — Sobre W. S. Jack: The early Entremés in Spain: 
the rise of a Dramatic form. — BHi, 1925, XXVII, 362-363.. 
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Ciror, G. — Sobre W. S. Hendrix: Some native comic types in 
the early Spanish Drama. — BHi, 1925, XXVII, 361-362. 

Ciror, G.— Sobre N. Alonso Cortés: El teatro en Valladolid, — 
BHi, 1925, XXVII, 363-365. 


Teatro antiguo. 


Thtdtre espagnol. Tome I: Encina, Torres Naharro, Lope de 
Rueda, Lope de Vega. Introduction et notes par H. Méri- 
mée. — Paris, «La Renaissance du Livre» [1925?], 227 págs. 
(Les Cent chefs-d'oeuvre étrangers.) 

Ciror, G. — Sobre: Théátre espagnol. Tome I: Encina, Torres 
Nakarro, Lope de Rueda, Lope de Vega. Introduction et notes 
par H. Mérimée. — BHi, 1925, XXVII, 366. 

VeGa, Lupe DÍ. — Comedias escogidas. Coleccionadas por 
E, Hartzenbusch. Tomos II y lIl. — Madrid, Edit. Her- 
nando, 1925, 4.”, 592 y 650 págs., 12 ptas. (Biblioteca de Au- 
tores Españoles. Tomos XX XIV y XLI.) 

SPELLANZON, G. — Uno scemario italiano ed una commedia di 
Lope de Vega. — RFE, 1925, XII, 271-283. 

A. H. — Sobre Lope de Vega: La corona merecida, Publicada 
por J. F. Montesinos. — ZRPh, 1924, XLV, 762. 

Morx1zay, S. G.— Sobre Lope de Vega: El cuerdo loco. Publica- 
da por J. F. Montesinos. — HispCal, 1925, VIII, 138-141. 

Ruiz De AzLarcón, J. — Comedias escogidas. Ordenadas por 
J). E. Hartzenbusch. — Madrid, Edit. Hernando, 1925, 4.%, 
xLvm-552 págs., 12 ptas. (Biblioteca de Autores Españo- 
les. Tomo XX.) 

Owen, A. L. — «La verdad sospechosa» in the editions of 1630 
and 1634. — HispCal, 1925, VIII, 85-97. 

Restor1, A. — /1 Cavaliere di Grazia. [Jacobo Gratis.] — Napo- 
li, Perrella, 1924, 155 págs. [Cap. VI: «Commedie di Tirso e 
dell” Enriquez.» Atribuye £/ Caballero de Gracia a Tirso. 
Apéndice B: «Lope de Vega, esclavo del Santísimo Sacra- 
mento.») 

CARAMELLA, S. — Sobre A. Restori: 17 Cavaliere di Grazia. — 
Rass, 1925, XXXIII, 46-50. 

CRAWFORD, J. P. W. — Sobre Cervantes: Comedias y entremeses. 
Tomo VI. Edición publicada por R. Schevill y A. Bonilla. — 
RRO, 1925, XVI, 274. 

ScuuLz, W. — Sobre M. V, Depta: Pedro Calderón de la Bar- 
ca.— ASNSL, 1925, XLIX, 151-152. 

Díaz ps Escobar, N. — Comediantes del siglo XVIT1, — BAH, 
1925, LXXXVII, 60-77. 

Cruz, Ramón DE La. — Ocho sainetes inéditos, editados por 
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Ch. E. Kany, con notas, según autógrafos existentes en la 
Biblioteca Municipal de Madrid.—[The University of Califor- 
nia Press, Berkeley (University of California Publications in 
Modern Philology. Vol. XIII, núm. 1, 1925)].— vi-205 págs. 


Teatro moderno. 


MoxLty, S. G.— José Echegaray. —UCC, 1925, XXVII, 368-379. 

BENAVENTE, ]. — La virtud sospechosa. Nadie sabe lo que quiere o 
El bailarín y el trabajador. ¡Si creerás tú que es por mi gus- 
to! — Madrid, Edit. Hernando, 1925, 8.”, 321 págs., 4,50 ptas. 
(Teatro. Tomo XXX.) 

Pirotert C.— La nouvelle auore dramatigque de Benavente, 
ROB, 1924, X, 823-825. 

E. V. G.— Sobre W. Starkie's: Pacinto Benavente.—MLR, 1925, 
XX, 499-500. 

Vázquez Cry, A. — El teatro de Florencio Sánchez. — Hu, 1925, 
XI, 123-157. 


NOVELÍSTICA 


Gómsz [bz Baquero, E. — El triunfo de la novela. — Madrid, 
Tip. de la «Revista de Archivos», 1925, 8.”, 33 págs. (Discur- 
so de recepción en la Real Academia Española.) 


Autores antiguos. 


Spanish Grail Fragments: El Libro de Josep Abarimatia. La 
Estoria de Merlín, Langarote. Edited by K. Pietsch. Vol. JI: 
Comentary. — Chicago, The University of Chicago Press, 
4., x1-255 págs. — V. núm. 14100. 

A. H. — Sobre H. Thomas: Spanish and Portuguese romances of 
chivalry. — ZRPh, 1924, XLV, 764. 

Marasso, A. — Sobre F. Castro Guisasola: Observaciones sobre 
las fuentes literarias de «La Celestina». — Hu, 1925, X, 
474-476. 

U. G. — Sobre F. Castro Guisasola: Observaciones sobre las fuen- 
tes literarias de «La Celestina». — Rass, 1925, XXXII, 151. 

LacaLL8, A. — Pedro Liñán de Riaza. Estudio biobibliogrdfico y 
crítico. — RCal, 1925, XIII, 464-476, 708-722. 

M. H. G. — Sobre Salas Barbadillo: «La peregrinación sabia» y 
«El sagas Estacio, marido examinado». Edic. de F. A. de 
Icaza. — RFE, 1925, XII, 306-307. 

Wiiams, R. H. — Sobre Salas Barbadillo: «La peregrinación 
sabia» y «El sagaz Estacio, marido examinado». Edic. de 
F. A. de Icaza. — RRO, 1925, XVI, 372-373. 
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Wituiams, R. H. — Notes on the Anonymous Continuation of 
«Lazarillo de Tormes». — RRQ, 1925, XVI, 223-235. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — Viaje del Parnaso, Edición 
crítica anotada por J. T. Medina. Dos vols. 1: Texto y ano- 

taciones. 11: Notas biográficas y bibliografía. — Santiago de 
Chile. Imp. Cervantes, 1925, 4.”, XLvIui-368 y 322 págs. 

CERVANTES, MIGUEL DE. — Don Chisciotte della Mancia. Tradu- 
zione e note di A. Giannini. Vol. II. — Firenze, G. C. San- 
soni, 1924, 16., 433 págs., 10 liras. — V. núm. 13751. 

Faurr, E. — Cervantes. Traducción de M. Nelken.— NT, 1925, 
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Catalunya. Vol. II. Anys 1880-1915. —Barcelona, Imp. de la 
Casa de Caritat, 1925, 4.%, 655 págs. (Institut d'Estudis Cata- 
lans). — V. núm. 8978. 

GivaneL Y Mas, ]. — Lo cervantisme en la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona. — Barcelona, Imp. de la Casa 
de Caritat, 1925, 8.”, 48 págs. (Discurs llegit en la susodita 
Academia en la solemne sessió inaugural del curs académich 
de 1925 a 1926.) 

HarzréLD, H. — Mittel der Anschaulichkeit im <Don Quijote», U. 
GRM, 1925, XII, 403-414. — V. núm. 15145. 

Lumbroso, G. — Don Chisciotte e Pepisodio di Marcella. — 
RALinc, 1925, I, 93-97. 

Báic Baños, A. — Transcripción de un folleto raro cervantófobo. 
EyA, 1925, XXITI, 1v, 176-187. 

Vuba 1 Liuca, Li. — L'estampa barcelonina d'En Pere i d'En 
Pau Malo davant de la rectoría del Pi: Una conjectura cer- 
vántica. — BBC, 1920-1922, VI, 225-237. 

MILLARES CArLo, A. — Sobre H. Serís: Sobre una nueva varie- 
dad de la edición principe del <Quijote». — RevBAM, 1935, 
II, 450. 

SERRANO Y SANz, M. — £l licenciado Juan de Cervantes en Al- 
cald de Henares. — BAE, 1925, XII, 515-517. [Abuelo del 
autor del Quejote.) 

ZaYas Y SOTOMAYOR, María DE. — La fuerza al amor, Tarde llega 
el desengaño. No hay desdicha que no acabe. — Madrid, Edit. 
Hernando, 1925, 16,%, 192 págs., 0,60 ptas. (Biblivteca Uni- 
versal. Tomo CIV,) 

SyLvaANia, L. E. V.— Doña María de Zayas y Sotomayor: AÁ 
contribution to the study of her works. -- New York, Co- 
lumbia University Press, 1922, 8., 51 págs. — V. núme- 
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Autores modernos. 


MesonsRO Romanos, R. DE. — Escenas matritenses, 1830 a 1842. 
Nueva edición. Tomo 11. — Madrid. Imp. Latina, 1925, 8.*, 
416 pág., 5 ptas. 

CorarzLo, E. — Llogio biogrdfico de D. Ramón de Mesonero Ro- 
manos (conclusión). — BAE, 1925, XII, 309-353, 433-469. — 
V. núm. 15153. 

SARRAILH, J. — Le «Manual de Madrid», de Mesonero Romanos. 
RevBAM, 1925, Il, 159-164. 

Kressin, H. M.— Fernán Caballero.—HispCal, 1925, VIII, 123-126. 

Him, A.— Zum Realismus Fernán Caballeros. —Ibérica, 1925, 
III, 121-128. 

HesrPeLrT, E. H.—Sobre Fernán Caballero: Un servilón y un libera- 
lito. Edited by N. L, Weisinger.—HispCal, 1925, VIII, 277-279. 

VILLAURRUTIA, MArQUÉS DE. — Don Juan Valera, diplomático y 
hombre de mundo. — BAH, 1925, LXXXVI, 453-467. 

D'Oss, E. — Glosas. - RepAm, 1925, IX, 268-269. [Sobre don 
Juan Valera.] 

Prez GaLós, B. — Toledo. Su historia y leyenda, — Madrid, 
Imp. Latina, 8.”, 201 págs. (Obras inéditas ordenadas por 
A. Ghiraldo. Vol. VIII.) 

M. M. — Sobre A. G. de Amezúa y Mayo: Apuntes biográficos 
de D. Facinto Octavio Picón. — RevBAM, 1925, ll, 442-444. 
Biasco IsáÑagz, V.—La vuelta al mundo de un novelista. Tomo HI: 
India-Ceilán-Sudán-Nubia-Egipto. — Valencia, Edit. Prome- 

teo, 1925, 8.”, 376 págs., 5 ptas. 

«Azorín». — Doña Inés. Fragmentos de un libro. — ROcc, 
1925, X, 71-86. 

SARRAILH, J.— Sobre «Azorín»: Una hora de España (entre I560 
y 1590). — BHi, 1925, XXVII, 369-371. 

P£rez DE AyazLa, R. — La vita in un collegio di gesuití. — Mila- 
no, Edit. «Moderrissima», [1925], 16., 265 págs., 8,80 liras.— 
V. núm. 13763. 

Mérimés, H. — Sobre R. Pérez de Ayala: El ombligo del mundo. 
Bajo el signo de Artemisa. — BHi, 1925, XXVII, 375-378. 


HISTORIA 


Biázguez, A. — Estudios históricos medio-evales. Y: El privile- 
gio del voto de Santiago. Ill: La crónica de Alfonso 1II. 
IV: Las redacciones de la crónica atribuída a Alfonso Ill. — 
CD, 1925, CXLII, 275-291, 435-447; CXLITI, 96-112, 258-271. 

J. M. T. — Sobre R. Menéndez Pidal: Crónicas generales de Es- 
paña. Tercera edición. — BBC, 1918-1919, V, 221-223. 


15575» 
15576. 


15577» 


45578. 


15579- 


15580. 


45581. 


45582. 


15583. 


15584. 


15585. 


15586. 


15587. 


15588. 


BIBLIOGRAFÍA 439 


V. C. A. — Sobre: Crdmica del obispo D. Pelayo. Edición de 
B. Sánchez Alonso. — RABM, 1925, XLVI, 376-377. 

Opisso, A. — Aistoriadores tarraconenses. — BArq, 1925, épo- 
ca MI, 3-7, 36-41. 

GOROSTERRATZU, J]. — Don Rodrigo Jiménez de Rada. Gran esta- 
dista, escritor y prelado. Estudio documentado de su vida, 
de los cuarenta años de su primacía en la Iglesia de España 
y de su cancillerato en Castilla; y en particular, la prueba de 
su asistencia al Concilio 1V de Letrán, tan debatida en la 
controversia de la venida de Santiago a España.—Pamplona, 
Viuda de T. Bescansa, 1925, 4.”, XVI-471 págs., 12,50 ptas, 

Usón Sssé, M. — El concefto de la Historia en Luis Vives. — 
Univ, 1925, Il, 501-535. 

Bei, A. F. G. — Juan Ginés de Sepúlveda. — Oxford, Univer- 
sity Press, 1925, 16.%, x1m-108 págs., s chelines. (Hispanic 
Notes £« Monographs. IX.) 

U. G. pz La C. — Sobre A. F, G, Bell: Francisco Sánchez el 
Brocense. — RFE, 1925, XII, 302-304. 


PROSA MÍSTICA 


MonastTERIO, 1. — Místicos agustinos españoles. — EyA, 1925, 
XXXIII, ur, 20-36, 241-250, 411-423. — V. núm. 15184. 

Maw, M. B. — Buddhist Mysticism. A study based upon a com- 
parison with the mysticism of St. Theresa and Juliana of Nor- 
wich. — Bordeaux, 1924, 235 págs. (These de doctorat de 
1'Université de Bordeaux.) 

RenaubeEr, A. —Sobre M. B. Maw: Buddhist Mystícism. — BHi, 
1925, XX V, 259-264. 

Sánchez, J. —Sobre L. Urbano: Las analogías predilectas de 
Santa Teresa de Jesús. — CD, 1925, CXLII, 142-143. 

Ciror, G. — Sobre R. Hoornaert: Sainte Thérese écrivain. — 
BHi, 1925, XXVII, 366-367. 

Luis pe GRANADA. — Obras. Con un prólogo y la vida del autor 
por J. J. de Mora. Tomo 11. — Madrid, Edit. Hernando, 1925, 
4%, 615 págs., 12 ptas. (Biblioteca de Autores Españoles. 
Tomo VIII.) — V, núm. 2057. 

Ciror, G.— Sobre E. Allison Peers: Spanish mysticism, A pre- 
liminary survey. — BHi, 1925, XXVII, 367-369. 


Prosa varia. 


Bonet, C. M. — Los amores de doña Endrina y don Melón de la 
Huerta. — Hu, 1925, X, 189-202. [Prosificación del pasaje 
del Libro de Buen Amor.) 


440 


15589. 
15590. 
15591, 


15592. 
15593. 
15594. 


15595. 
15596. 


15597» 


15598, 


15599. 


15600. 
15601, 


15602, 


15603. 


BIBLIOGRAFÍA 


Ensayos. 


RevonDo, T. H.— La obra literaria de Ángel Ganivet.— AFEyL, 
1925, Í, 99-115. 

AGUIRRE, R. DE. — Ganivet, bibliotecario. — RABM, 1925, XLVI, 
323-333. 

CervERa, F. — Ganivet, cónsul. — RABM, 1925, XLVI, 166- 
179. 

UNAMUNO, M, DE. — La sfinge senza Edipo, Traduzione italiana 
di P. Pillepich, prefazione di A. Tilgher.— Milano, Ed. «Cor- 
baccio», 1925, 16.*, 232 págs., 10 liras. 

Pérez DE AyaLa, R. — Política y toros. Ensayos. — Madrid, 
Sucesores de Rivadeneyra, 1925, 8., 504 págs., 5 ptas. 
(Obras completas. Vol. XI.) — V, núm. 7786. 

BacLen, ). — Notes sur le caracttre espagnol. — MF, 1925, 
CLX XVIII, 577-593. 

Franx, W. — £1 español. — ROcc, 925, X, 39-55. 

TorrENDkELL, Jj. — Estudios hispano-americanos. — Nos, 1925, 
LT, 5-15. 

Cruz, MANU8£L DE La. — Obras. [Edición y prólogo de J. M. Cha- 
cón y Calvo.] Tres vols. 1: Estudios literarios. 11: La visión 
del valle. III: Literatura cubana. — Madrid, Edit. Saturni- 
no Calleja, 1924, 338, 275 y 428 págs., 15 ptas. 

Cuacón y CaLvo, ). M. — Manuel de la Cruz. Prólogo a sus 
obras completas. — Madrid, 1925, 39 págs. [Tirada aparte 
del tomo 1 de Obras de Manuel de la Crus.] — V. núme- 
TOS 14343 Y 15597. 


Critica literaria. 


Branco Y Sáncusz, R. — Don Marcelino Menéndez y Pelayo. 
Apuntes biobibliográficos. — Madrid, Tip. de la «Revista de 
Archivos», 1925, 4.”, 37 págs. 

Bacax1sse, M. — Don Francisco A. de Icaza. — ROcc, 1925, VIII, 
387-389. 

Soto Ha, M.— Don Francisco A. de Icaza.—Buenos Aires, La 
Prensa, 1925, 22 de noviembre. 

FarineLLI, A. — Ensayos y discursos de crítica literaria hispano- 
europea. Con carta-prólogo de R. Menéndez Pidal. Dos vols.. 
Roma, Fratelli Treves, 1925, 8.”, 682 págs. (Pubblicazioni 
dell' Istituto Cristoforo Colombo, núm. 17). 

WazzzgL, O. — Farinellis deutsche Aufsátze. — JbPh, 1925, 413- 
426. — V. núm. 14968. 


15604. 


15608. 
15606. 
15607. 


15608. 


15609. 
15610, 


15611. 
15612. 
158613. 


15614. 


15615. 


15616. 


15617. 


BIBLIOGRAFÍA 441 


Memorias, epistolarios y viajes. 


FAriNsLt1, A. — Dal carteggio di Marcelino Mentudez y Pelayo. 


Frammenti. — Fetschrift fúr Oskar Walzel, 184-194. — V. nú- 
mero 15217. 


Didáctica. 


GaLnós, R.— Biblia de la Casa de Alba. — RyEF, 1925, LXXIII, 
224-236. 

FerNÁNDEZ ALMAGRO, M. — Viaje de Gracián. — ROcc, 1925, IX,. 
371-374- 

PrrouLer, C. — Gracián édité par M. Rouveyre. ROB, 1924, X,. 
516-519. 

Rouveyrx, A. — Baltasar Gracidn traduit par Victor Boui- 
Iker, — VdP, 1925, V, 318-319. 


FOLKLORE 


Frazsr, J. G.— Le folklore dans P'Ancien Testament. — Paris, 
P. Geuthwer, 4.*, vi-447 págs., 40 frs. — V. núm. 8206. 

Folklore venezolano. Glosas llaneras improvisadas en Velorios de 
Cruz. — CVen, 1925, VIII, 250-251. 

Casa, C. — El hórreo. — BCEASst, 1925, Il, 3-14. 

Castro, A. — Más sobre el buey en los entierros, — RIEV, 1925, 
XVI, 342. 

ECHEGARAYy, B. DE. — Significación jurídica de algunos ritos fune- 
rarios del país vasco (conclusión). — RIEV, 1925, XVI, 184- 
222. — V. núm. 14885. 

KrUcsr, F. — Die Gegenstandskultur Sanabrias und seiner 
Nachbargebiete. Ein Beitrag zur spanischen und portugiesi- 
schen Volkskunden. — Hamburg, Friederischsen € Co., 1925, 
4.2, X. — 322 págs., 23 Abbildungen im Text, 26 Tafeln und 
einer Úbersichtskarte (Hamburgische Universitát, Abhand- 
lungen aus dem Gebiet der Auslandskunde. Band 20. Reihe 
B. Vólkerkunde, Kulturgeschichte und sprachen. Band 11). 

Morán, C. — Por tierras de León. (Historia, costumbres, mo- 
numentos, leyendas, filología y arte.) — Salamanca, Calatra- 
va, 1925, 8.”, 112 págs., 4 ptas. 

Pires D£ Lima, A. C. — Curiosidades tradicionais. — Lusa, 1924, 
IV, 99-102. 

ViciL, F. — Sobre el origen de los sidros o guirrios. — BCEASst, 
1925, 1l, 55-69. 


BIBLIOGRAFÍA 


LITERATURA POPULAR 


Un cancionero del siglo XVII. Publicado por E. Mele y A. Bo- 
nilla y San Martín. — RABM, 1925, XLVI, 180-216, 241-261. 


. CASTRILLO, G. — Estudio sobre el canto popular castellano. Pró- 


logo de C. del Campo, epílogo de E. López Chávarri. — Pa- 
lencia, Imp. de la Federación Católico-Agraria, 1925, 8.", 
XvI-137-4 págs. 7 ptas. 


. Ciror, G. — Sobre E. M. Torner: Cancionero musical de la lírica 


popular asturiana. — BHi, 1924, XXVI, 393. 


. Viaba y Liucn, L. C. -- Quincuagena de aforismos. — CBibl, 


1925, I, 403-413. 


. MONNER Saws, R. — «Uno piensa el bayo y otro el que lo ensilla», 


Aclaración. — RUBA, 1924, XXI, 2.?serie, 321-335. 

Cuentos asturianos, recogidos de la tradición oral por A. de 
Llano Roza de Ampudia. — Madrid, Caro Raggio, 1925, 8.*, 
316 págs., 10 ptas. (Centro de Estudios Históricos, Archivo 
de tradiciones populares. 1.) 


NOTICIAS 


CAROLINA MICHAELIS DE VASCONCELLOS 


Grave pérdida para las letras de la Península representa la muer- 
te de D.* Carolina Michaélis de Vasconcellos, acaecida en Oporto el 
16 de noviembre del corriente año. Nacida en Berlín el 15 de marzo 
de 1851, formada en la Luisenschule de dicha capital, pronto comenzó. 
a dar pruebas de su extraordinario talento y a mostrar su inclinación 
hacia los estudios lingúísticos. El idioma español fué, precisamente, 
su primera preferencia. A los diez y siete años publicaba en Leipzig 
su primera obra: Erlduterung zu Herder's Cid. 

Completada su formación lingúística con el estudio de las otras. 
lenguas románicas, de los idiomas germánicos y eslavos, del latín, del 
griego, del hebreo, del árabe y del sánscrito, pronto comenzó a crecer 
la serie de sus publicaciones, actividad que sólo la muerte había ya 
de interrumpir. Primero, ediciones de textos españoles. Después, 
en 1876, los Studien zur romanischen Wortschópfung, que fueron salu- 
dados con entusiasmo por la crítica alemana. Y en este mismo año 
de 1876 ocurrió algo que iba a tener inmediata trascendencia en la 
dirección de los estudios de nuestra escritora: su matrimonio con 
D. Joaquim de Vasconcellos, conocido historiador del arte portugués.. 

Los trabajos de la Sra. de Vasconcellos versan de aquí en adelante 
principalmente sobre el idioma y la literatura de su segunda patria. 
Verdad es que las relaciones con lo portugués venían ya de antiguo: 
una hermana de D.? Carolina había redactado un diccionario alemán- 
portugués, y nuestra escritora, por su parte, conocía a los diez y ocho 
años la lengua portuguesa, como lo prueba el haber sido nombrada 
intérprete de esta lengua por el Gobierno de su país natal. Nunca 
llega a olvidarse, sin embargo, de aquella primera preferencia por el 
español, y así escoge períodos y aspectos de la literatura portuguesa 
en los que las referencias a la literatura hermana forzosamente han de 
ser constantes: los cancioneros, Sá de Miranda, Gil Vicente... 

¡Cuánta actividad desplegada en su ejemplar y laboriosa vida! Tra- 
bajos sobre literatura portuguesa en general o en alguno de sus gran-- 
des períodos, entre los que hay que contar la mayor parte de la His- 
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toria de la literatura portuguesa del Grundriss, de Gróber; el artículo 
Littérature portugaise de La Grande Encyclopédie, y posteriormente la 
Lileratura antiga portuguesa, en la Universal Anthology de Nueva York; 
estudios sobre temas concretos de lingúística peninsular y monogra- 
fías literarias diseminadas por las principales revistas europeas: eti- 
mologías portuguesas y españolas (Romania, 11; Rev. Lusitana, 1, XI 
y XII; Zeitschrift fúr rom. Phil., Vil ...); estudios sobre sonetos y 
sonetistas portugueses y castellanos (Rev. Hisp., VI y XXID), trabajos 
sobre el Romancero peninsular (Rev. Lusitana, MU; Zeitschrift fúr rom. 
Phil, XV1, Cultura Española, núms. 7-15), estudios folklóricos, mo- 
nografías acerca de Pedro de Andrade Caminha, Andrés de Resen- 
de, etc. Al mismo tiempo trabajaba en dos obras de gran empeño: la 
edición del Cancionero de Ajuda y la de las poesías de Sá de Miranda. 
Ésta quedaba realizada de modo magistral en el año 1885. Del Can- 
cionero de Ajuda aparecen dos tomos en el año 1904, el primero con- 
tiene el texto y el segundo investigaciones biográficas, bibliográficas 
e histórico-literarias. 

Nombrada en 1911 para desempeñar la cátedra de «Germanística» 
de la Facultad de Letras en la Universidad de Lisboa, fué trasladada 
al año siguiente, a petición propia, a la Facultad de Letras, grupo de 
Filología románica de la Universidad de Coimbra. Desde entonces la 
labor docente absorbe gran parte de su tiempo, pero aún le sobraban 
fuerzas para seguir constantemente publicando. A este período co- 
rresponden estudios sobre los elementos vascos en Portugal, sobre 
D. Francisco Manuel de Melo, el glosario del Cancionero de Ajuda, las 
Notas Vicentinas... y la dirección de la revista Lusitania. 

En la Revista de Filología Española, con cuyos redactores, así 
como con el Centro de Estudios Históricos, guardó constantes y amis- 
tosas relaciones, había publicado los siguientes trabajos: Á propósito 
de Martim Codax e das suas Cantigas de Amor (1, 258-273) y Notulas 
sobre cantares e vilhancicos peninsulares e a respeito de Juan del Encina 
(V, 337-366). En el Homenaje a Menéndez Pidal colabora con unas 
Miscelas etimologícas (II, 441-473). Y suya es también la introducción 
que va al frente de la edición facsímil de los Autos portugueses de Gil 
Vicente e da escola vicentina, editados por el Centro de Estudios Histó- 
ricoS, 1922, 

La Sra. Michaclis de Vasconcellos procedía siempre partiendo de 
una rigurosa y sistemática preparación del tema que había de tratar. 
A estos delicados escrúpulos tenemos que achacar el que no posea- 
mos la edición de Gil Vicente por ella tantas veces anunciada. Pero 
su labor no era nunca un despliegue pedante y seco de pormenores. 
De sus escritos brotaba siempre un interés humano y vital en el que 
se mezclaban lo literario, lo lingúístico y lo histórico, Su nombre llena 
una época de los estudios históricos portugueses. ¡Descanse en paz 
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la ilustre hispanista y que la semilla por ella aportada dé frutos glo- 
rTiosos para las letras portuguesas y españolas! 

— El 2 de mayo del presente año dejó de existir el profesor ruso 
D. K. Pétrof, catedrático que fué de la Universidad de Petrogrado, 
autor, entre otras obras, de un estudio sobre Lope de Vega (1901, 
tesis doctoral), del cual se vucupó Morel-Fatio (BHi, 1902, IV, 379-381), 
y de un trabajo hispanoárabe titulado Ab4- Wukammed-Ali- Ibn- Hazm- 
al-Andalusi, Tauk-al-khamáma (1914), publicado con arreglo al único 
manuscrito de la biblioteca de la Universidad de Leyde. 

— Nuestro compañero D. Felipe Morales de Setién, falleció en 
Madrid el 3o de diciembre del corriente año, a los treinta y seis de 
su edad. Era el Sr. Morales de Setién colaborador de esta Revista y 
del Centro de Estudios Históricos, y fué profesor de Lengua y Lite- 
ratura españolas en las Universidades de Stanford y Southern Califor- 
nia. Desempeñó, además, la Secretaría de los Cursos para extranjeros 
organizados por este Centro y estuvo encargado en los mismos del 
curso de Literatura española. Muere el Sr. Setién en plena juventud, 
antes de haber podido terminar los trabajos en que más habían de 
manifestarse los frutos de su sólida cultura y fino espíritu crítico. 

— Merced a la generosidad de D. Sebastián García Guerrero, pre- 
sidente de la Diputación provincial de Badajoz, se ha fundado en dicha 
ciudad un Centro de Estudios Extremeños, con propósito de fomen- 
tar los trabajos de investigación histórica y científica entre los ele- 
mentos intelectuales de la región. Han sido nombrados presidente y 
secretario, respectivamente, D. José López Prudencio y D. Manuel 
Saavedra. 

-— Ha regresado de la Argentina D. Manuel de Montolíu, profesor 
auxiliar de la Universidad de Barcelona, después de haber dirigido, 
durante el curso de 1925, el Instituto de Filología de la Universidad 
de Buenos Aires. Bajo la dirección del Sr. Montolíu ha continuado el 
Instituto la publicación de la Biblia del Escorial, del siglo xu, y ha 
dado especial impulso a la organización del glosario argentino. Del 
éxito logrado por el Sr. Montolíu es buena prueba el que haya sido 
invitado por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad bo- 
naerense a seguir al frente de dicho Instituto. 

— Nuestro colaborador D. T. Navarro Tomás, regresó en el mes de 
septiembre de su viaje a Puerto Rico, cuya Universidad le había invi- 
tado a tomar parte en su Curso de verano. El Sr. Navarro dió un cur- 
so sobre Fonética española y otro sobre Lírica popular, a los cuales 
concurrieron, en crecido número, estudiantes y maestros norteameri- 
canos y portorriqueños. La labor del Sr. Navarro en la cátedra y fuera 
de ella ha servido eficazmente para dar a conocer en Puerto Rico el 
movimiento científico y literario de la España actual. Uno de los re- 
sultados más importantes de su gestión ha sido el proyecto, ya muy 
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avanzado, de organizar una Cultural española en aquella isla a seme- 
janza de las que ya existen en la Argentina y el Uruguay. 

— Ha sido nombrado lector de español en la Universidad de Cam- 
bridge, para el curso de 1925-1926, el Sr, D. Miguel Herrero García, 
profesor del Instituto-Escuela de Madrid y colaborador del Centro de 
Estudios Históricos. Asimismo ha sido nombrado profesor de español 
en la Universidad de Puerto Rico el Sr. D. Ángel del Río, antiguo 
alumno del Centro de Estudios Históricos. 

— El próximo Curso de Vacaciones para extranjeros, organizado 
por el Centro de Estudios Históricos, se celebrará en Madrid del 12 
de julio al 7 de agosto de 1926. Las enseñanzas que constituyen el 
curso general son: Lengua, Fonética y Literatura españolas, trabajos 
de pronunciación, vocabulario y sintaxis, Historia de España, Arte 
español y otros aspectos de la cultura nacional. Forman también par- 
te del programa cursos especiales sobre Literatura española contem- 
poránea, Teatro español de los siglos xvi1 y xvi, Análisis práctico de 
la entonación española, Música popular, Sección preparatoria y Espa- 
ñol comercial. 

Para inscripciones, informes, envío de programas, etc., diríjanse al 
secretario de los Cursos para extranjeros, Centro de Estudios Histó- 
ricos, Almagro, 26, Madrid. 

— Erratas. En el cuaderno anterior se deslizaron las siguientes: 
página 300, líneas 14-17, debe decir: «Por otra parte, después de 
leídos los argumentos del autor, me parece justificada la fecha que asig- 
na a la composición del Panegírico al Duque de Lerma, de acuerdo con 
Chacón y contra mi opinión anterior». — Página 305, línea 14, dice 
«lín. 36», debe decir «lín. 86». 
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vida. [Madrid, Administración del Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 12). — Pamplona, 
Viuda de T. Bescansa, 1025, 4.%, XvI*471 págs., 12,50 ptas. 


KrúcEr, F. — Die Gegenstandskultur Sanabrias und seiner Nachbargebiete. Ein Bei- 
trag zur Oo und portugiesischen Volkskunde. — Hamburg, Friederischsen 
8 Co., 1923, 4», x-322 págs., 23 Abbildungen im Texts, 26 Tafeln. (Hamburgische 1'ni- 
versitát Abhandlungen aus dem Gebiet der Auslandskunde. Band 20. Reihe B. Vól- 
kerkunde, Kulturgeschichte und Sprachen. Band 11.) 


- Libro de los fueros de Castiella. Publicado por Galo Sánchez. “Barcelona, A. Ortega, 


1924, 9.”, XvI-166 págs. (Universidad de Barcelona. Facultad de Derecho.) 


MeuÉNDEZz WaLofs. — Poesias. Edición, prólogo y notas de P. Salinas. — Madrid, 
«La Lectura», 1925, 8.2 312 págs., 5 ptas. (Clásicos Castellanos, 64.) 


MoRÁN BARDÓN, C.— Poesía popular salmantina (Folklore). — Salamanca, Calatra- 
va, 1924, 8.2, 220 púgs., 4 ptas. 

MoRrÁN BARDÓN, C.— Por tierras de León. Historia, costumbres, monumentos, leyen- 
das, filología y arte. — Salamanca, Calatrava, 1925, 8.%, 112 págs., 4 ptas. 


PrFANDL, L. - Paltasar Gracián (1601-1658).— Minchen, J. G. Weiss'sche, 1925, 8.” 
(Londerabdruck aus dem Historischen Jahrbuch, 241-252.) 


SHAKESPEARE, W.— A Tragédia de Fúlio César. Traduzida em verso e prosa, con-" 


forme o original, e anotada por ].. Cardim. — Porto, Edit. «A Renascenga Portuguesa», 
1923, 83.9, 283 págs. 
—Sunvorn, G. M. — Dias a la palsografíta musical gregoriand. — -- [Barcelona], 


Subirana, 1925, 4.", 155900 PágsS., NUMETOSOS lotograbados. (Publicacions de l|'Abadia 
de Montserrat.) ] 


Torres Lanzas, P.— Irdependencia de América. Fuentes para su estudio. Colección. 


de documentos conservados en el Archivo General de Indias de Sevilla. Segunda serie. 
Tomo UH. — Sevilla, Tip. Zarzuela, 1925, 82, 240 págs. penlloteca Colonial Ameri- 
cana. Tomo XIV.) 
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-Crónica del obispo don Pelayo. Edición” preparada por B. Sán- 


chez Alonso. — Un vol. en 8.* de 94 págs. ., 5 ptas. (Textos latinos 


de la Edad Media española. HI.) 
Lore be Veca. — El marqués de las Navas. Publicada por 


-3..F. Montesinos. — Un vol. en 8. de 214 págs. y 4 facsímiles, 


8 ptas. (Teatro Antiguo Español=N L.) . 
Bonrc as, PeDro. — Los textos españoles y  gallego-portugueses de 


da Demanda del Santo Grial. — Un vol en 4.” de 152 págs., 13 ptas. 


(Revista de F1lología Española. Anejo VII.) 
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_LLano Roza DE AMPUuDIa, Á. DE. — Cuentos asturianos, tecogi- 


- dos de la tradición oral. — Un vol. en 4.” de 318 págs., con graba- 
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dos y un mapa folklórico de Asturias, 10 ptas. ECINO de tradi- 
ciones populares. [.) | s 


DanTín Cerre EDA, ]. — Distribución geográfica de la población 
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TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL 


TEXTOS Y ESTUDIOS 


En esta colección se publican estudios sobre el teatro español, y se: 


reproducen aquellas obras dramáticas que merecen no permanecer * 


inéditas o ser publicadas de nuevo. 


1. —L A SERRANA DE LA VERA, DE LUIS VÉLEZ DE GUEVARA.— 
- PUBLICADA POR R. MENÉNDEZ PIDAL Y M.” GOYRI DE MENÉNDEZ PIDAL.— 


Un vol, en 8.” de vin- 176 págs., 4 ptas. 


II. — CADA QUAL LO QUE LE TOCA vy LA VIÑA DE 
NABOT, DE FRANCISCO DE ROJAS ZORRILLA. — PUBLICADAS POR AMÉRICO 


CASTRO. — Un vol. en 44d de 270 págs., 5 ptas. 


IU. —EL REY EN SU IMAGINACIÓN, e Luxs eco 


VARA. —PUBLICADA POR J. GÓMEZ OCERIN. — Un vol. en 8.” de 160 pá- 
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ginas, Ó ptas. . 


- 1V,— EL CUERDO LOCO, DE LOPE DE VEGA. — PUBLICADA POR 


JOSÉ F. MONTESINOS. — Un vol. en 8.” de 234 págs., Ó ptas. 


Vos], A CORONA MERECIDA, DE LOPE DE VEGA. — PUBLICADA 


POR JOSÉ F. MONTESINOS. — Un vol, en 8.” de 212 págs., Ó ptas. 
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PUBLICADA POR JOSÉ F. MONTESINOS. — Un vol. en 8.” de 214 págs... 
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MISCELÁNEA DE ESTUDIOS LINGUÍSTICOS, LITERARIOS 
E HISTÓRICOS 
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Aparece esta obra como testimonio de general admiración al maestro de la Filología 
española, con motivo de cumplirse los veinticinco años de su profesorado en la Univer- 
sidad de Madrid. . ) 

Colaboran en este J/omenaje ciento treinta y cinco autores españoles y extranjeros, 
representantes del movimiento científico de veinte naciones de Europa y América, y 
reconocidos como primeras autoridades en las materias de que tratan. Abarcan éstas 
todos los campos de la lingiiística, literatura, historia y arte. Los trabajos, escritos en 
ocho idiomas distintos, mtestran el punto más AYanaaoo a que han legado estos estu- 
dios en el momento actual. y 

La organización y dirección del Montenaje ha estado a cargo del Centro de Estudios 
- Históricos. La Casa Editorial Mlernando, en cuyos talleres se ha impreso la obra, ha 
logrado, seleccionando esmeradamente la composición de la misma, la limpieza de la 
letra en los diversos alfabetos empleados, la pureza de las tintas y la calidad del pa- 
pel, realizar una publicación que es una DrMante prueba de lo que la actual tipografía 
española es capaz de hacer. 

Consta la obra de tres tomos en 4.” mayor, de 848, 718 y 700 páginas, precedidos 
del retrato en fototipia de Menéndez Pidal, e ilustrados con mumerosos facsímiles y 
otros grabados. Se venden en rústica, o encuadernados eri pasta española fina, corte 
superior bruñido, con cabezadas y registro de seda, a los siguientes precios: 


En rústica. Encuadernados. 
España e... ..... ..oo..o.. 160 pesetas. -  2I0 pesetas. 
Estados UnidOS.......... 24 dólares. * 32 dólares. 
Arprentida ...oooommo.mo.. 65 pesos m. n. 85 pesos m. n. 


Se ha hecho una tirada*especial de 30 ejemplares, numerados, en papel de hilo 
Precio, en rústica, 300 pesetas, — Se envía gratis un folleto descriptivo de la obra. 
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